
  
    
  


  
    Capítulo 1


     


     


    Cada día que inicia es una nueva esperanza. Hoy era de esos días en los que parecía que todo iba a estar mejor.


    Por primera vez, desde hace algunos años, desperté a las seis de la mañana –no era una persona de la mañana. Después de levantarme, abrí las puertas corredizas que abrían mi terraza para sentir el airé de verano, cálido y suave en mi piel.


    Sonreí al verlo en su jardín junto al mío. 


    Recuerdo cuando lo vi por primera vez -días después de mis vacaciones con mi madre en la Ciudad de México. 


    Podía hacer una descripción compleja de él, había memorizado sus rasgos mejor que la palma de mi mano: Cabello rubio obscuro ceniza en el sol se le veían destellos dorados, abundante cabello quebrado ligeramente despeinado y moderadamente largo hasta los oídos; ojos entre azul, grises y turquesa, ceja poblada, nariz recta perfecta, labios carnosos cereza, pómulos altos y mandíbula ancha remarcando su rostro.


     Sus facciones en general eran marcadas y asimétricas, muy varoniles, se movía con serenidad y elegancia. No podía definir su edad, no era fácil de calcular. 


    Era alto, tez blanca aperlada, cuerpo atlético marcado a la perfección, con brazos y espalda ancha.


    No podía dejar de sonreír por mi primer día de clases. La emoción de lo incierto era muy extraña, me causaba mareo. 


    —La aventura nos espera— me dije con una expresión positiva, dándome valor mientras observaba el océano tan lleno de vida de Los Cabos. Un destino situado en Baja California Sur, México.


    — ¿Nerviosa? — dijo mi padre al tocar la puerta.


    —Ni tantito— respondí con sarcasmo. 


    —De regalo por la universidad, el próximo mes podemos ver los carros y elijes uno, así no tendré que llevarte a diario—sonrió ansioso dándome la sorpresa, evaluando mi expresión de asombro.


    —Está bien, no haré que me ruegues— levanté ambas palmas, simulando que me había costado trabajo aceptarlo.


    Yo vivía sola con mi padre. Cuando tenía 10 años, mis padres decidieron venirse a vivir aquí por la muerte de mi abuelo materno. Luego de un tiempo se divorciaron quedando como buenos amigos. Mi madre y mi hermana desde entonces viven en la ciudad de México. Y yo me quedé a hacerle compañía a Louis, estudiando en casa. 


     


    Mis manos sudaban y mi estómago crujía. 


    En Los Cabo había gente de todas partes, por ser un destino turístico internacional. Muchos de los estudiantes de esta universidad eran de intercambio o hijos de extranjeros. Más del 60% de la población era estadounidense y canadiense, también había europeos, latinoamericanos y por supuesto mexicanos.


    —Buena suerte Eli— mi padre besó en la frente cuando llegamos. 


    Había jóvenes por todos lados corriendo de un lado a otro, charlando y pasando el tiempo.


    Ahí estaba parada frente a la escuela viendo mi entorno -sonriendo como boba- y tratando de actuar normal, como si no estuviera muriendo de nervios por dentro. 


    Me vi de reojo por la ventana de la camioneta. Acomodé mi cabello largo y ondulado casi rubio. Tenía cara ovalada y pómulos altos, mi tez era blanca, y unas mejillas muy rosadas, mis rasgos eran finos, mis ojos en el sol parecían verdes, pero debías verlos con detenimiento para notarlo.


    Era acinturada con caderas amplias, pecho y glúteos normales, 1.68 m, unos 57kg. 


    La universidad era bonita. Había tres edificios: el de en medio era de tabique rojo con arcos, los dos a su lado eran blancos con ventanales grandes, de diseño moderno, varias áreas verdes a su alrededor y tras de mi estaba el estacionamiento. 


    Tomé aire y me adentré más en el campus. De lejos observé al director de la universidad –el cual no recordaba su nombre. Lo saludé de lejos y caminó hacia mí.


    —Señorita Hod, que gusto verla— me saludó afectuoso, para mi sorpresa no me extendió la mano me dio un cordial abrazo, traté de zafarme con gracia. 


    Los abrazos no eran lo mío, de hecho el contacto físico me incomodaba. No era que no me gustaran, pero eran tan especiales para mí que no podía verlos como un simple saludo. 


    —El gusto es todo mío Director—di una sonrisa cortés. 


    —Bienvenida a nuestra universidad. Por favor si necesitas más información sobre el campus, o tienes cualquier duda házmelo saber a mí o en mi ausencia a Juan Pablo. —Miró a ambos lados buscándolo— Venia detrás de mí.


    Notó mi confusión y explicó:


    —Nuestro alumno de intercambio. Tiene el mejor promedio– me dijo orgulloso, mientras se acercaba un chico. 


    Él chico tenía lentes cuadrados, cabello negro, liso, con un corte y peinado muy pulcros, tez muy blanca, rostro ovalado, barbilla ligeramente levantada, nariz recta grande, ojos de un hermoso azul zafiro, expresión serena y seria. Su sonrisa era moderada con los labios cerrados. Parecía un nerd-guapo que buscaba con éxito ser profesor. 


    Si así fueran los maestros ninguna chica faltaría jamás


    — JP se ofreció para orientar a nuestros alumnos este año. Elizabeth Hod—me presentó el director.


    Deja de sonreír pareces tonta dijo mi razonamiento. Actuaba siempre como ese diablito, que aparecen en las caricaturas infantiles y mi corazón como un angelito. 


    —Eli— su voz me regresó al mundo, era gruesa y pacífica, de alguien sabio, hablaba con calma. Extendió la mano para saludarme con cordialidad, le di la mía y la sacudió con cautela. 


    —Juan Pablo.


    —Llámame JP—dijo las siglas en ingles. 


    Asentí con la cabeza. 


    —Si me disculpan tengo que dar la bienvenida a un grupo de jóvenes inquietos—sonrió el director mientras se daba la vuela para marcharse.


    —Te esperan muchas sorpresas —dijo con complicidad cuando el director se alejó lo suficiente para no escucharnos—…por el campus— añadió. 


    —Espero sean buenas.


    —Sin duda— dijo con seguridad— ¿Quieres acompañarme? Está a punto de iniciar el discurso de bienvenida.


    —Claro.


    Caminamos hacia el escenario al aire libre donde el director –ya recordaba- Robert, comenzaba su discurso. A mi lado seguía JP, junto con un montón de jóvenes bostezando, o charlando en susurros, la mayoría de ellos eran americanos, y un grupo de franceses susurraba a mi lado, había muchos estudiantes de intercambio de todas partes del mundo.


    Observaba la diversidad cultural de estudiantes disfrutando de su vida universitaria, de todos los semestres. Cuando el director Robert termino de hablar por el micrófono dijo: ¡Bienvenidos a su nuevo semestre en México! Y los jóvenes comenzaron a gritar “Bienvenido”, cada uno con su idioma, dándole la bienvenida a un nuevo país y/o a una nueva etapa universitaria. Para mí, una nueva vida. 


    Había risas y un ambiente entusiasta. 


    Un olor dulce llegó a mi olfato. Al escuchar una risa musical volteé con curiosidad y una chica alta con cabello rubio plateado casi cano, perfectamente lacio, se acercaba a nosotros.


    — ¡JP! ¿dónde te habías metido? Te he estado buscando por todas partes—le decía mientras él se volteaba para mirarla— ¡oh!—exclamó un poco maternal cuando me miro. Su voz era dulce y serena, con un tono de alguien mayor, y centrado. 


    —Soy Gabriella Kether, pero es más corto solo decirme Gaby— se acercó para saludarme de beso, una costumbre mexicana, que parecía lo estaba llevando a cabo por que lo acababa de aprender. 


    Ahora que la tenía tan cerca podía ver que no solo tenía un cabello hermoso, también era muy bonita. 1.75 metros, perfecto rostro y cuerpo de impacto, nariz afilada y pequeña, tez de porcelana, labios anchos, ojos grandes color esmeralda, muy brillantes, cejas delineadas que enmarcaban sus ojos, y una sonrisa encantadora. 


    Con rapidez pude sentir una simpatía por ella, se veía una chica sencilla. Me parecía ya haberla visto pero no podía recordar. Mi memoria era de verdad mala, pero sabía que esta joven le encantaría a mi madre para modelo.               


    —Soy Elizabeth Simonetta Hod. Sería interesante que me llamaras por mi nombre completo.


    —Lo sería. Pero tardaría una eternidad llamar a todos por su nombre y apellido, sobre todo cuando te llamas: Stephany Reachel Alexanda Christin Morgan Swanson McPherson Smith.


    —Te digo que sería interesante—eché a reír—Pero tú ganas. Eli está bien.


    — ¿Primer año Eli? —me preguntó cuándo nuestras risas finalizaron. JP Se encontraba reflexionando la broma.


    — Sí. Me parece haberte visto en otro lado— dije con los ojos entrecerrados tratando de recordar donde…


    De pronto, mi memoria de pez dio vueltas a gran velocidad recordando. No podía creerlo…


    Mi corazón palpitaba como si hubiera corrido por media hora –y solo aguantaba dos minutos-, mi cuerpo dejaba la fuerza a un lado, mis piernas eran débiles como gelatina.


    —Somos tus nuevos vecinos—dijo detrás de mí en un tono crudo una voz grabe, varonil, serena, y encantadora. 


    Me quedé helada. Sentí como mi sangre viajaba directo a mi rostro. Mis manos estaban sudando y mordía mi labio por dentro ocultando mi sonrisa –malvada siempre me delataba-. 


    ¿Puedo desmayarme? dijo el corazón, ¡Actúa Normal! me exigió el cerebro.


    Me paré derecha. Fingí comportarme con mucha naturalidad, calculando todos mis movimientos. Estaba tan consiente. 


    Volteé hacia él. El tiempo pasaba lento.


    —Fernand Kether— se presentó. Cambiando despacio la expresión seria por una amable. Esbozó una discreta sonrisa dulce de lado. Sus ojos serenos llenos de ternura me contemplaban.


     Extendió su mano sin despegar su mirada de la mía. 


    —Tienes unos ojos verdes preciosos—dijo.


    Sus ojos no cambiaban mucho de cerca, solo más brillantes y cristalinos. Como si pudiera ver a través de ellos, e infiltrarme en su alma. 


    De inmediato sentí una electricidad por todo mi cuerpo al tomar su mano. Una pausa. El tiempo se detuvo por completo, sentía familiaridad con él, como si lo conociera de siempre, o acabara de re encontrarlo, sin que las cosas cambiaran.


    De pronto regresé a mí. Fernand dio un pequeño suspiro manteniendo su sonrisa.


    —Soy El…


    —Se cómo te llamas— pronunció suavemente, interrumpiendo mi nombre con gentileza. 


    Soltó mi mano, y tragó saliva con discreción, con ahora una mirada de ternura. 


    Antes de que pudiera preguntarle cómo lo sabía, nos quedamos parecían horas viéndonos fijamente a los ojos, como si no hubiera nadie a nuestro alrededor. Su presencia me daba una sensación de tranquilidad y comodidad, tanto con él como conmigo. 


    Jamás nadie ni nada me había robado el aliento. 


    Noté como JP y Gabriella le dieron una mirada fugas que me saco de mis pensamientos.


    — He cruzado algunas palabras con tu padre. Me enseñó una fotografía tuya y me contó que estaríamos en la misma universidad—me explicó por qué sabía mí nombre. 


    Tenía la voz gruesa, masculina, firme y cálida.


    Asentí de respuesta, aun sonriendo.


    — ¿Cuántos años tienes Eli? —preguntó JP sacándome de mis bellos pensamientos.  


    —dieciocho— trataba de actuar indiferente a su encanto, con mi corazón palpitando apresurado.


    Gaby sonrió, de nuevo maternal.


    —Ya eres legal aquí— respondió examinando JP con los brazos cruzados y semblante calmado—Espero que no seas de esas chicas que se revelan a los dieciocho como en las películas—no entendí su comentario o el porqué. Hubo un silencio incómodo y JP soltó a reír— ¡Vamos! Que mal sentido del humor han desarrollado, es evidente que era una broma, parece que no ven la tele. 


    Fernand y Gabriella se quedaron mirándolo sin decir nada, aburridos.


    —Pensar luego hablar JP—Fernand comentó jugando. 


    —Te acostumbraras, es malo con las bromas—fingió susurrarme Gabriella, Juan Pablo bufó. 


    Me gustó su “Te acostumbraras” me ilusiono con una amistad duradera. 


    Le dirigí una sonrisa a JP, recordaba una vez que iba de salida y escuché silbar alegremente a alguien mientras sacaban la basura, al parecer ese cabello negro que estaba de espaldas era JP. 


    Fernand permanecía examinarme de pies a cabeza y cada una de mis palabras. Le di una mirada fugas.


    — ¿Ustedes cuantos años tienen?—pregunté, cuando me comenzaba a poner nerviosa, por la presencia de Fernand.


    —Tengo veinte años, Juan Pablo veintitrés y Fernand tiene veintiuno. Todos vamos en nuestro penúltimo semestre de universidad.


    — ¿Qué estudiarás? — inquirió Fernand.


    —Mercadotecnia—respondí casi orgullosa— ¿Ustedes? —tenía que distraer mi mente antes de que mi cuerpo se quedara por completo sin aliento –nadie quería que muriera de asfixia-.


    —Juan Pablo y yo tenemos una beca en Economía y Gabriella en comunicación. Venimos de intercambio aquí nuestros últimos semestres.


    —Debo irme, tengo altas posibilidades de perder mi primera clase del año— se disculpó Gabriella— ¿Qué les parece si nos vemos en la hora libre en el jardín principal?


    La universidad tenía los mismos horarios para las pocas carreras que manejaban.


    —Por mí, perfecto— dijo Juan Pablo, con su semblante calmado, parecía estar analizando y pensando todo el tiempo, tal vez en su próxima mala broma.


    — ¿Tú no vienes Eli? —me preguntó JP.


    —Claro.


     Fernand estaba viéndome fijo a los ojos con un poco de curiosidad, estudiándolos. No quería hacerme ideas ilusas, pero me observaba como si fuera alguna obra de arte de alto valor. Él lo era para mí, era como el arte, podías mirarlo por tanto tiempo y no aburrirte, siempre encontrando nuevos significados, cada vez mejores que los pasados.


    Era seguro que Fernand era por completo mi tipo, pero había algo más que me atraía de él, más fuerte que su físico…


    — ¡Los veo después! —Gaby caminó de prisa hacia su aula. Mientras que JP sacudió la mano con los brazos cruzados y camino hacia su edificio, lo que yo diría muy quitado de la pena, con su mente ocupada.


    Fernand me observó partir con los brazos cruzados, serio y pensativo, casi inmóvil; con una respiración controlada. Me daba la impresión de que estaba sorprendido. Me preguntaba si era mi escasa edad, lo que había decidido estudiar… ¿Qué era? 


    Mis pensamientos estaban sumergidos en su rostro, analizado sus palabras -sus pocas de hecho-.


    —Eli—lo miré detrás de mí caminando a paso apresurado hacía donde yo me encontraba. Mi corazón que ya parecía tranquilo se aceleró de nuevo—Yo voy hacia ese edificio——señalo el de ladrillo rojo con terrazas de arcos, de dos pisos.


    —También yo.


    —Me encantaría acompañarte. Si te parece bien. 


    Asentí.


    Su voz era como música para mi corazón. Puedes acompañarme a la vida, a la muerte a donde tú quieras… 


    ¿Quién eres? Me regaño mi cerebro. Engreído seguramente sabe lo que causa en las chicas, dijo mi cerebro. A veces la lógica era muy estúpida. 


    Mi corazón estaba a toda marcha, pero quería lucir segura y tranquila, justo como él.


    Fernand caminaba con pasos firmes y elegantes, la espalda recta, seguro de sí mismo, tenía un porte sofisticado, sus movimientos eran naturales con una esencia masculina y jovial, en su rostro había una sonrisa que contagiaba alegría, te ponía de buen humor y todo era más positivo, un brillo especial acompañaba a sus ojos, te inspiraban esperanza, paz, felicidad.


    Yo caminaba lo más lento que podía para alargar el tiempo a su lado. 


    No quería verlo por tanto tiempo, pero era un imán para mis ojos. Se dio cuenta de que lo miraba, y me dedico una sonrisa genuina y cariñosa. Yo seguía procurando que mi sonrisa fuera moderada pero perdía en el intento, era grande. 


    Sentía la sangre en mi cabeza, solo pedía que no estuviera roja. Fernand comenzó la plática y sin darme cuenta yo ya estaba hablando mucho.


    —… Muchas veces prefiero estar tranquilo, con un buen libro—sonrió. 


    —Yo prefiero estar con gente, he pasado ya mucho tiempo tranquila—di una pequeña risa—Me gusta intercambiar opiniones o solo escuchar para conocerlos mejor. Los últimos años que estudie en casa no pude conocer mucha gente interesante—inhalé recordando— admito que prefería leer un viernes por la noche que ir a una fiesta a beber donde no conocía a nadie, no tenía mucho que ofrecerme ese tipo de ambiente. La verdad un tiempo lo intenté, salí a conocer el ambiente juvenil gracias a mi hermana, cuando iba de vacaciones a la Ciudad de México, no tardé mucho en descubrir que no era lo mío solo ir a tomar, aunque me gusta mucho bailar, en fin—resoplé—lo importante es la compañía no el lugar.


    Fernand prestaba atención a cada una de mis palabras.


    — ¿Y que había de la compañía?


    —No iban con mi forma de ser, eran chicos que querían ir a tomar todo el tiempo, cuando por fin había la oportunidad de platicar, su tema eran los Club Nocturnos de moda, su botella favorita. — Hice una pausa para acomodar mis pensamientos—Claro que con buena compañía podría divertirme en un club nocturno bailando, pero también creo que si vas con tus amigos a divertirte, puedes ser versátil es decir, ir al boliche, caminar, comer, no sé… convivir más. Debes pensar que soy tan rara—eché a reír.


    —Para nada.


    —Entonces también eres raro.


    —Al parecer—subió los hombros divertido—Pero como tú también disfruto de convivir con las personas, de hecho conocí muchos el día para nuevos alumnos y de intercambio. Una reunión que hizo la universidad.


    —Sí, supe de las reuniones que organizaron.


    —No te vi.


    —Es porque estaba con mi madre.


    —No te perdiste de nada—sonrió, consolándome.


    Nos quedamos en silencio, uno que no me hacía sentir incomoda.


    Se veía que era conocido aquí, la mayoría que pasaba lo saludaba y el respondía con una amable sonrisa mientras alzaba la mano con recatada educación para saludar de vuelta, lo hacía tan natural que supuse que no era nuevo para él ser el centro de atención en el lugar al que iba.


    Sabía que me podía enamorar fácilmente de este hombre. Era difícil que alguien me agradara del todo, quería alguien único. Mis expectativas eran altas, pero Fernand tenía algo.


    —Te veo más tarde guapo— dijo una chica en un tono coqueto, al pasar a un lado de nosotros. Su cabello negro y sus ojos azul celeste, faltaba poco para que fueran lo suficiente claros para ser azul-blanco, como un felino de pelaje blanco. Su mirada era congeladora.


    No pude evitar apretar la mandíbula y sentir un pequeño - o gran- calambre dentro de mí. Era claro que no era la única que pensaba que él era tan bellamente impensable. Eso me producía celos, porque entonces eso significaba que Fernand tenía un millón de opciones. 


    Jamás sería así de coqueta como las chicas que pasan a su lado tirándole piropos o casi comiéndoselo con los ojos. Lo peor es que él no le tomaba importancia y seguía platicando conmigo, disfrutando el momento.


    No era el tipo de chica que se deja conocer, siempre de manera inconsciente ponía una barrera, como si automáticamente mi corazón dijera “no, este no es”, pero con Fernand era diferente, quería conocerlo y que él me conociera, abrirme más allá de lo que hacía con todos, contarle más cosas sobre mí que solo le cuentas a alguien especial…


    La verdad era que mi barrera era mi forma de protegerme. Era una chica soñadora, enamorada del amor, ciertamente no era fea. Si no la ponía podría encapricharme o encariñarme de quien sabia de ante mano no era para mí, con solo verlo, porque una cosa te lleva a otra y un noviazgo podría llevarte al altar y cuando abriera los ojos nuevamente, sería muy tarde para terminar la relación, solo por no hacerle caso a mi instinto al inicio. Esa era la razón de mi barrera, para poder esperar al indicado sin ser tarde de estar a su lado.


    Lo de menos era la belleza, el dinero, o las ropas que llevaran, lo que realmente me importaba era su esencia, su actitud, su alma y su espíritu…por que estando enamorada yo lo vería guapo, los dos saldríamos adelante económicamente y su estilo me parecería único; pero lo demás era quien era él, de verdad, sin mascaras.


    Aunque no conociera lo suficiente a Fernand, me dejaba guiar por la mirada, para mí era una puerta al verdadero yo y mi corazón se dejaba influenciar por eso, aunque mi cerebro nunca estuviera de acuerdo.


    Su mirada era como un libro abierto: honesta, gentil, entusiasta, audaz, segura, decidida, madura, protectora, pero sobre todo intrigante…


    Nos detuvimos en un aula donde ya empezaba el maestro a hablar, si Fernand no se hubiera detenido yo me hubiera seguido caminando junto a él. Era mi clase.


    —Por cierto—exclamó al verme meter al salón, dio un paso adelante— gracias por la compañía.


    A continuación siguió caminando. 


    Di un gran suspiro y puse mi mano a un lado de mi cuello con una sonrisa embobada, podía derretirme en ese momento.


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 2


     


    —Señorita, ¿entrará o se quedara ahí todo el día? — me preguntó el maestro canoso como mi padre, solo que el último hombre era alto y delgado. 


    —Lo siento profesor.


    El salón era amplio en 4 desniveles, cada uno tenía tres mesas de vidrio ancho con sillas blancas para dos personas: por el lado derecho, en medio e izquierdo. 


    Él señaló una mesa que tenía un asiento vacío al frente pero no me gustaba la idea de ser observada toda la clase por el maestro.


    Subí dos desniveles por las escaleras laterales del lado derecho, y había otra desocupada con una chica a su lado, pero sus mirada de “No aquí” Me hicieron cambiar de opinión entonces entendí que era de alguien más.


    Por ultimo había un chico con un asiento vacío, en la última mesa del lado derecho pegada al ventanal grande con vista a uno de los jardines, y de fondo el mar.


    Caminé hacia el lugar. Examiné a mi compañero: un chico de tez blanca, facciones finas con cabello largo rebelde, ondulado casi chino grande color castaño obscuro casi negro, ojos que parecían negros intimidantes con pestañas grandes negras que remarcaban sus ojos medianos, le daban un aire de ternura, cejas anchas muy obscuras, rostro perfectamente ovalado con mentón delineado, nariz recta pequeña, rostro cuadrado labios casi rojos, el inferior era más carnoso.


    Su semblante parecía de fastidio, aunque a decir verdad su rostro era entre ternura y arrogancia. 


    —Hola—murmuré al sentarme a su lado y sacar una pequeña sonrisa amable.


    Levantó las cejas como saludando, sin voltear a verme.


    —Hola— respondió aun con la vista fija en su tablet negra. El muchacho no tenía asentó extranjero, pero si un tono desafiante.


    Tiene un rostro realmente bonito, lastima de carácter.


    —Que amable compañero me tocó—musité quejándome, rodándole los ojos mientras sacaba de mi bolso la tablet—Hubiera sido mejor la chica—él pareció haberme escuchado sonrió aun viendo su tablet y volteó con lentitud para observarme. 


    Eli Porque no mantienes tu boca cerrada mi cerebro golpeo mi frente con una palmada. 


    Llevé mi mano por mi cabello llevándolo hacia atrás para no sentir tanto el calor.


    — ¿Perdón? — me dijo un tanto altanero, sonriendo con cinismo. 


    Mis ojos se movieron con rapidez hacia ambos lados con nerviosismo.


    —Nada— respondí apenada. 


    El muchacho soltó una pequeña risita. 


    — Arturo Tobit— parecía rendido.


    —Elizabeth Hod—contesté asintiendo la cabeza, extendí mi mano, la cual Arturo ignoro. Volviendo a poner la vista en su tablet sin dejar de sonreír al tiempo que negaba con la cabeza.


    Fruncí los labios arrugando mi nariz, me gustaba la gente educada, él no lo era.


     


     


    El resto de la clase trataba de prestar atención, pero solo podía voltear a la ventana y repasar por mi mente toda la charla que tuve con Fernand, recordando cada instante.


    Cuando finalizó, todos los universitarios del aula salieron de prisa. Yo tomé mi tiempo, me levanté y choqué con Arturo. 


    —Lo siento.


    — ¿Fue un accidente no? lamenta cuando de verdad lo valga— me dijo al marcharse también del aula, era más alto de lo que pensé. Aun que era delgado tenía espalda ancha y torso ancho, definitivamente se ejercitaba.


    Si mi rostro pudiera hacer símbolos seria de interrogación. Paciencia Eli.


    — ¿Porque estás sola en el salón? — rió Fernand.


    —Un inconveniente.


    — ¿Cuál? — enarcó una ceja. 


    —Me tocó un gran compañero. Es hostil— sonreí con sarcasmo— se llama Arturo Tobit. 


    —Lo conozco. Es decir, lo ubico. En el día para nuevos alumnos tuve el placer—parecía incómodo. Desvió el tema—Te perdiste de toda una celebración, y sobre todo del recorrido, por eso te daré uno. 


     


    —Que amable—reí.


    —Ya sabes, alguien se tiene que sacrificarse.


    Mordí mi labio inferior por la derecha, para hacer más pequeña la sonrisa. 


    Por un momento noté que solo estábamos Fernand y yo… eso sonó intimó, más bien, donde éramos los únicos que quedábamos en el piso inferior.


    —Empezaremos el tour privado en las canchas—dijo caminando a paso más rápido que el mío. Me costaba trabajo seguirlo.


    —Luces ansioso por llegar.


    Fernand no negó, solo me regalo una sonrisa, misteriosa y sexy.


    Suspiré cansada, luego de algunos pasos— ¿Está muy lejos?


    Él volteó a verme con una sonrisa traviesa.


    — ¡Hey! — exclamé, al ver con qué rapidez me cargo. Lo hizo sin poner fuerza. Podía ver sus músculos anchos resaltar por la playera blanca que traía puesta, comencé a sudar— bájame— pataleé— bájame ya—mi cuerpo era débil por la risa nerviosa.


    —Pensé que no querías caminar.


    —Quería, pero no tan rápido como tú—bufé. 


    Eso había incrementado mi nivel de confianza con él… lo que debió de ser todo lo opuesto.


    Fernand me bajó con cautela unos pasos más adelante, sonriendo amablemente, con su atractiva sonrisa. 


    —Lo lamento—murmuró apenado, controlando su sonrisa traviesa.


    —No importa. Fue divertido.


    Ambos manteniendo nuestras sonrisas –como si hubiéramos compartido algún secreto genial, o estuviéramos por hacerlo- llegamos a lo que parecía nuestro destino.


    —Este lugar me ha gustado mucho.


    Había un árbol enorme, y alrededor había varios rosales blancos. Fernand pasó entre los rosales con cuidado para llegar hasta el árbol, se sentó y se recargó en el tronco. Yo lo imité.


    Me quedé por algunos minutos observando las rosas blancas. Tan puras y preciosas. Me llego una oleada de conmoción al pecho, convirtiéndose en uno de esos momentos mágicos creado por detalles pequeños. 


    Sentí la mirada de Fernand— ¿Qué opinas? ¿Te gusta?


    Me daban ganas de decirle que había arruinado el momento hablando. Pero me limité a asentir.


    A pesar de que era un lugar que todos podían ver, se sentía como si fuera solo nuestro.


    Frente a nosotros estaba la cancha de americano, delante a ella las gradas y detrás estaba la playa con algunas mesas y sillones estilo lounge, con carpas blancas, para los estudiantes.


    No había gente por aquí, al parecer abandonaban esta parte del campus en la hora libre.


    —Si gustas podemos retirarnos, e ir al jardín principal…


    —No— contesté lo más rápido que pronunciaba mi boca. 


    —De acuerdo — contestó viéndome de la misma manera que por la mañana, de una manera en la que jamás alguien lo había hecho, con profundidad.


    Mi corazón se aceleró al entrar en razón… estábamos solos, y jamás había estado con un hombre sola tan lejos de alguna otra persona.


    — ¿Qué sucede?


    —Nada—hice una pausa—Sonará muy bobo.


    —Si suena así, lo peor que puede pasar es que me ría—bromeó mientras estiraba sus piernas, despreocupado.


    —Lo dices como si eso no significara nada— ¿Dije eso en voz alta?


    —Porque no significa nada. Quiero conocerte, no calificarte por cada comentario que dices. 


    Solté una risa, su voz sonaba muy sincera. 


    —Bueno…Jamás había estado con un chico sola— admití con vergüenza— Es la primera vez que yo me lo permito.


    Su sinceridad me dio ánimo para también serlo.


    —Es bueno saberlo—me sonrió. Lo miré confundida—Me gusta saber que soy el primero con el que compartes de esta manera tu tiempo, ese vale más que cualquier cantidad de oro—respondió con voz suave mientras se inclinó hacia mí.


    Le devolví la sonrisa, observando su mirada, pasé mis ojos a la arena bajo nosotros.


    —No he visto a tus papás—comencé haciendo tema de conversación. Me arrepentí al momento en que lo vi tensarse y apretar la mandíbula.


    —Ellos no viven aquí. —evadió el tema en un instante— ¿Por qué decidiste quedarte en Los Cabos?


    — ¿Cómo sabes que decidí quedarme?


    —Tu padre vive aquí, tu madre está en la ciudad de México—dijo tranquilo, contestando mi expresión confusa, me sentí como una tontorrona.


    —Bueno… nunca me gustó la Ciudad de México, amo mi paraíso y estoy feliz de mi decisión aunque extraño mucho a mi mamá y a mi hermana.


    — ¿Qué opinó tu madre?


    —Le tomo un tiempo meditarlo, pero sabía que yo era más feliz aquí, me hizo prometer ir todos los meses y ahora que estoy en la universidad todas las vacaciones—reí recordándola.


    —De verdad la extrañas…


    —Sí—alcé el rostro hacia Fernand, sonriéndole con un poco de melancolía en mis ojos—mucho, pero también estoy feliz de estar con mi padre.


    — ¿Piensas irte a México a vivir algún día?


    —Sí, aunque la verdad… no me agrada la idea. Sé que aquí será más difícil enfocarme a la mercadotecnia, digo hay buenos contactos, pero ellos solo vienen de vacaciones. Planeo abrir mi propia agencia de Marketing de Moda, trabajar para varias firmas de ropa y gente de la industria. Y apoyar a mi madre en su trabajo.


    — ¿En que trabaja?


    —Es estilista de moda, al fin hace lo que ama. Yo quiero seguir ese paso, aunque a veces no tenga claras mis metas, espero hacerlas realidad.


    Isabelle siempre fue ama de casa, pero antes del divorcio una amiga suya le pidió que la acompañara de compras para la boda de su hija, mi madre como siempre termino eligiendo todo el look, a ella y a sus amigas les encanto. Le aconsejaron que se dedicara a eso y con los buenos contactos que consiguió en Cabo, desde editores de revista hasta diseñadores de renombre como el director de Dolce & Gabbana Latinoamérica, amaron el estilismo de moda de mi madre, así se convenció de dedicarse a eso.


    Ella siempre me había vestido a mí y a mis amigas, era amante de la moda, y por fin hacía lo que le gustaba y mi padre no era la expresión. Louis era mercadologo en turismo amante del lujo. Pero pasó los últimos años deprimido sin salir de la casa por el divorcio, tenía algunos meses que había retomado su trabajo. 


    —Tienes metas muy interesantes.


    — ¿No te parece superfluo?


    —En lo absoluto.


    —Lo digo, porque mucha gente llama así a este mundo. Uno se imagina al consumidor final, las chicas que presumen sus bolsas de marca, pero la verdad que hay toda una industria atrás que crea arte. Desde la gestión y comercialización, hasta el plan de publicidad, maquillistas, estilistas, modelos, tal vez es una meta tonta, pero me gustaría aportar un granito de arena para que las personas lo vean realmente como lo que es: un arte—yo hablaba muy rápido—Hay vestidos tan hermosos que puedes contemplar durante horas, y darle varios significados, como a un cuadro, claro que los dos son diferentes tipos de arte, es creatividad y creación expresada distinto.


    Fernand sonrió con ternura. 


    — ¿Qué? —sonreí apenada.


    —Hablas con mucha pasión de lo que deseas. Espero que puedas lograr todas tus metas…—musitó pensativo, con su semblante serio, de ese tipo de nostalgia que te hace enmudecer y arrugar el ceño con dolor.


    —Eso es solo el comienzo—reí para relajar el ambiente— Tengo ganas de hacer muchas cosas más, como viajar y conocer diferente culturas, idiomas, gente. Crear experiencias que pueda recordar en mi vejes y toda mi vida.


    Y sin que me diera cuenta aquí estaba yo sentada, explicando mis sueños a un extraño.


    — ¿A qué lugares te gustaría viajar?  


    —Muchos—ordené mis miles de opciones—Uno de ellos Florencia Italia… hay algo de ese lugar que me llama.


    A Fernand se le iluminaron los ojos—Me encanta ese lugar.


    —También me gustaría ir a Inglaterra.


    — ¿Es por el acento? Yo puedo imitarlo por ti así no tienes que viajar tantas horas—bromeó en un acento británico perfecto, susurrando dulcemente en mi oído.


    Mis manos estaban sudando.


    —No es solo eso, es por el té—los dos reímos—pero mi sueño principal, es hacer una familia…


    Fernand se quedó perplejo, sin moverse, como si familia hiciera eco en su mente.


    ¿Por qué le cuentas eso? Ahora pensara que fue una indirecta. Regañó mi mente.


    —Debemos irnos, Gabriella y Juan Pablo, estarán esperándonos. Otro día terminamos el tour—se levantó de inmediato ofreció su mano con cortesía para levantarme, la tomé. Le siguieron muchos regaños de mi cerebro. 


    No era una propuesta de matrimonio. Engreído.


    En el camino no dijimos nada más, ese silencio sí que era incómodo. 


     


     


    — ¿En dónde estaban? — protestó Gabriella fulminando con la mirada a Fernand, cuando los encontramos en el camino— quedamos de vernos en el jardín principal Fernand.


    —Le enseñaba la escuela— contestó a la defensiva. 


    Juan Pablo tenía una mirada desaprobatoria, mientras tenía los brazos cruzados y una sonrisa calmada— ¿Qué hicieron? 


    —Conocer las canchas—afirmé. Pasé el copete largo de enfrente de mi rostro por un lado, como siempre. Confundida de por qué su molestia.


    No es que yo me quiera aprovechar de Fernand…


    — ¿De qué platicaron? –inquirió Gaby fingiendo serenidad.


    —Nada interesante — contesté apresurada, ofendida por la reacción de todos. 


    —La próxima vez nos gustaría unirnos—comentó Gabriella, escondiendo su ansiedad.


    —Queríamos algo de privacidad Gabriella. —Fernand parecía dar una orden, para cesar el tema. Gaby la acato notablemente, como si este fuera su tutor.


    —No necesitan ir al otro lado del campus a platicar—sugirió Gabriella en un tono hosco, para concluir. Luego puso una amable sonrisa hacía mí. —Vamos Eli—me tomó del brazo. 


    Cambió su actitud hostil con Fernand, a ser dulce conmigo. Mi cerebro se rascaba la cabeza confundido— Podemos ir juntas hasta nuestras clases—dijo casi a manera de una sutil orden. 


    Era evidente que el problema no era conmigo, incluso parecía sobreprotectora. 


    Esto lucía como un tenso enfrentamiento.


    — Hasta luego chicos— me despedí sacudiendo la mano fingiendo alegría. 


     “No te voy a calificar” ajá. Patrañas. 


    —Cuídate Eli— JP sacudió la mano, y sonrió de manera muy propia.


    —Adiós—dijo de manera cruda Fernand, sin dejar de ser cordial, al tiempo que abría la mano para despedirse. Dio vuelta y caminó con JP.


     


     


    Gaby me dejó en mi siguiente clase en uno de los edificios modernos en el último piso, con una vista increíble al mar. 


    Tenía muchas caras de la clase pasada. Aquí las mesas a comparación de mi primer salón, eran para cuatro personas. Me senté en el penúltimo desnivel a un lado de dos chicas, que tenían dos asientos vacíos.


    — ¿Tú estás en mi primera clase verdad?—dije después de intercambiar saludos.


    —Sí— murmuró tímidamente una chica de cabello rojizo natural ondulado, pecas, nariz chica y muy respingada, labios delgados, y ojos pequeños color miel, de complexión delgada, estatura media.


    —Yo te vi en la mañana con Fernand— dijo la muchacha de cabello castaño muy obscuro debajo del pecho, a un lado mío, de tez trigueña clara, con facciones muy finas, nariz afilada, ojos grandes con largas pestañas ojos cafés claro, era flaca pero tenía buenas proporciones su cuerpo, parecía de mi estatura o un poco más alta que yo. Podría ser bien, una miss universo. Las dos chicas estaban sentadas a un lado de mi—Me encantan los chicos de intercambio.


    Al parecer él había hecho muchas amigas en las reuniones para alumnos.


    —Sí, lo conocí esta mañana. Es mi vecino—no sé si remarcado “mi vecino” quería mi subconsciente dar a entender solo “mi” 


    —Es guapísimo—ambas rieron.


    —Supongo que lo es—respondí con un tirón de celos.


    —Sobre todo es muy amable. Un poco reservado— dijo la de cabello rojizo. 


    No debía de sentirme celosa, apenas lo conocía. Y después de todo, eso solo remarcaba que no tenía mal gusto.


    —Por cierto somos Lisa Bauche Aramburo y Brithany Webber, porristas estrellas del equipo de surf— dijo bromeando la del cabello castaño orgullosa, luego señalo a Brithany la pelirroja.


    — Soy Eli. No sabía que eso existía, pero ¿Pueden darme un autógrafo? —ellas rieron.


    —No te burlarías si vieras al equipo de surf—rió Lisa.


    —Ni que lo digas…—siguió Brithany.


     


     


    Cuando termino la clase -como aún no había escogido mi clase extra- di un recorrido por la escuela, por mi propia cuenta. 


    No era mucho, la universidad era pequeña. Terminé enfrente de la cancha de fútbol americano, donde estaban jugando unos chicos, bostecé y decidí caminar hacia la playa. 


    Me senté en un sillón lounge viendo surfear a algunos estudiantes y gritar a un grupo de chicas, suponía esas eran sus animadoras. Raro, yo prefiero estar dentro del agua. 


    Fernand me veía a lo lejos, mientras salía del mar, dejo su tabla en la arena y tomó una pelota de volleyball, que una de las chicas del equipo por accidente lanzó. 


    —Atrápala— me gritó, me hizo pasar de un gesto serio a uno alegre lleno de chispa. No podía estar enfadada o resentida con Fernand. Me hacía sentir alegre y tranquila, sus ojos sinceros no ayudaban en nada.


    Rápidamente atrape la pelota, me sorprendí de que no hubiera aterrizado en mi cara, el único deporte que por ahora practicaba era el surf y un tiempo tomé clases de tenis -era muy mala- y golf. Pero nada de atrapar pelotas con mis manos, mis reflejos habían incrementado, me aplaudí con orgullo.


    —Hemos encontrado un nuevo talento— gritó sonriendo de lado, al lanzarme la pelota de nuevo. Yo la caché y una vez más, me maraville lanzando con fuerza y en línea recta. Fernand la atrapo sin esfuerzo— lanzas fuerte—dijo al acercarse a mí.


    —La pelota—gritaron las chicas de volleyball playero. Fernando se las lanzo con agilidad y rapidez.


    —Siempre fui pésima con el balón, me daba miedo que aterrizara en mi cara—admití cuando él caminó hacia mí. 


    —Espero que nunca haya pasado, de lo contrario mi pésame al balón—rió, gire los ojos sonriendo.


    Señor cambios de humor.


    —A él no le pasó nada, mi nariz fue la que tuvo que pasar por una dolorosa operación. 


    —Sabía que esa hermosa nariz era falsa—bromeó apretando mi nariz con cariño.


    — ¿Lo dices por experiencia? 


    —Touché—soltó a reír.


    —Ni al balón ni a mi nos pasó nada, no sucedió. Jamás tuve el placer de experimentar tal dolor, lamento decepcionarte. 


    —Una verdadera lástima, hubiera sido una buena historia que contar—Me sonrío. 


    Se sentó junto a mí. Sus ojos brillaban con el reflejo del cielo azul, su cabello mojado eran despeinados por el aire, y su rostro tenía dos chapas rojas por el sol.


     Trataba de no verlo a los ojos fijamente, me hipnotizaba. 


    Quizá iba a perder belleza conforme me acostumbrará a ella, y será cotidiana después… pero ahora la disfrutaba mucho. Por supuesto que no quería que él se percatara de eso, porque entonces elevaría su ego, y ya había notado que mi orgullo no estaba para eso.


     Lo que no dejaba de sorprenderme es que parecía que lo conocía de mucho tiempo, podría describir su personalidad y ni siquiera lo conocía por más de un día. 


    Sabía que poco a poco iba a rebelarme su personalidad, y no quería desilusionarme después, al crear a alguien que no existía, pero al mismo tiempo me sentía muy cómoda con Fernand.


    — ¿En qué piensas? 


    No quería que se pusiera de raro como la última vez que le di más confianza de la sugerida el primer día de conocer a alguien.


    ¿Si te digo no saldrás corriendo imaginando que terminaremos con 90 hijos, mientras tú tomando cerveza viendo la televisión mientras yo te grito fodonga que estoy harta del fútbol?


    —En que estoy disfrutando mi primer día en la universidad, más de lo que pensé—me percaté que alguien me veía, giré y a lo lejos estaba Arturo... No sé si me observaba con rabia o con enojo, pero yo no le había hecho nada. Se dio cuenta que lo vi con detenimiento demostrando mi extrañeza, y siguió su camino.


    —Sobre todo porque al parecer ya te llamo la atención alguien ¿no es así? — sonrió sin ganas, no era esa sonrisa de alegría que me había dado antes. 


    ¡De verdad ya se habrá dado cuenta! ¿Tan Obvia soy? una onda de calor regresó a mi cuerpo ¿Qué le digo? ¿Cómo debo reaccionar? 


    Mi mente empezó a alterarse, era el momento de decirle que tal vez me gustaban sus ojos pero no quería casarme con él, por lo menos no hoy. Por supuesto estaba jugando con eso último. Ni mañana, tal vez a parte la fecha para el viernes.


    —Pu… pues.


    —Tranquila—interrumpió. Sonaba rendido—Puede ser hosco, pero es un buen chico.


     —— ¡Arturo Tobit! claro—exclamé riendo. En definitiva, esa no era la respuesta que esperaba. No pude evitar poner mi cara de confusión entrecerrando los ojos, pero me alivió de cierta forma. — ¿Cómo lo sabes?


    — ¿Qué te atrae? …


    Fruncí el ceño—Que es un buen chico.


    Los tres meses que duraron las reuniones de bienvenida, llegamos a ser cercanos. Pero tuvimos una pequeña diferencia que nos alejó. Así que puedes contarme—me dijo con interés, sus ojos me examinaban—hay confianza, somos vecinos después de todo, tarde o temprano uno se acaba enterando de todo— bromeó.


    La sangre subió a mis mejillas.


    — No, estas malinterpretándome… no me siento atraída por él. ¿Qué diferencias tuvieron?


    Se quedó pensativo—Digamos que rompí algunas reglas.


    — ¿Tú?


    Me miró y esbozó con lentitud, una sonrisa triste.


    —Yo—alzó un hombro.


    — ¿Cuáles? 


    —Arriesgar todo.


    — ¿Valió la pena?


    —Cada instante.


    — ¿Sobre qué iba todo?


    —Después te contare con más tiempo— respondió con nerviosismo.


    —Somos vecinos ¿no? Uno se acaba enterando después de todo— no quise presionarlo, pero me intrigué más con el asunto. — Yo también surfeo, y me encanta.


    —No lo sabía.


    —Es porque apenas nos conocemos — sonreí viéndolo fijo a los ojos y el regresándome la mirada.


    De nuevo se tensó.


    Mi cerebro rodó los ojos ¿Hay que tratarte con pincitas?


    —Me parece que tendremos que trabajar en eso— me dijo con voz suave acercándose a mi rostro sin quitarme la vista fija mi corazón quería salirse de mí, no podía respirar.


    Rápidamente quité la vista de sus ojos y me alejé un poco de su rostro. Si no salía de aquí corriendo, no podría resistir, estar cerca de él. Me hacía sentir sin aire, con nervios extraños e incontrolables ganas de besarlo.


    —Creo que debo irme aun debo pensar que clase extra elegir—a pesar de que estaba mareada, mi voz sonaba firme.


    —De acuerdo— me dijo con una expresión que de pronto se turnó áspera.


    Me levanté con rapidez, sacudí la mano y me marché.


     


     


    La última clase paso rápido, ahí estaba Lisa sentada junto con un chico de cabello castaño chocolate lacio, ojos muy claros verde grisáceo, labios rosas. Con un perfecto bronceado dorado, de complexión delgado pero torneado, nariz ligeramente aguileña, rostro cuadrado se le notaban mucho los pómulos.


    Me senté a un lado de Lisa, poco tiempo después a un lado mío se incorporó Brithany.


    —Te presento a Eli— señaló Lisa, al chico de un lado suyo.


    —Un gustazo Eli. Soy Guillermo Sofoli—dijo con un acento latino, quizá del caribe. Me tendió la mano, con su amable sonrisa, mostrando sus dientes, era una sonrisa grande con óyelos adorables.


    —Igualmente Guillermo— le sonreí animada.


    Brithany tenía la vista en su mesa, dejado ver unas chapas al escuchar la voz de Guillermo.


    — ¿Ya sabes que clase extra tomaras? — me preguntó Lisa.


    — Aun no se cual elegir… 


    —Lo supuse— murmuró pensativa. 


    —Fotografía está muy entretenido o audio visual. Yo tomo los dos, en uno me dedico a aprender un poco más de la teoría de la foto y en la otra practicamos locución y todo eso te sirve para inscribirte en otras cosas y ser parte de los proyectos de la escuela— el acento de Guillermo lo hacía ver más atractivo y entusiasta.


    Brithany sonreía como yo lo hacía con Fernand -pero sin alzar la vista para nada- pasando su cabello tras su oreja.


    —Es que Guillermo está por abrir un programa de radio dentro de la escuela— me explicó Lisa, girándole los ojos a Guillermo. Yo reí.


    —No es lo mío.


    — ¿Qué te parece si te unes a las porristas? El casting será el miércoles— me sugirió entusiasmada—Brithany y yo estábamos en porristas en nuestras preparatorias, ingresamos juntas cuando fue el día para alumnos, ahí nos conocimos y a otros más, pero a ti no te vimos, ni en las fiestas de la universidad.


    —Estaba en la ciudad de México—expliqué por segunda vez en mi día— Suena bien, aunque nunca lo he hecho, y no puedo decir que soy una buena acróbata. 


    —No te preocupes, no es difícil si prácticas, anímate y ve al casting general que harán para todos en la universidad— Lisa era insistente—Créeme nadie lo hace por amor a la animación.


    —Los chicos—recordé. 


    — No pierdes nada— me animó Guillermo— ¿Verdad Brithany?—volteó su vista hacia la niña temerosa, a un lado mío.


    —Si—musitó sonriendo, con un color rojo en sus mejillas. 


    —Muy bien, iré. Y no es por los chicos. Espero no arrepentirme después.


    —Te puedes arrepentir de pasar la oportunidad, pero no de hacer las cosas.


    Tenía razón, a parte no me caería mal hacer algo diferente.


    —Entonces te veo en el casting. Eso sí, trata de ir con buena presentación porque Lauren, la líder de las porristas es algo complicada— torció la boca con cierta gracia.


    — ¿Algo? ¡Mucho! Esa impresión me dio cuando te acompañe a inscribirte— inquirió Guillermo, con voz sarcástica mientras reían juntos.


    — Ella es una leyenda dentro de las porristas de Los Cabos, en mi preparatoria solo se hablaba de Lauren. Tienes que tener tus precauciones—siguió Lisa—Muchas chicas fueron invitadas a sus fiestas y aun que no nos dicen nada dejan de hablarle a ella.


    — ¿Alguna idea de la razón?


    —Algunas han salido golpeadas, muy flacas o con aspecto extraño. Hay rumores de que se perdían estudiantes y turistas durante sus fiestas. 


    —Me imagino que la gente le debe tener miedo. No la conozco y ya le tengo,


    —Eso es lo peor Eli… La gente sigue amándola. Para las chicas es una líder, y para los hombres una fantasía. Lauren siempre tiene una buena explicación con los sucesos. Y esos normalmente son de que tan buena estuvo la fiesta.


    —Se resume en mucho alcohol, sexo, drogas—dijo Brithany—todos quieren ser parte de sus fiestas.


    — ¿Por qué me da la impresión que ustedes no?


    —Hay más cosas recreativas e interesantes que hacer—contestó Brithany


    —Ya no hablemos de Lauren. Estas asustando a Eli—Guillermo le dio un golpe a Lisa en el hombro, soltó una carcajada.


    —Estoy más intrigada que asustada.


    —Bueno… regresando al tema. Debes venir con nosotras a animación, será más fácil tener a alguien de nuestro lado para soportar a Lauren. Es difícil, pero solo son 2 veces a la semana—dijo Lisa, acariciándose el hombro con gesto de exagerado dolor.


    —Lisa y yo podríamos ayudar a practicar.


    —Me convencieron—sobre todo por la idea de pasar más tiempo con ellas. —Entonces pensaré en como agradarle a Lauren para el casting, ¿le gustan los pasteles? — reí bromeando.


    — ¡No! ¡Tienen muchas calorías!


    —Es obvio que bromea Liz —Guillermo giró los ojos— piensa positivo y te ira bien.


     


     


    Al día siguiente, cuando salí de mi casa, traté de no mirar a la casa de Fernand, pero fracasé. Llegué a la universidad justo a tiempo, me despedí del chofer y me dirigí hacia mi primera clase. 


    Un carro negro convertible -a alta velocidad-, paso rosando a un lado de mí, faltaba poco para que me arrollaran. Con rapidez se bajaron dos chicos.


    — ¡Ten cuidado niña! Casi arruinas mi Bugatti con tu sangre—se burló una chica al bajar del auto, y estacionarlo frente a la escuela, ignorando el estacionamiento a unos pasos. Los estudiantes admiraban el auto.


    —Para la próxima vez que no te fijes en el camino poncharé tu llanta—le grité cuando se alejaban.


    Sus ojos se posaron en mí, amenazantes. Por unos segundos sentí terror y deseaba haberme callado.


    Era la chica de cabello negro y ojos raros-azules-claros que le gritó ayer a Fernand en los pasillos de la escuela, cuando me acompañaba a clases. No había notado que su cuerpo era espectacular nada que ver con la belleza de Gaby. Esta era con exceso sexy, incluso sus movimientos lo eran, sus pasos eran firmes y rápidos no con la delicadeza y tranquilidad que Gaby lo hacía, esta chica no tenía la paz y dulzura que tenía Gaby, era todo lo contrario pero te atraía de una manera muy particular.


    Mis celos incrementaron y con rapidez la tomé como peligrosa. Dudaba que Fernand no se hubiera dado cuenta de lo sexy que era esa chica. El muchacho que manejaba no se quedaba atrás, también con paso firme era la atención de quien pasaba a su lado. 


    Los chicos guardaban silencio al verlos pasar, como si estuvieran admirando el momento. 


    El chico que venía a su lado era de una cabellera negra, tanto que podría decir que tenía destellos azules, 1.88 metros de altura. Un cuerpo atlético un tanto robusta, facciones marcadas y expresivas. Era del mismo atractivo que la chica tenía, peligroso y atractivo.


    Volteó a verme fugazmente, sus ojos irradiaban temor tanto que no pude detener el escalofrío que paso por mi cuerpo al verlo con esos ojos frívolos. Algo dentro de mí lo deseaba de una manera distinta que a Fernand… con él solo podía pensar de una manera erótica nada sentimental, otro escalofrío recorrió mi cuerpo, me desconocí. 


    Caminé tan deprisa que choqué con alguien y caí al suelo. Ese olor que me hizo tranquilizar. De pronto todo estaba bien, ya no estaba alterada, alcé con lentitud el rostro y pude ver su mano extendida hacia mí.


    — ¿Estás bien? parecías asustada— me dijo Fernand con un poco de ansiedad, y molestia a la vez.


    Tomé su mano para levantarme—aparte de que casi ser arrollada por un precioso auto negro. Todo bien.


    No respondió, parecía preocupado pero no sorprendido.


    —Me imagino quienes eran— dijo con tono seco. — Te busqué ayer para llevarte a tu casa, pero no sabía que clase te tocaba— cambió repentinamente de tema.


    No podía dejar de pensar en esos chicos. Solo acordarme me daba escalofríos. No era una universidad muy grande, todos ubicaban a todos.


    — ¿Elizabeth? pareces alterada, solo fue un pequeño susto. Estas bien— dijo preocupado casi para convencerme de que lo estaba. Acariciaba mi cabello con ternura, una rica electricidad recorrió mi cuerpo.


    —Es solo que… nada—me detuve no quería hacerlo sentir incomodo—ayer mi padre paso por mí, gracias.


    — ¿Hoy te iras con tu padre también?


    —No, tomaré un taxi o llamaré a su chofer— le contesté aclarando mi voz. Fernand me hacía sentir a salvo.


    —Te acompañaré a clases—casi me ordenó con su voz grave y melódica, mis piernas estaban flojas, y mis manos comenzaban a sudarme.


    —No, gracias— se sorprendió ante mi respuesta. Necesitaba pensar y su presencia bloqueaba los sentimientos negativos.


    —No era una pregunta pero está bien, mantente en pie ¿Te veo en la hora libre? — me invitó con la sonrisa a la que no me podía resistir.


    Puse mis ojos sobre su boca. Esos labios seductores y carnosos que me hacía preguntarme que se sentiría tocarlos con los míos, acariciarlos y saborearlos… ¡ELIZABETH! Cállate. me regaño mi lógica.


    —Sí. Claro. 


    Fernand me observaba directo a los ojos.


    Le di la vuelta reaccionando y seguí mi camino, deseando no voltear hacia atrás pero a medio camino vi de reojo volteé rápido. Ahí seguía parado sonriendo, tan varonil con tanta dulzura que podía derretirme en segundos, viéndome ir hacia mi clase. Se dio cuenta que lo observaba y alzó la mano para despedirse.


    A veces ser una romántica, me hacía sentir que me había equivocado de época, yo creía con totalidad firmeza en tener una relación para siempre. Por eso debía elegir bien con quien dar un gran paso. Creía en el amor y en el único amor, que la persona indicada te llegaba en el momento adecuado, la persona que era para ti, el que estaba hecho uno al otro, donde ninguno tenía ojos para nadie más que para su otro yo, un amor puro. 


    Por eso no había tenido novio, besado a nadie o salido a citas. Claro que había habido chicos que se me acercan pero siempre ponía mi barrera. De repente dentro de mí, se sentía quien era especial para mí. No era de esas chicas que tenían mil hombres, yo solo quería uno… para siempre, así fuera que no tuviera novio hasta los cuarenta.


    No podía poner el muro con Fernand, no comprendía la razón, quería encontrar una explicación lógica.


    Si sigo pensando en él, entones mi tablet empezara a tener corazones y anotaciones cursis. Arrugué la nariz.


     


    Al salir de la clase decidí pasar rápido a la dirección para ver las clases extras y anotarme a alguna, había gente así que espere.


    —Hola Elizabeth— me dijo Guillermo al sentarse a un lado de mi con una sonrisa mostrando sus hoyuelos— ¿qué haces aquí?


    —Estoy viendo si anotarme al equipo de porristas.


    —Qué bueno que si te animaste, estas oportunidades no se dan siempre.


    —Lo sé, tú eres un poco culpable de mi decisión.


    —Me da gusto saber que ayudé— me dijo con entusiasmo.


    El resto de mi hora libre estuve platicando con Guillermo, me contó que efectivamente no era mexicano, él en cambio era Latino. “Soy de la media isla” me dijo, no comprendí por lo que me explicó que así le decían a República Dominicana.


    Acababa de cumplir 19 años, estudiaba ciencias de la comunicación gracias a sus papás, y vivía en unos edificios para estudiantes a unos pasos del campus. Le conté que yo vivía en el corredor turístico casi a un lado de la escuela para ir a San José del cabo hacia 10 minutos para San José y para ir a Cabo San Lucas tenía que manejar por 20 minutos. El corredor turístico quedaba en medio de estos dos municipios y para ambos lados tenía que tomar carretera, no era molesto porque tenía vista hacia el mar y del otro lado al desierto.


    También me contó que le gustaba mucho el arte y la cultura, dentro de su carrera quería enfocarse a promover el arte, escribía poemas y había viajado por gran parte de Europa, pensaba irse a trabajar un año a Francia terminando la universidad para tomar fotografías, quedarse en México o conseguir un trabajo en Estados Unidos. 


    —Mañana empiezo mi programa después de clases, ¿te gustaría ir? Yo conduzco el programa de radio así que verías como se hace uno.


    — ¡Por supuesto que sí!


    —Perfecto, entonces mañana yo paso por ti y te regreso a tu casa.


    —Me parece muy bien— le contesté con rapidez, poniendo una gran sonrisa.


    Tocó mi turno, me despedí de Guillermo. 


    Al salir de la oficina no pude contener mi grito:


    — ¡Fernand! — dije al darme un ligero golpe en la frente, me di cuenta que se me había olvidado. Habíamos quedado de pasar la hora libre juntos. Pensé que no me tardaría mucho ahí dentro, pero la plática con Guillermo me había hecho perder el sentido de los minutos. 


    Iba a ir corriendo para encontrarlo en el jardín principal -donde suponía que estaría-, pero vi el horario y ya era muy tarde. La hora libre de descanso terminaría en 5 minutos y apenas me daría tiempo de llegar a la próxima clase. 


     


    —Eli, estaba pensando que podríamos ayudarte con algunos pasos para que mañana estés preparada— Me ofreció Lisa cundo me senté detrás de ella y de Brithany.


    —Gracias Lisa. De verdad que no tengo ni idea que haré mañana en el casting— dije un poco nerviosa.


    —No te preocupes, solo les diremos que hagan algunos pasos y nos muestren una pequeña coreografía y estaría bien practicarla antes— me explicó Brithany, entusiasmada. 


    —Bien. 


    —De acuerdo, entonces te vemos en la playa deportiva—dijo Lisa.


    Después de clase Lisa y Brithany tenían que ir con las porristas, así que yo decidí ir a la playa donde estaba el área deportiva, para ver si estaba Fernand y disculparme.


    Al llegar él estaba entrenando junto con JP. Gaby estaba sentada viéndolos.


    —Hola Gabriella


    — ¡Hola Eli! —contestó sonriente, mientras me sentaba a su lado— ¿Qué tal te va en la universidad?


    —De lo mejor—le dije con sinceridad. 


    Gaby me platicaba que tenía ganas de meterse a alguna actividad, lo que le siguió de su plática solo fue una charla de fondo para mi mente que solo podía concentrarse en él. 


    Ella se percató con rapidez, sacándome de mis pensamientos:


    —Podría decir que te apasiona el surf y por eso estas ignorándome— rió con cariño— pero lo que ves no son las buenas olas ¿o sí? 


    Me congelé en con su pregunta. Si le contestaba con la verdad, iba a decirle a Fernand.


    —Me encanta…—contesté lo más rápido que pude — Es decir, las olas, hoy son estupendas—traté de mentir pero Gaby entrecerró los ojos incrédula.


    —Está bien— me dijo al sonreír con sinceridad. 


    Fernand volteó a vernos y saludó a lo lejos con su encantadora sonrisa.


    Gaby seguía tratando de sacarme algo de información. No podía dejar de observar a Fernand saliendo del mar. Tomó una botella de agua, dio un trago y tiró el resto en su cabeza para quitar el agua salada. Siempre había pensado que eso de la cámara lenta era una tontería y que el agua en la cabeza era solo de películas.  Por lo que me pareció gracioso.  


    Claro que disfrutaba ese momento, a paso lento. Hacía notar más su encantador cuerpo atlético, tan perfectamente marcado, con espalda ancha y brazos fuertes… a lo que yo llamaba un cuerpo “abrazable” y protector. Mi sonrisa salió espontánea, no pude ocultarla, para nada ayudaba tener a Gaby a mi lado, logré escuchar su risa, me hizo regresar de nuevo al mundo real.


    —Y esa sonrisa ¿fue por qué se te antojo echarte una botella en la cabeza?


    Volteé hacia ella, y le entrecerraré los ojos poniéndome un poco roja.


    —No sé de qué hablas — dije con rapidez soltando una carcajada.


     Fernand se dirigía hacia donde estábamos. Gaby dejó de reír y se comportó como si nada pasara, pero seguía notando la sonrisa que yo trataba de esconder.


    Él caminaba hacia nosotras, secándose con una pequeña toalla su cuello. 


    Aun no me creía que fuera real, parecía un ángel. Fernand era fascinante.


     Pero que va, yo que se sobre chicos si llevo 2 días de conocerlo y ya me parece que estoy en el cielo. 


    —Eli. Gabriella—Fernand saludo de manera cordial, pero su voz era un tanto coqueta… sexy—Me da gusto que estén aquí.


    —Gabriella—le gritó Juan Pablo, haciéndole señas para que fuera con él.


    —Ya regreso—dijo secamente cuando nos miró.


    Agaché la mirada ocultando mi cara roja, mientras mordía mi labio, para ocultar mi enorme sonrisa, y despeinaba mi cabello.


    —Yo quería hablar contigo señorita—dijo moviendo los dedos de su mano con los brazos cruzados, con una mirada traviesa.


    — ¿Por qué?


    — ¿Tú crees que se me olvida que me dejaste plantado? —dijo con voz suave al sentarse a mi lado.


    —Perdón—tragué saliva—fui a dirección a inscribirme a una actividad. 


    —No necesitas explicarme. Solo estoy jugando—me sonrió al tomarme por sorpresa entrelazando mi mando y la suya.


    Mi cuerpo empezó a temblar, su tacto se sentía delicado en mi piel, pero decisivo. No pude evitar observar sus ojos, la chispa que irradio al momento de tocarlo, me hizo sentir diferente, llena de paz como si fuera un lazo de años, no había palabras para describirlo.


    No sé si lo sintió de la misma manera, pero los dos soltamos nuestras manos casi de inmediato. Lo sentí como ayer o más, porque aun que me cargo yo estaba envuelta en nervios y solo podía concentrarme en mis movimientos mi actitud y en él. 


    Parecía desconcertado también. Tragó saliva y prosiguió:


    —Pero esto no se quedará así— me dijo con voz suave, aun gruesa y varonil — me tienes que aceptar una invitación a cenar y no acepto un no por respuesta, mañana por la noche paso por ti…


    Alguien se aclaró la voz frente a nosotros—Fernand recuerda que mañana es la selección de porristas te necesito ahí— lo interrumpió una voz seductora y demandante. 


    Empezó a alterarme, volteé enseguida y frente a mi estaba esa chica del Bugatti de la mañana. Sus facciones de cerca eran más hermosas, afiladas y sus ojos todavía más pálidos. 


    Miraba fijo a Fernand, luego a mí con una mirada retadora. Un escalofrió recorrió mi cuerpo. El chico de la mañana estaba detrás de ella esperándola con sus ojos verdes casi amarillos escalofriantes, mi intuición los repelía, sentía como me veía… una mirada que no tiene descripción pero me sentía intimidada como si algo no estuviera bien, al mismo tiempo una atracción indescriptible. 


    Ya estaba alucinando.


    —Estaré ahí no te preocupes— le contestó Fernand, era la primera vez que lo veía tan serio, mis pequeños celos se tranquilizaron.


    —Por cierto lo del viernes debería repetirse guapo— tocó de una manera coqueta su cabello, pasó su lengua por su labio, después lo mordió dándose la vuelta.


    Esa mordida de labio podía distinguirla, era nueva en esto pero no tonta. Ella se le insinuaba y no hablaban de una tarea o una plática, algo había pasado el viernes, y claro ella era la fantasía de cualquier hombre con su cuerpo de envidia salida de una revista playboy. De pronto me sentí enojada, me levanté de allí para irme, no estaba cómoda.


    —Me voy, no era mi intención interrumpir su plática. ¡Ah! Sí… niña ten cuidado al atravesar la calle, por poco rayas mi auto.


    —Lauren—dijo con severidad Fernand, mientras fruncía el ceño. Ella se marchó aun sonriendo, casi victoriosa. — ¿Qué sucede? — al parecer se dio cuenta de mi enojo.


    —No podré salir contigo iré con Guillermo, un compañero. Tú puedes repetir con esa chica lo del viernes—le respondí irritada intentando marcharme.


    —Vamos Elizabeth… ¿estas enojada? — dijo al ponerse con agilidad de pie frente a mí, bloqueando mi paso para no salir huyendo de ahí.


    Me sentía como una boba, apenas conocía a ese tontorron. 


    Odio las hormonas juveniles mi corazón reprochaba.


    Te lo advertí, no hiciste caso murmuró quitado de la pena mi cerebro


    — ¿Por qué debería estarlo? — inquirí.


    —Es por eso que pregunto. Si es de tu interés el viernes solo la fui a dejarla a su casa. Ella me lo pidió, estaba en la misma reunión de la universidad que yo—me explicó en un tono áspero 


    —No te lo pregunté, es tu vida—le contesté dejando ver mi molestia. No sabía que ganaba pero incluso serio se veía muy lindo, y no iba a dejar que pensara que por ser nueva en esto podía jugar conmigo— Con permiso— dije al pasar a su lado y quitarlo de mi camino.


    Al caminar de frente, ya no me detuvo pero pude escuchar un bufido lo que me hizo dudar si regresar o seguir mi camino, pero tenía que hacerme la idea de que él y yo no pasaríamos de vecinos. Yo quería enfocarme en mi nueva vida universitaria, y él ya tenía construida la suya, no iba a destruirla. 


    Apreté mis puños y seguí adelante, mi orgullo era bastante grande. 


    No sabía que iba a hacer, cada vez que lo veía mi corazón palpitaba tan rápido como se agitaban las alas de las mariposas al volar, pero al mismo tiempo mi pecho se congelaba y mi cuerpo quedaba paralizado. No era de ahorita, desde que lo veía por mi ventana sentía esa sensación. 


    Jamás pensé que algún día hablara conmigo ni pensar algo más allá, esta sensación había incrementado desde que lo iba conociendo más. Al verlo a los ojos sentía una conexión indescriptible con dos días de conocerlo, temía que me encaprichara más. 


    — ¡Qué bueno que te encuentro Eli! —dijo Lisa al toparse conmigo, en la playa deportiva— ya terminamos de practicar así que comenzaremos a entrenarte ¿vale?


    Accedí gustosa.


    Caminamos al límite de la cancha, podía ver desde ahí a los chicos entrenar, y a Gabriella dirigirse hacia donde estábamos Lisa, Brithany y yo.


    — ¿Qué hacen chicas? —preguntó con interés.


    —Entrenaremos a Eli porque ira mañana al casting de las porristas— dijo Brithany con entusiasmo.


    — ¡Que interesante!


    —Únete Gaby— así podría pasar más tiempo con ella también—Seremos porristas de chicos ardientes de surf—alcé las dos cejas, jugando. 


    —Podría ser una solución.


    — ¿A qué? —preguntó Lisa.


    —No quiero estar siempre observando a mi primo y a mi novio entrenar, es algo aburrido. Y así podré estar apoyándolos oficialmente.


    ¡¿Fernand era su novio?! Por esa razón ayer se notaba enfadada…


    No, recordé su apellido Kether al igual que Fernand. Ese debía de ser su primo. Bueno Juan Pablo y ella hacían una linda pareja, los dos eran agradables.


    —Entonces Lisa y yo les empezaremos a explicar sobre el equipo ¿Vale Gaby?— dijo Brithany, con familiaridad a Gabriella


    —Me parece perfecto Brithany— respondió con la misma familiaridad. 


    — ¿Se conocen?


    —Sí, en el día para estudiantes, las vi cuando acompañé a Fernando y JP a sus muchas pruebas para ingresar al equipo de surf. Después en las reuniones de la universidad nos encontramos varias veces—explicó Gaby.


    Empezaba a fastidiarme ese día, debí haber ido. Pero los tres meses con mi madre, valieron la pena, aunque me haya perdido de todas las actividades con los nuevos y viejos estudiantes.


    —Dejemos de charlar ¡A practicar!— Brithany cortó la plática, animosa. — A este paso jamás impresionaran a Lauren.


    Suspiré hondo. Sentí como si una cubetada de agua fría cayera en mi cabeza. 


    En ese momento no lo había notado, pero ahora mi cerebro hacia clic. 


    Lauren era la chica del extravagante auto, ella era la misma que coqueteo con Fernand y la misma líder de porristas…


    — ¿Desde hace cuánto es líder de las porrista? —traté de sonar indiferente.


    —Desde su primer año en la universidad, hace un año. La que era líder se fracturo la espalda en un entrenamiento y eligieron tiempo después a Lauren, todas la amaban—contestó Lisa— Mi preparatoria hacia algunos torneos básicos con los grupos del estado, por eso me enteré, gracias a los chismes. Decían que Lauren le había fracturado la espalda a la chica, a propósito. 


    No dudo ni por un segundo que sea verdad.


    Las chicas empezaron a enseñarnos casas sencillas. Gaby no tenía problema era totalmente flexible y al hacerlo lo hacía brillante, como una verdadera gimnasta, tan limpio, rápido y con tanta agilidad, daba envidia verla –de la buena-. Cuando llegó mi turno tenía miedo de caer o hacerlo mal, pero de nuevo me sorprendí, con tan solo observar cómo se hacía logre hacerlo me pareció fácil y hacia elevar mi adrenalina.


    Vi como Fernand logró atrapar una buena ola, cuando se bajó, se quedó observándome fijamente, completamente serio. Me desconcertó e hizo perder mi concentración. 


    Conocí más de ellas, Lisa había vivido aquí toda su vida, y los papás de Brithany eran americanos, ella estaba aquí de intercambio, hablaba casi perfectamente el español, excepto que confundía mucho “la y el” como “la bailecito” “el luna”


    Me seguía sorprendiendo la diversidad cultural, por ejemplo me imaginaba a todos los dominicanos con tez morena obscura, con narices gruesas y ojos cafés… y Guillermo tenía una tez mucho más clara, con su bronceado de playa dorado y una nariz ligeramente aguileña, ojos verdes. 


    Cuando era pequeña –antes de venir a Cabo a vivir de niña- imaginaba a todos los americanos rubios y de ojos azules, pero cuando llegué aquí, vi que unos incluso eran de piel apiñonada, otros de cabellera negra, o roja como Brithany. Lo mismo me ocurría con los franceses, y había visto afroamericanos como rubios, suponía que en otros países nos imaginan a los mexicanos iguales, pero Lisa, la señora de la cafetería, y yo no teníamos nada parecido. 


    Estuvimos toda la hora libre ensayando, me explicaban que era bueno que fuera en falda con short y una blusa de tirantes, con tenis así se me haría más fácil moverme, el problema era que no tenía muchas faldas deportivas ni tenis.


    —Creo que tendré que ir de compras — le dije a Gaby terminando el entrenamiento.


    —Yo puedo acompañarte Hod— dijo entusiasmada, me hizo recordar a mi madre y a mi hermana, debo de hablar hoy con ellas— ¡FERNAND!— le gritó, él estaba descansando en un sillón, con Juan Pablo. Les tomo unos segundos estar a nuestro lado.


    —Por qué gritas Gabriella, puedes acercarte a nosotros— musitó JP sereno— Hola pequeña, ¿Cómo estás?— me saludó. 


    —Cansada—respondí extrañada, no era muy feliz con su “pequeña” 


    — ¿Qué sucede Gaby? —dijo Fernand sin emoción.


    —Hoy me iré con Eli de compras, no me esperen para irse. 


    —Bien. Pasen un tiempo agradable— se despidió Fernand.


    —Bye Pequeña— me murmuró JP. 


    —Me gusta más, Eli.


    —Siempre puedo decirte abuelita—otra broma mala de JP.


    —Dejémoslo en Eli…


    —Bien—JP respondió riendo, y fue arrastrado del brazo por Fernand, me pareció por sus miradas, que “pequeña” no era por completo idea de Juan Pablo, sonaba como una broma entre ambos.


     


    La ultima hora Lisa le contaba a Guillermo de cómo me caí y aprendí todo rápidamente, Guillermo parecía divertido con su plática, yo no podía evitar sonreírle, era un chico tan lindo. Cuando termino la clase Guillermo me recordó lo de mañana y Lisa lo del casting. Al parecer iba a ser un día prometedor.


    Como acordamos cuando salí, Gabriella ya estaba esperándome a un lado de la Pathfinder con el chofer de mi padre.


    Nos dirigimos a Luxury Avenue, y a Puerto Paraíso, que estaban en la marina de Cabo San Lucas, donde había varias tiendas de ropa y restaurantes. Antes venía aquí con mi familia. La plaza era hermosa había partes techadas pero la mayoría era al aire libre y con bellas fuentes, estilo ríos artificiales con la misma agua de la marina.


    Al llegar pasamos por aproximadamente 5 tiendas. Gaby elegía su ropa mientras yo me cambiaba en el vestidor con la ropa que elegí por supuesto más rápido que ella.


    Tomé un vestido rojo totalmente pegado, que me llegaba 2 manos debajo de mis glúteos, y dejaba al descubierto mis hombros, era sencillo, hermoso.


    — ¿Cómo se me ve?— sabía que me lo llevaría, me había hablado desde que lo vi: “Comprame”


    —Se te ve excelente— respondió con cariño, muy sonriente.


    La ropa que me gustaba me daba la sensación de autoconfianza. Mi madre siempre me decía que me favorecía más la ropa ajustada que la suelta. Ella era la que me convenció en un principio de usar prendas así, creía que a Isabelle le agradaría Gabriella, sobre todo porque las dos eran muy maternales, pero mi madre a veces era hiperactiva, en cambio Gaby siempre era paciente. 


    El estilo de Gaby era glamuroso, un tanto elegante, y muy jovial.


    Más de 5 horas comprando ropa, nos detuvimos en un restaurante de postres llamado Señor Sweets que tenía a unos pasos los yates de la marina; Gaby ordenó un pay de limón con un frappuccino y yo un postre con helado de galleta.


    Tratando de interrogarla, me contó que habían viajado mucho desde pequeños los tres, en el último lugar que habían estado era New York por 3 años, estudiando sus carreras. 


    —Ahora si debes de contarme ¿Qué pasa entre Fernand y tú? —preguntó ansiosa antes de que yo pudiera preguntar más sobre ellos. — Espero que no me tomes por descarada—sonrió de forma sincera.


    Enmudecí y mi sonrisa se fue, no podía decirle… era su primo, pero también comenzaba a ser mi amiga, y Dios sabia como quería desahogarme. Tener una respuesta coherente que mi razonamiento o mi fantasioso corazón, no podían darme.


    —Muy bien— tomé aire. — Entre nosotros no pasa nada, creo que comenzamos una amistad, pero… jamás pensé que eso fuera posible. Desde que regrese de mis vacaciones lo he visto varias veces surfeando, y bueno… él se me hace agradable—Me detuve para observar su reacción. Parecía entretenida así que proseguí. 


    — Te parecerá tonto e infantil, pero desde que lo vi sentí algo extraño por él, que aún no logro asimilar que. Es como si lo conociera de toda una vida, hemos platicado y lo he conocido un poco… casi nada pero lo que he conocido, me asusta, porque justo así lo imaginaba… no puedo seguir engañándome y diciéndome que no me importa cuando desde antes que lo conociera más ya lo hacía, me importaba— hice una pausa, notaba el interés de Gaby.


    — Pero esta mi lado racional donde pienso que tal vez sea de esos hombres que les gusta jugar con las mujeres— terminé soltando el aire. Por fin me había desahogado, y se sentía bien compartir mi secreto con alguien que me calmaba. —Por favor Gaby no le cuentes… Ni siquiera yo sé si es un capricho.


    Gaby respiro agobiada— No te hagas muchas ilusiones con Fernand. No me malinterpretes… pero podrías salir muy dañada si sigues enamorándote. 


    —Pero yo no estoy…


    —Sí, lo estás. Aunque te parezca una locura—me interrumpió e hizo que sintiera escalofrió en mi pecho, se sentía bien escuchar algo que tenía miedo admitir en el fondo, y que no quería saber si era amor o algo más. Apenas y lo conocía, no quería ilusionarme, no lo haría.


    — Lo estás, tu sonrisa al hablar de él y tus ojos no pueden mentir, me preocupa que algo pueda salir mal, tanto para ti como para él—Gabriella no había probado alimento. —He notado como Fernand no te quita los ojos de encima, el siente algo grande por ti…Es un misterio por qué sienten eso en tan corto tiempo… pero debe haber una razón lógica.


    A mi corazón le daría un infarto. Mis huesos se entumieron. Sentía mi corazón caliente. Mis manos estaban sudorosas, no podía creer lo que escuchaba ¿pero cómo iba a ser eso real? 


    —Lo de ustedes es imposible. Debes buscarte un chico de tu edad—continuó Gabriella, agitada. Yo estaba realmente confundida… no la veía entusiasmada con lo nuestro, al parecer ni siquiera le agradaba la idea. Le aterraba.


    —Pueden estar jugando con fuego— tomó bocado. Gaby estaba pálida.


    — ¿Por qué él tiene algo con Lauren? —le solté mi temor, no segura si quería saber la respuesta.


    — ¿Lauren? No para nada— se quedó perpleja—Ella se ha aferrado a Fernand como su nueva conquista, desde que lo conoció en el día de nuevos alumnos.


    —Ella no es nueva ¿Qué hacía ahí?


    —Lauren estaba representando a las porristas para que los nuevos se unieran a esa clase extra.


    —Que sencillo resulta ser líder de un equipo aquí—farfullé.


    —Resulta que el capitán de equipo de surf ya se había graduado y el entrenador lo eligió por su potencial.


    —No lo digo por Fernand, si no por Lauren…


    —Me parece que ella suele ser muy persuasiva—dio con una risa nerviosa —. Pero el punto es que Fernand no está interesado en ella, tiene que ser amable con Lauren. Me da la impresión que es una chica que cuando se enfada es capaz de muchas cosas, es mejor mantenerla tranquila.


    ¿Él siempre tiene que ser amable con todos incluso con esa bruja de hielo sexy? 


    Me sentía como una tonta, había actuado de una manera tan infantil con él. No había querido que me explicara sobre Lauren. No sabía cómo lo vería mañana, ahora que Gaby me estaba contando todo esto, no sabía qué hacer ni cómo actuar con Fernand en adelante. Estaba peor que hace unas horas, por lo menos antes sabía que debía pórtame lo más seria con él, pero ahora que sabia esto, me daría pena verlo a la cara.


    ¿Qué quiso decir con que el también siente algo grande por mí? No me lo podía creer, y no pensaba ser yo quien lo aclarara. Por supuesto me había dado cuenta esta mañana que Lauren se atrevía a mucho.


    De pronto se me vino a la cabeza Arturo. Por qué a Fernand no le agradaba del todo.


    —Me siento perdida — le confesé mareada, pasando mi cabello hacia atrás por la temperatura alta de mi cuerpo, Gabriella me sonrió con ternura.


    —Lo mejor es que dejes las cosas así. Solo amigos.


    ¿Me estás diciendo que Fernand también siente algo y me pides que lo deje como una amistad? No me ayudaba yo quería conocerlo


    — Con el tiempo te darás cuenta de el por qué te lo digo Eli. Lo suyo es imposible. Encontraras a alguien perfecto para ti, ya verás.


     Me quede helada, una parte de mi sabía que debía seguir su consejo sabía que era sincera con sus palabras por lo menos con la parte de que debía alejarme de Fernand por mi bien. De tan solo pensarlo sentí un hueco en el estómago. Ya no quería más mi postre, casi derretido.


    — Trataré de dejarlo atrás, tal vez como te digo sea solo un capricho— me convencía a mí misma. Gaby me miró incrédula


    —Eli, no quiero que pienses que no quiero que estén juntos, es solo que...—se quedó meditando sus palabras— son dos personas diferentes, y al final pueden salir heridas ambas partes.


    —Agradezco tus consejos Gabriella. En serio.


    Al ver mis ojos rojos sin lágrimas -por supuesto- se levantó y me abrazó, uno honesto, de amistad, de consuelo, como una hermana. 


    ¡No llores! No tienes por qué me exigí 


    —Una última pregunta sobre Fernand—le pedí a Gabriella con interés, cuando retomo su lugar— ¿Por qué se lleva mal con Arturo Tobit? un chico de mi clase— Gaby guardó silencio por un momento, pensativa.


    —En un inicio se llevaba bien con Arturo pero tuvieron una discusión, hubo una confusión — me explico sin decir más y yo no continúe preguntando. 


    Solo me había dicho lo que ya sabía, tuve que contener mis dudas para no verme insistente e imprudente. 


     


    Llegando a la casa -después de probarme mi ropa- salí un rato a la playa para despejar mis ideas. 


    Me la había pasado muy bien con Gabriella, a pesar de lo que me había contado sobre Fernand. Quería preguntarle tantas cosas, quería cerciorarme de que de verdad él sintiera algo por mí, y por qué Gabriella pensaba que me dañaría… 


    — ¿Me puedo unir? —dijo una voz en un tono tranquilo. Lo escuché a unos pasos de mí, mezclado con el sonido de las olas al romper con las piedras. Su voz era irreconocible.


    — ¿Qué quieres? — inquirí. Ni siquiera me dio tiempo de pensar como contestar solo salió mi confusión escondida en enojo.


    —¿Te molesto? — Fernand se sentó a mi lado en la arena. Su rostro se veía hermoso con el reflejo de la luna en el mar. Con plana oscuridad él era lo único que brillaba.


    —No... perdón—traté de calmar mis nervios—Estoy un poco alterada, eso es todo. Cuando necesito pensar salgo a la playa para acomodar mis ideas— volví al tono tímido. 


      La plática de Gaby no dejaba de rodar en mi cabeza, si era cierto que él me quería, debía saberlo y si era imposible estar con él, también. 


    ¿Por qué dijo que sería jugar con fuego? ¿Solo porque al final de esto podría salir herida? Quería conocerlo más, saber mucho de él, quería abrazarlo, contarle mis alegrías y problemas y escuchar con tanto gusto los suyos. 


    Tenía que arreglar lo que estaba en mi mente y mis dudas. La única manera, era preguntándole. Por algo me lo había encontrado aquí fuera.


    — ¿Puedo saber qué haces aquí? — le pregunté, ocultando mis nervios. 


    —Lo mismo que tú. Salgo cuando necesito aire— me respondió con su tierna sonrisa, donde me regalaba el mundo. Un poco torcida por un lado. Su mirada era algo triste. —Las cosas en casa están algo complicadas. Discutí con Gabriella, jamás lo hacemos. Desde que hoy regresó, comenzó a decir cosas que no quería escuchar, así que preferí salir— estaba segura que era sobre mí, ¿Por qué era ya importante para ella? mis manos comenzaron a sudar y tragué saliva. De tan solo verlo a los ojos pude tranquilizarme, y hablar. Ahora era cuando.


    Me armé de valor —Puede que sea la plática que tuvimos.


    —No. Te aseguro que no es culpa tuya. Han pasado cosas que ella no comprende— dijo sereno, pero las líneas de la frente estaban arrugadas.


    —Por favor no salgas corriendo— le supliqué tragándome mi orgullo.


    —Jamás saldré huyendo de ti— contesto intrigado. Me tomó las manos y me miró fijamente a los ojos— Es más probable que tú lo hagas de mi—dijo al soltar de golpe mis manos y clavar la mirada en el mar con un gesto de dolor. Estaba loco, en que universo yo lo haría. 


    —Gabriella y yo— vacile, inhalé aire con fuerza— estuvimos platicando de ti— observé como fruncía el entrecejo. Eso no me iba a detener, ya había conseguido la valentía que necesitaba, nada más importaba ahora—Primero me preguntó sobre nosotros, al final le contesté con la verdad: que solo éramos amigos—Fernand parecía indignado.


    — ¿Qué más te dijo, Elizabeth? — preguntó en tono crudo, interrumpiendo.


    —Que sentías algo por mí–escupí las palabras sin pensar. No le di oportunidad de contestar, seguí—Pero porque yo primero le he dicho que también lo hago—Mi boca estaba seca. Pude notar como ablandó su gesto y volvió a relajarse. Luego me dedico una sonrisa, se acercó a mí y lentamente beso mi frente.


    Me congelé. 


    ¡Por el cielo! quería agarrarlo y besarlo pero tenía que continuar, aun qué mi corazón no dejara de palpitar rápidamente—Necesito saber si eso es verdad Fernand. Eres el chico que observo desde mi ventana, con el que desde antes de entrar a la universidad imaginaba platicando con él en mis sueños— la voz me temblaba. 


    —Sí. Es verdad— dijo de forma sobria. 


    Apretó la mandíbula, regresando la vista al mar. Un escalofrió recorrió mi cuerpo. El chico de mis sueños, me estaba diciendo que era verdad… pero apenas me conocía. 


    Quede boca abierta, fría. Mis pensamientos se bloquearon.


    —También dijo que jugábamos con fuego. Ella no parece contenta... No es que estemos enamorados—regresó mi ego


    —Eso también es cierto Eli— se relajó y volvió a sonreírme, pero notaba que esa sonrisa no era verdadera. Parecía ido, sumergido en sus pensamientos, rendido en ellos.


    — Espera... ¿Qué es verdad?


    Fernand asintió.


    — ¡¿Porque?!


    —Esto se me salió de las manos mi niña— de pronto esas palabras como las pronunciaba se me hicieron conocidas. Así me llamaba alguien a quien yo le tenía mucho cariño de niña, pero no podía recordar quien, solo me vino un flash con un ligero recuerdo.


    Acaricio mi cabello y me recargo en su pecho lentamente, pasó sus brazos alrededor de mi cuerpo. Era un abrazo como ningún otro. En este quería permanecer siempre, me hacía sentir protegida, unida a él. 


     Deseaba que este momento fuera eterno, quería que así fuera, no había lugar en el que yo me sintiera más cómoda que en sus brazos. 


    — No preguntes. Algún día te darás cuenta de que Gaby tiene la razón, tu eres una persona… diferente a mí y yo alguien que no debería de estar enamorado de ti—sus palabras me rompieron el corazón de una manera que jamás había experimentado. Quería soltar a llorar justo en este momento, pero no quería causarle lastima, o peor: que pensara que él me hacía daño y hacerlo sentir mal. Aguante y solo me quedó un nudo en la garganta.


    Era hermoso que dijera estar enamorado. Pero una parte de mí no lo creía y otra lo veía como un sueño. No quería admitir que yo lo estaba de él, porque dentro de mi quería solo estar encaprichada de Fernand. Quizá si, solo era capricho y al decir que estaba enamorada de él, incrementaría más. 


    Y me está diciendo en pocas palabras que entre más lejos mejor, eso planeaba hacer de una o de otra manera.


    ¿Porque Gabriella no lo veía conveniente? 


    —No puedes…— dije al soltar una lagrima, Fernand con dulzura la quitó de mi rostro, acariciándolo— No puedes estar enamorado de mí. Ni siquiera me conoces... por favor no mientas—me levanté y eché a correr a mi casa. No sé como pero logre estar en mi recamara en menos de dos minutos.


    Cerré las cortinas de color menta, y solo dejé la puerta abierta del balcón, quería dormir escuchando las olas del mar, si podía conseguirlo.


    No sabía porque pero siempre lo busqué a alguien como él, cuando lo conocí no podía creer que existiera. Era sus mismas palabras, su mismo carácter, fue el primer chico que llamo mi atención y llenó mis expectativas. Fernand era como siempre había imaginado a mi otro yo, me asustaba. 


    Traté de concentrarme en las olas del mar para arrullarme y dormir, pero no podía olvidar todo el día de hoy, primero Lauren, después Gaby y ahora lo de Fernand.


    No lloraría por un chico que no conocía, de todas maneras llorar no arreglaría nada. Todavía no comprendía como podía encariñarme de alguien que apenas y sabia lo esencial de él, como su nombre; de nuevo se me vinieron a la mente esas palabras insignificantes que me recordaron una parte importante de mi niñez, no podría ver todo con claridad, me repetía una y otra vez “Mi niña” con ese tono suave y cálido. 


    Estaba quedándome dormida por fin hasta que recordé entre sueños, esas palabras que con tanto cariño se empleaban de la boca de un amigo de la infancia.


     De golpe me desperté con el fresco recuerdo que pude ver entre sueños. Como cada niño yo también tuve un amigo imaginario, hasta los 10 años pensaba que era real, aun cuando dejé de escucharlo a los 7 u 8 años. Él me llamaba así: “mi niña” con un tierno y cálido tono de voz. No sabía su nombre, tampoco sabía si era producto de mi imaginación o si era real, cosa que no le tomé importancia y solo disfruté de su compañía.


    No siempre podía platicar con él, solo cuando yo lo llamaba o él tenia cosas que decirme. Por ejemplo, una vez caminaba sin zapatos por la casa y me dijo que me fijara en el suelo, si él no me lo hubiera dicho habría tenido que ir a inyectarme de tétanos, había estado a punto de pisar un clavo oxidado.


     Tal vez era algo insignificante, pero era algo que se quedó en mi memoria y que para mí fue importante en ese tiempo. 


    Como esa vez así fueron muchas, me cuidaba y platicaba con él por las noches, me arrullaba con su voz y una melodía que solía tararearme para que durmiera. Desde pequeña me cuesta trabajo conciliar el sueño, no recuerdo con claridad sus pláticas pero si su tono cariñoso, paciente y suave con el que siempre me hablaba; me sentía protegida por él. Después poco a poco le fui perdiendo interés, luego de un tiempo me había dado cuenta que ya no lo escuchaba.


    Había algunas noches en las que sentía su presencia y solo con sentirla quedaba dormida enseguida. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al venirse a mi mente esa misma sensación, ahora con otro recuerdo más reciente. Había pasado ya tanto tiempo desde que sentí esa presencia que no recordaba cómo era, hasta ahora que mi mente lo trajo de vuelta. 


    Otro flash de mis recuerdos aterrorizo mi mente trayéndome ese mismo sentimiento de protección y tranquilidad que solo sentía con mi amigo imaginario. Ahora con este recuerdo que mi retorcido cerebro asimilo con la vez que estuve con Fernand rodeada de rosas blancas, frente a las canchas de la universidad y de pronto sin darme cuenta pasó frente a mí, como bombardeos de recuerdos, todas las veces que me había sentido así frente a Fernand. Tal vez ya estaba delirando, tal vez esa pequeña coincidencia de cómo me llamaba mi amigo imaginario, había malinterpretado lo que Fernand me hacía sentir, o tal vez era verdad que así me hacía sentir él y era por eso que había algo que me atraía sin que yo supiera qué.


    Era posible que mi subconsciente ya hubuera notado esa similar experiencia adoptando a Fernand como alguien importante en mi vida incluso antes de llegarlo a conocer bien. Solo porque se le había hecho familiar ese asunto, y se encariño con él sin darse cuenta que era otra persona y no mi amigo de la infancia. 


    No sabía cuál de las dos sería la opción, pero si sabía que esta noche quería dormir y si ponía a trabajar mi cerebro no lo lograría. Así que aparté mis recuerdos y suposiciones de mi mente y empecé a imaginar cómo sería el día de mañana en el casting, no funcionó y me puso más nerviosa, me rendí y puse mi mente en blanco, descansando.


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Al llegar a la universidad Guillermo ya iba tarde a su clase así que se adelantó y yo caminé hacia la mía sin prisa. Vi estacionarse un jaguar F Type del año, convertible y blanco, parecía nuevo, de 2 lugares, el primero lo ocupaba Fernand y el segundo Gaby, traté de caminar lo más rápido posible y mirar hacia el frente, pero Gaby me detuvo con un grito.


    — ¡Eli espera!— cerré los ojos con fuerza para tomar aire, y voltear con una sonrisa. No quería ver a Fernand ni a Gabriella, moría de vergüenza. Hoy se veía todo real, por la noche solo pareció un sueño— Como vez el regalito que se dio mi primo por su cumpleaños—dijo al alcanzarme.


    —Muy bien—dije con frialdad.


    — ¿Te sucede algo?


        —Si— no mentí. Continúe caminando— Me contó Fernand que estabas enojada ayer.


    —Eli, olvídate de lo de ayer. Me dejé guiar por mi preocupación— sonrió tan amable como siempre— me comentó Fernand que te había encontrado en la playa.


    —Ah sí, y que te dijo— pregunté sin mostrar interés, pero por dentro estaba que me moría por saber que le había contado.


    —Prácticamente, me pidió que no me metiera en tu vida ni en la de él. Jamás lo había visto enserio enojado, por eso te ofrezco una disculpa, sé que ayer fui muy dura, pero de verdad lo que te dije fue porque estoy muy preocupada por esta situación. Quiero que seas muy feliz Eli, pero si estas con Fernand dudo mucho que eso suceda— noté que era honesta por el brillo de sus ojos.


    —No te disculpes Gaby, ya lo arreglamos ayer. Lo mejor es que me mantenga alejada de tu primo, estoy segura que se me irá esta capricho tonto, es cuestión de tiempo, solo eso— le sonreí despreocupada. Gaby pasó su brazo derecho por mis hombros y me estrechó por unos segundos, me dedico una sonrisa y seguimos caminando.


    Fernand pasó rápidamente a nuestro lado, sin siquiera dirigirme la mirada, sus puños estabas cerrados y las venas de sus brazos ligeramente marcadas, como si los estuviera apretando.


    Al llegar a mi primera clase, esta vez sí estaba Arturo sentado en nuestro lugar, al tomar asiento a un lado de él, me dedico una sonrisa, la cual yo le devolví.


    —Me da gusto verte.


    — ¡Vaya! ¿Hoy vienes de buen humor?— le respondí sorprendida.


    —No te emociones, solo es que soñé bonito— se rió.


    —Bien—giré los ojos.


    — ¿Me extrañaste?


    —Ciertamente, No. Me la pase de maravilla sin malos tratos— le dije con franqueza a lo cual el soltó una leve carcajada.


    —Lo laméntenlo, no estoy acostumbrado a socializar, y puedo llegar a ser muy hostil, solo tengo que acostumbrarme.


    —Y tú crees que una chica que ha estudiado los últimos años en su casa, ¿si está acostumbrada a socializar?


    —Muy bien, me ganaste— sonrió mostrando sus fiebre, yo hice lo mismo.


    No volvimos a hablarnos, al terminar la clase se despidió con la mano, y una sonrisa. 


     


     


    En la hora libre me la pase con Lisa, Brithany y Gabriella para seguir ensayando para el casting. Traía la ropa ligeramente deportiva que me habían recomendado, conformado por: una falda tableada durazno de algodón, con una blusa blanca, debajo un pequeño top de color blanco, la blusa estaba algo pegada y dejaba ver mi cintura angosta y mis caderas bien formadas, por ultimo calzaba unos tenis estilo canvas blancos.


    Nos dirigimos hacia el gimnasio donde en la puerta de vidrio decía “Hoy Casting de Porristas” Gaby ya nos estaba esperando, al entrar pude percibir aparecer mis nervios. Estaba confiada de que haría lo mejor que podía y aun que no fuera elegida lo habría intentado. 


    La mesa de los que serían los jueces estaba a espaldas del gran espejo. El cual reflejaba la canchas de americano que estaban enfrente, y parte de la de tenis, aquí era principalmente donde practicaban yoga, taichí o danza los alumnos en horarios extras.


     


    En la parte de arriba estaba el gimnasio, a un lado de aquí y justamente atrás de las canchas de futbol soccer estaban los vestidores, sauna y regaderas a un lado de la cancha de americano, se ubicaba la de fútbol soccer, y enfrente la cancha donde practicaban Tenis, Basquetbol. Juntas ocupaban el mismo espacio que la cacha de fútbol americano.


    Todas tenían sus gradas a lo largo de las canchas. Las gradas de fútbol americano estaban del lado izquierdo dándole la espalda a los edificios de la escuela y a la cafetería, las otras estaban del lado derecho, en el límite de la escuela. Enfrente de ellas y de los edificios de la escuela quedaba el estacionamiento. El área deportiva se podría decir que era del mismo tamaño o un poco más chico que el que ocupaban los tres edificios y la cafetería de la escuela.


     Era la universidad más grande del estado, y para mí la más bonita, pero aun así pequeña. La parte que más me gustaba era el jardín principal, enfrente tenía la playa, estaba justamente en medio de los tres edificios y de la cafetería, tenía un circulo pequeño de rocas de lago que unía los caminos de los tres edificios. 


    Aunque Cabo era desierto semi seco, la universidad se encargaba de tener un jardín verde para sus alumnos. 


    Entraron unas chicas que me sacaron de mis pensamientos. Portaban el traje de porristas color menta con blanco y negro. Una de ellas se sentó en la mesa que sería del jurado, las otras 3 se sentaron en las sillas que estaban a un lado de la mesa. Lisa y Brithany se habían ido a poner sus uniformes de porristas, mientras que Gabriella y yo observábamos llegar a las otras chicas para el casting. Hasta ahora había aproximadamente 32 chicas esperando a comenzar el casting, que como yo no fueron al día de bienvenida para inscribirse o que tenían más tiempo en la universidad y apenas decidieron apuntarse.


    Mis manos comenzaron a sudar y no pude evitar morder mi labio para ocultar una sonrisa nerviosa. Lauren seguida de su seductor acompañante, entraban al gimnasio, detrás de ellos Ferrando, JP y otros chicos de surf. 


    Fernand estaba serio y Juan Pablo tenía una sonrisa serena. Lauren parecía la bruja de Hansen y Gratel, examinando a las novatas que trataban de ocupar un lugar en su equipo, su sonrisa no mostraba más que egocentrismo. 


    Fernand al pasar enfrente de mi, volteó a verme de reojo pero no se detuvo ni sonrió, llevaba la frente fruncida. Lauren lo esperó y le sostuvo la mano. Sentí como los celos querían salir de mí. 


    Lauren se sentó en medio de la mesa de jueces y a su lado se sentó Fernand. Al poco tiempo entro Lisa y Brithany con otras porristas. Brithany se sentó en la hilera de sillas que estaban a un lado de la mesa, Lisa tomó asiento en la silla detrás de la mesa, como juez, situada a un lado de Fernand y JP. Las demás porristas y jóvenes del equipo de surf, se sentaron en las sillas a un lado de Lisa. La última jueza entro rápidamente al gimnasio y tomo lugar en el único asiento libre de la mesa de jueces.


    —Ya que estamos todos, podemos comenzar— dijo la chica castaña que llegó primero.


    —Para empezar… quiero que todos se quiten del centro y se peguen a la pared—ordenó Lauren, fingiendo amabilidad.


    Todos acataron la orden, haciendo un espacio en el centro del gym. Lauren empezó a llamar a las chicas conforme nos acomodamos en la pared, las demás observábamos su rutina. A muchas Lauren no las dejaba terminar y solo daba las gracias a los pocos segundos de que comenzaran. En ningún momento sonrió a las chicas que estaban enseñando su coreografía, para mi sorpresa en vez de que me pusiera más nerviosa aumentaron mis ganas de pasar, no podía seguir soportando a esta chica.  


    En el momento que le tocó su turno a Gabriella, lo hizo fenomenal. Lauren sabía que era la prima de Fernand así que era probable que la eligiera a ella. A comparación de las chicas que ya habían pasado, a Gaby la dejo finalizar su coreografia e incluso aplaudió.


    Hipócrita.


    No era que me hiciera sentir incomoda su belleza, o el que le coqueteara a Fernand de manera tan descarada, ni siquiera su actitud demandante. Había algo en Lauren que me mantenía alerta y desafiante.


    —Maravilloso. Fuiste la mejor. Mañana te veo aquí para tomarte las medidas. Bienvenida— le sonrió.


    — Gracias Lauren— le contestó Gabriella, aun que le devolvió la sonrisa parecía más por cortesía que porque de verdad quisiera hacerlo. 


    —Esto es todo por hoy—una chica se soltó a llorar— gracias por ven…


    —No— la interrumpió de golpe Fernand— Estas chicas vinieron a un casting y no solo porque ya escogiste a mi prima, no tendrías que seguir viendo sus rutinas— su tono era frio y fuerte. Por la razón que fuera no había sido por mí no me dirigía ni la mirada. Estaba molesto de que estuviera en el casting, seguramente no quería tener a sus dos jugadas en un solo lugar… aunque Gabriella me dijera que Fernand no estaba interesado en Lauren, este no le quitaba la mirada de encima.


    Claro enamorado de mí, eso le ha de decir a todas. Acciones no palabras.


    —Es verdad, ya están aquí y como sea nuestra opinión cuenta Lauren—dijo Lisa, guiñándome un ojo. 


    —Muy bien—contestó entre dientes Lauren. Ella también sabía que la bruja de hielo no quería que yo pasara. Lauren me observaba de una manera en la que si pudiera leer sus pensamiento claramente diría “Muérete” 


    Después de cuatro mujeres, era mi turno. Había dejado de temblar y mis manos ya no sudaban. Me sentía segura de lo que haría y sabía que lo haría bien. Me quité la blusa y solo me dejé el top, para tener más movilidad, dejaba ver mi abdomen. Me apresuré y caminé hacia el centro. 


    Fernand tenía los ojos fijos en mí, muy atentos a cualquier movimiento. Lisa me hizo una seña con la mano para darme ánimos, habría sido mejor que no lo hubiera hecho, ya comenzaban a entrarme nervios.


    Empecé con lo que habíamos ensayado cuando Lauren me interrumpió


    —¿Un baile?—levantó la voz en un tono déspota—. Lo puede hacer cualquiera aquí, si lo que buscas es bailar inscríbete a jazz—me retó


    —No haz visto nada—la desafié con la mirada. Por alguna manera, no lo había dicho refiriéndome a la coreografía. Solo nació de mi alma. 


    Lauren me sonrió retadora y luego miró al chico de su lado. Este encajó sus ojos en mí, interesado. Fernand aún estaba observándome con los brazos cruzados parecía un tanto preocupado. Presentía que esto ya no se trataba solo de ingresar al club de animadoras. Quizá nunca se había tratado de eso. Era como si por alguna razón los cuatro en algún momento hubiéramos tenido que encararnos, juntos, y el escenario por más ordinario que pareciera, fuera este. 


    Giré y me percaté de la cara de susto que tenía Juan Pablo, no parecía preocupado por si me lastimaba. Gaby tenía los ojos abiertos como dos platos y dirigió su mirada a Fernand, expectante.


    Guillermo asintió mostrando su apoyo, y regresándome al mundo real, donde solo se trataba de formar parte de una clase extra en mi universidad, con mis nuevos amigos.


    Empecé, me dejé guiar por mi cuerpo, sentía como me movía rápidamente y con agilidad, no vacilé ni un momento, sin darme cuenta ya había terminado. De golpe abrí los ojos y estaba parada de manos guardando el equilibrio, di un bricho para ponerme de pie. Observé a mí alrededor, todos me veían fijamente, hubo un silencio por unos segundos y después Lisa, Guillermo y Brithany comenzaron a aplaudir, siguiéndole por el resto de personas que estaban en el gimnasio viéndome.


    —Ahora sí, creo que ya estamos completos— murmuró Lisa.


    Fernand tomo aire poniéndose de pie para marcharse, y pude ver como la sonrisa de Lauren desvanecía de su rostro convirtiéndose en un rosto lleno de incredulidad. 


    —No tienes idea en lo que te acabas de meter. Esto apenas es un comienzo—susurró en mi oído. Poco a poco volvía a aparecerle una sonrisa. Como si hubiera descubierto un gran secreto. Estaba segura que no se trataba de mi talento. Me sentí paralizada. 


    Alguien me levantaba por detrás para felicitarme.


    —Muchísimas Felicidades Eli, lo lograste— dijo al bajarme Guillermo.


    — Gracias—exclamé sorprendida por sus palabras sonando tan reales “lo lograste” Hace unos minutos eso sonaba alentador. Pero ahora dudaba sobre lo que de verdad había logrado. —Y también gracias por venir. 


    —No me lo perdería por nada—detrás de su hombro alcancé a ver a Arturo. Aplaudiendo y caminando hacia mí, tan cínico.


    —La cagaste pero no te sientas tan mal, al parecer serás novedad de hoy en adelante— dijo Arturo con los brazos cruzados, y una sonrisa en su lindo rostro— felicidades— dijo al abrazarme. Su abrazo me puso la piel china, se detuvo mi corazón, me sorprendió la sensación de alegría que sentí con su abrazo, pero me aparte con sutileza, sus palabras retorcían mi estomago. Siempre tratando de molestarme.


    —Gracias Arturo— se despidió a lo lejos, cuando vio acercarse a Gabriella, JP, Lisa y Brithany.


    —Excelente, no sé cómo lo lograste pero me encantó— comentó Brithany.


    —Ahora quien nos tiene que enseñar eres tú a nosotras— rió Lisa. Gaby ni JP parecían sorprendidos pero aun así me felicitaron y abrazaron, de nuevo Guillermo me tomó entre brazos y me levantó del piso dando una vuelta en el aire.


    —Bájala que la vas a quitar el aire con ese abrazo— lo regañó Lisa.


    —Dudo que mi abrazo de oso le haga algo— rió Guillermo. 


    La gente comenzaba a irse y alguno que otro me felicitaba, no entendía porque tanto alboroto, pero me gustaba. Este triunfo me comenzaba a saber agridulce.


    —Sabía que podrías lograrlo— comentó orgullosa, Brithany.


    —Me hubiera gustado más estar dentro del equipo de surf, pero sus uniformes son lindos—reí.


    —Ten cuidado por favor—Fernand se acercó hacia mí, diciendo en un tono seco que parecía ocultar lo que trataba de decir realmente—Por cierto te ves hermosa— me sonrió aun con la frente fruncida y sus ojos brillando al pronunciar la última oración. Antes de que yo pudiera contestarle salió apresurado del gimnasio.


    Eso no había parecido una felicitación en absoluto, ni siquiera se le veía contento con mi logro como los demás. Me desanimó un poco, pero aclaré mi cabeza, no tenía que hacerlo solo porque a él no le había parecido pertenecer al equipo, no tenía nada que ver con él, ni siquiera paso por mi cabeza formar parte del equipo para verlo más. Por lo menos no de forma consiente. 


    —Eso es verdad te ves hermosa— añadió Guillermo que seguía a un lado de mí. Me di un vistazo en el espejo y de verdad me sentía bonita, las chapas por el movimiento hacían ver mis ojos más claros y mi cabello castaño claro, estaba suelto y un poco despeinado resaltaban mis facciones.


    —Permíteme presentarme Elizabeth. Soy George Jinn— dijo una voz detrás de mí, erizo mi piel de un solo modo del que alguien lo había hecho. No del modo lindo que me gustaba, este era intimidante, solo podía ser alguien. 


    Giré para ver quien me hablaba y estaba en lo correcto, era el acompañante de Lauren, quede petrificada, ahora que estaba más cerca de él podía observarlo con más claridad, sus facciones eran más fuertes que las de Fernand pero no más varoniles. 


    George tenía algo, que lo hacía atractivo, pero al ver sus ojos de un tono verde amarillentos, me hizo temblar, no solo era eso, todo lo demás me atemorizaba y al mismo tiempo atraía de una manera sensual, algo peligroso que te llamaba la atención.


    No sabía quién era este sujeto pero podía ver que no solo yo le tenía algo de temor, los de mi alrededor dieron un paso atrás incluso Guillermo. Ndie lo veía a los ojos, más que Gaby y Juan Pablo que parecían aterrorizados ante la idea de que me estuviera hablando.


    ¿Sería uno de los chicos problemáticos de la escuela? Entre más lo observaba experimentaba más sensaciones, ninguna de ella que me agradara del todo, ni que pudiera entender, erizaba mi cuerpo y podía sentir un tirón incomodo en el centro de mi vientre.


    — Ahora que estarás en el equipo de porristas me quería presentar, soy uno de los mejores del equipo de surf— George sonrió amable, hablando en un tono meloso, incluso podría llamarlo algo erótico, voz perturbadora. De forma involuntaria solo podía verle la boca al hablar. Tomó mi mano y la besó—por cierto escuché que te elogiaban. Ya te había visto por la escuela pero no había podido decirte lo sexy que eres— ¿yo? ¿Sexy? ¿Qué es lo que buscaba? 


    Por un momento me sacó de mi trance, en cual me había parecido que él me había metido. Jamás había experimentado un sentimiento de atracción sexual como el que George me hacía sentir, me daban ganas de saltar hacia él ardiendo en pasión y solo yo sé que otros pensamientos más me hacía tener en cuestión de segundos, era como si el me hipnotizará y me hiciera pensar cosas que me hacían sentir incomoda, por suerte no había empleado la palabra correcta y me sacó de ese trance.


    —Muchas gracias. Pero no me considero alguien sexy— le respondí tratando de no prestarle atención, para no caer de nuevo en esos incómodos pensamientos.


    — ¿Cómo te consideras?—murmuró coqueteando en mi oído. Haciéndome temblar, y cerrar los ojos de un extraño placer.


    —Si nos disculpas, nos tenemos que ir George— Fernand me jaló del brazo, reapareciendo de la nada.


    —Adiós Elizabeth— pronunció mi nombre con voz seductora, volvía a sentir ese deseo que no estaba segura que viniera de mí.


    — ¿Qué hacías con él?— inquirió alarmado Fernand, su jaloneo alejó de nuevo de esos pensamientos. Los cuales me hicieron sentir otro escalofrío y ruborizarme— ¿Qué hacían ustedes ahí parados?—se dirigió con enojo hacia Gabriella y JP


    —George me hablo— dije disculpándome aun con mis chapas rojas, exaltada con mucha adrenalina. Estaba mordiéndome el labio dejando ver una gran sonrisa avergonzada, hacía calor.


    —No quiero que le dirijas incluso la palabra ¡Me escuchas Elizabeth!— me dijo irritado, sacudiendo mi picardía.


    — ¿Por qué? No puedes decirme que hacer ni tengo que darte ninguna explicación. ¿No te habías ido ya?— repliqué molesta. ¿Ahora me iba a decir con quien juntarme y con quién no? Le caía mal Arturo ¿ahora también George? todos los que me hablaban, solo faltaba que también me negara hablar con Guillermo.


    ¿Estaría celoso? Tal vez el sentía lo mismo que yo cuando lo veía con Lauren pero es mucho más guapo Fernand, no hay comparación ni razón de celos. De que se preocupaba, tal vez le enojaba que a alguien así de atractivo como el chico fuego ¿se fijara en mí?


    —Si— contestó con una nota de nerviosismo — Pero tuve que regresar por Juan Pablo— dijo al soltarme y salir a paso rápido del salón de nuevo y tras de él, Juan Pablo.


    — ¿Qué le pasa tu tonto primo?— espeté enojada hacia Gabriella.


    —Él está preocupado— contestó rápidamente con una expresión perturbada, pero voz tranquila. Se marchó de la sala dejándome confundida.


    ¿Qué había hecho mal? ¿Se habrían enojado Gaby, Juan Pablo y Fernand? ¿Por qué? Me estaba volviendo loca, hoy estaban muy misteriosos. Trate de restarles importancia no iba a permitir que arruinaran este momento especial para mí, no por ganarle a Lauren, sino porque había logrado lo que me había propuesto. 


    — ¿Nos vamos?— dijo Guillermo sacándome de mis melancolías.


    —Si— traté de sonreírle.


    — ¿Te enojaste con los Kether?— me preguntó Guillermo con interés.


    —Yo con ellos no, pero al parecer ellos conmigo si— reí sin ganas.


    —No le hizo mucha gracia que hablaras con el hermano de Lauren.


    — ¿George? No nada, creo que no se llevan bien o algo parecido—claro no quería que hablara con el hermano de Lauren porque Fernand era un controlador solo quería que tuviera ojos para él, o que no me enterara de lo que tena con Lauren.


    —Si, George. Dicen que son contadas las chicas del equipo de porristas que no se hayan acostado con George, los hermanos Jinn son todo un tema de conversación. Brithany y Lisa se han encargado de ponerme al tanto—echó a reír.


    — ¿Crees que Lauren es bonita?— pregunté al caminar junto a él. Me sentí idiota al preguntar tal barbaridad, era más que obvio que si.


    —Bonita no. Es guapa, muy atractiva, pero últimamente se corre un rumor que solo está interesada en Fernand— apreté fuertemente la mandíbula ante su comentario.


    — ¿Son novios, verdad?— pregunté con intriga 


    —No, hasta donde me ha contado Lisa, a parte tienen muy poco de conocerse para serlo, y Fernand no parece interesado en ninguna chica. La vida de las celebridades de la escuela no es algo de lo que me fascine hablar, pero las chicas siempre llegan ansiosa a contarme las nuevas cosas, desde las reuniones de alumnos no se deja de hablar de los Kether— contestó, esperado ya no continuar el tema así que no proseguí. Esperaría para platicar con Lisa o con George. Hasta ahora Guillermo había confirmado la teoría de Gabriella.


    Pasé el resto de la hora libre con Guillermo, hablando de cómo había iniciado la idea del programa de radio, de que estaba ansiosa por mi primer día con el equipo de las porristas, y experimentar algo nuevo. Disfrutaba mucho platicar con Guillermo, sin drama, maduro, entusiasta, culto, con pasión en su trabajo. Estaba aprendiendo muchísimo de él, con tan solo unas horas de hablar. 


    Las ultima clase repasé el momento del casting, aunque Fernand cambio mi humor de un momento a otro, Guillermo se había encargado de que lo olvidara y de que viera lo bueno de mi día. Me contagiaba su entusiasmo y alegría.


    Al salir de clases fuimos a la cabina de radio, donde Guillermo transmitía su programa. Trataba de arte y poesía, yo me senté a su lado mientras lo veía conduciendo su programa junto con un chico más y un invitado. Me gustaba como se desenvolvía en la plática, se veía tan profesional. Notaba como lo disfrutaba, su sonrisa era bastante grande. Esperaba de todo corazón que Guillermo y yo fuéramos grandes amigos, era todo lo que una chica quisiera para ella, pero yo ya había encontrado a mi perdición por ahora; Cuando salimos de la cabina, me pedido que fuéramos a comer y accedí, me llevó a un restaurante de mariscos por la marina. Mientras comíamos, charlábamos, me contaba que le encantaba salir a comer a restaurantes y cuáles eran sus favoritos, las mejores cosas de sus viajes.


    —Pero cambiando de tema— dijo— ¿Qué hay de ti? ¿Hay algún chico de la escuela que te guste?— me tomé unos momentos para contestar. Este era el momento para empezar una buena amistad, cría que si había confianza había amistad, y Guillermo me inspiraba mucha confianza así que no se le escondí. Una opinión de afuera me vendría bien, después de todo no era el primo de Fernand.


    —Si— dije sin más, esperando que él siguiera la plática.


    —¿Quién es?


    —Fernand— farfullé al ponerme ruborizada


    —No hay de que apenarse Eli— me sonrió— No sé qué tiene ese chico que al parecer llama la atención de todas, es más Lisa y Brithany pensaron que era el amor de su vida cuando lo vieron la primera vez… como la mayoría de las chicas de la universidad— dio una pequeña risa— pero pierden interés cuando se acercan a él, porque Fernand no les hace segunda, les habla y saluda amablemente, pero es muy reservado. En las reuniones nunca lo he visto a solas con una chica. Esa es la razón por la que nos sorprendió que en ti mostrara interés, llevándote a caminar por la escuela, buscándote, tal vez eres la chica que él esperaba. Así que ya sabes Eli eres el rumor y la envidia de media escuela— me guiñó el ojo mientras se metía un trozo de comida a la boca.


    —Ese es mi problema, Gabriella no está de acuerdo con que yo sea esa chica— sonreí sin ganas— ayer por la noche hablé con Fernand y me dijo que sentía algo por mi. Obviamente no le creo nada. No se puede sentir algo más que amistad en 3 días. Ni siquiera yo— rió ante mis últimas palabras.


    —Puede ser que él lo piense, estos días de clases solo ha estado contigo. No lo culpo... llega una chica hermosa, buena onda. Es normal que se sienta atraído, no sería el único. He escuchado mucho de ti en mis clases— yo enrojecí—Se acercan a mi preguntando por tu nombre “¿Oye Guillermo, conoces a esa chica de ojos bonitos que va en tu clase?”—bromeó.


    —Gracias por lo de hermosa y buena onda, pero para decirlo debes de creértelo—dije jugando con él, alzando las dos cejas y echando a reír.


    —Eres una belleza y lo sabes. Fernand, está interesado en ti, si no lo fueras no sería así. George también te lo dijo y bueno… es conocido por andar con las mejores de la universidad y en general de Los Cabos. Aquí todo se sabe, en un día la gente te pone al tanto de todo— de tan solo escuchar su nombre recorrió une escalofrío mi cuerpo.


    —Ese chico me da mala espina— le confesé.


    —A todos Eli. Pero por lo que veo eso les gusta a las mujeres— me dijo levantando los hombros junto con las palmas hacia arriba— Agradezco tu confianza, en contarme esto Eli. Eres una persona maravillosa y quiero que me consideres alguien en quien confiar y contar en cualquier cosa. De cualquier forma estaremos aguantándonos los próximos años universitarios, mejor empezar temprano— fue muy especial lo que me dijo. Sentí ganas de abrazarlo, podía encariñarme con facilidad de él, como un gran amigo.

  


  
    Capítulo 4 


     


    Fernand, estaba -como todos los días- entrenando frente a mí mientras yo practicaba con las porristas en la playa, aguantaba las malas caras y los malos tratos de Lauren; a todas trataba mal pero parecía odiarme más a mí en especial, me irritaba su comportamiento, no podía creer que en tanta belleza pudiera caber tanta maldad.


    El lunes había hecho sentir muy mal a una de las porristas porque no pudo lograr su coreografía con el tobillo torcido. La pobre lloró por horas hasta que me acerqué a motivarla. Las porristas se empezaban a hartar de Lauren, decían que al principio no era así con ellas, que algo había cambiado en ella el día del casting.


    Fernand me veía de reojo al igual que yo a él. Desde que me habían elegido porrista no había cruzado una palabra con él, y ya tenía casi un mes. Contaba los días para volver a hablarle, había estado pensando en si quiera saludarlo por los pasillos cuando nos encontrábamos, pero siempre esquivaba mi mirada, en veces notaba que me miraba pero en cuanto volteaba perdía sus ojos en otra cosa.


    No sé qué habría hecho sin el apoyo de Guillermo, desde que me invitó por primera vez a su programa éramos inseparables. Mem aguardaba en el estacionamiento para acompañarme a mis clases. Nuestra amistad crecía día con día, incluso podría decir que ya lo consideraba mi mejor amigo, y sabía que él a mí también. Al igual que con Lisa, Gabriella y Brithany. Juntos los 5 pasábamos la hora libre en la universidad.


    Muchas veces Gabriella y yo veníamos juntas a la escuela, en veces nos regresábamos a casa las dos, o nos deteníamos a comer en algún restaurante. Me hacía pasar momentos alegres. La mayoría de las ocasiones nos acompañaba JP al que le había agarrado gran estima. Se preocupa mucho por mí. Trataba de hacer bromas pero siempre eran malas o chistes matemáticos que no comprendía, habían hecho más de una vez que escupiera mi bebida. 


    No podía decir muchas cosas sobre mi compañero de la primera clase: Arturo. No era fácil de conocer. Muchas veces estaba de buen humor pero muchas otras seguía intimidándome como el primer día, por eso procuraba no hablarle mucho. No sabia lo qué le parecería de mal gusto, así que ponía mi barrera. Yo siempre trataba de ser cortes. Muchas veces él contestaba a regañadientes o se limitaba a mover la cabeza y la mano. Cuando estaba de buenas trataba de hacerme platica pero por sus cambios bipolares prefería no seguirlas. 


     


    —Hola Hod— me dijo sonriente George, terminando el entrenamiento de porristas.


    —George—dije algo sorprendida. No me había hablado desde que se presentó oficialmente conmigo, lo había visto surfear con los demás chicos, pero eso era todo.


    Fernand no dejaba de observándome casi con una mirada penetrante, así que supuse que estaba celoso. Recordé cuando me dijo que no quería verme cerca de George, así que con más razón proseguí con la plática.


    — ¿Cómo has estado? ¿Fue dura la práctica?— me preguntó George sonriente. El temor que antes sentía por él, desaparecía conforme pasaban los días y me acostumbraba a ese sentimiento, en un principio me abrumó, ahora me era indiferente.


    —Para nada—sonreí cuando, observé una mueca en el rostro de Fernand— pensé que sería algo más complicado.


    —Estaba pensando en que tal vez podría ayudarte con algo— sonrió con picardía.


    Un escalofrió recorrió mi cuerpo. Contesté sin siquiera considerar su opción.


    —No, gracias George muy amable de tu parte. Por ahora voy bien—Gabriella me llamaba con la mano— Me voy, Gaby me busca— conteste rápido. George resopló de forma amarga, lo que hizo acelerar mi paso. 


    Regresé mis ojos a Fernand, me miraba fijamente, desaprobando mi actitud.


     ¿Quién se cree?


    —Está bien George, llámame—le guiñé el ojo. Esperando que Fernand lo notara.


    — ¿Qué te decía George? — apenas terminé la frase cuando Fernand tocó mi hombro por la espalda. Sabía que era él pero aun así suspiré, sorprendida.


    Podía reconocerlo incluso con los ojos cerrados. Su esencia, olor, estar cerca de él me tranquilizaba, pero al mismo tiempo me hacía sentir de una manera que me asustaba, hacía temblar mi alma... Y no podía manejar ese nuevo sentimiento, tanto que había veces que me irritaba con tan solo verlo. No por Fernand, claro, sino por mí. Tan desorientada por mis propios sentimientos. 


    ¿Por qué yo soy quien tiene que sentirlo? ¡Claro que el señor estaba de lo mejor!


    —Gaby déjame solo con ella— ordenó con voz fuerte. Gabriella contestó con un gesto de molestia a lo que Fernand replicó— Ya— autoritario. 


    Gaby se marchó un poco disgustada, y con semblante alarmado. 


    La gente está loca, toda.


    — ¿Qué quieres?— contesté irritada, tratando de ocultarle la mirada. Ya era muy difícil soportar esto, como para poder soportar sus ojos cristalinos.


    —Que te mantengas alejada de George, eso quiero— dijo sin expresión alguna en su rostro. Puso sus dedos sobre mi barbilla y levantó mi cara para poder ver sus ojos, se mostraban intranquilos.


    —No eres nada... nadie para negármelo—escupí las palabras.


    —Lo soy— discretamente tragó saliva— es decir, me importas como a cualquiera, y sé que él no es bueno para ti— él parecía tan arrogante a veces, trataba de usar ese encanto que él sabia nadie podría resistir, ODIABA que lo hiciera, “nadie se resiste a mi” ya escuchaba su mente, que fastidioso.


    ¿Qué se siente san tan odioso? ¿Qué se sentía ser el señor perfección que todos amaban? Todos caían en su juego: “Fernand me animó con mi proyecto de economia” “es admirable” “un gran ejemplo a seguir” lo venía escuchando desde mi primera semana de universidad, todos lo conocían en tan poco tiempo y tenían una buena imagen de él.


    Los hombres lo admiraban de alguna manera y las mujeres se derretían por su encanto: “Es tan caballeroso” “Es tan noble” “Te derrite con su mirada” “Siempre es tan atento” “Siempre tiene una sonrisa para animarte” 


    ESTOY HARTA. Trato de olvidarlo gente. Ninguna persona es así, simplemente me resistía a creerlo y caer en lo que todos.


    No iba a ser tan fácil conmigo Fernand ¿Por qué soy yo la que debe sentirlo y no tú? ¿No alcanzo tu nivel sr. Ejemplar? Por supuesto yo no caí en tu manipulación para jugar conmigo ¡cómo no! Enamorado de mí, tonterías.


    Las primeras 10 veces que los maestros lo ponían como ejemplo aun sin ser su carrera, o los chicos del equipo de surf, los de americano, basquetbol, lo señalaban como su ejemplo a seguir por su carisma y sociabilidad ¡aaah! y el impacto que provocaba a las chicas, o las chicas hablando de lo cortés y encantador que Fernand era. Si, esas primeras 10 veces era bonito, pero no las otras 200 veces que lo había escuchado. La universidad se debería llamara “Fernand”


    ¿No quieren que sea su director? Nadie hablaba mal de él… solo parecía no agradarle a una persona: Arturo, tal vez por eso a Fernand no le caía bien, ¡que arrogante! No podía soportar no ser amado. ¿Cómo había conseguido tanto en poco tiempo? Estaba en todos lados, platicando con medio mundo, todo el tiempo.


    Me uniré al equipo Arturo, juntos por una misma causa, será hermoso.


    —No tiene porque importarte, como cualquiera— enfaticé sus palabras, con un tanto de indignación— mi familia y mis amigos ya se preocupan por mí, no necesito más.


    —Tengo por qué, pero tú no entiendes— espetó, pasando sus manos por su cabello exasperado, tomándome del brazo. 


    Contuve unas lágrimas que amenazaban en salir por molestia, orgullo, lo que fuera. Una lagrima me delato, el rodio rápidamente mi cuerpo con sus brazos, acercándome a su pecho con una ligera presión, lo peor era que parecía que de verdad era honesto con su actitud hacia mí. Me acurruqué sobre su pecho sollozando, era nuestra primera platica en casi un mes de escuchar su nombre y torturar mi oído y mi corazón. 


    ¿Por qué no me habías hablado? De verdad tengo sentimientos, dices amarme y dejas de procurarme, Gabriella tenía razón tengo que olvidarte. 


    Pero lo extrañaba tanto, recargó su frente sobre la mía mientras acariciaba mi cabello con sus dedos.


    — Todo estará mejor — musitó en mi oído. Me plantó un rápido beso por la frente y se marchó. Dejándome ahí parada, desolada, queriendo más de sus cálidos abrazos y de él.


    Alejándose pasó por un lado de Gabriella, al cruzar sus miradas el rostro de Gaby cambió, ahora no solo parecía preocupada, sino que triste por la situación.


    Lo vi marchar. Me destrozaba por dentro saber que jamás lo tendría, rompía mis ilusiones, y confirmaba mis miedos. Sentía que se me iba de las manos la oportunidad de mi vida, me gustaba todo de él, y nunca había sentido algo similar. Me molestaba sentirlo, no por orgullo… porque dentro de mí, sabía que nadie iba a ser mejor para él que yo y él para mí. Lo sentía y podría asegurarlo. Mi corazón gritaba que no lo dejara ir, que sería el peor error de mi vida. Me frustraba que Fernand no lo sintiera, y que dejara pasar esta oportunidad que la vida nos había puesto.


     ¡Es tan fuerte el sentimiento! No puedo estar tan equivocada. 


    Me hacía sentir a salvo. Yo sabía que su interior había algo mucho más grandioso que su hermoso físico y quería conocerlo, estar con él en las buenas y en las malas, conocer sus defectos y sus virtudes y aceptarlo tal cual era. Mi corazón no dejaba de sonar “no lo dejes ir” ¡NO ERA YO ERA ÉL! Fernand era quien no lo quería.


    Aun me costaba trabajo aceptar que estaba encariñándome, no entendía la razón por más que todas las noches buscara una razón lógica. Era una locura. Como podía sentir algo tan grande de alguien con el que he hablado contadas veces y de nada extraordinario. 


    Parecía que algo que no era la voz se comunicaba de forma diferente y se entendían sin palabras, tanto que nosotros no podíamos entenderlo. Cuando me rodeaba con sus brazos y me quedaba en sus ojos para mí no había nadie más, ni siquiera podía imaginar mi vida sin él, con el hecho de pensarlo me hacía sentir triste con un nudo en la garganta. 


    Es solo un capricho susurró mi cerebro, con esa voz de madures que solo puede darte un cerebro logico.


    —Tu primo es un idiota— Le dije a Gaby cuando llegó a mi lado.


    —… Esto esta llegado muy lejos— murmuró pensativa, casi para sí.


    — ¿Qué quieres decir con eso?— pregunté confusa.


    —Nada. Vamos, tenemos que ir a entrenar y solo tenemos media hora, se hace tarde— se aclaró la voz. 


    No pregunté nada más. La seguí. Aunque habíamos dejado de entrenar Gaby las chicas y yo no iríamos a la hora libre, ni a la siguiente clase, así podríamos para practicar la coreografía. Lisa tenía problemas con ella, había la posibilidad de que Lauren se enojara, y la eliminara.


    La práctica me distrajo pero no lo demasiado para dejar de pensar en Fernand. Arturo estaba acostado en un sillón viéndonos practicar, cosa que me sorprendió porque no lo vi en la primera clase. Después de que las chicas se fueron me acerqué a platicar con mi hosco compañero.


    — ¿Qué haces aquí?— pregunté amable.


    —No toda la escuela es tuya—contestó irritado viendo el mar.


    —Me saludas cuando quieres, me hablas bien cuando estas de buenas y ahora ya hasta me gritas. Estás loco— contesté enfurecida volteando la cara y siguiendo con mi camino, no estaba con el mejor humor hoy y solo pretendía ser agradable con Arturo.


    —No quise ser grosero— cuando volteé estaba sentado en el sillón con sus piernas sobre la mesa cuadrada.


    —Supongo que nunca quieres, pero lo logras siempre de igual manera—refunfuñé, y el echó una carcajada. Me hizo medio sonreír.


    —Soy sensible— contestó riendo.


    —Mucho.


    —Cuando me aburro, solo salgo a observar el ridículo de las porristas y de los tipos de surf, te sorprendería como se piensa con más claridad a un lado de gente tan tonta, es divertido —no protesté porque como sea contestó mi pregunta.


    —Piensas. Que alegría— dije sarcásticamente. Arturo volvió a dar una carcajada.


    —Bueno tu tampoco eres muy amable ahora— sonrió de una manera que hizo sonrojarme, creo que cuando quería podía ser lindo.


    —Lo siento, pero no he estado de humor— di una corta risa— ¿por qué no entraste a la primera clase? Claro, contesta si no te molesta— sonreí sarcásticamente de nuevo


    —Me pasa lo mismo que a ti, no estaba de humor para aguantarte— no dejaba de sonreír de esa manera entre tierna y picara, como un niño pequeño molestando. Me sonrojé más— Eres demasiado amable con los extraños.


    —Tú no eres extraño, pasare un año sentada a un lado de ti en la primera clase, trato de hacer más ameno lo que tengo que hacer a la fuerza— me defend.


    —No hablo de mí— dijo al desvanecer su sonrisa, cada vez había cosas más incoherentes en esta escuela— Olvídalo Hod. Prometo no tratarte de esa manera de nuevo— mi mirada hacia esas palabras eran incrédulas— Te doy mi palabra— afirmó con más seriedad ahora.


    —Bien, te creo— le sonreí — me tengo que ir, perderé mi última clase como tú perdiste la primera.


    —Se empieza a hacer costumbre— rió y yo le contesté girando los ojos, mostrando mis dientes en una sonrisa al marcharme. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


    George y yo estábamos sentados en la arena. Una chica pelirroja y Lauren estaban sentadas frente a nosotros. Todo estaba oscuro, solo alumbraba las luces del carro que daban hacia nosotros, en la playa no había nadie, estaba muy lejos de todo. Lauren y la otra chica estaban platicando riéndose, la pelirroja sostenía un envase de alcohol en la mano, me quedé viendo al mar cuando me di cuenta que Lauren le ofrecía droga a la pelirroja, y ella muy gustosa la aceptó.


    — ¿Es droga?— pregunté a George.


    —Sí, no te preocupes es cosa de ellas— me susurró al oído, quitando mi cabello de mi cuello. Podía sentir la respiración lenta de George sobre mi piel, algo que aun me hacía sentir incomoda. Pero de cierta manera me gustaba cuando me tocaba, adrenalina corriendo por mi cuerpo, él dio un beso lento en mi cuello.


    —No George, no está bien— apenas y pude decirlo de la agitación.


    —Ya las viste— murmuró suave a mi oído, escondiendo una sonrisa. 


    En eso me percate que Lauren y la pelirroja estaban besándose desbordando pasión. Tocándose una a la otra. Me congelé al ver que Lauren le quitaba la blusa, mientras que la pelirroja se alzaba la minifalda que tenía. Lauren rápidamente pero sin dejar de ser suave se quitó la ropa dejándose en ropa interior. No cabía duda que tenía un cuerpo espectacular.


    No juzgaba la orientación sexual, como decían: El amor era amor, no importaba a quien. Pero esto no lucia muy romántico, ni Lauren era homosexual. Lo hacían con lujuria y erotismo. Cada quien podía hacer con su vida lo que quisiera.. mientras eso no afectara directa o indirectamente a terceros, y esto me comenzaba a incomodar. 


    Lauren me veía con picardía a través del hombro de la pelirroja. Era tan extraño, como si algo de ella me atrajera al igual que sentía con George. Él metía la mano debajo de mi blusa tocando mi estómago, me sentía sucia pero no podía detenerlo, a una parte de mi le gustaba. Me impulse bruscamente para besarlo mientras escuchaba como la pelirroja gemía de placer. Yo no podía controlar mi respiración.


    George pasó sus manos por mi falda, sentía como sus dedos tocaban mi perna deslizándose hacia arriba con lentitud. No sabía que estaba sintiendo, pero quería más de eso. Me retorcía de placer y no quería sentirlo, mi cuerpo me traicionaba. 


    La pelirroja y Lauren se unieron a nosotros. La pelirroja aventó rápidamente a George a la arena para besarlo, Lauren acariciaba el lóbulo de mi oído sintiendo su respiración ajetreada, rosando su aliento frio en el lado lateral de mi cara. Me empezaba a asustar, comenzó a ser un momento sucio e incómodo para mí, deseaba con todas mis fuerzas que terminara.


     


    Brinqué con brusquedad. Un ruido proveniente de mi terraza me despertó, algo rápido se desvaneció detrás de mis cortinas, un relámpago color azul paso detrás, fue cosa de segundos. No le tomé más importancia y corrí al baño a vomitar.


    El sueño había sido muy real, jamás había tenido sueño tan vivas como ese. Excepto porque veía borroso, como si la mirada la tuviera cansada y apenas podía mantener abiertos los ojos. No solo me sentía sucia conmigo, sino que me sentía aterrada, y no sabía porque motivo. 


    Después del baño salí a la terraza a ver que había sido el ruido, no había nada. Supuse que había tormenta eléctrica en mar abierto, por eso la luz que vi. Noté que las luces de la casa de Gabriella estaban prendidas así que sin pensarlo dos veces le marqué a su celular desde mi terraza para calmarme, estaba temblando, necesitaba alguna voz familiar.


    —Perdona por llamar tan noche, Gaby, pero necesito hablar— dije apenas contestó el celular, mi voz era temblorosa.


    —Ella dejo su teléfono en la sala, está dormida— dijo con voz fría. Esa hermosa voz que me elevaba por los cielos, la de Fernand. Recorrió un escalofrió por mi cuerpo. De cierta manera agradecí que fura él, me tranquilice más.— No te preocupes voy para allá, dijo inmediatamente, ahora algo alterado.


    No pude reaccionar, quedé helada aun con el teléfono en la mano, ¿Cómo que voy para allá? Mi corazón comenzó a palpitar rápidamente. 


    Acababa de despertarme, como se supone que me vería así, seguramente después de la pesadilla me vería horrible, yo necesitaba tranquilizarme no más alboroto. Entré en pánico, casi corriedo fui a lavarme los dientes y acomodar un poco mi cabello.


    Al salir del baño, Fernand toco mi cintura por detrás. De nuevo di un brinco y un pequeño grito, el cual el alcanzó a callar con su mano, poniéndola con cuidado en mi boca.


    —No grites, no quieres despertar a nadie ¿verdad?— dijo serio.


    — ¿Cómo llegaste aquí?— inquirí.


    —Por la enredadera que esta por tu terraza — contestó— ¿Estás bien? ¿Estas herida? — me preguntó exaltado, mientras me sostenía de los hombros examinándome de pies a cabeza.


    —Sí. No te preocupes, solo tuve una pesadilla— al recordar mi pesadilla me ruboricé toda. Pero el estar con Fernand me confortaba.


    — ¿Qué clase de pesadilla? 


    —Tonterías, ya pasó. Monstruos y fantasmas ya sabes, lo normal de las pesadillas— dije lo primero que se me ocurrió.


     ¿Qué quieres que te diga? Soñé con casi una escena erótica con George y Lauren, de la que si no me hubiera despertado hubiera sido parte de la horripilante escena. No quiero que pienses que soy degenerada o algo por el estilo. Pensé a mis adentros. 


    Fernand soltó una risa y de nuevo me vio con ternura.


    —No sabía que tan grande, le tenías miedo a los monstruos. Debiste de haber corrido con Louis— “le da un infarto a mi padre si sabe que soñé eso” pensé


    —Si te molesta no hubieras venido. Ya te puedes ir, gracias— por dentro rogaba que olvidara mis últimas palabras.


     Fernand me abrazó y yo hice lo mismo, recargándome en su pecho, mientras escuchaba sus latidos ir cada vez más apresurados. No sé cuánto tiempo estuvimos así pero yo podía estar horas en sus brazos, me sentía segura, necesitada y amada. Ya no quiera saber por qué sentía eso por él, solo quería disfrutar el momento, teniendo el mar y las estrellas de fondo.


    —Me alegra que estés bien y no haya más pesadillas— dijo en un tono suave, mientras pasaba su mano por mi cabello. Apenas pude notar un alivio en su tono. Recordándome las pesadillas, un escalofrió recorrió mi cuerpo.


    Fernand lo notó apretándome más hacia él, lo tenía tan cerca, pero no iba a caer en su hechizo, no hoy. Di un paso hacia atrás y crucé los brazos, él suspiro con pesar… estaba confundida ¿por qué lo hacía? Quería que cayera también en sus redes o ¿de verdad me quería? Pero lo entienda de mí, el quererlo tan rápido, el hace eso con todos, ¿pero él por mí? Dudas por todos lados.


    — ¿Sucede algo?—preguntó confundido.


    —Por supuesto—farfullé. 


    La comunicación lo era todo, él tenía derecho de saber lo que pensaba y de alguna manera lo estaba preguntando.


    — ¿Qué pasa?—esta vez sonó más desesperado. Me alejé unos pasos de él para poder observar su reacción.


    —Tú—contesté apresurada culpándolo. Dio un paso frente a mí y volví a dar un paso hacia atrás. No volvió a intentarlo y retrocedió tres, ansioso por mi respuesta— Tú eres mi problema. Mi pesadilla despierta, mis sueños dormida, mi locura dentro de mi cabeza, el debate de mi corazón y mi cerebro, mi desesperación… mi confusión— solté casi gritando.


    —No logro entenderte—musitó tranquilo, pero pasó sus manos sobre su frente.


    —Eres tan perfecto para mí, que no pudo creer tus palabras de la noche de la playa, mi cabeza me dice que no eres para mí y me enojo ante el pensamiento, mi corazón me grita que somos uno para el otro, ¡y también me enojo con ese pensamiento!—bramé con un tono más alto y exasperado de lo normal—me enoja que seas o no seas para mí—Fernand estaba en blanco no decía nada, no se movía—Quiero que me des una razón para odiarte y no sentir esto por ti, quiero que le des razones a mi cabeza para decirle a mi corazón que se equivocó, por favor— supliqué aun con mi voz en alto.


    Repentinamente se acercó a mí con toda rapidez dejándome sorprendida sin respiración, un frio viento pasó por mi estómago hasta dejar helado y vacío mi pecho, la canción de Ed Sheeran - Give Me Love resonaba en mi cabeza. Me rodeó con sus brazos y en un abrir y cerrar de ojos estábamos contra la pared. Mi rostro estaba enfrente del suyo, casi tocándose, sus manos sosteniendo mi rostro, sintiendo nuestra respiración agitada, nos quedamos viéndonos fijamente por pocos segundos. Podía ver la pasión contenida en sus ojos. Todo pasaba tan rápido y tan lento al mismo tiempo. El tiempo volvió a dar marcha rápida y planto casi con brusquedad y desesperación un beso apasionado. Callando mis palabras, dándome una razón… pero para amarlo.


    Mis labios con los suyos, mi aliento se contuvo. De golpe todo regreso a mi pecho, ahora siendo fuego, ardía y lo quería, su respiración rosando mi rostro, sus labios suaves acariciando los míos. Quería estar con él siempre. Agarré su cabello con mis manos, besándonos con ternura y desesperada pasión como si hubiéramos deseado este momento por una eternidad. Nadie nos lo podía quitar. Todo se sentía correcto y puro, parecía encontrar la razón de mi existir y la de él, juntos todo tenía sentido, lo amaba y él a mí, lo sentía con cada roce de sus labios. Su lengua abrió camino a mi boca y el beso se volvió más apasionado, intenso, nos estábamos incendiando, mi pecho ardía.


    —Detente—dije apretando los ojos, separándome a regañadientes. Apenas pude separar mi cara unos centímetros con la respiración aun rápida—No sé si aun querrás besarme en la mañana, no sé si te arrepientas de esto, no sé qué sientas por mi…


    —Te Amo Elizabeth, te amo— dijo con un tono lleno de desesperación y cariño, entre besos, entre una respiración agitada. Sus palabras iluminaron mi corazón y mi esperanza. Mi corazón había ganado.


    —Te Amo Fernand—le contesté con la misma agitación, y lo bese con más fuerza. Mi alma se desprendía de mí y se unía con la suya, sabía que él era mi otra parte, podía sentir como si mi alma abrazara la suya y fueran un signo de infinito envueltas entre ellas siendo una sola alma complementándose. Era más allá de lo físico, era más allá que estar abrazándolo o besándolo físicamente, era dos cuerpos espirituales hecho uno, festejando su unión. Aun besándonos me cargó hacia la cama.


    —Quiero sentirte—dije con la respiración inquieta. El corazón bombeando sangre. Metí mi mano bajo su playera polo blanca, tocando sus perfectas abdominales, parecía que su vello los remarcaba. Lo acaricié, hasta quitarle la playera. Veía su expresión con los ojos cerrados, mientras aun nos besándonos. Todas nuestras emociones desbordándose en un beso.


    —Eres hermosa por dentro y por fuera— me extendió los brazos para recostarme sobre su pecho. Me miraba con ternura, rodeándome con sus brazos. 


    Mi primer beso y había sido mucho mejor que mis sueños.


    —Y tú…


    —No hables, solo disfruta— me detuvo acariciando mi cabello con suavidad. No refunfuñé, estaba contenta de que Fernand también pensara lo mismo que yo. 


    Los dos queríamos disfrutar este momento, no sabía cuándo se podía repetir, o si algún día se podría, así que callé. Podía escuchar su corazón palpitar rápidamente. Estuvimos así hasta el amanecer, en cuanto terminó de salir el sol me quedé dormida, en la misma posición. 


    Al despertarme, ninguna mañana se sentía tan bien como esa. Satisfecha, con gozo y feliz. Al estirarme y ver el mar, me percate de una nota que estaba en mi buró, junto con una flor blanca. Por un mini momento olvidé que Fernand había dormido aquí, me sonrojé ante la idea. 


    Un sentimiento inundó mi corazón, ya no eran florecitas con lindo aroma y pajaritos cantando, Fernand no estaba aquí.


    Por supuesto se fue sin avisar ¡PATÁN! Caí como todas, me rendí ante su encanto, un beso y adiós. Me regañe.


    Y ahora se iba a tratar de justificar en la carta giré los ojos, sitiándome estúpida y usada, engañada. Como era posible que me dejara llevar por el momento, obviamente había sido un beso por la noche y nada más. Seguramente cuando lo viera ni siquiera me recordaría, y actuara como si nada hubiera sucedido. Fernand sabía que a mí me gustaba y se aprovechó de eso, me sentía llena de ira, avergonzada y ya humillada. Había sido una más.


    Abrí su carta con desgana.


     


    Querida Eli,


    Gracias por el maravilloso momento que me hiciste pasar hace unas horas. No quería irme de tu lado, pero si Gabriella y JP no me veían en casa, me hubiera buscado un problema y no quiero arruinar mi buen humor de hoy. Me siento pleno gracias a ti, me abriste los ojos; eso que sentimos hace unas hora, no puede estar mal, no tiene por qué doler, ni haber confusión. Nada se había sentido más correcto, y no tiene que haber explicación para eso, es mas allá de lo que entenderíamos o de lo que los demás entenderían. Quiero estar contigo siempre. Hace un momento me percate que sería el fin de mi vida si me faltas, quiero que sepas, que ese momento ha sido el mejor momento de mi existir. Estar a tu lado solo sintiéndote conmigo, que nadie ni nada podía interrumpirnos o arrebatarnos ese instante. Solo tú y yo. 


    Me quedé a tu lado hasta que ya estabas completamente dormida, no quise despertarte para la universidad porque te seguías viendo cansada. Imagino que la pelea con los monstruos y fantasmas fue difícil. No te preocupes, le diré a Guillermo que consiga tus tareas. Hoy tu único deber es descansar y tomarte el día libre para hacer tus cosas favoritas, te veo más tarde. 


    Te amo mi niña, y ahora estoy más que seguro que todo vale la pena por ti. Gracias por enseñarme realmente que es vivir.


    P.S. Quiero seguir besándote cada mañana…


    Tu Fernand Locamente enamorado.


     


    Su carta hizo estallar mi corazón en mil pedazos.


    Que drama queen y paranoica eres Eli, el tan lindo y tu pensando siempre lo peor Suspiró mi corazón. 


    Estaba brincando de felicidad, bailando la macarena o cualquier baile exótico, quería gritar de felicidad, era una niña en día de navidad por la mañana. 


    Lo que realmente quería era confirmarme que no era como pensaba, decirme ¡ves estabas mal! No quería o podía aceptar que realmente era tan perfecto que incluso me molestaba, ¿Tiene siempre que superar mis expectativas en tan poco tiempo? Suspiré sonriendo sí, me conteste, por eso y todo… lo amo.


    Sí me amaba, aunque me costara trabajo aceptarlo y creerlo, no sabía porque tan rápido, pero estaba segura del sentimiento. Se porque lo amo, pero ¿Por qué el me ama a mí? Soy tan normal no huelo a un fresco amanecer, no tengo una belleza angelical, no tengo el carácter más gentil del mundo, no soy tan simpática ni tan carismática. Bueno suelo caerle bien a las personas pero es suerte. Isabelle dice que es porque tengo buena estrella, que tengo ángel, lo que sea que signifique, sé que es bueno. 


    ¡TENGO QUE HABLARLE A MI MADRE! No le había hablado en no sé cuánto tiempo, seguramente estará enojada, solo le escribo mensajes para preguntarle como esta, pero siempre digo que le hablare en la noche, no lo hago.


    Levanté rápidamente mi celular para marcarle, al primer tono contestó.


    — ¿Me puedes explicar por qué no he recibido ninguna llamada tuya?— inquirió exasperada—Si me pasa algo ni siquiera estas enterada. Sabía que si te ibas con tu papá me dejarías abandonada, no te importo— lloriqueó enojada, extrañaba sus berrinches.


    —No seas exagerada y si mamá también estoy bien, gracias— reí


    —No te pregunté— hizo una pausa— ¿Cómo estás?


    —Bien. No te he podido marcar por los trabajos de la escuela. Bueno la verdad mi mente ha estado muy ocupada tratando de sobre llevar la vida social universitaria, no me habías dicho que era tan complicada.


    — ¡Vaya!— exclamó— me da gusto que ya no seas tan ermitaña, si esa es la razón de tu ausencia al teléfono, la apruebo. No quiero una hija que se vaya cada navidad a una colina y trate de robarse los regalos de navidad, por siempre estar excluida— bromeó.


    —No Isabelle, no soy ya una antisocial, ni un viejo panzón, por lo menos no verde— sonreí— admito que hay veces que algunas personas me desesperan, aún estoy en proceso de aceptar hasta a los “rebeldes bipolares sin causa” y a las “Brujas de hielo sexys” he tenido mucha paciencia.


    —Me da gusto, así podrás dejar de ser tan amargada y comenzar a hablar más con los chicos que te invitan a salir, y no tenga una hija solterona con mil gatos. Por ejemplo ese modelo guapo que..


    —Sabes que los modelos no son mi tipo. Hermosos pero busco algo con más aspiraciones que solo vanidad y depilaciones toda su vida— Isabelle siempre insistía para que saliera con sus modelos, y la verdad mucho me caían bien, platicaba con ellos en el momento, incluso pasaba un buen rato, pero no para extender la amistad. No eran mi tipo de hombres, quería algo más formal, más serio. Alguien misterioso, bondadoso, quiería a Fernand y a nadie más. Me sonrojé.


    —Entonces empieza a comprar tus gatos, porque el tipo que tú quieres no existe Elizabeth— jugueteó nuevamente— sabes que no lo digo en serio. Estoy orgullosa de que no te metas con el primer hombre que se atraviese en tu camino— no pude evitar soltar un suspiro si supieras de mi primer beso…se detuvo Oops empezara a preguntar— ¿Qué fue eso? 


    —Si hubiera hablado contigo de esto cuando empezó la universidad, te diría que es un capricho— me detuve, con los ojos entre cerrados para escuchar su reacción, mi corazón palpitaba con fuerza— Es muy pronto para decir que estoy enamorada pero…


    —Pero lo estás—me interrumpió, su tono era de felicidad como si hubiera ganado una apuesta.


    —No sé.


    —Siempre sobre pensando las cosas Eli. Por eso tendrás mil gatos y ni un solo esposo, déjate llevar, el amor juvenil es muy hermoso si lo tomas con madures y responsabilidad. Sobre el sexo estoy tranquila sé que serás virgen hasta el matrimonio— se burló.


    —Si fuera tú no estaría tan segura de ello— la molesté.


    —Puedes engañar a tu cabeza y tus hormonas, haciéndolas emocionarse, pero no a tu madre mi amor—reía sarcásticamente, ella ganó nuevamente, me conoce muy bien, y conoce mis ideas. 


    Un beso para mí, un abrazo e incluso un roce de manos eran cosas de gran importancia, no tomaba nada a la ligera, no podía ser de las chicas que besan muchos hombres en las fiestas o dicen “mientras llega mi media naranja comeré estas mandarinas” muchas veces me costaba trabajo rechazar un beso de alguien guapo, o una cita, pero una cosa llevaba a la otra y no quería terminar como las señoras divorciadas diciendo “si tan solo no hubiera salido con él”


    Dentro de nosotros sabemos si esa persona nos puede hacer feliz o no, pero cuando le tomamos cariño no la dejamos ir aun que sepamos que no es nuestra felicidad. Por eso nunca quitaba el filtro de hombres en mi vida, todo era importante, y quería que el hombre con el que estuviera que si le doy la mano, lo abrazo o lo beso, es porque sentía algo por él, no porque fuera algo común en mí, o un saludo.


    —Bueno ayer lo besé y me siento mal por eso, creo que fue muy rápido y creerá que soy fácil— necesitaba un consejo de mí madre.


    —No te sientas mal cariño, hiciste algo espontaneo por amor, y si lo hiciste es porque es alguien muy importante para ti. Es bueno que él sepa que lo es, que no lo haces con todos y sobre todo que es tu primer beso—casi grita de emoción con sus últimas palabras— tienes que contarme como paso ¿fue bueno o malo? ¿Es un buen besador? ¿Cómo es él? ¿Es un nerd o es feo? ¿Cuántos años tiene? ¿Cómo lo conoces? TODO— estaba insaciable de información, si supiera que su hija dio su primer beso con un chico que parece más que súper modelo, inteligente y gentil, es una combinación que no crearía nadie.


    Le conté cada detalle de Fernand y del beso, lo que sentí en el momento y lo que pensaba de él en tan poco tiempo, mi miedo y mi confusión de que esto haya pasado tan rápido, ella sonaba contenta, emocionada, incluso orgullosa de mí. Me confesó que jamás se imaginó que encontrara a alguien que me llenara y yo no pusiera peros, ella tenía miedo de que nunca encontrara a alguien con mis expectativas y me quedara sola o que jamás experimentara lo bonito de enamorarse de jóvenes, porque es algo pasional y espontaneo, y si encontrabas a tu media naranja, era para siempre.


    —Me da mucho gusto encontrarte tan contenta—su voz tenía un tono alegre pero algo nostálgico. Estaba llorando de felicidad. 


    —Mamá no es para tanto. No sé cuánto dure ni si sea de verdad, ni siquiera es algo serio— vacilé un poco con la última palabra, en verdad no sabía si era algo serio, de pensarlo se me hizo un nudo en el estómago, era muy joven para algo serio, ni que decir de hijos o casarme, quería ser una profesionista exitosa y casarme a los 27 años tener hijos a los 30, ¡no a los 18! Tenía ganas de viajar y descubrir muchas cosas.


    A pesar de que era mi sueño tener una familia, sabía que todo tenía su tiempo y primero quería disfrutar mi profesión al 100%


    —Pero ahora es especial para ti y tienes que disfrutarlo, no necesitas la receta de un platillo para saborearlo, no pienses mucho, solo goza el momento. Deja que el tiempo diga su destino—exhaló calmada— Quien diría que el que preservara alcanza realmente, ¿cuánto tiempo estuviste soltera esperando un verdadero amor?— se escuchaba divertida— el esperar tanto tiempo a tu “indicado”—enfatizó. Yo siempre decía que esperaba salir con el indicado, prefería no tener una relación a tener una mala—dio sus frutos, por lo que me cuentas es un chico de ensueño, ahora esperemos conocerlo, no vaya a ser como el chico de secundaria que veías hermoso y era horrible—soltó una carcajada ante el recuerdo.


    Era un chico que me gustó durante un mes, pero cuando me di cuenta que me mentía acerca de todo, el encanto se terminó y pude verlo como realmente era.


    —Él es horrible Isabelle—dije sarcásticamente.


    —Espero una fotografía—ordenó, se detuvo pensativa No, eso no me gusta…—Oh bien lo puedes traer a mi desfile, sabes que es un día muy importante para mí. Yo y el diseñador, seremos los que abriremos el Fashion Week de México, necesito que estés aquí—parecía que lo pedía como un favor, pero en verdad estaba exigiendo. Si no iba estaría sentida conmigo todo un año o hasta su próximo evento.


    —Lo he tenido en mente desde que me lo dijiste mamá—suspiré desesperada.


    —Pero ahora te pido traer a tu novio— ¿Novio? No, no es mi novio, aun nos estamos conociendo, solo nos besamos.


    —No es mi novio, pero si, le preguntare que opina.


    —No me importa lo que opine. Siempre has sabido manejar las cosas, quiero conocerlo, y tú lo vas a traer. Me voy iré a trabajar. Tu hermana manda saludos.


    Podía ser odiosa cuando me imponía las cosas. Pero pensándolo bien era una buena idea llevarlo, no me aburriría tanto y mi madre no me pondría a socializar con todos modelos en el cóctel después de la pasarela, como si estuviera en un sorteo de solteronas, nunca estuve mal siendo una, tenía paciencia.


    —Veré que puedo hacer, ¡Te amo y te extraño! Bye.


    —Él te quiere, dirá que si a todo, aprovecha y hazle un favor a tu madre— dijo apurada y colgó. ¿Y ella como lo sabe? No puede hacer conclusiones solo por un beso.


    También tenía que hablar con mi padre, apenas y había tenido tiempo de platicar más de 30 minutos con él, siempre estaba ocupado, trabajando, en sus viajes exprés o en sus eventos sociales, me daba gusto que empezara una vida social nuevamente.


    Después de tomar una ducha, me cambié decidí un vestido blanco straples, corto, con accesorios color azul marino. 


    Bajé las escaleras para buscar un pequeño jarrón donde poner la rosa. Estaba Fanny, nuestra mucama, terminando de hacer los quehaceres de la casa, para irse a la suya


    Me senté en la cocina con un vaso de limonada. Las puertas corredizas que se escondían tras la pared dejando casi al aire libre la cocina, con la vista a la alberca y a la playa. El mármol frio de la barra se sentía bien, el calor aún no se terminaba, se sentían los últimos días de verano, aunque para mi padre y Fanny ya empezaba a hacer frio. Yo estaba disfrutado mucho el clima de este bello lugar.


    Me gustaba ver algunos días la tele con mi padre por la noche sin decir nada o solo comer en silencio, en la ciudad de México era siempre ruido y ajetreo. Tres meses ahí y me volvía loca. Lo único que extrañaba muchísimo era a mi hermana y a mi madre.


    Disfrutaba el tiempo sola, pero siempre me pasaba que regresando de la ciudad de México me ponía melancólica respecto a ellas. No me gustaba dejarlas, odiaba las despedidas aunque fuera por unos meses. Extrañaba pelear con mi hermana y hacer travesuras juntas, jugar con mi madre que nunca entendía las bromas, y escucharla hablar todo el día sobre su pasión por la moda o sobre lo romántico que era su pareja, incluso aconsejarla.


    Fanny se retiró cuando terminó, dejándome la casa sola. No ir a la escuela hacía de las mañanas algo aburridas, me estaba picando los ojos. 


    Mi flor ya tenía agua, la puse en un florero blanco encima de mi buró de vidrio- para verla todos los días al despertar- justo a un lado de mi cama queen size, de basé mediana de color crema, puntas chatas, cobertor blanco con almohadas acolchadas color menta, del mismo color que las cortinas largas, un sillón repost beige a un lado una mesita baja de vidrio, un candil de cristal, un tocador de espejo, con dos floreros llenos de flores de colores, y un cuadro abstracto de una mujer con un vestido durazno. 


    Me puse mi traje de baño y me metí a la alberca, tenía que pensar en lo que había pasado ayer y el agua me relajaba mucho. Mi bikini era: rojo halter del corpiño y de la parte de abajo bueno… mostraba mucho más mi trasero de lo que yo hubiera querido, pero mi madre me convenció de comprármelo, yo hubiera elegido un azul turquesa mucho más grande de todas partes, pero me alegra de que mi madre me hubiera animado, para eso estaba ella para animarme a comprarme cosas que realmente quería pero no me atrevía sin su ayuda. Todo el mundo necesitaba motivación aun que sabíamos que podíamos hacerlo, para todo, el apoyo y el cariño era importante.


     


    Todo estaba tan silencioso en este fraccionamiento, ni siquiera un ladrido de perro. Esta temporada era baja, septiembre siempre lo era. Ya había pasado temporada alta así que la mayoría de las casas estaban vacías, y si había alguien en la del otro lado no se escuchaba nada, las casas estaban muy retiradas unas de otras, rodeadas todas por jardines grandes, y bardas menores de 2 metros de altura. Excepto la de Fernand y la mía, estas dos no tenían bardas ni rejas, mi padre nunca le quiso poner porque decía que tapábamos parte de la vista a la playa y de enfrente no era necesario, podías entrar directamente a la alberca por los pequeños pasillos de jardines laterales.


    Así que al parecer estaba completamente sola sin vecinos ahora. 


    Recordando la noche de ayer ante mi pensamiento sentí un revoloteo de mariposas en mi estómago que me hizo sonreír, se sintió como una noche mágica, quitando la pesadilla de esa noche. Fue sorpresiva, tan real, no sabía con qué cara volvería a ver a George o a Lauren sin sentirme incomodo. No quería pensar en eso ahora, me iba a estresar, para borrarlo de mi mente momentáneamente me sumergí en el agua y me impulse para llegar al otro extremo.


    — ¿Me puedo unir?— dijo de cuclillas, cuando yo saqué mi cabeza del agua. Observé su rostro—vine por mi beso de la mañana— enfatizó las palabras, recordando lo que le dije ayer en medio de nuestro primer beso, le di una sonrisa timida.


    —Fernand—dije con felicidad, irradiando de mi alma, me daba gusto ver que efectivamente había regresado. Tenía puesta otra ropa: bermudas rectas de mezclilla entre dobladas, playera blanca, unos lentes colgando de ella, cinturón café y zapatos estilo náutico azules con blanco muy casual y fresco. 


    Su estilo era siempre impecable y juvenil. Tenía dos facetas, cuando iba casual y sencillo que parecía que estaba listo para subirse a un yate, o cuando le daba por vestirse más serio y formal, listo para ir a una cita de trabajo improvisada y no parecer desesperado. Nunca nada extravagante o muy informal, pero con un toque trendy, chic, sensual y despreocupado, parecía ropa cara y de calidad.


    —Terminó la hora libre y enseguida vine para acá. Tendré que regresar para la salida, de otra manera se darán cuenta de mi ausencia— dijo refiriéndose a Gaby y Juan Pablo— te extrañé en la universidad, buscarte todos los días en la hora libre, y pasar veinte veces por tus clases no es lo mismo sin ti—rió, mientras se quitaba con agilidad los zapatos y se sentaba, metiendo sus piernas a la alberca, sacando las cosas de sus bolsillos y quitando su Frank Muller de correas de piel cafés y poniéndolo a un lado suyo para poder tocar el agua.


    — ¿Lo haces?—dije incrédula ¿Él también me buscaba?


    —Si—admitió con esa seguridad suya que me derretía.


    —Tengo un acosador—dije bromeando—Me alegra que seas tú— sonrió y se agachó hacia mí, estaba en el agua entre sus piernas planteándome un rápido y cariñoso beso.


    —De verdad te extrañé—musitó con suavidad, acariciando mi mejilla.


    —Y yo a ti—le di una sincera sonrisa—Quítate la playera—parecía extrañado con mi solicitud –quiero que te metas, y estoy tentada a agarrarte por los brazos y empujarte hacia mí. No quiero que mojes tu ropa.


    —Entonces también me quitare las ropa—sonrió juguetón, me sonrojé.


    Se levantó y quitó lentamente su playera dejando ver sus hermosos abdominales y sus brazos bien marcados. Me dio una mirada juguetona, se quitó las bermudas dejando ver su ropa interior, unos boxers negros Calvin Klein de algodón de tamaño medio con dos botones por enfrente, un tanto ajustados pero no vulgares ni embarrados. Traté de quitar la vista de él para no parecer tan hipnotizada por su belleza, pero no pude y él sonrió como respuesta. Cada movimiento lo hacía con gracia y una sensualidad masculina que embriagaba, lo hacía fluido, tranquilo e inconsciente, parecía tan fácil actuar de esa forma..


    Se sentó nuevamente poniendo sus piernas en el agua.


    —Empújame hacia ti—alzó las cejas retándome en tono travieso y coqueto, no vacilé a su petición y me extendió los brazos los cuales jale, me ayudó impulsándose a la alberca. Estaba justo enfrente de mí, rosando mi piel con su cuerpo.


    —Te ves hermosa—me susurró al oído.


    —Tú te ves hermoso—contesté sin pensar ¿hermoso? ¿Vamos Eli no pudiste pensar en algo mejor? Me sonrió con ternura, pasando sus brazos por mi cuerpo, acariciando mi espalda desnuda, sintiendo sus brazos rosar mi piel, inmediatamente reaccionó a su tacto libre, y una descarga eléctrica pasó por mis adentros. 


    Me recargué en su pecho, madre, creo que de verdad hablaste rápido acerca de las relaciones sexuales bromeé conmigo. Sí, una parte de mi lo deseaba de esa manera, pero no de esa manera que busca el placer, lo deseaba para unirme a él en cuerpo y alma, por amor, quería saber que se sentía hacer el amor y no quería hacerlo con nadie más, si quería pertenecerle a alguien de esa manera era a Fernand, ser completamente suya y de nadie más, jamás.


    — ¿En qué piensas?—me preguntó con dulzura, acariciando mi cabello


    —En que… ayer fue mi primer beso—bueno... también quería decirle eso, agaché la mirada.


    —Lo sé—respondió con cariño, levantando mi rostro con sus manos.


    — ¿Cómo?—balbuceé.


    —Cuando tuvimos nuestro primer momento a solas, fuimos a recorrer las instalaciones de la universidad, me dijiste que jamás habías estado sola con otro hombre, así que lo supuse—explicó, y la palabra nuestro resonaba en mi mente, me alegraba la suma de tú y yo dando nosotros como resultado, una sola palabra hecha para dos personas.


    —Te necesito—le dije al acercar sus caderas suavemente hacia mí, no me refería a que lo amaba, si no a que lo deseaba y estaba segura de mi decisión.


    —Y yo a ti—respondió a mi oído como aguantando la respiración, comprendiendo lo que le di a entender.


    —Pero por más que te deseé de esa manera, no puedo—me arrepentí, era muy pronto. Me alejó con delicadeza, conteniendo sus emociones. Estaba avergonzada—lo…lo siento—me alejé unos pasos


    —No, no lo hagas— tragó saliva –También creo ahora no es el tiempo. Te necesito, como jamás a nadie había deseado. Es nuevo para mí, eres con la única mujer con la que quiero estar toda mi vida— ¡Wow toda su vida! Él también estaba seguro. Y lo más importante respetaba mi decisión—Te amo y nada me gustaría más que amarte de todas las maneras que yo pueda. Protegerte, procurarte, consentirte, respetarte—me dirigió una mirada cálida y tierna—No sé cómo paso todo tan rápido entre los dos, pero cuando estoy contigo no quiero irme jamás. Mi pecho –dijo al poner mi mano en su corazón, dejándome sentir su pulso—se incendia, mi corazón se acelera, no respiro bien, me siento nervioso, mi alma se desprende y viaja con la tuya, y no es lo único que siento—se sonrojo—son sentimientos con los cuales estoy aprendiendo a sobrellevarlos, controlarlos, todo esto es muy difícil, es nuevo y sorpresivo, y tú no lo haces más fácil, no puedo estar lejos de ti. El tiempo me empieza a volver loco y quiero que pase tan rápido para verte, había visto el amor en otras personas, se veía loco, tan carnal, doloroso, egoísta, dependiente….—hizo una pausa para evaluar mi reacción que estaba sonriendo de un extremo a otro de forma exagerada. 


    Fernand se sentía de la misma manera que yo.... no podía creerlo.


    —Continua. Quiero saber más sobre lo que hay en tu mente—estaba fascinada. 


    —....Contigo, se siente diferente. Me siento, renovado, vivo. Es algo del alma, no quiero estar contigo para satisfacer mi cuerpo, sino mi espíritu que solo quiere estar con el tuyo. Mi alma Elizabeth Simonetta Hod, ama a la tuya, a la inocente, amorosa y fuerte. Son sentimientos que no puedo expresar con palabras. Cuando estoy contigo salen mil colores de mí, en un principio dudaba de la realidad de lo nuestro, era repentino, pero me di cuenta que cuando dos almas se encuentran jamás se quieren separar, porque más allá de las palabras o los actos ellas son transparentes y reales. Ellas saben más de nosotros que nosotros mismos, comprenden lo que nosotros no. Cuando nuestras almas se vieron se enamoraron y nosotros seres racionales tratamos de encontrarle la lógica por miedo a equivocarnos, pero cuando las escuchamos, sabemos que ellas son las únicas que no se equivocan. Se puede equivocar, el corazón, el cuerpo, el cerebro, la soledad, pero el alma no. Ella se encarga de nivelar todo nuestro ser para que nos podamos encontrar físicamente— terminó tranquilo, examinándome como si quisiera ver si podía entenderle. 


    Nadie podía comprenderlo mejor que yo, sentía lo mismo y acababa de responder todas las dudas de mi cerebro siempre tan lógico. Dentro de mí me decía “lo amas, siempre lo has hecho incluso antes de conocerlo, pero cuando lo encontraste lo reconociste y entonces eso que amabas ya tenía una cara y un nombre” nuestras almas ya se conocían, pero nuestros cuerpos no, y cuando lo hicieron se cuestionaron para evitar equivocarse, pero él lo ha dicho “si las escuchamos, sabemos que ellas no se equivocan” y menos dos.


    —Estoy de acuerdo en esperar por ese momento a tu lado, ese momento especial—susurró en mi oído luego dio un beso en mi mejilla—Ya he esperado una eternidad por ti. 


    Fernand era tan transparente conmigo. Al verlo sabía que estaba pensando y sintiendo ¿Este tipo de magia celestial existía? 


    Aun había muchas cosas que quería conocer de él, de hecho quería conocer todo de Fernand, incluso lo que él no conocía de sí mismo. 


    Quería saber ¿Por qué me amaba? Sé porque lo amo yo, ¿Qué no amar de Fernand?


    — ¿Te abrumé? No has dicho nada—me preguntó analizando mi expresión, un poco preocupado, deslizando sus manos por mi cabello. 


    —No—me ruboricé—Ame cada una de tus palabras. Quería seguir escuchando tu voz, pero sobre todo tus pensamientos, me intrigas y quiero conocerte. Con cada silaba que pronuncias tengo sed de ti, como alguien que comienza leyendo un libro y ese lo va devorando con cada letra y oración— me impresionaba lo fácil que me era comunicarme con este ser celestial. Parecíamos hechos a medida, una pieza que inmediatamente reconoce a su otra parte, sin perder su identidad—has descrito a la perfección lo que yo siento, pero tú le has podido dar explicación con palabras—le planté un rápido beso en los labios.


    —Eres increíble Elizabeth— pronuncio mi nombre como si fuera el único en el mundo, con delicadeza, como seda deslizándose en mármol. Hacia que mi pecho se inundara y el aire salga de mi cuerpo suspirando.


    —Quitas mi respiración, es tan fácil hablar contigo, aun que haces que mi cuerpo tiemble y mis nervios se aceleren, es como si mi cuerpo por dentro tocara Las Bodas de Figaro de Mozart.


    —Me gusta esa combinación, es una pieza clásica—dijo con una gran sonrisa de complacencia, le sonreí de igual manera. Me hacía tan feliz, jamás imagine que alguien pudiera sentirse tan satisfecho con su vida, lleno de gozo, bendecido, desbordando felicidad un amor lleno de alegría.


    —Por cierto  ¿Gabriella te dijo que me llamaba Simonetta? No te lo había dicho. Jamás lo uso.


    — Sí. ¿Te gustaría comer algo? –Fernand preguntó juguetón, evadiendo el tema del nombre. Le asentí.


    Ten cuidado de seguirte encaprichando me dijo mi cerebro. Lo ignoré no quería sermones. En este caso tu eres el diablito y mi corazón es el ángel, me dije a mi misma.


     


    En la cocina husmeó el refrigerador, no me preguntaba que buscaba.


    —Solo encontraras comida preparada por Fanny, yo no se cocinar muy bien—me sentí avergonzada con lo último. Mi mamá siempre decía que tendría que aprender, ella que tampoco sabía le había traído muchas complicaciones. Yo a veces ayudaba a preparar la comida a Fanny, o si tenía mucha hambre me hacia mi comida, a mí me parecía fabulosa pero no tenía nunca buena pinta y jamás le había compartido a alguien, no iba a experimentar con él.


    Me dirigió una sonrisa tierna.


    —No esperaba que lo hicieras, yo quiero hacerlo. Será algo rápido— quedé estupefacta ¿sabía cocinar y yo no? Qué vergüenza Eli que vergüenza.


    — ¿Sabes cocinar?—dije un poco sorprendida, ocultando mi humillación. Que yo misma me había provocado. 


    Fernand sacaba anchoas, mostaza, pollo y lechuga del refrigerador.


    —Sí, es algo que me gusta mucho hacer de vez en cuando— me dirigió una mirada llena de brillo.—La comida es un deleite para mí— confirmado, es mi alma gemela, sabe cocinar y a mí me encanta comer ¡Contratado! reí.


    — ¿Qué es lo que prepararás?— pregunté viendo todos los confusos ingredientes en la mesa.


    —Ensalada cesar con aderezo de anchoas.


    —No tengo aderezos. 


    —Lo sé, lo vi en tu refrigerador—dijo de espaldas hacia mí, buscando en la alacena. Sacando varias especias—yo lo haré— Por supuesto que lo hará, sabe cocinar Eli—¿Ahora dígame como no sabe cocinar señorita?—dijo fingiendo regañarme aun con esa sonrisa hermosa y tierna, de lado.


    —Lo se soy mujer y no se cocinar— murmuré algo avergonzada—Bueno…yo nunca he intentado mucho, la presentación me deprime, solo cocino cuando es urgente—me disculpé


    —Yo soy hombre y no por eso veo futbol. No es cuestión de géneros, si no de gustos. La gastronomía es un arte muy singular— Fernand me consoló con su sonrisa— Cuando tenga una urgencia, ahora puede llamarme con toda confianza Señorita Hod— me mordí el labio y le sonreí coquetamente con cariño, despeinando mi cabello.


    —Ven, ayúdame —me extendió la mano al ponerse de mi lado y pararme del banco frente de la barra, tomé su mano, y di un salto para bajar con una sonrisa que hacia doler mis músculos faciales— quiero cocinar contigo. Que quede claro que jamás dejo que nadie lo haga, es una excepción única que realizaré.


    —Espero que la excepción sea usualmente.


    —Solo contigo –murmuró con dulzura, llevándome al otro extremo de la barra donde estaban todos los ingredientes.


    La barra estaba en medio de la cocina abierta, era fácil caminar por esta gran cocina. Tenía aparatos de primer nivel, Fanny amaba cocinar y mi madre y padre se habían encargado de darle todo para que lo hiciera.


    —Pon a desinfectar la lechuga con esas gotitas azules de allá— señaló con su barbilla un frasco a un lado de la lechuga— esto será rápido.


    —Espero que no.


    —Yo también, pero tengo que regresar a la universidad ¿Recuerda jovencita? –bufé frunciendo el ceño, jugando. No quería que se fuera, hice capricho—Ahora ayúdame con eso, que me estas tentando a no irme nunca.


    —No lo hagas— dije sin más. Fernand sabía que me refería para siempre, me dirigió una mirada y una sonrisa con mucho cariño, como si lo hiciera a un pequeño niño indefenso, y por último beso mi frente, aun con las manos cortando el pollo en cuadros.


    Tomé la lechuga romana, la enjuagué y la puse en un bol con agua y las gotas, cuando estuvieron listas las saqué y pusé en una tablita.


    —Ahora, por favor corta el pan de caja en pequeños cuadros—pidó con gentileza oooookay… estaba nerviosa y lo único que tenía que hacer era cortar el pan.


    Comencé a cortar uno por uno, pero se aplastaba el pan con el cuchillo. Me estaba desesperando, no quería que tuviera mala presentación, ni que estuviera aplastado gruñí. 


    Es un pan ¿Qué tan difícil puede ser?


    Fernand vio mi pelea con el pan, me sonrió, y se dirigió detrás de mí, tomando mis manos con las suyas, guiando mis manos.


    —Con delicadeza, no recargues mucho el cuchillo—su voz rosaba mi oído, su rostro estaba justo a un lado del mío, casi tocando mi hombro. Sentía su rose por todo mi cuerpo, no pude evitarlo y me giré a besarlo, el respondió complacido, pasando su manos por mi cadera correspondiendo mi beso. Era tan gentil en sus movimientos conmigo, como si fuera su rosa más querida en su jardín. La única me dije.


    —La única—repitió lo que había pensado. Separé mis labios de él, para poder verlo con los ojos entre cerrados y una sonrisa con humor.


    —Es lo que estaba pensando—le dije sonriendo tomando su rostro entre mis manos. Se estremeció un poco y volvió a girarme para continuar con mi tarea.


    —Si seguimos distrayéndonos jamás terminaremos, y probablemente llegue tu padre y se pregunte que hace tu vecino en boxers ayudándote a cortar el pan—respondió con gracia en su voz. Asentí con la cabeza como si fuera regañada. Estaba tan de buen humor.


    Siguió ayudándome a cortar el pan, me volví a sentar en el banquito mientras veía como preparaba todo, en la estufa delante de mí. Me platicaba que también le gustaba el vino, que podía distinguir su sabor con olerlo, el tequila le parecía interesante aunque no lo consumía muy seguido. Su comida favorita era la mexicana, le dije que la mía era la italiana, respondió que esa era de las cocinas que más dominaba. 


    Estaba maravillada viéndolo cocinar, lo hacía parecer tan fácil, jamás quitaba su enrome sonrisa y sus ojos enormes de mí.


    La comida estuvo lista y la presentación era realmente buena, parecía de un restaurante caro.


    — ¡Dios!—exclamé—esta delicioso—mi ser celestial me sorprendía, tenía talento, parecía que en todo lo que hacía era bueno— ¿hay algo que no sepas hacer y ser bueno en eso?—reí sorprendida.


    Estaba exquisito, podía comerme todo lo había preparado, él lo comía con calma, lo disfrutaba bocado a bocado, comía con tanta elegancia, era un manjar… todo este momento.


    —La clave de todo, es hacerlo con amor—me dio una sonrisa calmada—amar lo que haces y hacer lo que amas. Lo que mejor me sale, es amarte—dijo con total sinceridad sosteniendo el tenedor en el aire mientras me veía extasiado. 


    ¿Cómo era que todo lo que hacía, decía me hacía sentir en las nubes? Era dulce, gentil, carismático, encantador y tan súper sensual de manera tierna y cariñosa, tenía tan buen humor que incluso me lo contagiaba. Sus palabras que antes hubiera descrito como cursi sonaban magnificas, melosas para mi alma, pero no empalagosas, las decía con tanta sinceridad, tan transparente, confiadas, y puras.


    —Gracias— por hacerme sentir llena de amor, por llegar a mi vida, por amarme, por amarte, por ser tú, por estar aquí.


    —Quería que probaras mi comida—dijo alzando los hombros con total inocencia.


    —Me refería, por todo—me sonrojé.


    —El agradecido aquí soy yo—terminó mis elogios. Le sonreí. 


    No tenía ni idea de cuando lo amaba. Él se daba a amar, como pudo parecerme egocéntrico y arrogante, el solo era sincero. Sí, parecía inhumano. De otro planeta, alguien que llegó limpio, pero audaz. Conmigo parecía indefenso sin nada que esconder, procurándome como su más grande tesoro, tan protegida pero libre.


    — ¿Cómo aprendiste a cocinar?—pregunté terminando nuestro momento lleno de miel.


    —Cada vez que iba a un restaurante a comer y me gustaba algo, le pedía al chef que me enseñara a cocinarlo. Pero realmente nunca sigo las recetas, solo me inspiro en ellas y las modifico, como a mi gusto y olfato le parecen bien, se podría decir que me dejo llevar por mi intuición. Como dije es un arte muy interesante, como muchos otros.


    — ¿Y solo así te enseñaban?—dije confusa.


    —Solo así. Todo con amabilidad se logra— para la gente normal Fernand, como nosotros ni aun siendo amables lo logramos, pero ¿quién se resiste a ti?


    —Conozco muchos buenos chefs. Me cuentan sus historias e incluso muchos de ellos se han vuelto buenos amigos.


    — ¿Qué más haces?—murmuré. Me vio como si no entendiera— ¿Qué más te gusta hacer?—reformulé mi pregunta.


    —Cuando me gusta algo realmente me meto en ello, prefiero saber hacer todo lo que me gusta, a hacer muchas cosas y no tener tiempo para aprender a hacerlo bien o dedicarle poco—Apasionado eh. musité pensativa, Fernand daba un bocado a su comida, se tomó su tiempo— me gusta pintar en óleo, tocar diferentes instrumentos, disfruto mucho la música, ir al teatro, operas, el cine, leer, la fotografía instantánea, muchos deportes y actividades, pero sobre todo disfruto ayudar, y en mi número uno: estar contigo, me vuelves loco Elizabeth.


    —Espero compartir el cuarto dentro del manicomio contigo—reí y comí evaluando todo lo que sabe hacer, pasó una mano sobre mi mejilla con gentileza.


    —Y ¿qué hay de usted pequeña jovencita?—me causó un hormigueo su toque, despertando mis nervios, con él se sentían la gloria.


    —Yo no soy tan versátil como usted señor—mencioné jugando. Pero sí lo era, aunque no sabía hacer tantas cosas como él, me gustaba hacer muchas cosas—Aunque me puedo defender…—me quedé pensando—Me encanta cualquier actividad que involucre el mar. Me gusta bailar, la música, sobre todo la clásica por cierto ¿Qué instrumento tocas?—quería saber más y más de Fernand.


    —Disfruto mucho el sonido de los instrumentos de cuerda pulsada como el arpa, el violín, la guitarra. Pero se tocar la mayoría, incluso la batería, dependiendo mi ánimo—dio una dulce risa—puedo enseñarte algún día, tal vez te guste tocar alguno.


    — ¡Me encantaría!—abrí los ojos tan grandes junto con mi sonrisa, él es sorprendente –tal vez y podamos hacer un grupo, tu tocando todos y yo solo uno— bromeé rio ante mi comentario.


    —Seguramente acapararas el escenario y nadie se dará cuenta de mi presencia— Eso es tan imposible, aun si fuera yo quien tocara todos los instrumentos el centro de atención serias tú, por lo menos lo eres para mí.


    —Sería interesante— continúe aun bromeando.


    — ¡Es tarde! Se me fue el tiempo volando y te culpo—me dijo viendo el reloj de la pared, dirigiéndome una mirada juguetona entre cerrando los ojos, se paró casi de inmediato beso mi frente y recogió los platos ya vacíos dejándolos en el fregadero, abriendo la llave para lavarlos.


    —No por favor, déjame hacer algo, a parte ya es tarde.


    —Te tomare esta vez la palabra, porque gracias a su distracción jovencita llegaré rosando a la salida, me la pasé muy bien contigo Elizabeth, quiero que se repita siempre mi niña—cosquilló mi corazón.


    —Eso es un hecho—le sonreí. Me planto un beso rápido en los labios y se marchó casi corriendo a la alberca por su ropa, lo miraba algo divertida, se vistió sin prestar mucha atención. hecho un desastre, alzó la mano mientras salió corriendo, la sacudí en el aire riendo.


    ¿Por qué Gabriella y JP no podían saber que estaba conmigo? no quería pensar en eso después del momento más increíble de mi vida, siempre todo era increíble junto a él. No iba a comentar a nadie de lo nuestro excepto mi madre, aunque a ciencia cierta tampoco sabía que éramos, había mucho que aclarar. Ahora solo quería disfrutar el momento. 


    Me sentía como en un sueño cuando se iba, como si hubiera despertado del mejor de ellos, aun no era consiente que todo era de verdad. Apenas lo acababa de ver y ya estaba ansiosa por tenerlo a mi lado de nuevo.


    No dijo cuándo nos volveríamos a ver. En la escuela no podría hacerlo, y suponía que ahora que su prima y cuñado estarían todo el día con él, tampoco lo vería hoy. Me desesperó el pensamiento, pero debía ser paciente, tampoco quería aturdirlo. A parte hoy quería estar en la alberca sola con mis pensamientos, disfrutar también de mí. Me había regalado un día libre, que tendría que pagar con un montón de tarea mañana. Tal vez lo aprovecharía yendo a surfear, ver mis series favoritas, leer… había mucho por hacer después de todo me gustaba pasar un tiempo conmigo misma. Me disfrutaba debes en cuando pero con Fernand en mi vida era un reto no sentirme ansiosa por verlo y estar con él.


     


    Salí nuevamente a la alberca esta vez para recostarme debajo de la sombra en un camastro, repasando una y otra vez nuestra comida, y sus lecciones para aprender a cortar el pan, sus miradas dirigidas hacia mi llenas de amor, ternura y sus sonrisas con una mezcla de cariño. Me sentía protegida con el tanto emocional como físicamente, él era tan varonil y al mismo tiempo tan dulce. 


    ¡Me tienes loca! 


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Habían pasado cerca de 3 horas desde que se fue Fernand, y me había quedado leyendo algunas revistas, bueno hojeando, lo único que tenía en mente era a Fernand con mi gran sonrisa “duele cara” 


    Escuché que estaban tocando la puerta cuando comenzaba a leer mi libro. Me pare ansiosa,  para encontrarme frente a la puerta a Guillermo. Definitivamente me sorprendió, pero no era quien yo quería que fuera.


    —Hey Eli— saludó amable. Estaba en bikini el apenas y me miro. Después de todo él estaba acostumbrado a la playa y los bikinis, era muy guapo chicas le sobraban. 


    —Hola— contesté ocultando mi sorpresa, es Guillermo Me animé— ¿Gustas pasar?— me asintió con la cabeza y fuimos hasta la sala.


    —Hermosa casa— Guillermo observaba la entrada, dos escaleras hacia arriba una del lado derecho y otra del lado izquierdo, dando cada una a un pasillo que rodeaban el alto techo de la sala, del lado izquierdo estaba mi recamara, con otras dos más y del lado derecho estaba la sala de TV. y la recamara principal. 


    En medio de las dos escaleras blancas, al fondo se podía ver la sala y la vista al mar, enseguida debajo de las escaleras del lado izquierdo, debajo de mi recamara, se podía ver una parte del pedazo del amplio pasillo que da a la cocina y al comedor, debajo del derecho estaba un estudio que normalmente estaba vacío con vista a parte de la playa y una puerta directa para entrar por el jardín. 


    Enseguida estaba la recamara de invitados que al abrir su recamara a unos pasos encontraban la alberca y el jardín, la casa era de espacios amplios y abiertos, ventilada por casi todas las paredes ser corredizas, rodeada de jardín y con mucha iluminación natural, el techo alto de en medio que daba a la sala, era de vitral empezaba en el techo y llegaba hasta donde empezaba la puerta corrediza de la sala que veía hacia la playa, la cual era en forma de “U” blanca de manta dos columpios en forma de silla, estilo hamacas, para darle el toque playero, mesas de vidrio ancho y una gran pecera en la pared.


    Mesas de mármol blanco con vidrio ancho, casi todo era de vidrio o mármol con plantas dentro y fuera de la casa, la mayoría dentro eran plantas teléfono que colgaban en los techos altos de las escaleras del primer piso al segundo de ambos extremos, se veía fresco y acogedor, los adornos eran náuticos en general, un velero de madera de colección sobre una de las mesas, cuadros de banderas náuticas, o figuras abstractas de colores cálidos, el cuarto de servicio y de lavado estaba justo atrás del garaje a un lado de la casa, justo donde rodeaba el jardín la casa del lado derecho.


    —Gracias, ¿Quieres algo de tomar?—ofrecí. 


    —Te lo agradecería, hoy hizo un calor húmedo para deshidratar a cualquiera— caminamos hacia la cocina pasando el comedor, le extendí un vitaminwater y yo agarré un agua voss.


    — ¿A qué se debe tu agradable visita?—sorpresiva pero me da gusto que este aquí.


    —Fernand se acercó a mí para pedirme que te entregara los trabajos del día, conseguí la mayoría e hice una copia de todo— me dijo al entregarme un USB—fui a tu primera clase. Brithany no entró así que me fue un poco complicado conseguirte una copia ya que tu compañero de un lado fue un poco hostil, pero lo convencí, resulto ser una agradable persona, de hecho me distraje platicando con él— Con eso de que no te gusta platicar sonreí… espera, ¿mi compañero de mi primera clase? Esa descripción…


    — ¿Arturo Tobit?


    —El mismo. Lo demás Brith y Lisa lo consiguieron por mí.


    —Lamento las molestias, yo podía conseguirlas mañana, pero realmente agradezco tu ayuda, me ahorraste estar mañana como loca—hice una mueca de agradecimiento y flojera al pensar en universidad mañana ¿por cierto como se comportó Fernand?—No me gustaba la idea de que al igual que George y Arturo fuera serio con Mem.


    —No es molestia—se rió complacido, con algo de orgullo en sus ojos al hacer un buen trabajo por su amiga— De hecho increíble, sociable y amable como siempre, pero no dijo más de lo que tenía que decir. Eso me recuerda a ¿Por qué no fuiste hoy? No estas enferma y ¿porque Fernand pidió tu tarea y no Gaby? – me entrecerró los ojos con picardía, él quería saberlo todo.


    —En efecto, me encuentro saludable—dije con tono de informante, bromeando— Falté porque me quede dormida y Fernand es un responsable compulsivo –quería omitir la parte de Fernand, pero por otra parte quería contarle sobre nuestro beso, era mi amigo y le contaba todo…


    —Ya veo—no dijo más esperando a que yo siguiera, no tenía que rogarme mucho.


    —Fernand y yo nos besamos en la noche. Me quede dormida con él, solo dormida—aclaré. Mem no estaba sorprendido.


    —    ¡Felicidades Eli! ¿eso quiere decir que ya no eres soltera?


    —No lo sé—confesé confundida— Es decir sé que me quiere, me lo dijo, pero no sé si quiere formalizar esto.


    —Hummm—murmuró pensativo—deberías aclararlo, pareces incomoda no sabiendo con claridad, y conociéndote estarás persiguiendo este pensamiento atormentándote todo el tiempo hasta conocer la respuesta, y es bastante normal.


    —No creo que él quiera que los demás sepan que siquiera nos besamos.


    —No creas, asegura. Busca una respuesta a todas tus dudas más temprano que tarde, no te llenes de cuestiones e inseguridades cuando están empezando—me sugirió con cariño.


    —Ahora te toca a ti contarme—lo vi con curiosidad.


    —Suéltalo Elizabeth, ¿Qué es lo que quieres saber? Yo no tengo un no-se-novio — pronunció su palabra inventada, le di una pequeña palmadita en el hombro.


    —Ya sabes, sobre Arturo, ¿Qué platicaron?


    — ¿Porque estas tan interesada?—inquirió jugando—Platicamos sobre música, el chico tiene buenos gustos, saldremos mañana a tomar unas cervezas, aunque aún no es seguro.


    —    ¡Oh! Alguien empieza una relación amor-de-hermano “Bromance”— jugué.


    —Aún es muy pronto para saberlo—continuó mi broma sonriendo.


    Nos quedamos platicando alrededor de 2 horas sobre su programa de radio, lo que tenía esta semana y que está pensando en tomar un taller de DJ y doblaje. 


    En cuanto tenía tiempo en su nuevo trabajo en una empresa americana que se dedicaba al entretenimiento como eventos culturales y artísticos, poesía, exposiciones y a la grabación de Discos. Era el asistente del dueño. Mem era un chico que siempre estaba en busca de oportunidades y superaba siempre sus expectativas. 


    Llegaría muy lejos, le interesaban muchas cosas. La locución, la cultura en general, ahora el doblaje, la música y el entretenimiento. Llego a la carrera indicada y él sabía aprovecharla, apenas y tenía tiempo, pero estaba dispuesto a hacerse unas horas para disfrutar de él, quería cumplir todos sus sueños, no quería descansar hasta cumplirlos, y disfrutar del camino.


    Conocía pocas personas con tanta pasión sobre lo que hacia, ni siquiera yo estaba tan apasionada con algún tema. No había encontrado aun mi algo que me motivara con tanta fuerza, solo eran gustos. Quizá mas tarde descubriría mi verdadera vocación.


    —Te extrañamos en la universidad Eli—me dijo al retirarse.


    —Y yo extrañé la escuela—le dije de regreso.


     


     


    Regresé a la alberca alumbrada ya, para observar las estrellas que se veían con mucha claridad en el hermoso cielo despejado de mi paraíso, con la alberca caliente por el sol de la mañana, y el jardín iluminado con antorchas de exterior simulando fuego, la casa automáticamente prendía las luces indirectas como por dentro como por fuera, muy romántico y tranquilo idea de mi madre, en la noche era un aspecto mucho más acogedor.


    Como quisiera estar abrazada de Fernand en este momento me percaté que había pasado todo el día en la alberca y en traje de baño Me encanta esto, por eso amo vivir en la playa en especial en este mi bello lugar.


    Mi madre y mi hermana amaban las luces de la ciudad, que de noche se veía tan glamurosa y calmada con los foquitos de la ciudad lejos dándole ese toque chic a la vista de la casa. Pero yo prefería que las pequeñas luces estuvieran en el cielo que en la tierra. Allá era casi imposible ver las estrellas en un día cualquiera, la luna estaba saliendo del mar haciendo un hermoso camino, era casi llena, se veía hermoso, este era mi show nocturno.


    Escuché ruidos dentro de la casa, no podía distinguir las voces más que las de mi padre, estaba saliendo de la alberca…


    — ¿Qué haces aquí?— saludé un poco irritada.


    —Tu padre me dejo pasar—sonrió sarcásticamente como si hubiera ganado una batalla.


    —No escuche que tocaras Arturo.


    —Porque no lo hice— sonrió aun victorioso.


    ¿Por qué mi papa lo dejo pasar? Ni siquiera lo conoce, no lo hubiera dejado pasar hasta la alberca sin conocerlo, especialmente sin acompañarlo y saber que yo estaba aquí.


    Ok, este había sido oficialmente un día muy extraño, jamás recibía muchas visitas, en La ciudad de México mi hermana y madre tenían muchísimas al día, en Cabo, mi padre recibía algunas cada mes, y yo ninguna


    —Eli—me saludó mi padre con entusiasmo, a su lado una mujer joven aproximadamente de 42 años de cabello cobrizo con facciones fuertes pero semblante amable me extendó la mano— Ella es Rebeca, y este su hijo Arturo—la saludé solo por ser cortés.


    ¿HIJO, ARTURO? Estaba aturdida, ¡uno por uno por favor!


    —Mucho gusto— sonreí cordial, pero sin poder esconder mi irradiante confusión.


    —El gusto es mío— sonrió educada, mostrándose un poco apenada.


    —Hace unos días te dije que vendría a cenar una amiga—me recordó.


    Por supuesto, su amiga que conoció mientras compraba su nuevo Cartier, cuando yo estaba en de vacaciones de verano en la Ciudad de México con mi madre.


    Rebeca era la gerente de la tienda, viuda desde que su pequeño hijo tenía meses de nacido, madre soltera por supuesto… ¿Pequeño hijo? Papá explícate bien, para la otra y dime que es el odioso y chistoso, idiota que se sienta a mi lado en clases y no sé cómo tratar y termina haciéndome sonreír por dentro.


    Arturo me miró ahora con timidez, podía ver que no le resultaba cómodo estar en esta situación frente a mí, este lugar sí que era chico.


    Sentí ternura por un segundo, eso explicaba porque solía ser tan aislado y hostil, había crecido sin padre y con una madre que apenas pasaba en casa para poder alimentarlo, su madre era muy guapa No más que mi mamá. 


    Estaba feliz tanto por Louis como por Isabelle, de haber encontrado alguien que los hiciera felices. Aunque mi padre decía que Rebeca solo era su amiga, llevaba hablándome de esta mujer desde que llegue, sabía que le gustaba y era obvio que a ella también, parecía buena mujer…excepto por su bipolar hijo, que podía darme ternura y por otra parte desesperación. 


    Un día era tan seguro de sí mismo y al otro muy tímido, otro tan fuerte, al otro tan débil, un día enojado al otro con el mejor humor… ¡DIOS! Lo aguantaba en la universidad pero no como hermanastro, la palabra hizo que recorriera un escalofrió por mi cuerpo.


    —Por supuesto que recuerdo papé. Debí olvidarlo, una disculpa Rebeca. Arturo— pronuncié fríamente su nombre.


    —Preséntate Arturo—le dijo regañadientes su madre tratando de esconder su descontento por su descortés hijo.


    —Ya lo hice mamá— dijo juguetón—Desde nuestro primer día en la universidad, somos grandes amigos—sonrió sarcásticamente para que solo yo entendiera su broma.


    — ¿De verdad? Que buena noticia chicos—respondió mi padre entusiasmado.


    —De hecho hoy no…


    —No hablamos mucho—vi por donde iba, directo a decirle a mi padre sobre mi ausencia hoy en clase. 


    Yo le iba a decir, no tu chismoso sonrió con picardía cuando lo corregí a tiempo.


    —Cenaremos BBQ, preparo la mejor carne asada y hoy tenemos una bonita noche—presumió mi padre, él amaba hacer carnes asadas a todas horas, antes nos reuníamos en familia con todos sus amigos, terminaba siempre en una mini fiesta de adultos con hijos aburridos en la sala, la mayoría pequeños. 


    ¿Podría invitar a Fernand? No, eso sería incomodo, tal vez en otra ocasión cuando mi padre sepa quién es Fernand para mí y que Arturo no este alrededor.


     


    Rebeca y Louis comenzaron a preparar el bbq que estaba del lado derecho con un espacio amplio: piso de piedra con mesa y sillones de jardín, dos camastros y una hamaca, estaban muy concentrados en su plática, parecían cómodos y divertidos.


    Me metí en el jacuzzi de la alberca ignorando a Arturo, apreté mis dientes cuando se quitó la playera estampada roja y se sentó a un lado de mí.


    — ¿Tienes que estar en todas partes?—le dije fingiendo molestia, ocultando una sonrisa de diversión.


    —Tú fuiste quien se sentó a un lado de mí en la clase—contestó despreocupado.


    —Y me la cobras apareciendo en mi casa, siendo hijo de la amiga de mi padre, buena jugada.


    —Aunque no lo creas, yo también me sorprendí— respondió ahora en un tono hosco que me hizo sentir intimidada.


    —Evidentemente te sorprendió encontrarme en un bikini diminuto rojo—traté de ganar la delantera nuevamente. Funcionó se encogió de hombros y sonrió con timidez, él podía parecer un niño temeroso y al otro un muchacho intimidante, a comparación de Fernand que siempre era un hombre… al principio reservado y serio, pero siempre sereno, y ahora tan tierno y protector.


    —Lo descubriste—me sonrió aun dejando ver sus chapas rojas—jamás podría imaginar lo que Elizabeth con bikini provocaría en mi—dijo tomando la delantera nuevamente, observando debajo del agua su traje de baño.


    ¡JODER! Ganaste, no tenía que ver eso, si podía parecer lo que sea, pero siempre sería un adolecente idiota.


    Me sonrojé levantando los ojos al cielo negando con la cabeza, con una sonrisa amigable.


    —Mientras lo dejes dentro de tus pantalones está bien, es el efecto que causo en la mayoría— ¡PUM, TOMA! Yo también se jugar.


    — ¿Quieres que lo deje ahí?—susurró suavemente mientras se ponía un lado mío y agarraba mi mano para acariciar sus bíceps siguiendo el juego, completamente de dos adolescentes cachondos de secundaria.


    —Ewww—di una risa nerviosa. 


    Me estremecí con su toque, suspiré apretando los ojos, ¿Cómo llegamos a esta parte del juego? Los chicos me hacían ponerme roja, no me sentía cómoda con esto y encima quise jugar un juego que no se jugar, él estaba tan cerca de mí, sintiendo su respiración rápida.


    Nos llamaron a comer, los dos dimos un pequeño salto y reímos con complicidad.


    —Te odio— dije al salir del jacuzzi sonriendo.


    —Me amas, pásame la toalla— frunció la boca ocultando una sonrisa, le hice una mirada confundida y vio entre sus piernas ¡CLARO! Su patética reacción Me apené y le pasé rápidamente la toalla que enrollo en sus caderas.


    A pesar de que nuestro juego era algo caliente, se sentía divertido, éramos dos jóvenes amigos jugando pesado…


    A Fernand no le gustaría ver nuestro juego me estremecí, creo que le falte al respeto un poco, pero de verdad solo jugaba, me sentía con la delantera.


    Comimos y reíamos de las aventuras de mi padre era tan atrabancado muchas veces, irresponsable diría yo, pero siempre salía ileso como cuando se lastimo una pierna y acompaño a uno de sus amigos al funeral de uno de sus tíos, el muerto en su ataúd se levantó gracias a los gases que estos liberan y todos asustados salían corriendo de la sala y como él tenía el pie enyesado y no podía correr muerto de miedo se tomó de uno de los últimos en salir, dice que este hombre pensó que era el muerto tomándolo de la pierna y que salió corriendo de ahí con él entre la pierna, al salir quedo desmayado pero al despertar se dio cuenta junto con los demás que no era el muerto era mi padre tratando de salir por su pierna enyesada, ahora es una anécdota que nos hace reír mucho.


    Tomábamos tequila blanco añejo, que Louis me preparaba en margaritas, de otra forma no lo tomaba, Rebeca se me unió, mientras que los dos hombres a nuestro lado lo tomaban solo con limón, poco a poco mientras comían botana.


    — ¿Siempre has vivido aquí Rebeca?—pregunté para hacer conversación y de paso ingeniármelas para saber más sobre Arturo, curiosidad únicamente.


    —No, cuando enviude me fui a vivir a New York, pero nos regresamos a Cabo hace 4 meses.


    — ¿Por qué? —dije dando un sorbo a mi margarita. 


    —Hubo una situación muy extraña en mi trabajo y me despidieron —de pronto me arrepentí de haber preguntado el motivo.


    —Lo siento.


    —Yo no, fue justo a tiempo para que Arturo entrara a la universidad y yo conseguí trabajo rápido. Alguien dio buenas referencias de mí… no tengo idea quien. Fue un milagro. 


    —Tal vez de tu trabajo anterior.  Se sintieron culpables y quisieron remediarlo—dijo mi padre.


    —No… solo me dijeron que fue un hombre con muchos contactos. Algo de una fundación.


    —Voy a recostarme al camastro ¿Vienes Eli?


     


    No separamos de nuestros respectivos padres y nos acostamos viendo las estrellas.


    —Dame la mano—se armó de valor Arturo para preguntarme, con la cara roja, pero con voz desinteresada, sabía que la ofrecía como amigo.


    La tomé. Inmediatamente sentí un clic especial, no como el de Fernand, este era como si le tuviera gran estima a este chico, como si nos pudiéramos entender, sonreímos. Estuvimos así algunos minutos, hasta que nos soltamos.


    —Lamento lo del jacuzzi, no fue correcto— volteó a verme con verdadera disculpa.


    —Mi comentario no fue del más atinado de igual manera—alcé las cejas disculpándome por provocarlo.


    —Fue la adrenalina, no es fácil contenerse, sobre todo si siento confianza contigo, que sinceramente asusta—admitió sorprendido por acabar de hacerlo.


    — ¿Confianza?


    —Eres una persona fácil de sociabilizar— sonrió con ternura—sé que si nos damos la oportunidad podemos ser buenos amigos, también sé que será difícil porque soy muy cambiante, pero tú puedes entenderme.


    —Si lo hago. Se llevarte Arturo—le admití sonriendo.


    —Amistad-odio —frunció el ceño ocultando una sonrisa—hummm… me gusta.


    —A mí también—reí.


    Fernand era tan hombre, y Arturo era la otra cara de la moneda: chistoso, explosivo, cambiante, estresante, desinteresado, rebelde, noble, completo adolecente. 


    Hombres, Ni quien los entienda.


    — ¿Por qué Fernand y tú no se agradan?—escupí deseando que los tequilas tuvieran algún efecto en su razonamiento y me contara la verdad, me observo confundido.


    —Simple, me viene y me va, ni para bien o mal—respondió en un tono antipático—Me gustaría no seguir hablando de Fernand, no estoy loco por él—Yo si


    —Bien—Si el dijera algo que no me gustara de Fernand era probable que termináramos peleando, y estaba empezando a caerme bien este chico.


    —Vamos a la alberca—me sorprendió cargándome para aventarme a la alberca, sensación que cayó a mi cuerpo desprevenido literalmente como cubetada de agua fría.


    Retiro lo dicho disminuyo mi agrado por él, de +1.5, en la escala del —10 a +10 había logrado pasar al 0, por lo menos ya no estaba en —5.


    — ¡ARTURO TOBIT!—grité al salir de golpe del fondo de la alberca, con el cabello en mi cara y mi nariz llena de agua, él se aventó como bomba salpicándome —Eres un niño.


    —Vaya descubrimiento, ¿Quién te lo dijo? ¿El doctor que me atendió al nacer?—mencionó con sarcasmo y humor en su voz.


    —Tontorrón—balbuceé tratando de no dejar ver mi sonrisa divertida.


    Mi padre y su amiga estaban observándonos con gracia por unos segundos, después siguieron en su entrada plática.


    —No soy hombre, conmigo no se juega pesado.


    —Había notado tu sexo Elizabeth—rió en carcajada—Pero decidí ignorarlo ya que no pareces una—continuó riendo.


    — ¡Por favor! Quisieras—entrecerré los ojos, se acercó a mí con brusquedad.


    —Estas enamorada, ¿no es así?—sus palabras me confundieron, ¿Qué tenía esto que ver con su ataque?


    — ¿A qué viene esto?


    —Contesta.


    —No lo sé—mentí—No sé a qué te refieres.


    —Lo sabes— suspiró desesperado— cuando mencionaste su nombre tenías ese tono de voz y brillo en los ojos, único, sonreías de oreja a oreja—Ay no la sonrisa duele-cara que trato de ocultar cuando pienso en Fernand. Arturo estaba muy cerca de mí.


    —Veo que la pasan bien—la voz gruesa de Fernand era fuerte con un tono tranquilo, para que escucháramos.


    Arturo y yo que estábamos en medio de la alberca, Fernand estaba parado a un lado de mi padre, yo había ignorado el timbre sonar, mi padre parecía confundido por la visita del vecino.


    Salí lo más rápido que el agua me dejaba caminar por ella, no pude evitar darle un abrazo.


    —Estas mojada eh—susurró con una sonrisa tierna, pasando mi cabello de enfrente tras mi espalda, le plante un beso rápido.


    —Perdón—me sonrojé.


    — ¿Por darme un abrazo? Siempre son recibidos aunque estés húmeda y yo seco—bromeó—Hace un poco de calor, me venía bien—acarició mi mejilla.


    Arturo no salió de la alberca, solo sacudió una mano con gesto de desprecio, le gire los ojos.


    —Arturo—Le respondió el saludo Fernand con cordialidad pero aun con su voz áspera— Solo viene a decirte que me gustaría que mañana accediera a cenar conmigo señorita—su tono ahora era cuidadoso con seguridad. 


    —Me encantaría—respondí al instante sintiendo mil pájaros gigantes en mi estómago revoloteando sus alas en sintonía con el latido de mi corazón.


    —Perfecto, bien señorita me retiro…


    —Quédate—casi le rogué. 


    —Me encantaría pero veo que tienes visitas y dado al tipo de ellas, sería inapropiado de mi parte e incómodo para ti, solo venía a hablar con tu padre y extenderte la invitación.


    — ¿Con mi padre?—cuestioné de inmediato para mi curiosidad.


    —Pedirle su autorización para que cenaras conmigo, pero mañana puedo hacerlo antes de recogerte—me explicó con calma.


    —No necesitas pedirle permiso.


    —Es solo una seña de respeto Eli—me dio una mirada tierna e inocente—te veo mañana aquí a las 6:00 pm —besó mi frente.


    —Gracias por entrar por la puerta—bromeé despidiéndome de Fernand, dio una leve carcajada.


    —La luz de tu habitación estaba apagada—dijo en tono juguetón—De cualquier manera, no suelo entrar a hurtadillas a las casas, me gusta entrar por la puerta frontal, por lo menos cuando está tu padre—sonrió con complicidad—ayer fue la excepción gracias a tu tono alterado de voz pero no quiero hacer ninguna falta, a las reglas de tu padre en su casa con su hija.


    —De acuerdo—hice un puchero como una niña pequeña.


    Me estrecho con sus brazos anchos y protectores, cerré los ojos, su aroma era celestial: masculino, pero dulce y lleno de personalidad, no conocía aroma parecido, era único tal cual la brisa del mar tiene el suyo.


    —Mañana—confirmó soltándome para ir a despedirse rápidamente de mi padre y la mamá de Arturo, él estaba dándonos la espalda en la alberca contemplando el mar, así que Fernand lo pasó de largo.


    Lo acompañé a la puerta y me dio un beso largo con sus hermosos y suaves labios, dejándome sin respiración.


    —Me encantas —pronunció como si le costara trabajo dejarme ir y no seguir besándome.


    —Te amo —las palabras aun sonaban nuevas en mi alma y en mi boca, palabra que no había dicho a ningún hombre antes ni siquiera a mis amigos, excepto mi padre y mi abuelo paterno, eran nuevas pero seguras de lo que decía y sentía, mi mente y corazón estaban en armonía.


    Me cerró el ojo al marcharse.


     


    —Si estoy enamorada—dije a Arturo encontrándomelo en la entrada de la sala, era obvio que nos había observado, no dijo nada, no parecía celoso, pero si molesto, entendía a la perfección que solo se toleraban, no necesitaba darme su punto bueno de vista—Por favor se discreto, no quiero que nadie lo sepa aún, hasta que yo lo diga—Y esté segura de que somos, el seguía sin decir nada.


    No quería dar una noticia al mundo antes de saber con claridad en donde estaba parada, sabía que Fernand estaba seguro de sus palabras y yo de las mías, pero hasta no hablar con él, no había nada seguro a futuro.


    —No te preocupes—espetó después de unos momentos, con las manos cruzadas y semblante serio—A mí no me concierne su vida personal—dijo casi con prepotencia haciendo una seña déspota con su mano derecha, manteniendo los brazos cruzados.


    —Exactamente—Me defendí.


    Fue lo último que dijimos en la noche, me despedí de su madre y de mi padre, disculpándome por marcharme con la excusa de que necesitaba bañarme porque mañana tenía que ir a la escuela, antes de que me metiera en la regadera ellos se habían ido, estaba aliviada de que mi padre no tocara la puerta y me preguntara que había sido todo eso de Fernand, o sobre Arturo o la opinión sobre su amiga-novia, de verdad estaba cansada.


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Arturo me saludó en la primera clase y no dijo nada más, no fue descortés como otros días, pero tampoco hablador, ignore la incomodidad que me hacía sentir junto a él, tenía una mirada fuerte así que tampoco nos miramos mucho. 


    Fernand ya estaba esperándome fuera del salón, me jalé con delicadeza del brazo al salir, ya que no lo había visto y me dio un beso de labios, rápido.


    —Te extrañé—dijo al separarse— ¿Puedo pedirte un favor?


    —Claro—dije atontada, tras su beso.


    — ¿Podemos omitirle lo nuestro a Gaby y a Juan Pablo sobre nosotros?—preguntó con preocupación analizando mi expresión.


    No tenía planeado contarles nada, ni siquiera estar con él, hasta hablar pero su petición me hizo sentir un poco de molestia ¿Cuál era su problema? Aparte ¿cuál sobre nosotros? Ni siquiera sé que somos.


    —Necesitas explicarme mucho esta noche—dije concretamente caminando hacia enfrente, ahorita no era el momento de enfrentar mi molestia.


    —Por favor no te enojes, es lo que menos quiero.


    —No estoy enojada, estoy confundida pero puedo esperar hasta la noche—me detuve y lo miré con calma—solo necesitamos hablar y este no es el momento.


    —Gracias—sonrió con cariño.


    Caminamos juntos hasta donde estaba Gaby y Juan Pablo esperándonos, pero no lo suficientemente juntos para que pudieran sospechar algo.


    — ¿Por qué no asististe ayer Eli?—inquirió al saludarme Gaby— ¿Te sientes bien?


    —Sí, pero me quedé dormida—me sonrojé al recordar su hermosa carta mañanera de Fernand en mi buro, tan sorpresiva, ese tipo de sorpresas y detalles me encantaban.


    “Quien se quema en lo mucho se quema en lo poco” frase de mi fallecido abuelo materno, también funcionaba positivamente: quien hacia detalles pequeños también lo haría en lo grande, no solo me refiero a cosas si no actitudes, por eso quería hablar con Fernand para aclarar lo nuestro, eso me desconcertaba, a lo grande me decía que no podía confiar en él, porque me negaba.


    Si soy exagerada ¿y? callé a mi corazón antes de que pudiera decir algo.


    — ¿Entonces estas disponible mañana? —preguntó animada.


    —Así es…


    — ¡Genial! Porque estaba pensando en ir todos juntos al cine mañana por la noche—dijo entusiasmada Gaby—Lisa y Brith están apuntadísimas, solo falta que tu confirmes.


    Di una rápida mirada a Fernand.


    —Okay— sonreí, estaría bien pasar más tiempo con mis compañeras, que ahora podía llamar amigas.


    —Qué extraño, nadie quiere ir al cine en sábado por la noche— dijo Juan Pablo reflexionando.


    —Si no quieres ir al cine no vayas—le dijo con tranquilidad Gaby, ocultando un tono amenazador.


    —Llevas pidiéndome ir a ver esta película por días, obviamente iré—dijo con desgana—Pero podemos hacer otra cosa después, incluso a mí, algunos días del año se me da por salir.


    —Ir al cine, es salir Juan Pablo—Gaby terminó su petición.


    —Para encerrarte en otro cuarto.


    —Aun que agradezco tu invitación estaré ocupado—bromeó Fernand interrumpiéndolos, por siendo ignorado ¿Ocupado?


    —Sé que de igual manera tu iras, nunca tienes planes los fines de semana—sonrió Gaby—que no sea una de tus locas aventuras, como escalar montañas, ir en caballo, motos, o el aburrido golf.


    —El golf no es aburrido—protestó JP.


    —Tu que sabes jovencita—Fernand le dirigió una mirada retadora, sabía que se refería a mí, me llené de orgullo, yo era sus planes ocultos.


    —Shhh, Tu, Cállate—rió Gaby poniéndose el dedo índice sobre sus labios. 


    Fernand estaba a un lado de mi frente a Gaby y Juan Pablo contemplándome con admiración sin quitar la vista de mí, como si no pudiera saciarse de ella, como yo de sus ojos, temía que los chicos se dieran, cuenta era muy obvio. 


    Estábamos sentados en una mesa blanca del Jardin Principal, debajo de la mesa Fernand tomo mi mano y con sus dedos mientras la sostenían acariciaba mis nudillos, con ternura. Aun platicando tranquilamente con Juan Pablo y Gaby, ellos no notaban nuestras manos entrelazadas bajo la mesa, era emocionante esto de estar en secreto, me generaba adrenalina, estuvimos así toda la hora libre. 


    Tranquila aguanta ya falta poco para salir de la escuela y en menos de lo que piensas estarás cenando con él.


    Mi rutina universitaria comenzaba: 


    Hora de Entrada: 7:40 am. (Yo siempre llegaba a las 7:50 am)


    Primera Clase: 8:00 am - 9:00 am.


    Hora Libre: 9:00 am - 9:45 am. 


    Teníamos 15 minutos para alistarnos para el cambio de salón, pero todos lo usábamos para más descanso/hora libre. -corríamos- a la:


    Segunda clase: 10:00 am - 11:00 am.


    Yo los lunes y miércoles tenia entrenamiento con las porristas, martes, jueves y viernes, clases normales que equivalía a la Cuarta: 11:15 am – 12:15 pm


    Cuarta -y gracias al cielo, ultima- 12:15 pm - 1:15 pm


    Hora Oficial de Salida: 1:30 pm.


    Así que tenía que aguantar solo 3 clases más, que era igual a 3 horas y tanto, de agonía y ansiedad. ¡Puedes con esto! Sonreí bromeándome.


     


    —Vendrás mañana al cine ¿verdad Guillermo?—Lisa le insistía en nuestra tercera clase, escuchaba desde la parte de atrás, Brith estaba sentada junto a mí.


    — ¿Tu iras?—me preguntó Brithany.


    —Por supuesto—sonreí emocionada, mientras jugaba con mi cabello enrollándolo por un extremo y sosteniendo mi Tablet para encenderlo.


    —Si iré, Lisa—sonrió aceptando su desesperada invitación.


    A Brith parecía solo interesarle físicamente pero a lisa pasaba ya del nivel superfluo.


    —Será divertido—lo animé dándole una palmadita en la espalda, sonriendo con picardía, el devolvió mi sonrisa con un mohín apretado no le parcia de lo más divertida la propuesta, había aceptado solo por educación y compasión a Lisa.


    — ¿Cómo vas con el asunto?—se giró hacia mí para preguntar discretamente, algo interesado.


    Las chicas se nos quedaron viendo confundidas, de inmediato deje mi tablet en el escritorio de vidrio, nerviosa.


    —Bien diría yo, no puedo saberlo con claridad, hoy por la noche terminare de descargar toda la información del USB—le dije mencionando mi tarea como clave, Lisa y Brithany dejaron de tomarle importancia, pero Guillermo entendió y asintió.


    —Mañana aclaramos tus dudas—entendí perfecto, mañana tenía que contarle todo, reí por mis adentros, se sentía bien alguien que procurara mis asuntos, sobre todo si ese alguien era a quien yo tenía gran cariño.


    Estaba llamando a un taxi, esperé por media hora al chofer, no había ni luces de que llegara, había salido tarde de mi última clase y ya eran casi las 2 de la tarde, estaba irritada bajo el sol, eso me recordaba que papá había prometido mi carro.


     


    —Baja el celular— dijo Fernand desde su Jaguar F-type convertible, del año deportivo, era hermoso—yo te llevo.


    — ¿ Gaby y JP?


    —Ellos se adelantaron les dije que tenía que terminar unas tareas en la biblioteca, eso me da unas horas de ventaja—baja del auto y me abrió la puerta—sube por favor— extendió su mano para que pudiera sentarme en las vestiduras de piel negras, su auto blanco era todo lujo.


    —Llevaba observándote unos minutos, sabía que te habían dejado plantada— dijo ya dentro del auto, extendiendo el rugiente motor.


    —Bonito auto.


    —Gracias, fue un regalo.


    — ¿Auto-regalo de cumpleaños? —recordé las palabras de Gaby—Por cierto ¿cuándo es tu cumpleaños? ¿Ya paso?—dije exaltada.


    —Algo así, fue regalo de un patrocinador por todos los años de apoyo mutuo o por lo menos eso decía su tarjeta—ladeo la cabeza para dirigirme una sonrisa cordial— Mi cumpleaños es a finales de mes, el 29 de Septiembre, pero el regalo llego anticipado— dijo con toda sencillez.


    WOOOW Quien regala un carro así…


    — ¿Patrocinadores? Así que eres corredor de la fórmula 1—di una pequeña risa.


    —No, juego golf muy bien—bromeó y me explico cambiando su tono a uno más formal—Tengo una pequeña fundación que se dedica a hacer la vida de los que tienen menos recursos más cómoda —recordó con alegría.


    —No estoy entendiendo muy bien—parpadeé varias veces, sonrió viendo hacia el frente a una velocidad moderada, suspiró. 


    —Por ejemplo, yo hablo con el gobernador, diputados, gerentes de empresas para que ellos apoyen un proyecto en especial de la fundación—miró unos segundos mi expresión, interpretó mi inexperiencia laboral y explicó— Por poner un caso: construir trescientas casas en un lapso de seis meses a una comunidad afectada, hago una estrategia de proyecto con los datos necesarios desde patrocinadores hasta materiales de construcción y presupuesto. Les planto beneficios para ambos casos tanto empresarial como comunidad, entre ellas la empresa reduce impuestos donando, igualmente les expongo que otras empresas estarán en el proyecto para poder hacer una alianza estratégica entre ellas. Hay veces que los departamento de mercadotecnia de las empresas aleadas y patrocinadoras, hacen eventos para recaudar fondos o subastas, parte del dinero se administra para el proyecto. Yo estoy de lleno en todos los proyectos, hago prácticamente de todo, claro que Gaby y JP han sido de gran ayuda— había sin duda muchas cosas que no conocía de él, cada grano de información me daba más sed, es un chico con gran corazón e inteligente.


    El seguía explicando, su tono tenía un poco de orgullo sobre el trabajo que realizaba.


    —Pero tengo otro trabajo, que si no fuera por la fundación no existiría. Las empresas al conocer mi labor les suele gustar y me contratan de manera independiente a la fundación, para consultorías financieras. Capacitación a sus empleados, representante en algún proyecto para sus intereses económicos, diseñar su modelo operacional, análisis determinados para incrementar su bolsa de dinero, analizáis económicos, pero sobre todo para hacer operaciones y estrategias económicas de sus presupuestos anuales para donaciones a organizaciones y fundaciones que se dedican a ayudar diferentes causas—sus ojos se llenaron de brillo.


    —Vaya… eso es… grandioso ¿Como lo haces?


    —Estudio a que organización le hace más falta la ayuda económica y me encargo personalmente del proyecto. En una ocasión una empresa en New York, me ofreció un proyecto que era llevar computadoras e internet a pueblos marginados en Latinoamérica, estuve a cargo de dirigir el proyecto. Tenía que hacer estrategia económica, reducir gastos, conseguir otros patrocinios con alianzas estratégicas para la empresa que pudiera proporcionar el internet, le llevaba la información de gastos y mejoras mes tras mes a la empresa general, tuve que ver de cerca la influencia tanto económica como personal, como afectaba esto a las vidas de los indígenas, hablaba por mi cuenta con ellos platicando de su realidad. Una muy difícil realidad diría yo, fue muy motivador la experiencia, pude ver como sus vidas cambiaban para bien, aprendían, me gusta dar mi grano de arena –sonrió complaciente. 


    Mi cerebro estaba procesando la información. 


    Este hombre es increíble suspiré con asombro. Yo no hacia nada por el mundo, ni bien ni mal, creo… que nada malo, y el persuadía a las empresas más importantes para que apoyaran su causa, encima ellas adoptaban su entusiasmo para apoyar a otras gracias a él... y lo contrataban, él estaba haciendo una cadena: tu ayudas yo ayudo el ayuda, todos ayudan. Y Eli bien gracias…


    — ¿Te pagan por ayudar?—susurré sorprendida, casi para mí.


    —Bueno…—pronunció incomodo—nunca pido que me paguen cuando se trata de algún proyecto de donaciones, pero siempre lo hacen. Tratándose de la fundación no me quedo nada del apoyo económico—dijo casi ofendido conmigo.


    —Nunca pensé que tú te quedaras el dinero—sonreí—pero me parece ejemplar lo que haces, tratar de ayudar sin esperar nada a cambio.


    —Una sonrisa, con eso me conformo Eli—me interrumpió—y haría casi cualquier cosa por la tuya—dos comas se ponían al final de sus labios, hacia latir mi corazón a un ritmo cardiaco, respiré.


    —Eres admirable—esbocé una sonrisa dando un sorbo al aire, me incline hacia el para darle un pequeño beso en la mejilla, mientras seguía manejando.


    No me había percatado que esta era la segunda vuelta que dábamos frente a la caseta de la entrada, habíamos ido desde el principio del corredor turístico hasta al final e íbamos por la tercera, la caseta estaba justo a la mitad.


    —Allí vivimos—dije al ver pasar la entrada al fraccionamiento nuevamente soltando una risa.


    —Lo sé, pero quiero seguir hablando contigo—hundió sus hombros en el cuello ligeramente, entrecerré mis ojos, divertida.


    —Yo también—admití—sigué contándome.


    —Creo que te conté casi todo.


    — ¿Desde hace cuánto tiempo trabajas?—Si es un trabajo— ¿Siempre te pagan?—no seas chismosa Pensará que eres una interesada. 


    —Desde que ingrese en la universidad en New York. Y aprendí lo que podía hacer con mi carrera. Normalmente cuando trabajo independiente con una empresa en análisis, capacitación etcétera. Sí me pagan, tengo que comer de algo por eso acepto los trabajos independientes que no tienen que ver con donaciones. Cuando son proyectos para la fundación o para donaciones, no me quedo nada—repitió—Me terminan regalando cosas en ese último caso, siempre, cortesías a restaurantes, aportaciones económicas, carros, ropa, todo lo inimaginable. La casa donde vivimos fue un obsequio del gobernador del estado por la construcción de 10 escuelas públicas en Baja California Sur. Ese si fue un reto y una de las razones por las que nos venimos a Los Cabos, fue nuestro primer proyecto aquí y tenía que viajar constantemente de New York a Cabo, no tenía ningún contacto así que me acerque al gobernador directamente y le platiqué el proyecto, hizo una cena donde me presento a inversionistas, dueños, gerentes, empresarios de la zona, con ayuda de Lorenzo Comerson dueño de una constructora, pude dar el primer paso, sus hijas fueron de mucha ayuda repartiendo folletos por meses, en todo Cabos buscando gente que ayudara a construir, Los Urbid, dueños de nuestra universidad, me obsequiaron becas para Juan Pablo y Gabriella lo que restaba de nuestra universidad, en el proyecto ayudaron con los permisos correspondientes y contratación de maestros—Mi boca estaba abierta me encontraba en un shock de sobre información que tardaba en asimilar.


    Se había ganado cada uno de las cosas que le ofrecían y estaba segura que no había sido nada fácil como él lo menciono, luchaba por los sueños de los demás y no se rendía.


    —Aun me sigue costando trabajo aceptar las donaciones que me dan, no hago esto para obtener grandes cosas— dijo con toda sinceridad.


    — ¿Es orgullo?


    — ¿Orgullo?—preguntó confundió, comprendió al instante y sonrió con ternura—No mi niña, no es orgullo, pero siento que me vendo cuando me dan cualquier cosa, como si esperara algo a cambio por ayudar y no me gusta sentir eso, lo hago por amor, es lo que me gusta y aunque no me dieran nada lo haría, soy consciente que tengo que vivir de algo, pero me siento más cómodo viviendo de mi trabajo.


    —Es tu trabajo—protesté.


    —No, es de alguien más grande que yo, yo solo soy un intercesor—no comprendí para nada sus palabras—Es decir mi trabajo es dar consultoría en las empresas o hacerles análisis, algo que yo me gane para mí, pero no algo que haga para los demás, eso es independiente. Como dar un regalo y te lo paguen, pierde toda su magia, pero al mismo tiempo sus regalos son con el corazón, desinteresadamente. Ellos no ganan nada dándomelo, y sería una grosería regresárselos, así que los acepto con alegría pero sin emoción, sin embargo… si hablamos de mi cumpleaños, bueno la alegría y la emoción por un regalo es bienvenido—bromeó.


    Es verdad su cumpleaños, no sabía que regalarle, después de esta platica iba a ser difícil regalarle a alguien que no le gusta que le regalen.


    —Cuando regalas algo, tiene que ser de corazón, no porque te sobre o trates de impresionar, a veces la cosa más sencilla que des libera una gran sonrisa, las sorpresas nos hacen recordar que la persona al hacerlo o verlo pensó en nosotros—interrumpió mi pensamiento con su voz cálida y dulce, me dio una ligera mirada de amor.


    Siempre estoy pensando en ti Fernand incluso cuando estas frente a mí, para poderte dar un regalo así, debería darte mi corazón.


    — ¿Siempre hablas así con todos?—de inmediato me sentí estúpida con mi pregunta. 


    Lo había visto y me lo habían contado: Fernand es muy reservado, solo dice lo necesario pero siempre es amable y social. No expresa muy a menudo sus sentimientos, habla de temas generales y esto había sido muy personal, su trabajo, sus sentimientos…


    —No, soy algo así como exclusivo—bromeó y nos reímos en sintonía—Pero me siento libre de hablar lo que sea contigo—hizo una pausa para pensar—Mi confianza es tuya.


    —La mía también—impresionante pero verdad, en nada de tiempo.


     


     


    Estaba entrada en pánico, no sabía que era adecuado para ponerme, dijo cenar, pero podía ser tacos en un puesto o un restaurant sencillo de mariscos, tal vez comida rápida, podría ser en cualquier lugar.


    Estaba a punto de llegar, mi cabello estaba listo me hice unas ondulas estilo Old Hollywood de lado, mi maquillaje era muy natural, de hecho no llevaba nada de maquillaje no me gustaba, solo blush, mascara de petallas, y un toqué de labios rojos, siempre me maquillaba dependiendo la ocasión y mi estado de ánimo, era más “lo que saliera” muy improvisado.


    Abrí la puerta de mi closet y fui hacia adentro de la pequeña habitación, mis zapatos estaban del lado derecho junto mis accesorios y del lado izquierdo mi ropa, mas vestidos que otra cosa. Amaba los vestidos y mi madre me surtía mi closet cada cambio de temporada, al fin y al cabo era estilista de moda y tenía que jugar con alguien, siempre era mi hermana y yo, normalmente yo elegía lo que me gustaba y después ella lo que le gustaba para mí, eso hacía de mi vestidor muy versátil pero juvenil y chic, mi toque era "classy" elegante, más que nada, siempre le ponía el lado sofisticado pero playero, boho-chic.


    Rápidamente agarré un vestido negro Versace de esta temporada que estaba a días de terminar y no había estrenado, era tableado de la parte de abajo dejando libres mis caderas y dándole movimiento, de la cintura para arriba era pegado, tenía un pequeño cinturón negro con hebilla dorada enmarcando mi cintura, strapple pero con tirantes cruzados haciendo un triángulo pequeño en mi pecho, rápidamente abrí el cajón de aretes y saque dos pequeños de oro muy discretos, unos zapatos negros de diseñador mexicano, estaba lista para irme.


    Bajé las escaleras para esperarlo, me preguntaba si no iba muy elegante. 


    Isabelle siempre decía que era mejor ser la más arreglada y guapa, ¿Por qué no pregunté dónde íbamos? Pero bueno, de que llamo la atención yendo así vestida a McDonals, lo hago.


    En todo caso si a él lo veo vestido más casual, subo y me cambio ¿y Que me pondría? ¡Rayos!


    El timbre sonó liberando mi tonta angustia por mi ropa.


    ¡WOOOW! Podía derretirme ante él, su loción era riquísima, su cabello estaba peinado pero conservando su movimiento sensual, portaba un sweater en cuello en “V” negro ligero, ajustado a su cuerpo con el pequeño símbolo de Ralph Laurent en su pecho, pantalones rectos de lino color blanco ivy que no es tan brillante pero no llega al beige claro, zapatos negros derby, un estilo semi formal, se veía glorioso. 


    Estaba aliviada y emocionada por ver a dónde íbamos a ir.


    —Estas encantadora—suspiró sorprendido, me tomó la mano y me hizo dar una vuelta, reí.


    —No te quedas nada atrás—planté un beso en sus labios— ¿Nos vamos?


    — ¿Está tu padre?— ¡es verdad! Recordé. Hice un mohín de molestia.


    — ¡Papá!—grité—está en su estudio.


     


     


    —Quieres llevar a mi hija a cenar—mi padre sonrió complacido detrás de su escritorio de vidrio ancho, Fernand sostenía mi mano a mi lado, se veía tranquilo y seguro pero su voz hacía notar un poco de nerviosismo.


    —Así es señor—esta vez respondió con firmeza.


    —Bueno ella siempre se ha caracterizado por elegir a donde y con quien ir—me vió con orgullo. 


    Jamás había aceptado una invitación a salir a papá le toco ver varias invitaciones declinadas, cuando salíamos alguna reunión o fiesta, la única razón por la que iba era para animar a mi padre a salir más.


    —Me gustaría que nos diera su consentimiento.


    —No es como que me estés pidiendo permiso para casarse Fernand—rio mi papá. 


    Estaba segura que esto le parecía absurdo, pero un buen detalle de parte de Fernand, después de esto ya no iba a interrogarlo y se ganaría su respeto.


    —Lo se señor, pero probablemente regresemos a una hora pasada de la una de la mañana— mi padre se puso derecho, esto le intereso.


    —Van a cenar ¿no? ¿Por que tan tarde?


    —Efectivamente, pero planeo quedarme platicando con ella. 


    —Mientras solo sea platicar, estoy de acuerdo—mi padre interrumpió.


    —Señor créame con toda confianza que así será— Fernand parecía apenado—Únicamente quería notificarle que saldríamos a cenar, lo invitaría a unirse pero espero eso sea en una ocasión cercana—bromeó Fernand.


    —No te preocupes, no estoy interesado en chicos—sonrió, Fernand se paró y le dio la mano a mi padre dando un apretón firme, se despidieron y Louis me dio un abrazo, sus ojos me gritaban que tenía que contarle después como nuestro vecino estaba parado tratando de pedirle una cita a mi padre para poder salir conmigo.


     


    En el camino no hablamos mucho estaba muy nerviosa como para poder decir algo y él estaba concentrado la carretera, sumergido en sus pensamientos, la música amenizaba el momento, era muy versátil desde clásicas hasta pop, alternativa, en español, inglés, italiano, portugués, etc.


    Llegamos al final del corredor turístico, del lado de Cabo San Lucas, entramos por un camino estrecho en dirección a la playa, ¿Cenaremos en la playa? No vengo como para un picnic, las invitaciones para las citas sorpresas deberían venir con dress code.


    Llegamos a un lugar hermoso, tomó mi mano y dejo el auto con el valet-parking, al entrar la recepcionista ya nos estaban esperando.


    —Por aquí Sr. Kether —Ella era de piel morena, cabello obscuro de estatura mediana y facciones finas.


    Nunca había venido a este lugar estaba justo frente al mar, arriba de una montaña chica de rocas dejando el mar bajo de él y playas alrededor de la montaña: Sunset Da Mona Lisa, era en su mayoría lugares al aire libre.


    La recepcionista nos pasó por una parte techada con palma, muros de cristal dejando ver la vista panorámica, salimos nuevamente y me encontré en el más bello lugar. Fernand me tenía de la mano, bajamos algunos desniveles apoyo su mano en mi cintura para ayudarme con el piso empedrado y mis tacones, dejando atrás la zona general, mientras avanzábamos el camino iba iluminado con velas, estábamos en el último piso donde había fuentes con piedras baige alrededor, pétalos y velas flotando en ellas, en el borde a un lado de una fuente había una única mesa con una vela en medio rodeada de pétalos blancos, luz indirecta provenientes de postes estilo franceses, la mesa estaba en un lugar amplio pero privado y acogedor.


    La recepcionista se retiró.


    Fernand jaló la silla para que pudiera sentarme, el tomo asiento de mi lado izquierdo, acomodamos nuestra silla para quedar uno frente al otro.


    La vista era impresionante, se veía el mar a todo nuestro alrededor. La playa debajo de nosotros, a lo lejos la ciudad y justo enfrente de nosotros el emblemático arco de los cabos, donde se juntaba el mar pacifico con el golfo de california, la punta de la península.


    Este lugar era la inspiración del amor y yo lo tenía justo frente de mí, se escuchaba el sonido de la olas chocando con las piedras aun lado de nosotros, se sentía la brisa del mar, olía a tranquilidad, me sentía llena de dicha, no podía dejar de observar la vista y a él. 


    — ¿Te gusta?—dijo sonriendo tiernamente, tarde unos segundos en contestar.


    —Me encanta—mi mirada irradiaba amor y serenidad, sonreí genuinamente—Gracias.


    —Había venido solo—tomó mi mano por encima de la mesa acariciándola con sus cálidos dedos—deseaba venir con la persona correcta, y ahora estoy aquí contigo.


    Acaricié la tersa piel de su rostro con la yema de mis dedos, tenía la piel más suave que la seda, levanto mi mano que tenía sostenida aun entrelazadas para lentamente llevarla a su boca mientras sentía su respiración en la superficie de mi mano, dio un lento y majestuoso besó en mi mano.


    El mesero interrumpió amablemente, para traernos una botella de champagne, nos la presento con un tono de excelencia:


    —La Shipwrecked 1907 heidsieck, champagne Sr. Kether— ¡Wow! Es muy vieja. 


    El mesero se retiró después de servirnos.


    —Ya he ordenado, espero no te moleste o ¿Gustas que te traigan el menú?—preguntó Fernand en un tono cortés.


    —No, está bien, gracias—sonreí. Suponía que él ya debía saber cuál era el fuerte del restaurant.


    Unos minutos después, dos meseros bajaban por las escaleras para traernos nuestra comida, uno era alto y delgado, él otro era de estatura baja y un poco rellenito. Él último era quien había servido el champagne, ahora trayendo una charola con pan y del otro lado bebidas, el mesero alto traía dos charolas con dos platos cada una.


    El primer mesero saltó por accidente el último escalón fuera de su vista, casi cayendo, Fernand se levantó de inmediato para ayudarlo a recobrar el equilibrio.


    —Lo lamento señor—suplicó avergonzado el mesero alto.


    —No se preocupe, deme yo le ayudo—dijo gentil. El mesero no comprendió y Fernand con rapidez y cautela tomo la charola de los platos.


    Sonreí a su acto, no dejaba de maravillarme.


    —Señorita Hod—Fernand pronunció fingiendo un tono extranjero— su entrada principal—Me susurro entregándome un plato y depositando el suyo en su lugar, los meseros sonriendo le quitaron la charola vacía, se sentó nuevamente en su asiento, seguía sonriéndole.


    —Sr. Kether gracias y disculpe—mencionó el mesero alto, el segundo ponía el pan sobre la mesa y dos vasos de agua fría en copas—Aquí tienen: Spaghetti allo Scoglio, Espagetti bañado en sopa de langosta con tomates cherry y una selección de pescados y mariscos frescos. Esperamos lo disfrutes, bon apetit.


    Mientras comíamos, el sol se estaba metiendo por el océano pacifico detrás del arco de Los Cabos. El cielo se ponía de colores como: rojo, naranja y rosa pasando a uno color ámbar. Fernand mientras se metía el sol, tomaba mi mano y sonreía de oído a oído como si también, como yo, se sintiera dichoso. 


    Encontrándole sentido a la vida a su lado, se escuchaba a un volumen moderado cerca de nuestra mesa una pequeña bocina del suelo que tocaban baladas en español, pude reconocer la canción de Luis Miguel-Soy Yo, Quien más te ha anhelado quien más te ha esperado soy yo. Tarareaba mentalmente la canción, él es uno de mis cantantes favoritos en español.


    Disfrutábamos del espectáculo.


    —Tengo una pequeña teoría—me dijo sonriendo haciendo que volteara hacia él, no me quitaba la vista, fascinado.


    —Dime—pronuncié tranquila llena de felicidad limpiando mi boca con la servilleta de tela que reposaba en mis piernas.


    —Festejamos un día más de luz y el comienzo de la tranquila noche, y en ese momento de cambio lo que desees cuando el sol se mete, el universo lo cumple. Tienes que decirlo mentalmente en el preciso momento en el que se mete, ni uno más ni uno menos ¿Quieres contar en voz alta los 10 últimos segundos que el sol nos alumbra?


    Esto debió ser lo más cursi y llenó de miel que me han dicho, me derrite y en él, me encanta.


    —Sí.


    Comenzamos a contar los 10 segundos en voz alta pero moderada, aun su mano entrelazada con la mía, embonando perfectamente. 


    —9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1—Que Fernand y yo nos amemos más allá de la eternidad.


    —0—justo cuando terminamos de contar el cielo se oscureció increíblemente rápido, como si la noche nos estuviera esperando con ansias, algo que no era típico en absoluto, en ese momento sorpresivamente luces pirotécnicas comenzaron alumbrar el apenas oscuro cielo, en colores rojos iluminando el mar, justo arriba de nosotros, en el mismo momento una melodía comenzó a sonar sin voz. De pronto Fernand estaba de rodillas junto a mi cantando la canción con su varonil-celestial-afinada voz, de mi cantante favorito y mi canción especial para mí: “Un te amo de Luis Miguel”


    —Cuando de tu voz escucho cuánto me amas, corre mi alma hasta la estrella más lejana y es ahí donde el secreto me repito al fin tengo alguien que me ama, te amo —terminó la canción sosteniendo mi mano y con su mano libre una rosa blanca, mi mano estaba de manera inocente en mi boca, derramando lágrimas, mi corazón salía de mí, mi alma navegaba por el mar, el tiempo pasaba rápido y lento, mi pecho se incendiaba al tiempo que hacia un remolino dentro de mí, sus ojos irradiaban gratitud, felicidad, amor, paz, la melodía continuó, sin voz—Elizabeth Hod ¿Quieres ser mi novia?—pronunció con ansias, esperanza y eterno cariño en su voz, estirándome la rosa blanca.


    ¡Por el cielo! Estaba en blanco me encuentro sin aire, con lágrimas de felicidad.


    — ¡Fernand! Por supuesto—me abalancé en segundos rodeándolo con mis brazos, estaba inclinada besándolo pero más que eso nuestras almas, espíritu se abrazaban.


    La gente estaba aplaudiendo desde arriba, no me había percatado de la gente observándonos desde el desnivel superior, ellos se habían levantado por la hermosa voz de mi Novio…mi novio.


    Tomé la rosa y nos paramos simultáneamente, ya arriba me abrazaba como si jamás quisiera soltarme.


    —Tú eres mi deseo—susurró en mi oído.


    —Y tú eres mi realidad—murmuré aun abrazados, en los que estaba tan protegida, segura, amada como nunca antes.


    Esperé por tanto tiempo, siempre lo espere, espere a este hombre antes de que lo conociera, por eso cuando conocía a un chico me reusaba y muchas veces no entendía porque ponía ese muro, ahora lo entendía porque mi alma siempre lo había esperado a él, siempre lo había buscado y al verlo lo reconoció.


    —Te amo—susurré, llena de gratitud ante la vida. 


    —Te amo—respondió suspirando—Estaba tan nervioso—me tomó de los hombros, se hizo para atrás y así poder ver mi rostro, me dirigió una sonrisa enseñándome sus dientes relucientes.


    —Te estuve esperando toda mi vida—aun soltaba lágrimas de felicidad entre sonrisas.


    —Y no te imaginas lo que yo te espere a ti—volvió a acercarme hacia él con sus brazos, completamente pegados.


    Brindamos mientras comíamos nuestro siguiente platillo.


    —1907 eh—tenía una vana idea de que este champagne era bastante caro, y dentro de mi sabía que no lo había comprado solo porque quería cenar conmigo. Fernand alzo los hombros con una sonrisa de lado mientras dirigía su tenedor a la boca con un bocado.


    Comenzaba a hacerse tarde y un escalofrió recorrió mi cuerpo por el aire frio de la noche proveniente del mar. Fernand me ofreció su abrigo negro que traía cargando en el brazo, y me preguntaba porque desde que veníamos llegando, ahora entendía el viento frio del lugar, negué con la cabeza, el mesero al poco tiempo me ofreció un poncho gris para taparme, detalle del restaurante.


    Fernand se puso de pie para ponerse su abrigo que llegaba unas tres manos encima de la rodilla, pude ver con claridad su espalda podría decir casi con seguridad que era un 40L de saco, camisa 16 y 32—33 de pantalón, rodeé los ojos, mi madre siempre me había hecho medir a sus modelos para la ropa, su abrigo era negro con muchos botones, combinaba a la perfección con las demás prendas. 


    Lo examiné de pies a cabeza, era hermoso, casi podía decir que era un ángel, si no tuviera esa ropa moderna.


    Un ángel tiene alas y ropa de época o estaba desnudo. De pronto me pregunté ¿Cómo sería un ángel si viviera entre nosotros? 


    Terminamos de comer nuestro postre de chocolate, todo había sido exquisito. El chef -muy joven e italiano- había venido a saludarnos unos segundos.


    —Ven—me extendió su mano cuando el culpable de una deliciosa cena, se marchó—quiero enseñarte algo.


     


     


    Estábamos en el segundo piso de la zona lounge una construcción que estaba a un lado del techo de palma, estaba al aire libre y había un telescopio enorme.


    —Es el telescopio de largo alcance más grande del estado—me informó. 


    ¡Dios, es tan hermoso! Primero la vista panorámica a plena luz, después el irreal atardecer y ahora la maravillosa noche estrellada... Ni en mis mejores sueños pensé al acercarme al lente y ver las estrellas unos minutos. Fernand hizo lo mismo, sosteniendo mi mano.


    — ¿Te gusta?—me preguntó, ensanchando su sonrisa varonil, con su relucientes dientes blancos.


    —Me encanta, contigo todo me parece extraordinario.


    —Elije un nombre para una estrella. Quiero darte algo para que recuerdes esta fecha siempre, sin importar lo que suceda.


    —Ahora me regalaras el cielo y las estrellas. Dicen que hay que tener cuidado con los que te prometen ese tipo de cosas inalcanzables—dije jugando un poco coqueta. Fernand cambio su sonrisa para poner una traviesa.


    — ¿Cómo lo supiste?—rió sinceramente. Alcé la ceja sonriendo incrédula—No bromeó Elizabeth—ahora sonaba más serio con su tono sereno—Este telescopio está acostumbrado a eso, muchas parejas vienen a este restaurant a regalar la estrella que lanzo su luz en el momento en el que dijiste “Si”, la ubican con las coordenadas del lugar, el día, la hora y los minutos de nuestro momento.


    ¡Cielos! es de verdad, me quiere regalar una estrella, esto es mejor que cualquier anillo de diamantes para simbolizar este momento, pero tampoco es que nos hayamos comprometido… 


    Me quedé sin habla.


    —Yo si lo haré mi niña. Haré lo inalcanzable por ti, para ganarme tu confianza—agarró mis dos manos viéndome fijamente y prosiguió—En realidad nadie me enseñó a amar, nadie me dijo como tener una relación o me hablo de este sentimiento nuevo y desconocido para mí. Desconozco este ámbito de tener pareja romántica—su voz tenia nerviosismo y una nota de desesperación—pero te prometo que haré lo que sea para protegerte, cuidarte y hacerte sentir amada siempre, haré lo que este en mis manos para hacerte feliz…—su tono era dulce y tierno, sus ojos cristalinos brillaban, honestos.


    —Pareces experto en este ámbito—sonreí, soltando mi mano derecha para tocar su tersa piel. Él la tomo entre sus manos, y la beso con ternura. 


    De manera rápida e inesperada puso sus manos en mis caderas y me beso apasionadamente, tan ansioso de mí, como si quisiera saciarse de la sed del desierto en un solo sorbo.


    —También lo desconozco pero estoy feliz de descubrirlo juntos—le dije al soltarnos, y darle un beso lento en su mejilla para regresar y recargar con cautela mi cabeza sobre su pecho inhalando el aire puro de este momento.


    —Este es un corazón que late por ti, para ti mi niña—su corazón palpitaba como si le estuviera por dar un paro cardiaco, el mío no estaba a un paso menos— un corazón y un alma que no sabían que se podía sentir esto, eran incrédulos y tú los hiciste creer, me enamore de ti desde el primer momento que te vi—lento alcé mi mirada para verlo. Me sonrió con dolor y nostalgia—Estabas observando el mar sonriendo con ingenuidad, nuestros ojos se encontraron, parecía una eternidad en la que nuestros ojos se reconocían sin pestañar, lo sentí y sé que tú también.


    Un escalofrió recorrió mi cuerpo, claro que recuerdo la primera vez que lo vi, poco tiempo después de regresar de mis vacaciones con mi madre.


    —Mi corazón se detuvo, mi alma se despegó de mi para poder ir hacia ti, no podía dejar de sonreír a pesar que me lo exigía mentalmente. Desde ese momento te amé, aunque a mí lógica le cueste trabajo aceptarlo—confesé sonrojada, sonriendo como tonta frente a él—sentí un dejavu, no te vi como un desconocido, era como si estuviera acostumbrada a ti.


    Recuerdo todo con detalle: Él estaba entrando a su jardín después de surfear, se me hizo familiar verlo, como si no se tratara de un extraño observando mis ojos, dedicándome una sonrisa calurosa, nunca pensé poder sentirme así por nadie. No era la descripción de ningún libro, película, historia, me impresiono pero no como si lo estuviera conociendo, como si lo estuviera saludado después de algunos años de no vernos pero sin haber perdido el cariño y la confianza. 


    Tal como es cuando vez después de años a tu mejor amigo, tu familia, sientes que sigue siendo lo mismo y que el tiempo no afectó, nuestros ojos se quedaron unos segundos observándose y sonriéndonos, mi pecho se sentía con una ráfaga de viento nuevo y mis piernas temblaban… el día que lo ví.


    —El amor no es lógico—me sonrió aun tomando mis dos manos, reposo su frente sobre la mía sintiendo su respiración y su sonrisa. 


    Nuestras manos entrelazadas sobre nuestros pechos, éramos dos cursis locamente enamorados. Había estado enamorada de la vida, ahora la vida me había puesto en mi camino al amor.


    —Señores—se aclaró la garganta una voz masculina. Haciéndonos separar a regañadientes, nos entendimos y echamos a reír unos segundos.


    —Elizabeth, él es el señor Alejando, uno de los Directores del restaurante.


    —Mucho gusto—le extendí mi mano, dándole un apretón con fina firmeza.


    — Tengo las coordenadas de su estrella. Pero necesito el nombre que le darán para darle el registro oficial a la NASA y entregarles el certificado con las coordenadas y los datos de su estrella—Alejandro nos dio un gesto amable.


    Ámbar una pequeña voz me dio de golpe el nombre.


    —Ámbar—dije sin pensar.


    Fernand tenía los ojos entrecerrados con un brazo sosteniendo al izquierdo que tenía los dedos en su barbilla, con una expresión entusiasmada. 


    —Perfecto—dijo al irse Alejandro.


    — ¿Ámbar?—Fernand preguntó cuando Alejandro se marchó.


    —Mi intuición me lo susurró—le sonreí… 


    Oops, tal vez se había enojado porque no lo considere, era nuestra estrella y yo había tomado la decisión sola sin consultarle.


    —Lo siento, por no preguntarte si estaba bien, podemos cambiarla si quieres.


    —El nombre es perfecto—Paso su brazo que tenía en su barbilla para poder pasarlo por mis hombros y acercarme hacia él. Caminamos nuevamente hacia abajo para ir a nuestra mesa.


     


    Fernand me había servido otra copa.


    —Salud, por nuestra estrella—sonrió victorioso.


    —Por ámbar.


    Durante el resto del tiempo no dejaba de observarme con ternura, me quitaba el aliento y hacia que mi corazón saliera de mí.


    Tiempo después pregunté.


    — ¿Le contarás a Gabriella y Juan Pablo sobre esta noche?


    —Si—contestó serio—Pero a su tiempo.


    La sangre comenzó a hervir mi cabeza.


    — ¿Te apeno? Si esa no es la razón no entiendo por qué—de pronto mi tono dejaba ver algo de molestia—Yo quiero presumir lo nuestro hasta al viento, quiero compartir con todos mi dicha—mis ojos se nublaron por las lágrimas contenidas, oculte mis ojos de Fernand, tomando la copa y dándole tragos lentos a mi bebida.


    —Mi niña—alzo mi rostro y se acercó más a mí—No digas eso—Fernand tenía el ceño fruncido, dolido—Jamás, digas que me apeno de ti, no tendría ningún motivo por avergonzarme. Lo que menos quiero es hacerte sentir menos, o despreciada— susurró con en tono firme pero tranquilo—Es solo que me tomara mi tiempo contárselos, no por mí, ten con seguridad que si de mí dependiera estaría gritándolo al mundo. Pero Gabriella y Juan Pablo se tienen que acostumbrar poco a poco a vernos juntos, sé que lo harán, me preocupa más Gabriella, sé que de cualquier manera Juan Pablo lo aceptará, pero Gaby no, no por ahora.


    — ¿Por qué?—suspiré, era alguien especial para mí, mi mejor amiga, ¿porque no podría aceptarlo? 


    —Ella—hizo una pausa—jamás me ha visto con ninguna chica, ni mucho menos sintiendo algo por una. Es normal que necesite digerirlo cuando estaba acostumbrada a verme emocionalmente solo y fuerte, no es que este débil pero como te dije, nadie me enseño nada sobre amor nada me preparo para esto, es inimaginable en mí. Contigo me siento mareado y al otro segundo estoy riendo, todos sentimientos positivos pero me desconcentran—rió regresando su postura derecha en su asiento y daba un trago a su copa de agua fresca— Se los diré en mi cumpleaños, de manera formal, pero puede que antes se lo lleguen a imaginar.


    —Yo solo quería saber la razón, no te sientas presionado por decírselos, tu sabes tus tiempos—Fernand besó mi frente


    —Eres increíble—tomó aire—te amo, de verdad lo hago—incluso él se veía sorprendido por sus sentimientos, me conmocionaron.


    — ¿Así que jamás habías estado con alguien? ¿Por qué si eres celestialmente hermoso? Y gentil, cándido, astuto amable, atento, sociable, carismático, cálido, sereno, emocionante, interesante, maduro, responsable, reservado, educado, caballeroso, inteligente, valiente, eres todo para mí…—se me fue el aliento al decirlo tan rápido, el hecho una risita.


    — ¿Todo eso soy?—murmuró sorprendido, lleno de ternura—Gracias, pero no soy perfecto mi niña—parecía dolerle aceptarlo—Trato de ser un humano normal—sonrió lleno de orgullo—y nosotros cometemos errores—su voz tenia melancolía.


    —Yo sé porque te amo, ¿Pero tu porque me amas?—le solté de inmediato. Mi corazón comenzó a latir rápidamente, sentía vértigo mi pregunta resonaba en mi cabeza. Quería saberlo para comprender su mente y conocerlo más, no para cuestionarlo. 


    —No hay nada que no amarte, por ser toda tú, por tu alma—pronunció sin pensar. 


    Su sinceridad a veces me sorprendía, no estaba acostumbrada a su tono ligero, sereno y franco, paciente. Era tan transparente y tan desconcertante a veces, inesperado, pero amaba eso de Fernand.


    Amaba como me hacía sentir, como la única mujer en la tierra. Me hacía sentir mucho más especial que para cualquier otra persona, porque sabía que podía confiar en él con los ojos cerrados sabía que Fernand estaría en las buenas y en las malas, porque a pesar del poco tiempo de conocernos parecía que nos entendíamos y conocíamos mejor que nadie, sabía que lo amaba porque no quería compartir con nadie más mi vida que con él.


    Jamás había estado urgida o necesitada por novio, estaba cómoda conmigo, porque tenía el amor de mi familia y el mío. Pensaba que todo llegaba a su tiempo, disfrutaba de lo que tenía, y ahora gozo este pedazo de cielo a su lado. 


    Siempre había soñado con alguien que me viera como regalándome su vida entera, como mi abuelo y mi abuela paterna, se veían en las reuniones aun a sus muchos años de edad juntos, se miraban con complicidad, unión, con amor y cariño. Deseaba encontrar una persona que a pesar de tener 80 años juntos aun me viera como la primera vez, y esa mirada que Fernand me revelaba, me decía que era él, siempre me miraba como si fuera la primera vez, y a pesar de ser pocos meses de conocernos, me gritaba “Te mirare así toda la vida” aunque yo fuera la persona más fea del universo, la más pobre, horriblemente vestida, el me haría sentir la más hermosa, la más rica por su amor y con las mejores ropas, porque yo sería única para él, tal cual mi pensamiento acerca de esto: el amor todo lo puede juntos.


    Recordé mis palabras antes de llegar hasta aquí “Su belleza me parecería la más hermosa, su estilo seria único para mí, y económicamente saldríamos adelante juntos con apoyo mutuo” Él me hacía sentir lo mismo. 


    Fernand era magnifico.


    —Amo cada detalle de ti— Prosiguió con dulzura— siempre estas sonriendo, cuando estas nerviosa, avergonzada, incomoda, entusiasmada… tienes una sonrisa para toda ocasión, siempre estas alegre. Eres tan fresca, tierna… —Dio una pequeña risa—amo cuando pasas tu mano por tu cabello para despeinarlo de lado, amo el sonido de tu risa, amo cuando entrecierras los ojos cuando ríes, amo tu inocencia, tu inteligencia, tu fuerza, amo que seas despreocupada, libre, centrada, positiva, entusiasta, perspicaz, noble. Amo cuando te enojas, amo la manera en la que te brillan los ojos cuando me vez, tu rubor y la sonrisa única para mí, amo todo de ti, puedo seguir por días jamás y terminaría—mi codo estaba recargado sobre la mesa, viéndolo como si fuera un sueño, no quería despertar. 


    Fernand amaba pequeños detalles de mí, que ni siquiera yo había notado, y los grandes que solo los que te aman pueden ver.


    Hubo un corto silencio…


    —Dijiste muchas cosas hermosas—vi hacia abajo, alcé la vista sintiendo la cabeza caliente—Pero hay muchas chicas hermosas, ¿porque yo? –por supuesto que tengo lo mío, pero jamás imaginé estar con alguien como él, yo a su lado parezco ordinaria… y no tenía problema con serlo, no a lado de los guapos modelos pero a su lado… sentía que Fernand podía tener a la chica que quisiera, no solo era guapo, tenía algo más impresionante que eso: Su alma, ÉL. 


    — ¿Te molesta de tu físico?—preguntó desconcertado. Tomé un largo sorbo de mi champagne.


    —Bueno… sé que no soy fea, pero no soy despampanante.


    —De verdad quiero saber con qué te sientes incomoda sobre tu aspecto—Fernand no despegaba la vista de mi tenía una gran curiosidad, como si él todo lo viera hermoso en mi.


    —Ammm… no tengo glúteos ni pechos grandes—No me sentía avergonzada al contarle, no tenía por qué hacerlo, aceptaba tal cual era mi cuerpo. 


    Solo que dentro de mi retorcida mente, quería lo mejor para él, y me quedaba claro que yo no era la mejor físicamente. Pero mi corazón decía “Puede haber mil mujeres más guapas que tú, pero tú eres perfecta para él, en cuerpo y alma” 


    Mi mente refunfuñaba, a veces era tan aguafiestas. Estoy segura que tener una milésima de inseguridad sobre uno mismo era parte de ser humano, pero Fernand me hacía sentir segura sobre nosotros a su lado, mi parte animosa decía que aun que se le presentara la mujer más divina “Lauren” -mi mente volvía con su humor negro- la ignore, en lo que estaba… si aún que la viera, sabía que para él no había chica más hermosa que yo. Por algún divino milagro en este momento yo era la niña de sus ojos y me lo reforzaba con cada acto y palabra que decía.


    —Tienen el tamaño adecuado para no pasar desapercibidos y también para no ser el centro de atención, ni tu única cualidad—Fernand replicó.


    —No tengo abdominales— De alguna manera mi lado gruñón quería saber porque yo. Podía tener confianza en él, incluso en mis momentos débiles.


    —El vientre de la mujer es bello como sea, por una gran razón: guarda durante 9 meses una nueva vida. —+10 para el corazón


    —No soy delgada como una modelo de pasarela.


    —Me gusta la manera que mis manos se deslizan por tus curvas. 


    —No soy tan alta—mi lógica quería ganar esta batalla interna corazón vs cerebro, fantasía vs realidad.


    —Eso es para que pueda besar tu cabello mientras me abrazas.


    —No tengo un excepcional color de ojos.


    —Tienen un brillo especial cuando me miran, la forma de tus ojos es preciosa—suspiré un tanto derrotado un poco vencedora. 


    Para todo tenía una de sus sinceras respuestas haciendo que ganara el corazón. Fernand hacia ver mis defectos físicos como cualidades, los aceptaba como eran, al igual que a mí.


    —Me gustan tus manos—dijo mientras las acariciaba—Me gusta tu hermoso rostro—paso sus labios rosando mi piel terminando con un beso lento en mi nariz—Amo tu cuerpo, tu olor, la forma en la que eres, tu belleza, ilumina toda una habitación sin ser pretenciosa, es modesta y sencilla, elegante, que de manera natural capta la atención de todos. Eres espectacular para mí como eres, por dentro y por fuera, amo tus virtudes—beso mis labios lento, conforme avanzaba el beso sentí su lengua acariciando con cariño la mía, danzando y siendo una sola, con un ritmo lento lleno de amor, mi pecho sentía un hormigueo intenso


    —Sé que no eres perfecta, y eso me gusta de ti, sé que tienes defectos como todos, pero los acepto, porque forman parte de quien eres, porque te esfuerzas en mejorar—Fernand hizo una pausa para darme una enorme sonrisa. Yo solo quería seguir escuchándolo, todo lo que decía, todo lo que me hacía sentir era un viento fresco para mi alma—No cambiaria ni un solo cabello de ti, porque entre todos tus defectos y virtudes, para mi eres perfecta—mencionó con total franqueza—Es tu turno, yo ya lo hice, decir que me gusta de ti, tu turno—fruncí el ceño confusa.


    —Ya te dije lo que me gusta de ti…— ¿necesitaba aún más? Podía seguir…


    —No—soltó una risita—No de mí, de ti.


    Se quedó atento a mi respuesta, contemplándome, sonriendo.


    Tomé un bocado de aire. 


    —Me gustan muchas cosas… Quien soy contigo—mi corazón latía con rapidez—Porque haces que pueda ser cien por ciento yo, sé que no me juzgaras, que me cuidaras, que me aceptas como soy. Me gusta estar contigo porque me conozco mejor, ¿raro no? Al mismo tiempo que te estoy conociendo a ti me descubro a mí—di una risa con rubor en mi rostro—Con todos soy diferente, me refiero a que a cada persona la tratas como te nace y mucho tiene que ver como es la persona para ser prudente con ella, contigo es como si estuviera frente a un espejo. Tal vez actuamos o pensamos de diferente manera, pero soy libre contigo, no me limito. Con mi madre hablo de una manera única y especial que con nadie más platicaré, con mi hermana de otra, con Guillermo igual, pero contigo… me siento libre a actuar y decir lo que sea, porque sé que tú me entiendes incluso antes de que termine la oración, o dices lo que yo siento—Explicaba como si fuera para mí para entender en voz alta mi propio pensamiento enredado dentro, las palabras salían, desenredándolas. 


    Fernand me observaba sin decir nada, sonriendo con sus relucientes dientes blancos, la sonrisa más hermosa, tranquila y masculina que jamás había visto.


    Es tan guapo, su belleza es sublime y exquisita. 


    —Sé que tengo algo de materia gris aun que muchas veces se crea un sabelotodo o actué como un pequeño demonio de caricatura—reí, con la vista pensativa hacia el mar y las luces de la ciudad a lo lejos—Me gusta la línea que divide mi espalda de su lado izquierdo y derecho, me gustan los hoyitos que se forman en ella, me gustan mis piernas, también la forma de mis ojos, mis pestañas, mi nariz, me gustan los valores que mis padres me inculcaron. Realmente me gusta mi manera de ser—murmuré confiada aun con la vista al mar dejándome ir por mis pensamientos.


    —Lo vez—volteé mi mirada hacia él—Me preguntaste porque te amo, quería que te dieras una idea por tu propia boca, de la razón.


    Querrás decir por mi propio corazón, a mi lógica no le gusta perder.


    Mi mano acaricio su cabello.


    —Gracias, por darle un motivo a mi razón para quedarse callado—incluso sabia mi lógica aguafiestas, que Fernand era el… aunque no pudiera decir la palabra completa, era él. Estaba dejando sin fundamentos a mi sabelotodo, haciéndolo vacilar para creer en el amor de verdad.


    —Yo soy quien te lo debe a ti, por darme una razón para arriesgarme a vivir—No quitaba la vista de mí, nos quedamos fijamente entrelazados unos minutos. El silencio se sentía igual de cómodo como con las palabras, no había huecos incomodos que llenar, de cualquiera de las dos formas nos conocíamos más: Hablando o Guardando silencio, solo disfrutando de nosotros. 


    De pronto me di cuenta que subconscientemente mi lógica había sido tan poco cálida con Fernand, porque no quería hacerse ilusiones, estaba protegiendo mi corazón, no quería que esto que parecía un sueño despareciera de la nada y mi corazón cayera en pedazos, mi razón quería ser el fuerte, y si daba la mano a doblar entonces caería tanto mi lógica como mi corazón. 


    Comencé a llorar sin que me diera cuenta, Fernand estaba de pie a un lado de mi silla.


    — ¿Que sucede?—se inclinó hacia mí, yo me pare para abrazarlo.


    —No quiero perderte—mis lágrimas caían sobre su hombro, acariciaban mi cara con moderación pero sin ocultar su tristeza.


    —Tranquila—su voz se rompía—jamás lo harás, no importa donde, como o que, no me perderás—prometió. 


    Inhalé su aroma grabándolo en mi mente, sintiendo y procesando este preciso momento, lleno de magia. 


    Me tomó de la mano y me dirigió hasta el borde, recargue mis manos en el barandal blanco mire hacia abajo viendo el mar chocar debajo de nosotros, Fernand me abrazo por detrás, recargando su cabeza en mi hombro.


    —Eres mi luz, mi sol, mi brisa del mar, aunque afuera este frío o muy caliente u obscuro, contigo a mi lado todo se siente bien, completo—dije sintiendo sus brazos envueltos en mi cadera como si jamás me fuera a soltar.


    No imaginé amar a alguien y que se sintiera como un día de verano reposando en la sombra con agua fresca.


    —Cada vez que veas esa estrella— sentí el aliento de Fernand rosar mi oído, cada respiro de él cerca de mí se sentía tan bien. Señalo una muy brillante de color rojizo-amarillento, piensa que es la nuestra, y que si, por cualquier cosa, yo no estoy a tu lado, cada vez que la veas estaré junto a ti.


    —Yo te prometo lo mismo, así no estaremos distanciados, nuestros pensamientos estarán unidos.


    Regresé a nuestra mesa mientras Fernand iba a preguntar sobre nuestra estrella, demoro unos minutos.


    Me sorprendió por detrás colgando algo en mi cuello con suavidad.


    —Te dije que te entregaría el cielo y las estrellas, aquí tienes la nuestra.


    Vi mi pecho y tenía un colguije en forma de corazón, una piedra color ámbar, dentro de ella parecía guardar un destello blanco, como si de verdad ahí dentro estuviera brillando nuestra estrella.


    Fernand tomó asiento, yo seguía observando sin palabras mi nuevo collar.


    —Pedí el collar que incluye en el paquete, con una piedra ámbar, por el color del atardecer. Quería algo que recordara este día y el atardecer aquí es memorable, por esa razón me sorprendí cuando llamaste así nuestra estrella.


    —Gracias—lo miré profundamente, me regreso la mirada sin decir nada, sus ojos me decían más que las palabras— ¿Qué es para ti el amor de la vida? Todas las personas lo dicen una y otra vez a diferentes personas… 


    —Es porque en ese momento esa persona es su vida, no hay pasado ni futuro entre ellos, solo viven el presente, sin importar si más adelante su vida será otra.


    —Quiero que tú seas ese momento para siempre...


    —Tú eres más que mi vida, eres parte de mí. No puedo existir sin esa parte esencial de mi ser, no eres un complemento ni una parte de mí, eres yo… Eres mí existir y eso es mucho más que una vida.


    —Un te amo, es ahora una palabra sin más, la expresan sin realmente sentir lo que es, es más común que decir un hola, y no hayo la palabra correcta para indicarte todo lo que siento por ti. 


    —No importa la manera en que lo digas, es lo que experimentes al decirlo, el sentir que libera el momento, la experiencia de ese segundo… Cuando yo te la menciono, no hay magia más hermosa y creíble que en el segundo que lo digo— La magia ocurre para quien cree en ella, yo lo hago.


    — Podría decir “te amo”, por todos los años que tengas de vida pero si no lo sientes no habrá momento que lo haga creer, cuando alguien te dice te amo el universo estalla con la más grande de sus bendiciones sobre esas dos personas borrando cualquier duda que tengas sobre la otra, diciéndote a gritos fuertes que quien tienes frente a ti es tu ser. Pero cuando dos personas se equivocan, comienzan las dudas sobre la otra. Cuando tú me la dices no son solo palabras, es como si dentro de mi explotara todo un universo y se recreara en un instante y sé que es cuando debes de dejar miedos atrás y disfrutar, comenzar a vivir, cuando yo te lo digo todo tiene sentido, incluso lo que con palabas no se explica, lo que la mente no logra entender, pero lo respeta y se aparta, cuando yo te lo digo encuentro en mi lo que no sabía que existía y creamos juntos una nueva entidad entre los dos, que solo podemos ser juntos.


     


    El gerente llegó y nos dio nuestro certificado. El detalle de la estrella había sido muy dulce, me hacía sonreír de oreja a oreja sin descansar ni un segundo, de camino a la casa, lo invité al evento de mamá, el aceptó con entusiasmo, faltaba 1 semana aproximadamente.


    Recostada sobre mí cama observaba el corazón, estaba asustada por el gran sentimiento que tenía sobre Fernand, y por la rapidez con la que lo sentí, aún tenía esa batalla, Lógica Vs Corazón, que parecía tan irracional. 


    Acariciaba el dije suave y liso de corazón color ámbar con un marco de oro, que lo unía a la cadena delgada de oro mientras estaba en cama intentado consolar el sueño.


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Por fin di a luz a este maldito endógeno. Ha hecho de mis últimos 9 meses de vida una deplorable situación, no veía el momento de sacármelo, me mantuve de hacerlo a golpes, la única razón por la que permití que siguiera dentro de mí, era porque también tenía mi sangre, si tenía vida es porque tiene un poco de mi mezquino ser. 


    El doctor me había puesto al bastardo entre mis brazos, derrame algunas lágrimas de subconsciente felicidad.


    Mi bebe estaba bien, después de todo estaba bien. Nuevamente el desprecio regreso a mí, lo observé entre mis brazos, ensangrentado y pequeño. Inmune, una cosa tan insignificante había destruido mi vida, ¿Cómo el muy bastardo destruyó mi vida antes de estar presente en este mundo?


    —Quítenmelo no quiero verlo—alcé los ojos al doctor, pero mis brazos lo estrechaban. Una mínima parte de mí no quería soltarlo, una parte me hacía retemblar—por ahora—aclaré fríamente. 


    Se lo llevaron y caí rendida en un sueño largo y profundo del cual no quería despertar.


    Desperté a regañadientes, la cabeza me dolía, habían pasado tal vez 12 horas de mi largo sueño, ¿Quería ver al engendro? ¿Al bastardo que arruino mi vida? Si quería, como sea aún tenía un miligramo de mi sangre también. 


    Lo aborrecía y al mismo tiempo lo amaba, solo yo quería odiarlo y amarlo, nadie más tenía el derecho de hacerlo, estaba sola y era por completo mío, no dejaría que fuera de nadie más.


    Me levanté de la cama con mi camisón largo a buscar alguna monja que me dijera donde tenían a mi hijo, ellas se habían encargado de todo cuando el padre del bastardo me había dejado.


    — ¿Donde tienen a mi hijo?—la palabra en voz alta hizo rechinar mis dientes.


    Ella me indicó que en un momento vendría el doctor a explicarme. Mi rostro quedó helado. ¿Mi bastardo habría muerto? Pánico recorría mi cuerpo, regresé lo más tranquila que pude a mi cama, no había nadie más en la larga habitación no tenían más enfermos, lo que me hacía sentir mejor, no tenía que compartir mi habitación con 10 camas ocupadas con sucios enfermos, escuchar sus lamentos ni los llantos de sus seres queridos, ni toparme con la muerte al reclamarlos.


    —Srta. Jinn—El doctor estaba utilizando el apellido de él. El cual yo adopte sin estar siquiera casada, no me gustaba andar por el mundo sin uno, y él me lo dio decía pertenecerme más que él, así que lo tome solo de nombre, nada legal.


    Yo había crecido los últimos 3 años con las monjas no sabía quién era ni de dónde venía pero poco me importaba, si lo había olvidado era porque debía de no interesarme.


    —El padre del niño lo reclamó y se lo ha llevado mientras usted dormía—sus palabras caían pesadas en mi cuerpo, el hijo del endógeno había regresado a quitarme a MI hijo, que guarde con tortura durante 9 meses, en mi gorda barriga.


    — ¿Por qué lo permitieron?—bramé— ¡Buenos para nada!


    —No sabíamos si usted despertaría—se aclaró la voz el médico.


    — ¿Qué no me ve?—inquirí arrogante.


    —Usted es fuerte, pero estábamos esperando que la muerte llegara por usted.


    —Sus leyendas urbanas no concuerdan con mi realidad, ni siquiera la muerte podría derrumbarme. No lo hizo el parasito dentro de mí, ni su demoniaco padre ¿A dónde se lo ha llevado?


    —No nos lo digo, pero le he pedido que me dé un poco de su sangre para comprobar que no está poseído por el demonio, esta noche se la llevare al padre—mencionó orgulloso de sí mismo.


    Idiota.


    —Ustedes y sus cuentos de hadas, ridículos, el demonio es él mismo—aseguré.


    —No quería darnos su sangre, hasta que mentimos diciendo que tal vez su hijo necesitara un poco antes de que se lo llevara.


    —Él para nada creyó esa blasfemia, se las dio solo para su diversión—sonreí con cinismo—Ahora quiero a mi hijo, yo lo mantuve con vida, ¡luchando para no matarlo! TRÁIGAME A MI HIJO—amenacé gritando—no me interesa lo que tengan que hacer, mátenlo si fuera necesario—refiriéndome a su padre


    —No diga eso, ni al ser más vil se le desea la muerte—me regañó el incompetente doctor.


    —Él es más que vil, hasta la muerte le teme, TRÁIGAME A MI HIJO—repetí ordenado entre lágrimas de ira pura, su estúpido padre no podía ganar. Me sentía cansada, la cabeza me palpitaba cada vez más a los costados de la cabeza.


    El doctor se levantó ignorando mis gritos, y mando traer a una enfermera para darme de comer, le avente el plato en cuanto lo acerco a mí con cautela.


    —No comeré ni beberé nada si no me dicen a donde se llevó ese ser a mi hijo.


    —Escuché que le dijo al doctor que iría a su palacio fuera de Lunéville donde había comprado muchas propiedades aquí, y estas le heredara al niño—la enfermera contó con voz baja—El doctor no quiere decirle donde porque no cree que será buena madre, y piensa que con el dinero del Sr. Jinn el niño vivirá mejor aún que asegure que este poseído, lo prefiere a que viva con el desprecio y arrogancia de su madre.


    —Ese Doctor nada sabe—hice una seña déspota con mi mano, me levanté de la cama con pesar, un mohín de dolor con el rostro por la migraña. 


    La enfermera rubia y joven era nueva en el convento, lo suficiente ingenua para pasar por alto las indicaciones del doctor y de la madre superior para ayudarme a salir de aquí.


    —Iré por mi hijo—dije con firmeza.


    —No puede, si es verdad lo que la gente comenta, en el palacio no habita nadie ni siquiera tiene servidumbre, esta maldita, todos se alejan de ahí, piensan que cerca no hay cosechas buenas, los pájaros no cantan y la muerte ronda sin avisar con enfermedad.


    —A la muerte ya la he enfrentado, no me importa más que mi hijo—las palabras venían con egoísmo. 


    —Solo hay una forma de pasar desapercibida—me interrumpió—Si usted toma la sangre del Sr. Jinn, entonces la muerte y la maldición no la verán, creyendo que es él. De otra forma no me arriesgare a dejarla salir para que regrese con una maldición que afectara a todo el pueblo o en el mejor caso, muera—Ellos con sus cuentos me volverían más loca.


    —Dame a beber la sangre para que pueda reclamar lo que es mío—apuré a la joven con la mano, ella tenía unos 21 años de edad, tal vez la misma que la mía, la ingenua estaba haciendo esto porque se preguntaba qué hubiera pasado si también le robaran a su hijo.


     Con seguridad a ella si le importaría la creatura, en cambio yo solo la quiera por mero egoísmo, nadie me quita lo que es mío, mucho menos ese imbécil, quería matarlo. Si yo no podía tener al bebe, entonces él tampoco lo tendría, aun si tuviera que quitarle la vida a alguno de los dos.


    La enfermera se apresuró por la sangre.


    —Tómela Srta. Lauren—dijo a su regreso con el pulso apresurado—esperemos que esto engañé a la maldición y la respete—me acercó un pequeño tarro blanco donde contenía la sangre de mi ex amado, de mi maldito. Mi rosto era de burla, pero tome el tarro con brusquedad y pasé la sangre por mi garganta sin saborear.


    —Ahora déjeme ir—ella asintió con la cabeza.


    —Salve a su bebe de la maldición, apresúrese y regrese antes de que alguien se dé cuenta, y me meta en problemas.


    —Si no llego, di que he muerto y que el demonio se ha llevado mi cuerpo—era el único cuento que se crearían. Era en parte verdad, si no regresaba, ese ser mezquino me habría matado, que era lo mismo a un demonio, ya se habría llevado mi alma.


    Salí a toda prisa por los largos pasillos del convento. Mis pies estaban descalzos, solo me tapaba, mi camisón largo color rosa de palo, tenía cuidado de que nadie me viera.


    Logré estar afuera, me tropecé con una carroza, fingí desmayarme a unos pasos del caballo, una mediocre mugre se bajó de inmediato ofreciéndome subir. Tenía asientos de piel negra un sillón frente al otro, olía a perfume caro, ella tomo asiento frente a mi dándome una sonrisa amable que revolvió mi estómago. Esperé a que avanzáramos un poco, me abalancé sobre la mujer, la ahorque hasta desmayarla posiblemente matarla, no lo sé poco me interesaba su salud. La desvestí y tome su vestido ciruela, abrí la puerta de madera y con brusquedad la avente fuera, el ruido de los dos caballos cafés ocultaron el ruido de su peso contra el suelo, pedí de prisa al chofer que me llevara al palacio, a las afueras de Lunéville.


    Jamás había entrado a su palacio, nunca lo había querido. Tenía poco más de un año de conocerlo, me había torturado desde que apareció en mi vida, cuando fue a dar caridad al convento y nos encontramos de frente, yo tenía 19 años, cerca de cumplir los 20. 


    Antes todos lo adoraban por sus riquezas y su poder, pero no se hicieron esperar los rumores acerca de él, se decía que le habían visto con uno militar-gobernante Francés, hace algunos años cuando firmaron el tratado en 1801.


    Que mal influenciaba al hombre, convirtiendo su inteligencia en avaricia, hablándole en las noches por sueños, dándole insaciables deseos de conquista y sangre, aumentando su maldad. 


    Había muchos rumores la gente aquí se aburría rápidamente, pero la más absurda era que en verdad el militar había perdido su alma a manos del mal: George, se rumoraba que él no solo fue su consejero secreto si no que le había cumplido algunos caprichos y ahora tenía que pagárselos con su alma y su miserable vida.


    —Que amable—le sonreí a mi chofer acercándome hacia él cuando me baje, este se inclinó hacia mí y lo bese, parecía embrujando por mi seducción, jadiábamos de placer—Ahora vete—ordené fríamente—no menciones nada mi—estaba hipnotizado por mi belleza, por mi olor, el no comprendía nada de mis palabras solo obedecía.


    Estaba frente al gran palacio, había viento frio a la mitad de la primavera, no había nada con vida a su alrededor incluso lo que alguna vez fue verde pradera ahora era hierba seca.


    Rompí una ventana y entre por ella, las habitaciones tenían los muebles cubiertos por sabanas, había polvo, mis pasos hacían resonar el eco, antes de seguir con mi recorrido por la casa escuche la puerta principal.


    Salí a su encuentro.


    —Vaya, vaya, que tenemos aquí—esbozó una sonrisa al verme frente a él. Mi expresión era frívola, George lucia arrogante con esa sonrisa, dejando ver su gusto por verme de nuevo. 


    —Nos encontramos otra vez.


    —Así parece, pero si supieras lo que está bien, no estarías aquí.


    —No vine por ti, quiero a MI hijo.


    —Nuestro—me corrigió sutilmente. 


    —Te equivocas, es mío, yo lo tuve durante 9 meses en mi gordo vientre mientras tú huías como cucaracha.


    —Sabía que vendrías por él, eres igual de egoísta que yo, pero esta vez podemos compartirlo.


    —Tal vez mi comportamiento fue predecible, eso no quiere decir que tenga que compartir al bastardo que destruyo mi vida contigo, solo yo podre herirlo y amalo, porque yo le di la vida y en todo caso… yo se la quitó. 


    —Yo te ayude a crearlo, ¿no recuerdas esas noches en tus aposentos cuando me deseabas?—se acercó con voz agitada alzando mi vestido, gemí de placer— ¿Eso querías con el chofer? Yo te lo puedo dar—agarro salvajemente mi cabellera negra y me beso sin cuidado alguno, mordiendo mis labios con violencia—Eres MÍA Lauren.


    —Lo era—lo solté con fuerza.


    —Estoy muy celoso, ¿sabes? 


    —Me viste entrar.


    —Y romper mi ventana Lauren—sonrió divertido con su mirada caliente como el fuego, ardiendo de enojo y malicia, la mía al contrario era tan helada y frívola.


    —Pudiste detenerme.


    —U observar el espectáculo, no te preocupes más por ese chofer, no ha llegado ni siquiera a un kilómetro lejos de aquí—dijo.


    —Estoy agradecida, así no podrá delatarme de la muerte de la dueña de este maravilloso vestido—George sonrió con orgullo.


    —Ni avisar sobre tu presencia aquí, no habrá nadie que te busque.


    —Podré salir de aquí con vida amor mío, he bebido tu sangre y tu maldición me es inmune—él hecho una carcajada al aire, apreté mis dientes, pagaría por sus burlas.


    — ¿Mi sangre la has tomado? La que le di a ese estúpido doctor ¡Por favor! —siguió riendo—No has hecho más que condenarte querida mía, por tus propias manos—no dije nada— ¿A caso no has escuchado todos los rumores sobre mí? La mayoría son verdad—Dijo en un tono cínico— la mayor parte de mí no es humana y tu dentro de poco no lo serás. No hui de ti, hui de quien estaba en tu vientre, él podría matarte y yo no era lo suficientemente fuerte para verte morir frente a mis ojos. Tuve que regresar cuando supe que él engendro no te mato, para reclamarte. Pero entonces me dijeron que habías muerto. Llegará el tiempo en que él mentiroso doctor me las pagara—hizo una pausa—y entonces ahora tu sola te has condenado a mi lado por el resto de la eternidad y yo no tuve que intervenir, ¿sabes lo bien que se siente? Ahora bien los dos sufriremos con la presencia del otro por los años de los años—dio un paso hacia mí con una expresión llena de ira— el estúpido de tu amiguito Fernand me convenció de dejarte llevar una vida normal si tanto te amaba, me costó trabajo no hacerte mía por la eternidad y que sufrieras junto conmigo, pero entonces unos segundos no fui egoísta y pensé en ti. Tal vez cuando murieras podría condenarte y que pasaras tu vida penando a un lado de la mía, entonces ya no te he quitado esta vida mundana que llevas, lo has hecho tu por mí, y mi conciencia disfrutara del sufrimiento de tu alma, pero a mi lado.


    — ¡Eres un monstro!—reclamé aterrada a gritos, no de él, si no, de mi fracaso.


    —Por favor no tengas miedo de mí, sino de ti—espeté con pánico—no podría soportarlo, yo soy quien te protegerá incluso de ti.


    —Eres el mismo demonio, tenía tanta razón—dije sollozando dejándome caer al piso, mi cabeza volvió a doler, ahora era mucho más fuerte, mi mirada se nublo hasta quedar negra, escuchando de fondo sus lamentos amargos.


    —No por favor, querida mía, no te vayas, no delante de mí. Te amo—las palabras cada vez eran más lejanas, hasta que quedé en negro.


     


    Desperté en una habitación amplia y limpia, estaba por oscurecer, quería tomar a mi hijo e irme, no me interesaban sus respuestas, lo odiaba por irse, pero ahora lo quería lejos de mí y de mi hijo.


    George estaba en un sillón frente a mí.


    —Tranquila Lauren, no te hare daño—su tono era de rendición—He estado pensando en cómo explicártelo mientras dormías, por favor déjame hacerlo y entonces podrás tomar la decisión si irte o quedarte.


    —Muy bien—Respondí con frivolidad y arrogancia.


    —Tu y yo, somos hijos del fuego, yo soy un incubus y tu una sucubus, a mí me hicieron tiempo después que a ti. Tú fuiste la primera de nosotros, desafeando y saliéndote del jardín del edén, no querías ese primer hombre contigo, tu belleza podía tener a cualquiera que quisieras y entonces tu quisiste a todos, tuviste miles de hijos, pero todos murieron. Entonces tu hace unos años no quisiste recordar nada estabas enfadada por tus hijos muertos más por orgullo y dignidad, vagaste por las calles hasta que te encontraste con una de las madres y esta te recogió, para volver a comenzar. El mundo, el lado del mal, ha estado buscando su líder y tú lo eres, se te había otorgado el perdón y podías elegir: ser de nuevo la líder del mal o ser una normal del bien. La tierra siempre ha estado en guerra debatiéndose entre quien gobernara, hasta ahora ninguno ha ganado y mientras tanto tu eres la más fuerte de esta tierra, a la hora del juicio final tu nos darás esto que nos corresponde. Cuando nos encontramos caímos en la pasión y lujuria haciéndote revivir tu parte negra, despertando la maldad en ti, siendo tu humana y yo tu fiel siervo nos enamoramos, has tratado de luchar contra tu alma obscura, si es que tienes una, te aferraste a Fernand que trataba de sacar lo mejor de ti, guiándote para —arrugó la nariz con asco— convertirte en un alma blanca, comenzaste a tentarlo sin saber quién era. Como yo el protegía una parte de ti, pero yo te he salvado, orientándote a encontrar tu lado negro nuevamente y rebelarte, hiciste caso omiso de las dos doctrinas que se te estaban enseñando y entonces decidiste seguir la tuya, una gris, una en medio de ambas, fue cuando se decidió por las dos partes que como gris debías quedarte humana, sin lograr convertirte en un ser de luz o en un alma negra. Fernand nunca cedió a tus encantos como yo, él estaba aquí para cumplir su misión de observar que fuera tu elección el decidir el bien o el mal y que nosotros no te obligáramos a nuestra parte, comenzaste a odiar la parte blanca y tu alma se convertía en negra poco a poco, hasta que te embarazaste y volvía a tomar su color grisáceo. Ahora al haber tomado mi sangre inconscientemente tu ser negro ha despertado en ti, desbloqueando tu mente, decidiendo tomar nuestro lado. Bienvenida querida mía, sabía que no fallarías—terminó George.


    Así que todo era verdad, al idiota de Fernand jamás le interese, yo realmente creí en su amistad, pero una gran parte de mi lo aborrecía tanto como amaba a George, estaba aferrada a él porque no podía tenerlo, lo difícil siempre me ha llamado la atención.


    —Tu dolor de cabeza, es porque tu memoria está regresando—sonrió complacido— Juntos el día final derrotaremos a la corte celestial y nos quedaremos con este vil planeta, cuando el militar termine con mis planes de dominación, se vendrá una segunda gran guerra, y entonces no solo seré yo, si no también tú, y al cabo de unos años se vendrá la última batalla para reclamar este mundo.


    —Ven—le ordené al quitarme la ropa en la cama, salto en un segundo y estaba arriba de mí. Quedo desnudo y comenzamos a unirnos ardientes, mis gritos y sus quejidos eran incontables.


    Durante mi final placentero mi dolor de cabeza aumento, haciéndome recordar todo desde el inicio, quitándome mi alma, y dejándome al único ser que me importaba: La maldad.


     


    Al cabo de unas semanas el niño murió, como la profecía decía, “todos tus hijos se te serán quitados” tal vez si mi decisión hubiera sido permanecer humana él no habría muerto, pero no me interesaba conservar a ese bastardo, tenía al único ser arrogante y vil que mi ser se interesaba, no lo amaba como al momento de ser humana, no había gota de bondad en ninguno de los dos ahora, no era ese amor que los ingleses hablaban en los libros, era poder, porque junto podíamos gobernar el mundo y prontamente adueñarnos de él, como un día se me fue quitado.


    Quería cada vez más poder, así que desde el momento de mi despertar viajamos por todo el mundo, quitaba su belleza a las mujeres seduciéndolas en sueños o en algún momento de la noche, quitándole el placer y su dinero a los hombre de la misma manera, quedaban llenos de placer y cuando tenían su “final feliz” morían, si les iba bien enfermaban o llevaban mi virus, había almas blancas incorruptibles jure vengarme de ellas y de uno de sus representantes: El ángel, el cual no he vuelto a ver, y ni George ni yo recordamos su cuerpo humano, ni su nombre, no podía reconocer a las almas blancas de mi vida humana, pero sabía que en el momento que me encontrara con su blanca alma lo reconocería, pero él tendría que estar en su ser de luz y no en su detestable cuerpo humano, su escudo ante mis recuerdos.


     Fallamos en varias batallas, la segunda guerra mundial fue interceptada por dos de los tres arcángeles, solo conocía al de mi vida humana, pero tuve la oportunidad de conocer a los otros dos cuando se enfrentaron a nosotros deteniéndonos de apoderarnos del dolor de la gente, para ellos ya nos estábamos pasando del convenio-me burle en mi interior- ellos seguían con su estúpido reglamento de mantener la balanza hasta el día del juicio, eran odiosos, y un día ellos no podría regresar más, cuando por medio de ese instrumento los eliminaría de aquí, y entonces el dolor seria nuestro, conserve mi nombre humano: Lauren, sin embargo muchos de los nuestros me llaman Lilith.


    Los últimos milenios nos habíamos divertido mucho causando dolor a la gente e interfiriendo con las mentes de los lideres, los humanos eran una raza muy estúpida, se dejaban influenciar con tan poco, se vendían por cosas sin valor como el dinero y lo mejor es que se dejaban distraer con esas cosas que poníamos delante de ellos, absurdos y aburridos, pero los dejábamos hacer creer que con eso podrían ser más que sus vecinos. Era tan fácil dominarlos con nada, no me cansaba al ver sus caras ciegas por el que ellos creían poder, las mujeres querían belleza y los hombres riquezas, entre ellos se acababan como dos pordioseros por una pieza de pan, nosotros se los dábamos y se los quitábamos cobrando intereses, los intereses eran los que mejor sabían, sus blancas almas eran ahora negras, eran nuestras. 


     


    Un día cualquiera, 12 de marzo de 1995, presentimos el nacimiento o el despertar de un alma fuerte, él/ella podría ser la nueva líder del bien en la tierra su representante, o aun peor la llave, podía ser el resplandor ámbar, la protectora terrenal con un poder que jamás podríamos derrotar, tenía que ser nuestra, ella tenía sus reglas: libre albedrío, nosotros teníamos que reclamarla, ganarnos esa alma, teníamos que encontrarla antes de que nos aniquilara o se apoderada de nuestro plan de dominar al mundo, y entonces todo lo que habíamos esperado alguien nos lo quitaría, alguien más fuerte, alguien nacido específicamente con este fin, nos robaría el lugar o nos ganaría, pero algo malo pasaría, lo mejor era confundir su alma para que decidiera ser solo un mortal más.


    George y yo estuvimos buscando por años en cada rincón de la tierra, parecía estar escondida, no habíamos detectado ninguna energía más desde el nacimiento, buscábamos a ciegas, hasta que un lugar soltó una energía nueva, sabíamos dónde estaba ese humano, un lugar bendito, donde el mal no podría tocarlo, un lugar inimaginable, el cabo del mundo, el fin de la tierra, un lugar que la protegía: Los Cabos, Baja California Surf, México.


    Un lugar tranquilo sin maldad, no sabíamos que estábamos buscando pero teníamos que pasar desadvertidos para no llamar la atención de los terrestres ni de los ángeles que seguramente ese ángel estaría ahí, y podría vengarme, si nuestros cálculos no estaban mal, él/ella estaría pronto en la juventud -18 años- justo el momento donde comenzaba su evolución. Una masa de energía de luz se presintió en una universidad de la localidad, tuvimos que hacernos pasar por esos asquerosos mortales.


    En el camino nos divertimos, había ingenuidad juvenil, que me servía para extraer energía y belleza, mientras ellas se arrugaban o se cansaban, no podía hacer grandes cosas como extraer toda la belleza porque eso llamaría la atención de los curiosos, teníamos que ser cautelosos. Seducía a chicos y chicas, me metí en un exclusivo grupo donde había jóvenes sanos y deportistas, ellos tenían más energía que los demás me brindaba el doble, me sentía más fuerte entre jóvenes. 


    Había un chico que entro un año después que yo, no permitía corromperse: Fernand, mi nuevo capricho, eran pocos los que no caían, pero él era especial, no quería extraerle nada, lo quería conmigo.


    Repelaba a sus acompañantes, Juan Pablo y Gabriella, pestes de la sociedad, no podía descifrar su forma de ser, eran como un muro frio, con estos seres mortales no podía meterme. 


    No sentíamos nada nos estábamos desilusionando, tal vez nos habíamos equivocado, pero entonces días después una mocosa intento desafiarme, nadie lo había hecho, la intuición humana sabía que no podían conmigo, era un ella, no habría sospechado de ella si no hubiera hecho esas piruetas con tanta agilidad sin un pelo de miedo, desde ese momento supimos que la cucaracha había aparecido, y hasta ahora su alma era un 70% Ser de luz una gran desventaja, pero teníamos a favor el que era mortal, ellos siempre caían en las tentaciones, no podían ser perfectos, ella era la nueva llave: Elizabeth Hod. Pobre lo que le esperaba.


     


    13 de Septiembre pasado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Desperté ajetreada, había dormido mucho tiempo. Mi reloj daba las 11:00 am.


    Recordaba todo el sueño, tan real, era sorprendente lo que la mente podía crear. Lauren y George, Incubus, no tenía idea que era eso, por supuesto yo una llave… una llave me burlé.


    Decidí pasar por alto el sueño y leer un poco.


    Escuché llegar a mi padre con otras voces, lo que puso a pensar a mi inconsciente para analizar la nueva situación que aun tardaba en descubrir sin sorprenderme. Arturo y su madre en mi casa… de nuevo, gire los ojos, estaba invadiendo mi territorio, así lo veía.


    Bajé las escaleras de inmediato a recibir a mi invitado no deseado, más bien para hacer acto de presencia en MI casa.


    Quedé con la boca abierta, el entrecejo fruncido, mordiendo fuertemente, no dije nada.


    —Eli, Rebeca y su hijo se quedaran unos días en la casa mientras encuentran casa—explicó mi padre al notar mi reacción cuando mis ojos se fijaron en las maletas en sus manos.


    Arturo acababa de entrar con una maleta colgando y otra de ruedas.


    Seguí sin decir nada, mil preguntas venían a mi mente, no veía el momento de interceptar a mi padre para que me diera una cuerda explicación sobre esto, ahora no era el momento, no quería incomodar a la madre de Arturo.


    —Bienvenida Rebeca—me limité a sonreírle, solo a ella.


    —Me apena mucho, pero tu padre insistió…


    —Por favor no te disculpes, esta es tu casa—traté de sonar convincente necesitaría más que una sonrisa para que ella lo creyera real.


    Puedes quedarte tú, lástima que no tenemos casa de perro para tu hijo.


    —Gracias—musitó Arturo pasando a mi lado, solo yo pude escuchar, seguí sonriendo concentrándome en no hacerle ningún mal gesto.


    —Ella se retrasó unos meses con las rentas, y su casero cuando llegamos tenía sus cosas afuera, esto es temporal, en lo que cubre sus deudas y busca nuevo hogar, tal vez unos meses…


    ¿UNOS MESES? ¡Gracias por comentarlo antes conmigo papá! 


    Respire profundo… De acuerdo entiendo que trata de ayudar a su amiga-novia pero podía por lo menos hacer una llamada a hurtadillas y comentármelo, solo por consideración de que viviré con este bipolar en mi casa UNOS MESES. Detuve mi aliento, actuaba consiente de todo, para no crear una escena amarga.


    —Serán unos días—aclaró apenada Rebeca.


    —Puedes quedarte lo que gustes Rebeca, por mí no hay problema alguno, solo me sorprendió, pero me alegra tenerte aquí—seguía dirigiéndome a ella—Es una pena lo que te ha pasado, supongo que fue un mal trago ¿Gustan algo de comer? Dicen que estómago lleno corazón contento, para amenizar el rato.


    —Por favor—Arturo esbozó una sonrisa un tanto irónica, notando mi falta de educación para ofrecerle mi casa. Pero una cosa era ser mi compañero de clase, otra ser hijo de la amiga-novia de Louis, pasable venir de visita, y ¡OTRA VENIR A VIVIR A MI CASA! 


    —Calienta algo—mandó mi padre.


    —Muchas gracias Elizabeth. Acompáñala Arturo yo terminare de bajar lo faltante.


    No hice ningún otro gesto, ella trataba de ser amable, me resigné.


    Saque la comida preparada que dejo Fanny y la metí al microondas.


    —También me siento incómodo con esto—dijo Arturo, de manera inconsciente alce una ceja incrédula—Debatí con mi madre unos minutos pero tu padre no dejaba de insistir.


    —No te preocupes—pronuncié en tono cortante, por ahora mi lado sentimental no estaba trabajando, me dejaba dominar por mi molestia—Fue inesperado eso es todo—dije tratando de controlarme, sacando la comida del microondas escondiendo un gesto mal educado que le dediqué.


    —No era lo que esperaba tampoco—levanté una ceja confusa.


    — ¿A qué te refieres?—era obvio que no lo esperaba, nadie espera ser desalojado pero si cuando no paga una renta.


    —Si no hubiera hablado con el casero acerca de nuestro adeudo tal vez el ni siquiera lo hubiera notado, quien lleva las cuentas es su secretaria y ella es amiga de mi madre…


    — ¿Por qué le hablaste? ¿Querías llegar a un acuerdo?—seguía confundida.


    —Algo así—dijo en un tono de culpabilidad actuada, que dejaba ver más de lo que decía.


    — ¿Arturo tu remarcaste las deudas de tu madre con toda intención?—casi le acuse exasperada. 


    —Mira te dije que no era lo que esperaba ¿sí? No es un tema que te importe— alzó la voz.


    — ¡¿Estás loco?!—grité—Me importa, porque ahora vivirás en mi casa—espeté.


    — ¡Créeme que para nada quería terminar en tu estúpida casa sobre todo si la tonta de mi compañera vive en ella!


    —Eres un idiota—dije llena de enojo, azotando unos trastos en la barra, luego me dirigí a fuera de la cocina—Pensándolo bien, tu salte de MI cocina—mi tono era severo un poco arrogante, había ofendido mi orgullo al llamarme tonta y estúpida a mi casa, que amablemente mi padre ofreció.


    El salió hacia el jardín exaltado conteniendo su ira.


    ¡Estúpido, estúpido, estúpido!


    Como era posible que en una cabeza racional alguien hiciera eso. Hola señor le debo dinero y no pienso pagarle, por favor écheme de casa y dice que la tonta soy yo, incluso un asno a su lado parece Einstein.


    Puse la comida en la mesa que estaba fuera de la cocina al exterior, debajo de mi terraza.


    —Listo—anuncié.


    Mi padre y Rebeca habían tomado asiento.


    — ¿Fue de ayuda Arturo?—preguntó su madre al ver a Arturo salir de la cocina con cuatro vasos para la limonada que yo había hecho.


    —Mucho—contesté con ironía oculta ¿A caso que él haya tenido que ver con vivir aquí no fue de gran ayuda? Pelmazo, tontorrón.


    —Me alegro—ni siquiera noto mi tono.


    Estaba más bien seria en la comida, no podía con las sonrisitas que aparentan estar todo bien, mi padre y su madre a penas lo notaban, pero yo si sentía la tensión entre Arturo y yo.


    La sobre mesa -entre pláticas- duro aproximadamente unas dos horas, Arturo al terminar se sumergió en su celular ignorando las pláticas de manera hostil y al mismo tiempo tímido.


    Mi padre al terminar de comer instalo a Arturo en la recamara seguida de la mía y a su madre en la habitación de la planta baja.


     


     


    —Deberías llevarte a Arturo para que se distraiga no fue un día fácil para el—ordenó mi padre, Louis quería quedar bien con su amiga-novia.


    —No es necesario, no gracias—balbució Arturo incómodo.


    —No seas mal educado, te están invitando—lo regañó Rebeca ¿Podrías recordarme a qué hora lo invite? –Gracias Eli si irá, tu padre tiene razón le hace falta pasar tiempo con chicos de su edad, te vas a distraer y olvidar el mal rato—Rebeca le hizo un gesto autoritario a su hijo, él no dijo más, yo de igual manera me quedaba en silencio sonriendo de manera fingida a Rebeca por cordialidad que por cualquier otra cosa, su hijo me desagradaba tanto y quería pasar un buena noche con mis amigos, no de niñera.


    —Vamos—ordené a Arturo a regañadientes, despidiéndome de su madre y mi padre.


    No dijimos nada en el camino, toqué el timbre.


    —Compórtate—le advertí, no dijo nada, ni hizo nada. Tenía la boca recta y los brazos cruzados, se sentía culpable, lo sabía… no tenia del todo claro si culpable conmigo o con su madre.


    — ¡ELI!—Exclamó con alegría Gaby al abrir la puerta—y… ¿Arturo?—Casi fue pregunta.


    Subí un hombro—Larga historia.


    —Definitivamente querré escucharla, pero no ahora, todos están esperando dentro—me apuró a pasar—Bienvenidos, es su casa—pronunció con amabilidad.


    La casa era del mismo tamaño que la mía, todas las villas eran muy similares de espacios amplios y fachadas estilo “toscana”. Villa Cielito -nombre de la casa de Fernand- tenía un toque renacentista pero sin olvidar que estaba frente a la playa, las paredes eran deslavadas con tonos claros, beige y blancos puros en su mayoría, entrabas y del lado izquierdo había unas escaleras hacia el segundo piso, amplias con barandales grandes, en el pasillo que daba hacia el jardín, había vitrales y un candil muy grande de hierro forjado con varios focos simulando velas, en medio adornaba una fuente, del lado derecho encontrabas la sala con bases de fierro forjado, respaldos y codilleras altas cojines alrededor de ellos color camello al igual los cojines de los asientos y otros cojines pequeños de color azul rey, 2 sillones uno frente al otro donde cabían 3 personas en cada uno, y dos bancos color blanco a su lado, mesa cuadrada de hierro forjado sosteniendo un espejo ancho como superficie y un florero color azul rey con flores de diferentes colores que se reflejaban en el espejo, el comedor en la habitación de enfrente pasando la fuente y el candil de en medio, hacia juego con el espejo de superficie y las bases de fierro forjado arriba de él había un candil pequeño del mismo diseño que el grande en la parte de atrás se encontraba la cocina cerrada con una ventana grande que te dejaba ver hacia dentro de madera color azul rey con detalles dorados, con un pequeño candil, la terraza del jardín tenía muros de arcos a unos pasos al jardín, los vitrales se abrían como abanicos por toda la parte de atrás. 


    La casa era de techos altos y cortinas color hueso que caían a los lados, la casa se sentía muy cálida a pesar de su sencilla decoración, destacaba un reloj recargado en la pared de la sala de tamaño completo, estilo antiguo y dos cuadros del renacimiento -parecían guerreros luchando en uno de ellos y otro personajes más tranquilos en un paraíso- en la sala y otro más en el comedor, un tapete estilo Persia, debajo de la sala con colores café y arena.


    Fernand estaba sentado en la sala a un lado de Guillermo y Juan Pablo, platicando vivazmente, Liz y Brith estaban susurrando en el sillón de enfrente.


    Fernand me vio de pies a cabeza cuando me acerque y al notar mi acompañante, lento su ceño se endureció, Guillermo lo noto y tanto él como JP guardaron silencio, el último parecía estar examinando  la situación de manera seria pero entretenido, Liz y Brith me decían con sus ansiosas miradas –que solo entre chicas entendíamos- que hacia Arturo aquí.


    —Trajiste compañía—dijo Fernand en un tono cordial pero con seriedad su semblante era sereno, me limité a medio sonreír dejando ver algo de desagrado al levantar mis cejas, pero sin ser grosera con mi acompañante no deseado. Fernand sonrió con diversión al percibir mi gesto “Hola hoy soy niñera de mi nuevo inquilino” 


    Terminamos de saludar a todos.


    —Ya que estamos todos… y Arturo, aquí—Gabriella sonrió haciéndonos sentir menos incomodos con Arturo— podemos irnos.


    Nos apresuramos a salir, Fernand y yo hasta el final, donde me robo un rápido beso, nadie lo vio.


    —Te extrañe novia— susurró. Esa palabra hizo recorrer un escalofrió y retortijón en el estómago, sonrió divertido por mi reacción y nuestra aventura secreta de adolescentes.


    —Y yo a ti Novio—le respondí alegre.


    —Muy bien, las chicas vienen conmigo—comentó entusiasmada Gabriella, con un ligero toque de orden.


    JP se subió en una camioneta Jeep Grand Cheroker 4x4 ignorando a Gabriella—Tu vienes conmigo—Grito autoritario por la ventana a Gaby, ella tomo el lugar del copiloto arrugando la nariz como niña berrinchuda. Liz y Brith se subieron en la parte de atrás.


    Fernand camino hacia un Mercedes Benz clase S color negro diamante, del año que estaba en medio de la camioneta y del auto de Mem un Mini Cooper rojo.


    Fernand me detuvo la puerta Frontal abierta para que subiera.


    —Súbanse, o ¿gustan que también les abra la puerta?—bromeó amablemente con los chicos.


    En el camino Guillermo iba platicando con Fernand el cual sostenía mi mano mientras manejaba con cautela, sobre sus proyectos, Arturo estaba callado al igual que yo.


    —Tienes una colección de carros, muy interesante—Mem lo adulo.


    —Muchas gracias, cuando quieras—le ofreció Fernand—De verdad, están a tu disposición.


    —No hombre, gracias.


    Eso me hacía recordar que mi padre me debía un carro… Pero ya no lo necesitaba, era más feliz con el auto de Fernand porque el conducía, así que no le había recordado nada a Louis.


     


     


    —Ptss… Necesito hablar contigo—le murmuré a Guillermo al esperar a Fernand que estaba comprando todos los boletos, cosa que a Arturo no le pareció, orgulloso. 


    Él dio un paso hacia atrás y nos escabullimos de la plática de los demás.


    —Dime…—contestó intrigado.


    —Bueno ya soy “novia-secreta” de Fernand—sonreí con emoción.


    —Secreta eh—pronunció divertido, sus ojos se detuvieron en mi collar y de inmediato regreso su mirada a mí rostro.


    —Si, por ahora, quiere esperar a su cumpleaños para decirle a su prima y a JP.


    —Ya veo, felicidades— sonrió con los dientes y los ojos achicados, haciéndole unas pequeñas líneas en las orillas de los ojos—Que bonito collar—dijo regresando su vista a mi cuello—Hace mucho no veía uno de esos—mi mirada debía estar extrañada por lo que me explicó—Recuerda que soy de Republica Dominicana en la media isla hay muchos de esos, creen que tiene poderes y libra del mal—rodó los ojos mostrando su incredulidad. 


    —Me lo regalo Fernand ayer—sentí el calor en mis mejillas. Me apresuré a contarle antes de que los demás nos llamaran—Eso no es lo que te quería contar, bueno si—corregí—pero sobre todo de un sueño, ¿sabes algo sobre los incubus?—Guillermo leía mucho tenía la leve esperanza de que me sacara de mis dudas.


    —Humm… no en realidad, sé que son una clase de demonios como los vampiros, pero estos no chupan sangre ¿Por qué?


    — ¿Puedes investigar, por favor?


    —Claro, pero cuéntame.


    —Lo que sucede es que bueno… es solo un sueño, pero el caso es que George y Lauren se supone que son esas cosas—murmuré apenada por mis fantasías. 


    Me entrecerró los ojos—Ahora quiero saber todo lo del sueño—Observe rápidamente al grupo con el que veníamos, y a Fernand en la gran fila, tenía tiempo.


    Comencé a contarle un resumen casi detallado mientras él me escuchaba con atención e intriga.


    — ¿Has leído, escuchado, visto, algo acerca de esa época?


    —No, nada para soñar con eso.


    —No te preocupes investigaré y el Lunes te digo lo que averigüé


    —Gracias—seguía murmurando a unos muchos pasos de nuestro grupo. Gaby me volteaba a ver pero no hacía gran gesto, sabía que Guillermo era mi mejor amigo y podía estarle contando cualquier cosa.


    Por fin Fernand apareció y nos metimos a la sala de cine, ya íbamos algo tarde, entramos a una función romántica por la mayoría de votos de las chicas… y JP, que estaba siempre tan atento, su voto dijo que era para comprender más, lo que nos hizo reír a todos, nunca sabíamos a lo que se refería.


    Me tocó sentarme a un lado de Fernand y del otro Arturo… realmente quería sentarme entre Fernand y Mem. ¡Qué más da! soy niñera hoy.


    Fernand sostuvo mi mano toda la función, había agradecido que Arturo, Lisa y Brithany nos separaran de Gabriella y Juan Pablo, Guillermo estaba a un lado de Fernand.


    Fernand me había comprado casi todos los dulces de la tienda, no había pedido nada pero cuando tome lugar el salió por algunos pedidos y tuvo que regresar con un ayudante.


    —Humm yoomi—murmuré al ver a media función el helado que comía la protagonista ¿No tienes suficiente con los miles de dulces que estas comiendo? Qué vergüenza, se apeno mi razón ¡pero no es un helado! Me justifiqué.


    Fernand se levantó sin decir nada y salió, se me hizo extraño, dedujé que iba al baño, regresó un helado sabor chocolate, me sonroje y sonreí ampliamente por su detalle.


    — ¿Puedes ser más dulce? literalmente— sonreí—Muchas gracias.


    —Quiero consentirte—me dio un lento beso en la mejilla erizando mi piel.


    — ¿Quieres?—le ofrecí.


    —No gracias.


    —Un poquito...


    —Shhhh—nos calló Arturo, le dirigí una mirada matadora y después lo ignoré.


    —Está bien—se rindió Fernand fingiendo cansancio en su voz.


    Se lo acerqué, pero le di una puntada en la nariz, jugando, solté una leve risa, él hizo lo mismo, lo limpie con cuidado y después puse un poco en mis labios y le di un beso corto en los labios, sentía su sonrisa sobre la mía, me respondió con un beso largo y cariñoso.


    Arturo me dio un codazo a propósito sacándome de mi beso, arrugué mi frente.


    —El romance es allá, no aquí—gruñó.


    —Si sigues así te sacare a patadas—lo regañé en voz baja, pero no hicimos nada más. Fernand y yo nos reímos traviesamente, éramos dos pequeños niños pasado un buen rato—Esta triste, porque no tiene a quien besar en una película de amor—dije jugando, Arturo se enojó y repentinamente se volteó y le planto un beso a Lisa, Fernand y yo abrimos los ojos como luna llena, ambos perplejos, Lisa se apartó suavemente.


    —No—lo regañé sonrojada y muy sorprendida, casi ocultando una sonrisa. 


    Fernand y yo nos quedamos helados unos segundos por su repentina actitud, y después comenzamos a reír, Fernand se reía más por mi risa que por la situación.


    —Ooookay.


    —Shhhhh—ahora todos nos callaron, reímos en voz baja, Arturo estaba enfadado con la vista hacia enfrente pero no veía la película, estaba sumergido en sus pensamientos, tal vez recapacitando su actitud.


    Me recargue sobre Fernand y él paso su brazo por mis hombros, estrechándome con amor.


    Podía notar que Fernand ocasionalmente volteaba a verme, fijando los ojos en mí.


    —Glotona antojadiza—me dio un beso en la frente tome su mano libre y le di un beso después la sostuve acariciándola, así nos quedamos hasta que la luz se prendió.


    Lo quité con brusquedad, Fernand me vio con ternura, sonriendo por mi acto, levante los hombros silenciando mi risa.


    Gabriella y Juan Pablo fueron los primeros en levantarse cuando la sala se vacío, los demás le seguimos.


    Caminé a un lado de Liz y Brithany, comentando sobre la película.


    —Que romántico—suspiró Brithany—Fernand nunca te quita la vista de encima.


    Me quedé estupefacta, pensaba que diría algo sobre la película, no sobre mi novio-secreto y yo.


    —Fernand te ve con tanta dulzura y amor—concordó Lisa tomando aire, casi nostálgica.


    —No sé de qué hablan —vacilé, deje que ellas se adelantaran, no quería continuar con esta platica incomoda, mientras ellas continuaron su plática sobre el beso de Arturo, discreta espere a Fernand.


    Fernand platicaba con Guillermo hasta al último, cuando los alcance este se adelantó, con Arturo que iba solo.


    —Hizo mal Arturo—comenzó Fernand—No por haberla besado, sino por la razón del beso, su actitud demuestra nuevamente que tiene temperamento que no puede controlar.


    ¿Nuevamente? Claro ellos habían sido cercanos por unos meses.


    —Lo sé. Escuché que Lisa lo único que dijo es que se sintió incomoda.


    —Claro, sobre todo porque Guillermo estaba en la misma sala que ella, y lo vio todo.


    — ¿Que tiene que ver Mem aquí?—dije, Fernand me sonrió.


    — ¿No lo has notado? Lisa quiere a Guillermo, pero a él le gusta Brithany y ella siente lo mismo por el, pero no quiere perder la amistad de Lisa—sacó el aire por apresurarse a contarme los chismes de mis amigos—Lo se soy un chismoso—rió bromeando encogiendo los hombros.


    — ¿Cómo lo sabes?—sonreí divertida.


    —Bueno, Guillermo me estaba contando eso en la casa, y yo solo deduje lo demás. Lo sé porque tengo los ojos abiertos y me fijo en pequeños detalles, suelen rebelar mucho, cuando una persona está enojada tal vez no es eso, es que necesita ayuda o se siente solo… como el caso de Arturo, él se siente molesto con todo y todos, pero es porque no se siente cómodo consigo mismo, intente ayudarle a aclarar sus pensamientos y a que tuviera alguien con quien desahogarse, pero al final lo tomo a mal.


    — ¿Has intentado hablar de nuevo con él?—mencioné ahora preocupada.


    —Lo intente, pero es muy necio, tal vez después comprenda lo que sucede—dijo. Suspiré, pobre chico Fernand tenía razón, él lo único que necesita es amigos, no debe de ser fácil crecer sin papá y tener una madre que trabaja todo el tiempo para pagar las deudas.


    —Me siento mal por Guillermo—cambié el tema— él no tiene la culpa de que Lisa lo quiera, debería arreglarlo y hablar con las dos.


    —Es cosa que Guillermo tiene que hacer sin que lo persuadan.


    —Él no sabe que Brithany siente lo mismo.


    —Sí, también lo sospecha y yo se lo afirme ahora.


    — ¿Por qué sabes más de mis amigos que yo?—lo regañé jugando.


    —Abre los ojos—me sonrió y seguimos caminando.


    —Muy Bien ¿a dónde vamos ahora?—preguntó JP aburrido.


    —A comer—sugirió Brithany.


    — ¡NO!—exclamé—comí muchas golosinas y si como algo mas reventare.


    —También yo—dijeron en sintonía Gabriella y Lisa.


    —Podemos ir a un Lounge que esta sobre la marina, hay buena música, pero no tan ruidoso, cócteles ricos y comida para quien quiera batanear—comentó Guillermo observando a Brith.


    Todos nos quedamos viendo a Fernand.


    —Suena bien—dijo.


    Caminamos hacia “Barómetro”, el bar, estaba a dos pisos del cine, Fernand y yo caminábamos detrás de todos agarrados de la mano.


    El lugar era pequeño y acogedor al aire libre, sobre una terraza volada encima de la marina, nos sentamos en los últimos sillones lounge viendo hacia los yates.


    Fernand estaba a mi lado, al igual que Brithany, enfrente estaba Gabriella y JP con Lisa por los lados Arturo y Guillermo, las piernas de Guillermo rosaban con las de Brith.


    Había música a un nivel moderado pero aun tenías que alzar la voz un poco. Pedimos cócteles, yo elegí un Mojito, Fernand una copa de vino espumoso y los demás margaritas, Arturo se veía más animado platicando con Guillermo, pedimos dos rondas más y yo ya estaba un poco mareada, Arturo, Guillermo, Lisa, Brithany querían ir a dar una ronda rápida por los antros y JP les seguía la corriente riendo, más por hacer enojar a Gaby que por gusto, accedimos a ir a dar una ronda rápida.


    Comenzamos por “Nowhere” frente a la marina también, a unos pasos de donde estábamos, después fuimos a “Pink Kitty” un lugar con candiles y tubos de baile para las turistas extrovertidas. Lisa y Brithany no dudaron en subirse, Gaby no parecía muy contenta con la idea, los demás reíamos, Guillermo se subió a un lado del DJ, donde tomo el mando y comenzó a hacer mezclas, no lo hacía mal, yo estaba entrando en ambiente, las chicas me ofrecieron su mano para subir.


    —Diviértete, pero trata de bajarte ese vestido rojo por favor—Fernand sonrió mostrando sus dientes, pero sabía que no estaba cómodo con la idea.


    Me había puesto el vestido ceñido que Gaby me acompaño a comprar, Fernand vestía: Jeans azul grisáceo muy claro, rectos arremangados por debajo con una playera color agua marina, un saco azul marino, un cinturón marrón con zapatos tipo alpargatas del mismo color que el cinturón, un look semi-formal.


    Tomé la mano de lisa para subir, Fernand me ayudo, persuadí a Gaby que se subiera, se rindió por fin y lo hizo. Ella solo meneaba las manos y no hacia gran movimiento con la cadera, ni siquiera toco el tubo, yo me solté un poco más bailando con Brithany, de vez en cuando agarraba el tubo para bromear. 


    Lisa lo tomaba muy enserio observando a Guillermo y regalándole miradas coquetas a Arturo, las cuales llegaron a sorprenderme por ser devueltas con sonrisas, Mem estaba concentrado en sus mezclas platicando con el DJ que no notaba a Lisa. Yo bailaba moviendo ligeramente mis caderas y mis brazos, Fernand estaba observándome desde abajo divertido y de manera tierna por mis carcajadas con las chicas, Arturo me veía de pies a cabeza, un tanto admirado y sonriendo. 


    Le extendí mis brazos a Fernand para que me ayudara a bajar, el me cargo para dejarme suavemente en el piso deslizándome por su pecho y terminar con un beso cauteloso en los labios.


    Comencé a bailar con él riendo, moviendo mis caderas y envolviéndolo con mis brazos, de una manera un poco indecorosa, Fernand me hacía sentir segura, confiada y un poco más suelta, él recargo su frente en la mía mientras soltábamos pequeñas risas, luego seguimos el ritmo pero de una manera más decente. Fernand parecía pasársela bien, Guillermo creando mezclas, Juan Pablo y Arturo estaban sentados riendo con las chicas o de ellas, no me quedaba claro. Cuando se bajaron de la plataforma todos salimos apresurados a Squid Roe donde había más gente, llegamos gritando y cantando, la cadena no nos detuvo, todos conocían a Guillermo, de nuevo bailamos y cantamos.


     Liz y Brith pidieron shots de gelatina, yo probé una junto con Guillermo, Arturo y las chicas tomaron dos rondas más, pidieron yardas, estábamos en el segundo piso viendo hacia abajo a los extranjeros divertirse, me pare a bailar en las gradas con Fernand frente a mí en un escalón abajo, casi no me movía estaba con mis brazos enredados en su cuello, Gabriella y Juan Pablo se limitaban a mirarnos, también la pasaban bien, al principio un poco desconectados y sorprendidos con lo que los turistas podían hacer para divertirse. Gaby aconsejaba a las chicas que ya no tomaran, Guillermo y Arturo se reían del jugo de piña que había pedido JP sin alcohol en un club nocturno, Guillermo saco la cámara de un estuche y comenzó a tomarnos fotos de nosotros en el club de noche con las frases que había por todo el lugar. 


    Tomamos una foto en grupo, la que le pedimos a un mesero, haciendo gestos y poses raras, Arturo se veía cansado así que lo tome de la mano, jugando a bailar con ellas moviéndolas arriba y abajo, se le notaba más animado en veces y otras parecía entrar en razón regresando a ser serio, Liz se acercó a él así que me aleje y los deje bailar.


    Salimos de ahí a las 4 de la mañana, muy tarde, para mí.


    — ¿Podemos ir a la playa?—los alenté quería seguir compartiendo mi tiempo con ellos y que ellos lo hicieran conmigo.


    —Vamos—las chicas estaban de acuerdo, Gabriella observo a Fernand el cual dio un pequeño asentimiento con los ojos, ella y JP se habían comportado como los papás buena onda que sacan a sus hijos de antro, Fernand como el paciente adulto que complace a su niña.


    Yo no había tomado mucho, pensaba que se podía ser extrovertida sin estar ebria, solo tome dos cócteles y un shot de gelatina, mis amigos estaban un poco más tomados pero de forma responsable, Arturo es el que se veía más afectado por el alcohol, Gaby y Juan Pablo se veían de verdad cansados y Fernand divertido con mi reacción.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


    Caminamos hasta la playa, tomándonos fotos en el camino.


    Guillermo sostenía la mano de Brith, Arturo y Lisa estaban platicando muy contentos y también muy juntos, Gaby y Juan Pablo estaban llenos de carcajadas de algún tema de la noche, Fernand y yo caminábamos abrazados, él me había prestado su saco azul.


    Guillermo tomaba fotos de las parejas, yo le quité la cámara y le tomaba fotos a Fernand que me daba una sonrisa modesta y alegre poniendo la mano sobre ella para ya no tomarle más.


    Llegamos a la playa, todos se sentaron en unos camastros. 


    —Atrápame—le sonreí corriendo dejando los tacones en la arena, dirigiéndome a un tipo Faro, pero era más bien un mirador con una luz en lo alto. Fernand me alcanzó con facilidad y me atrapo entre sus brazos cargándome y besándome.


    —Te amo—reí tomándolo por el cuello—Vamos ahí arriba— él asintió con la cabeza.


    Me bajó para poder trepar las escaleras.


    —La vista en Mona Lisa era mejor—dije entusiasta al sentir su abrazo por detrás, giré mi cabeza hacia Fernand explorando su sonrisa.


    —Contigo todas las vistas son espectaculares—me dio un lento beso en la mejilla.


    Respiramos el aire limpio, mientras observábamos las luces de los hoteles reflejándose en el mar.


    —No había estado aquí arriba antes, lo había visto, pero no se me había ocurrido subir, me da gusto hacerlo contigo—su tono tenia ilusión.


    Me volteé y lo besé una y otra vez mientras yo repetía –Te amo, te amo, te amo—entre sonrisas.


    —Yo a ti mi niña—Contestó sonriente mi ataque de miel, Me abrazó y detuvo mi lluvia de besos con uno lento y profundo beso eterno y lleno de amor, sus labios rosar los míos una y otra vez con su respiración apresurada y su pulso rápido.


    —Es como besar las estrellas—sonreí apretándome a su pecho.


    Sus abrazos me llenaban, me hacían sentir completa, protegida, no quería despegarme nunca de ellos, no era como otros abrazos que en cuanto me rodeaban deseaba despegarme con los ojos bien abiertos, contando hasta cinco para no ser grosera. En estos cerraba mis ojos y respiraba su aroma, sentía la calidez de sus brazos fuertes, lo reconfortante de su espalda ancha con sus hombros bien marcados, sus bíceps duros y su caja torácica ancha, alcé los ojos para ver los suyos, su color azul-verde-gris, color inexplicable que sentía poder ver a través de ellos como si fueran cristalinos, era fresco pero ellos aparentaban más edad, brillaban más que lo usual.


     Su cabello quebrado con destellos dorados brillaban bajo el reflejo de la luz sobre nosotros, admiraba cada parte de su ser, de su noble alma, compasiva, entuciasta y audaz. 


    Fernand me contemplaba acariciando mi cabello y entonces se clavó en mi mirada.


    —No sé qué hice para merecer tan hermoso ángel… Mi único pecado ha sido amarte, y le doy gracias a Dios por el pecado concedido, eres mi perdición y mi más grande bendición, por ti iría mil veces al infierno y otras millones más al cielo, mi paraíso eres tú, donde quiera que sea, contra cualquiera lucharía para obtener un poco de ese paraíso, que con tan solo unas migajas me haría feliz un siglo aunque obtenerlas duela una eternidad, me arriesgaría por ti ante todo.


    —Y entonces toda una eternidad no me alcanzaría para amarte—cerré sus palabras con un suave beso en la mejilla, parándome de puntitas.


    —Pero aliviarías mi dolor con tan solo un segundo de amor—respondió cuando acabe mi beso en apenas un susurro.


    —Cuenta con todos los segundos de mi vida para ello—sonreí, y lo acerqué más a mi rodeando su cintura, entregándole cada parte de mi ser y de mi aliento.


    Bajamos para ver el amanecer con los chicos, estaban cantando sobre la arena, Brithany sobre el abdomen de Guillermo acostados, Arturo y Lisa platicando sentados un al lado del otros con dos pies de distancia. 


    Gabriella y Juan Pablo sosteniéndose la manos sonriendo satisfechos, sus miradas no llevaban pasión, podría decir que tampoco amor, solo cariño, un cariño más allá de la hermandad, la amistad y el amor… casi siempre estaban guardando silencio, riendo, cuando estaban juntos, se dedicaban miradas de complicidad, era una pareja rara pero hermosa, como nunca había presenciado.


    Fernand y yo nos incorporamos a ellos, lo saludamos con un hola, el sostenía mi mano, Gabriella y Juan Pablo sonrieron y volvieron la vista al horizonte, sin hacernos mucho caso.


    Fernand se sentó primero y yo lo hice entre sus piernas teniéndolas a un lado de mí, me abrazaba por detrás con fuerza, su rostro recargado en mi hombro.


    —Gaby y JP son una extraña pero hermosa pareja—dije al observarlos— Juan Pablo me cae muy bien.


    —Es un pequeño cerebrito —sonrió con cariño—Pero lo hace para compartir, le gusta enseñar lo que sabe—Recordé que en el lounge nos empezó a decir lo que el alcohol contenía, él era sereno y calmado, solo hablaba cuando tenía que hacerlo o para hacer una mala broma que nadie entendía, se esforzaba mucho, era como un abuelo que trataba de simpatizar a los nietos siendo moderno. 


    En cambio Gaby era muchas veces sobreprotectora, regañona y preocupona, pero risueña, positiva, hablaba siempre, la mayor parte del tiempo para aconsejar o reírse, era algo maternal y madura, en general Juan Pablo, Gabriella y Fernand son muy centrados, inteligentes, amables, educados y tranquilos pero cada uno con su estilo, Fernand a pesar de ser el más jovial, de cierta manera parecía el de la última palabra, era analítico siempre estaba observando más allá, escuchando y después opinando, paciente, recatado, sonriente, sofisticado, pero de un carácter fuerte y decisivo, a veces incluso severo… por lo menos muy cortante con Lauren, George y Arturo aunque siempre cortés.


    — ¿Cuentas?


    —Ahora será regresiva—Fernand no entendió mi comentario—Contamos cuando se metió el sol, ahora para que salga.


    —Toda la razón—me dio un beso en el cabello, esto me recordó la primera vez que vimos un amanecer…suspiré.


    —10….9….8….


    —7…6—Los demás se nos unieron, me sentía satisfecha, lo tenía todo, incluso lo que no sabía que se podía obtener, o sentir, mi madre estaba realizando sus sueños, mi hermana comenzando su vida, mi padre reiniciándola, y yo viviendo, junto con más personas que ya eran importantes en mi vida, otra familia que desconocía, los amigos y el amor.


    —5…4…3…2…1…0—gritamos al cero más fuerte. Pedí mi deseo y bese a Fernand, mi alma salía de mí y se unía a la de él, dando vuelas una y otra vez alrededor de nosotros, haciendo un signo de infinito.


    Este había sido uno de los mejores días de mi vida.


     


     


    Fernand estaba manejando de camino, Guillermo se sentó en el copiloto, él y mi hermoso ser celestial estaban riendo a carcajadas, no era nuevo que Guillermo se llevara tan bien con todos y mucho menos que a Fernand le cayera bien a medio mundo, se veía tan fresco y alegre, Arturo venia viendo el paisaje del amanecer sobre el mar, que iluminaba directamente al carro incluso deslumbrándonos un poco.


    Arturo volteó su rostro hacia mí, observándome con un no sé qué.


    — ¿Lindo no?—dije mientras alzaba los ojos para señalar el paisaje al lado derecho de él.


    —Si…


    Nos quedamos haciendo contacto visual por unos segundos, le sonreí con ternura, recordando las palabras de Fernand, sobre la vida de Arturo.


    Se acercó con mucha cautela hacia mí, con suavidad acercaba su rostro mientras su aliento se contenía, mi cerebro aun no registraba su actividad, estaba sorprendido por el acercamiento, su mano se metió debajo de mi cabello con un tacto suave, al igual que su boca se posó en la mía como mantequilla, se deslizaba como seda, su tacto era dócil y tímido, me llegaba un olor a alcohol de su boca, mi cerebro aun no asimilaba todo ¡Te está besando! Gruño mi cerebro y refunfuño mi corazón, sentía un cariño especial por él que se desprendió más en el beso.


    ¿Por qué lo hiciste? mi corazón resoplo con compasión.


    — ¿Te hizo mal el alcohol?—lo aventé un tanto agresiva. El piloto y el copiloto, de pronto, cesaron su plática.


    — ¡Tu deberías estar conmigo! ¡Comprende!—espetó exaltado, Fernand se desvió con rapidez en el arcén de la autopista transpenisular.


    —Mantente lejos—amenacé un poco asustada con mi dedo índice en un tono moderado, controlando mi respiración.


    1, 2, 3, inhala. Retenla. 1,2, 3 exhala. 


    Arturo gruño enfadado abriendo la puerta de golpe y salto fuera, dejando la puerta abierta, Fernand le siguió azotando su puerta al bajar, persiguiendo a Arturo que camino sobre el terreno que daba a la playa, lleno de arena, hierba seca y cactus.


    Me apresuré a bajar del auto.


    — ¿Estas fuera de tus cabales? ¿Qué te sucede?—escuchaba los gritos de Fernand frente a Arturo, corrí para alcanzarlos pero pare a unos metros observando todo, giré al carro y Guillermo estaba fuera aun en el arcén. 


    —Tú te entrometiste y lo sabes—bramó Arturo, Fernand paso sus dos manos por su frente.


    —Ya habíamos tenido esta discusión—murmuró Fernand recobrando la calma.


    —Podremos tenerla mil veces si quieres señor perfección, pero eso no quitara que me arrebataste lo que por nacimiento me correspondía.


    —NO HABLES DE ELLA COMO SI FUERA UN OBJETO —gritó desesperado Fernand.


    —Podría matarte aquí si pudieras morir.


    — ¿Puedes tranquilizarte?—inquirió sereno Fernand, conteniendo su desesperación, su respiración era agitada. 


    — ¿Por qué no simplemente te enamoraste de un humano normal como Guillermo?—bramó Arturo viendo hacia mí.


    Fruncí el ceño y después entrecerré los ojos por su absurdo comentario claro Guillermo, mi mejor amigo y para nada era normal.


    Volteé a ver a Guillermo que seguía perplejo tras su pelea, al regresar la vista Arturo hizo caer a Fernand de un golpe en su costilla, él estaba en el suelo viendo compasivamente a Arturo, no tenía ira, solo decepción, tal vez comprensión, no hizo nada para pararse a pesar de que podía hacerlo, Arturo estaba con el puño dirigiéndose a la cabeza de Fernand.


    — ¡NO!—grité llena de pánico.


    Arturo se detuvo, dio un golpe en la frente y se dejó caer enfrente de Fernand agarrando su cabello con sus dos manos conteniendo su enojo.


    —No por favor, ¡no más!—farfullé, no soporte verlos pelear, no quería que ninguno se siguiera lastimando ni emocional ni físicamente. Enseguida Fernand me vio de una manera lastimosa, como si yo fuera a la que acababan de golpear y no a él.


    Antes de que pudiera notarlo, Guillermo estaba a mi lado tomándome fuertemente entre su pecho, dejando que mis lágrimas fluyeran por la frustración, no sabía porque me había conmocionado tanto, no era el golpe de Fernand, él estaba bien…


    —Tranquila—acariciaba mi cabello Guillermo de arriba hacia bajo como a una hermana—Vamos, deja que se les pase el enojo, estarán bien—caminé junto a él con su brazo por mi cintura como si fuera a desvanecer en cualquier momento, se veía preocupado por mí y confundido por la pelea de Fernand y Arturo, pero no quería pensar en ese momento.


    Guillermo me sentó en el copiloto y pude observar como Fernand le tendía la mano a Arturo, el bacilo unos minutos para tomarla, Fernand seguía firme, con una mirada compasiva, por fin Arturo la tomo y sonrió de lado como disculpándose. Fernand le dijo algo y Arturo asintió con la cabeza regresándole unas cortas palabras calmadas y le dio un pequeño golpe de afecto en la espalda.


    ¡Si no se matan entre ellos yo lo hare! Locos.


    Todo el camino estuvieron callados, los otros ya habían llegado, Arturo se bajó y se dirigió a la casa, Guillermo me abrazo y se despidió, prometiendo hablarme después.


    — ¿Qué fue eso?—pregunté a Fernand frente a la puerta de mi casa.


    —Uno de los ataques de Arturo por el alcohol—contestó y negué con la cabeza suspirando resignada, no iba a insistir por la verdadera respuesta.


    —Él te quiere Eli—me alzó el rostro, sus ojos se llenaban de pánico.


    —Aunque Arturo me ame, jamás te dejaría—lo tranquilicé—El único amor que necesito es el tuyo…


    —Lo sé, ese es el problema—di un paso hacia atrás como si hubiera escuchado mal, pero no lo había hecho—El realmente te ama.


    — ¿Y?


    —Y… él cree que yo te aparte de su lado.


    —Pero yo te amo a ti—exclamé.


    —Si yo no hubiera aparecido en tu vida, tú lo amarías a él.


    — ¿Cómo puedes estar tan seguro Fernand?—ahora mi tonto era calmado quizá un poco acusatorio, seguro y serio, el no dijo nada—Podría haberme enamorado tal vez de Guillermo, o del chico que no habla con nadie en mi última clase o del que hace bromas pesadas…o de George, o de nadie, porque entonces te habría estado esperando como todos estos últimos años—el seguía sin decir nada— ¿No entiendes que yo te busque toda mi vida? ¿Y qué te amaba sin si quiera conocerte físicamente? sin saber quién eras, pero sé que es real, que te conocía y te trataba de encontrar, esa era la única razón por la que siquiera me emocionaba salir de mi casa, porque pensaba que en cualquier momento podría toparme contigo y reconocerte—casi sollozando pero guardando el tono cuerdo y sereno, tenía que concentrarme en expresar mis pensamientos hechos un lio ahora—Dime que lo entiendes… Por favor. Si tú no hubieras entrado en mi vida, entonces yo jamás me hubiera enamorado. Te hubiera esperado aunque tuviera que vivir mil vidas pasadas, mil presentes y mil futuras, hasta que mi alma se rindiera y cayera en un abismo o como ahora… nos encontráramos en un mismo tiempo.


    —Te entiendo—me tomó por la cadera, acerco su frente contra la mía—Por eso estoy aquí, luchando por ti contra el mismo tiempo, contra la misma vida y contra el mismo amor—Me apretó a su pecho, envolviéndome en su abrazo.


    —Eres el amor de mi vida, y de cualquier otra que pueda tener o que haya tenido—aclaré recordando una pregunta que le hice hace días que iba algo parecido “¿Por qué las personas se dicen el amor de su vida? Y se dejan después” memorizando su respuesta…el comprendió y sentí su sonrisa en mi cabello.


    Alcé la cara, me zafé de su abrazo y pase mis manos por su rostro.


    —Te amo—me dijo antes de que yo pudiera hacerlo.


    Lo besé, nuestros labios se enrollaban uno a otro con necesidad, sin parar, nuestro pulso avanzaba y nuestro aliento se detenía, nos urgía este beso, mi espíritu abrazaba al de Fernand y entonces éramos uno solo, mi pecho ardía y al mismo tiempo se congelaba, mis manos acariciaban con fervor su cabello y Fernand me presionaba hacia el con cautelosa fuerza, nuestras respiraciones eran apresuradas, disfrutábamos cada sentir de nosotros y cada momento lo registrábamos en nuestras mentes, con cada caricia me decía que me amaba con el más puro y desinteresado sentimiento, de la manera más limpia envuelta en la pasión de dos almas que se buscaron desde siempre y se reconocieron con una mirada.


     


     


    — ¿Qué es esta hora de llegada?—pronunció mi padre molesto cuando me acerque a la oficina que tenía la puerta abierta y la luz prendida como si llevaran toda la noche ahí y parte de la mañana.


    Arturo estaba sentado frente al sillón detrás de las sillas que están frente al escritorio donde está mi padre en su asiento, a un lado de Arturo estaba Rebeca.


    Había un silencio incómodo. 


     


     


    La noche de ayer después del regaño que nos dio mi padre y la desconfianza que le dio Fernand por traerme tan tarde me fui rendida a la cama, pensando en los acontecimientos de ayer, había disfrutado mucho mi noche a pesar de la actitud de Arturo y la riña que tuvo con Fernand, había dormido tan solo 4 horas, estaba agotada.


    No había visto en todo el día a Fernand, mi padre le cerró la puerta en la cara, y me prohibió verlo “hasta que no respetara las reglas de la casa” y “comprendiera que soy una niña de familia” sabía que se le iba a pasar pero por ahora seguía enfadado “No te respetas Elizabeth” 


    Por la noche mi padre, Arturo y Rebeca iríamos a festejar el grito de la independencia mexicana en un restaurante en el centro de San José del Cabo, yo insistía en ir al quiosco del centro, hacía mucho tiempo que no festejaba este día y quería ver como lo hacía el pueblo mexicano con los turistas que vienen a conocer nuestra celebración.


    Fue algo que toque a la hora libre pero mi padre solo pronunció un calmado “no” yo no seguí insistiendo.


    Arturo no dijo nada en todo el día, había pasado toda la tarde en la sala escuchando música con sus audífonos, incluso cuando me senté en el sillón de enfrente para leer seguía callado, me molesto que no se disculpara cerré mi libro de golpe y pase el resto de la tarde en la playa, donde papá pidió de favor a Arturo que me acompañara, era claro que para avisarle si Fernand aparecía, hoy no poda verlo.


    Arturo me acompaño a regañadientes, donde se acostó en el camastro estilo camas balinesas, de madera con telas blancas.


    Así que yo puse mi toalla turquesa “Ralph Laurent” en la arena, junto a mi tabla de surf, para no tener que estar cerca de él, estuve asoleándome un largo rato, Rebeca nos trajo piñas coladas para refrescarnos con botana que había preparado Fanny, dejo la charola de plata sobre la cama.


    Estaba muriendo de calor y sed, así que me rendí y devore la botana con la bebida refrescante, Arturo seguía callado con sus audífonos, ignorando mi presencia, gire los ojos, mientras bebía mi rica bebida note como Arturo transpiraba, aquí con sombra no hacía calor, y él estaba en su traje de baño dejando ver su cuerpo de huesos anchos, delgado con abdominales marcadas, también estaba transpirando, el me incomodaba y el parecía arrogante pero un poco intimidado, estaba escondiendo su timidez.


    Ya estaba conociéndolo un poco mejor, detrás de su imagen “Me vale la gente” había un “¿que se supone que diga?” tenía sus chapas rosas del calor que generaba su cuerpo, hacia ver aún más tiernas sus facciones, como si fuera ingenuo… 


    Si como no, detrás de esa cara de cachorro perdido y hambriento que tiene con gestos rebeldes esta una alma arrogante, prepotente, orgullosa y juiciosa, no es posible que ni siquiera me haya pedido perdón, eso es lo de menos QUE ME HAGA SENTIR CULPABLE, Idiota.


    Tomé mi tabla de surf y fui rápidamente llena de enojo al mar para olvidar la forma incomoda que me hacía sentir después de la situación de ayer, el mar siempre me hacía sentir reconfortada, caminando hacia él, podía sentir la arena bajo mis pies un poco caliente, acogedora, el sol quemado mi cuerpo y la brisa acariciándola, respiraba tranquilidad, ese sentimiento de bienestar, frescura y alegría que me producía el mar, la playa y el sol, ni siquiera Arturo me lo podía quitar. 


    Suspiré cerrando los ojos tocando la orilla del mar, un sentimiento de plenitud venia hacia mí, abrí los ojos para obsérvalo, noté como pegaban tranquilas olas de hoy a las pierdas del extremo de le bahía, esta era mi playa favorita a pesar que había más hermosas en todo Baja California Sur, pero esta era especial para mí, en la playa privada nunca había nadie, más que Fernand en sus sesiones matutinas de surf antes de ir a la escuela, normalmente como muchos surfistas él prefería surfear persiguiendo el amanecer, yo optaba por dormir y hacerlo por la tarde, lo que no es aconsejable porque el sol se siente más fuerte.


    Podía comerme la vista con mis ojos, quería devorarla, que tanta belleza entrara al mismo tiempo en una mirada y quedara atrapada en mi mente, no quería ni parpadear o girar la vista para admirar por partes la creación de Dios, quería de verdad que tanta magnificencia entrara en tan solo una mirada a mis ojos, no me cansaba de contemplar.


    Sin duda alguna Dios era el mejor arquitecto y diseñador, cada una de sus estructuras superan al contraste de las de los humanos, puede haber en medio del océano la mejor construcción y aun así el océano la haría ver insignificante, no había edificio más hermoso que una montaña, alberca más impresionante que un lago, rio o mar, NADA tenía comparación con el diseño de Dios, cualquier árbol era mucho más hermoso que la mejor de las sillas. 


    Y pensar que nosotros estamos terminando con la estructura que Dios nos regaló, después de que no hubiera nada ¿el humano en que se inspiraría? Nos inspirábamos incluso en el bello vuelo de las aves, de todas las maneras, construimos maquinas, escribimos libros, pintamos sus paisajes, etc… todo lo que habita en esta tierra que no viene de manos del hombre es una inspiración a la humanidad y la destruimos cada día un poco más, muchas de esas las vendemos por un triste e insignificante pedazo de papel, estamos cambiando el oxígeno por oro, como si pudiéramos respirarlo. El agua por diamantes, como si pudiéramos beberlo. Los campos con cultivos o árboles frutales por propiedades, como si pudiéramos comer hermosas construcciones. 


    No había muchas olas hoy, estaba tranquila, pero podía esperar una buena ola con tal de no regresar al momento incómodo con Arturo. Alcé la vista a casa de Fernand y me percate que estaba observándome desde su terraza, baje la vista con rapidez para ver que Arturo estaba recostado con los ojos cerrados, regrese mi vista a Fernand y mande un beso utilizando mi mano y después salude, de nuevo vi a Arturo, sin idea que estaba jugando con mi novio a hurtadillas.


    Una ola me tomó por sorpresa. Traté de patalear para volver a la superficie, cuando intente patalear sentí el tirón del cable de la tabla de surf que sujetaba mi tobillo, enredado en mis pies.


    La sal quemaba mi garganta y mi nariz. Salí uno segundos a la superficie pero otra ola repentina llegó, así que me deje revolcar. Si luchas en contra sueles meterte más, me recordé. 


    Pero esta fue más brusca. Yo rodaba, parecía llevar horas ahí dentro, de verdad me faltaba la respiración, quería salir al aire fresco, pero no podía luchar, mucha agua entraba por mi boca. 


    Salí de la ola, estaba mareada, de manera inconsciente vi a Fernand bajar rápidamente, pero Arturo ya venía hacia mi nadando, dentro de mi último segundo tratando de luchar por mi conciencia vi la silueta de una mujer arriba de una roca donde chocaba el mar con fuerza ahora, no me había dado cuenta pero la corriente me había jalado mucho más cerca de las rocas, por más que luchaba en moverme y nadar a la orilla fracase. Una ola mas amenazó, traté de sumergirme en cuanto la vi, pero la tabla de surf pegó con fuerza mi cabeza.


     


     


    Abrí los ojos y tocia, estaba en la orilla de la playa, Arturo estaba de mi lado derecho y Fernand de mi izquierdo.


    —Eli...—Fernando se veía inquieto.


    —Hola—traté de sonreírles, Fernand me sonrió de manera tierna.


    —Tonta—refunfuño Arturo escondiendo una sonrisa de alivio—Hiciste que me mojara—dijo y reí de manera moribunda. 


    —Y tú que me arrollará una ola—dije al ver a Fernand que se puso tieso—Es broma—rodé los ojos con humor.


    ¡Serás tontorrona! Tú hiciste que te arrollará el mar por darle la espalda por actuar como una adolecente regaño mi mente y ahora tienes a estos dos chicos preocupados por ti, de nada importante.


    —Jamás me había pasado—me justifiqué. 


    —No deberías meterte tan al fondo—me regañó Arturo, puse mis codos sobre la arena para reincorporarme un poco.


    —Tenía todo bajo control—repliqué. 


    —A todos les pude pasar—dijo Fernand—Sobre todo si esta distraído—escondió una risa de complicidad.


    Me paré enseguida, mi rostro se quedó pálido, sentí peor que mi revolcada en el mar, un pedazo de tela se resbalaba por mi abdomen y dejaba un poco de aire en mi busto.


    Arturo se echó a reír apareciendo unas chapas rosadas en su rostro, Fernand se tensó y se apresuró por recoger mi toalla turquesa del suelo y envolvérmela tapando mis pecho al descubierto, él ni siquiera miro, mis ojos estaban abiertos como platos y sentía la sangre burbujear en mis cachetes. 


    Me gusta reservar mi cuerpo para mí, jamás he sido tan exhibicionista, o liberal para andar en toples en la playa, ni siquiera mi hermana o madre me veían cambiar, no me sentía cómoda.


    —No sabemos dónde quedo la parte de arriba de tu traje de baño. Arturo te sacó así, yo llegué cuando ya tenías la toalla—mis ojos se cerraron de golpe arrugando mi nariz. Suspiré de alivio al ver mi tabla sana y salva a un lado de mí.


    —Hay no—sonreí apenada—de verdad me gustaba este bikini.


    —Nada que no haya visto antes—rió Arturo—No de ti… claro, si no olvídalo—trató de componer avergonzado.


    —Si entendimos—dijo Fernand un tanto serio.


    —No me parece chistoso—di un golpe a Arturo en su hombro—Te hubiera agradecido dejarme dentro.


    —Y morir ahogada, claro, muy lógico—replicó Arturo. Fernand se tensó nuevamente, no dijo nada, solo me abrazaba poniendo su brazo alrededor de mi espalda, tocando mi brazo.


    —Nadie se muere por una revolcada—intenté quitar el silencio.


    —Si estas inconsciente hay una probabilidad—menciono Fernand con voz áspera dirigiendo su postura hacia mí, me tomo mis hombros con sus dos manos—Por favor ten más cuidado—su tono recorrió un escalofrió, noté como Arturo se alejaba dejándonos espacio, Fernand no se refería solo a este incidente, era mucho más general y previsor.


    Me envolvió entre sus brazos, su corazón latía rápidamente


    —Fernand solo me revolcó una ola—traté de suavizar su preocupación.


    —De cualquier, manera no me gustaría volverte a ver inconsciente—alcé mi rostro para ver el suyo, su semblante dejaba ver su intranquilidad. Era tierno que se preocupara por mí, pero veía su reacción algo extrema.


    —De acuerdo, tendré más cuidado, tratare de no meterme tan al fondo la próxima vez, o comer tanto antes… Supongo que eso influyo—Dije la primera excusa que se me vino a mi mente—Estoy bien—Quería ser convincente a pesar de que mi garganta aun ardía y la imagen de la mujer me tenía desconcertada, podía ser una alucinación entre tanta sal.


    —Me tengo que ir, Gabriella y Juan Pablo se preguntaran dónde estoy en cualquier momento, ¿te veo en la noche?


    —humm… no creo, iré cenar con mi padre y su amiga-novia a festejar la independencia, te invitaría pero mi padre está algo disgustado por ayer.


    — ¿amiga-novia?—ignoró lo demás.


    —En realidad diría que ya es novia-amiga, la mama de Arturo. Ahora viven con nosotros por unos “días” por qué los desalojaron de su casa, te lo iba a contar pero lo olvide, no me puedes culpar cuando estoy contigo todo lo demás vale un comino—sonreí coqueta.


    —Pobre, que buen acto de tu padre, este chico está pasando por mucho, necesitaras paciencia mi niña—me sorprendió que no comenzara a hacer preguntas y sobre todo que no estuviera molesto por tener a Arturo en mi casa. Pero por otro lado pude sacar el aire con tranquilidad, él no tenía problema, a veces me gustaría ser tan generosa, pero solo se quedaba como un pensamiento, podía ser amable y entusiasta, a veces muy simple, pero no generosa, de verdad admiraba esa cualidad.


    —MUCHA PACIENCIA—dije y él sonrió.


    —Entonces te veo mañana en la universidad.


    —Bien—Me dio un beso en la frente y se marchó.


    Caminé hacia la cama donde estaba Arturo.


    —Gracias—me limité a decir con la mirada fija en el colchón, las cortinas blancas ondeaban por el ligero viento.


    —Eres impertinente—comenzó Arturo con un regaño.


    — ¡Ay no Arturo! –lo paré— por favor no vuelvas a tu papel de chico rebelde insensible, ayer me besaste y justo ahora te estoy perdonando, tu eres el impertinente, no hagas que vuelvas a caerme mal—las chapas de Arturo se volvieron a iluminar.


    —Lo decía por presentarte ante mí de tal manera…—sonrió señalando mi toalla—….y esperar, que no quiera volverte a besar.


    —Eres un tontorrón—eché a reír moviendo la cabeza en negación.


    —Lo sé, es parte de mi encanto, siento mucho mi actitud de ayer—empezó su disculpa—es decir… no lo siento por mí, sino por ti, y perderte mi beso—torció su sonrisa de una forma linda, entrecerré mis ojos—no pudo mentirte Eli, no me arrepiento, solo de haberlo hecho frente a Fernand, estoy seguro que si él no hubiera estado entonces tu habrías respondido, tengo que agradecer al alcohol por el valor— él lo decía en tono de broma, pero sus ojos expresaban sinceridad, me estaba diciendo lo que sentía, ocultándolo con humor, hice un esfuerzo por sonreír, mi cabeza se sentía caliente.


    —No puedo entrar así a la casa—dije lo primero que cruzo por mi mente para omitir su declaración, lo último que deseaba era herirlo, ¿qué era lo mejor que podía decir? Gracias, tal vez.


    —Lo sé, tu papá me echaría de su casa y te haría hacerte estudios de embarazo—se veía avergonzado pero me siguió el hilo, no estaba preparada para esto, ni ahora -después de una revolcada- ni nunca.


    —Preferente a que supiera que casi me ahogo y perdí la parte de arriba de mí bikini, porque jamás me dejaría meterme nuevamente al mar—mi voz estaba temblando, mis manos sudaban.


    Vimos flotar mi top, Arturo fue tras ella, nadaba muy bien.


    —La verdad te veías mejor sin nada arriba pero como quieras—dio una risa, entregándome mi bikini con la respiración agitada por el cansancio, se lo arrebate aun sonriendo nerviosa.


     


     


    Para ir a cenar me puse mi vestido blanco con encaje, ajustado y corto de Dolce & Gabanna con un saco de Chanel del mismo color, un bolso de la misma marca azul marino, el cabello recogido en un chongo de bailarina, con pendientes grandes. 


    En el restaurante Arturo y yo no parábamos de reír por cualquier cosa, nosotros estábamos en la terraza a la intemperie del restaurante, este era acogedor, de comida contemporánea mexicana. Por fuera parecía una casa colonial vieja, que decía “La panga” en un cuadro de madera, por dentro había velas en medio de las mesas y por ser el día de la independencia había zarapes mexicanos, y otros adornos con los colores típicos como rosa mexicano, azul, verde, amarillo, banderas de México.


     Las paredes tenían bloques de adobe con partes de sementó pintadas de color mostaza de forma deslavada dándole un toque rustico al restaurant, las sillas eran de madera y las mesas tenían un mantel blanco, era un restaurant caro y rico, había mariachis amenizando la noche y las meseras estaban vestidas con trajes representativos mexicanos llenos de color, peinadas con dos trenzas adornadas con listones llamativos.


    Mi padre y Rebeca se veían contentos juntos, después de casi ahogarme, hablé con mi madre excluyendo esa parte, pero le he contado todo sobre Fernand y yo, está ansiosa por conocerlo, y mi hermana por verme con novio “al fin, la solterona de los gatos encontró un chico, espero que sea guapo” no le había contado lo atractivo que era a Fabiola, quería que la sorpresa fuera en persona, ambas se imaginaban que yo lo veía hermoso pero que en realidad podía ser feo, de no ser mi novio cuando lo vean, le gustaría también, bueno… a mi hermana le gustan todos.


     Igual le platique sobre Arturo, Fabiola lo calificó como “Teto” y mi mamá como “Un chico que necesita atención” ella se refirió con más cariño con el que mi hermana, a ella solo le pareció aburrido, no podía serlo, su inestabilidad no lo permitiría de cualquier forma.


    Arturo me platicaba de sus avances en sus clases de música, que no le gustaba mucho leer pero que prefería ver una película que no fuera tan conocida, el cine experimental, documentales, cine independiente y cultural.


    —El cine comercial no es lo mío.


    Teníamos varios gustos en común como Vivaldi, Mozart, nuestros cantantes favoritos en español eran Pablo Milanés, Serrat, Sabina, pero no concordaba en su lista Luis Miguel como en la mía, en ingles nos uníamos con el rock & roll, música de los 70’s y 80’s 


    —Yo creo que Mexicanos es mejor Juan Gabriel, a parte él es compositor también—defendía su postura.


    —Si es bueno, pero a mí me enamora la interpretación de Luis Miguel—Dije y el hizo un mohín de asco, era tan terco y cerrado, yo en cambio se me daba más ser versátil, había tanta buena música que no te podías cerrar a un género únicamente.


    Arturo estaba metido mucho en la historia del arte, algo que a mí me fascinaba, hablábamos de temas interesantes y teníamos algunas teorías similares, de igual forma nos entendimos con el tema de la energía universal.


    —Todo lo que pienses lo atraes, porque somos energía y por lo tanto imanes, si piensas negativo traerás ese tipo de situaciones a tu vida—su tono era intelectual quería enseñarme, un poco competitivo.


    —Sí, cuando un ser humano piensa emite una frecuencia mental que viaja al universo para materializar el pensamiento—argumenté tratando de hacerle ver que ya había leído sobre este tema.


    —Cada quien emite su propia frecuencia—concordó con la cabeza, dando un sorbo a su margarita—Por eso cuando tu viajas en la misma frecuencia mental que la de otra persona, estas se cursan en algún momento de ahí el dicho “Atraes personas similares a ti dependiendo tu etapa” 


    —Por eso dicen que cuando te interesa algo conoces personas con el mismo gusto o pensamiento—a pesar de que estábamos de acuerdo y compartíamos el gusto por algunos temas, trataba de darme a entender que el sabia más.


    —Que flojera su tema—se burló mi padre—Tenemos dos hijos loquitos—se rió Rebeca.


    —De hecho es un tema bastante interesante querido padre—reí—es diferente que te parezca absurdo por qué no lo entiendes.


    —Oooh sabía hija mía, por favor ilustra a este inculto—Arturo y yo nos vimos con complicidad.


    —Es tan fácil como la tabla del uno—sonrió Arturo.


    —1x1= a 1, 1x2=2—continúe, apoyando a Arturo—Si tú piensas en que te va mal entonces atraerás situaciones malas, el destino acomoda las fichas en su lugar dependiendo tus pensamientos, tu cumples tus propios deseos no necesitas un genio de la lámpara mágica—Arturo me vio con aprobación, se dio cuenta que no trataba de competir, solo compartí mis pensamientos, lo que necesitábamos solo era unirnos, en este caso fue en contra de las burlas de los adultos frente a nosotros.


    —Pensaré en que quiero adelgazar esta panzota— sonrió mi padre tirándonos de locos.


    —Bueno tampoco es como que haga milagros—me burlé—Pero si, si tú piensas en adelgazar entonces habrán situaciones en tu vida que te ayudaran, no es como que de un día a otro ya estés delgado, también se necesita de la ayuda física de la persona, como la constancia y paciencia—Arturo y yo nos veíamos con complicidad, se sentía bien por unos segundos estar de acuerdo en algo.


    —Vaya hija cuanto me has enseñado hoy ¿así que si pienso en pan, tendré pan?


    La mesera llego con una canasta de pan, los cuatro en la mesa soltamos grandes carcajadas.


    —Pudo haber tardado más—Louis le dijo a la señorita a regañadientes, ella no comprendió.


    —Su orden viene en camino—sonrió educadamente y se retiro.


    —Coincidencia—refunfuño mi padre, lo tomamos a juego e hicimos sufrir su mente con la duda, alzando los dos nuestros hombros y tomar un pedazo de pan.


    Ellos regresaron a su plática sin interés y nosotros cambiamos el tema, él quería dedicarse a la industria cultural, estaba estudiando arquitectura pero había metido clases de publicidad, que era la que teníamos juntos.


    — ¿Así que sabes dibujar?


    —Sí, prefiero a lápiz o carboncillo—sacó su celular del bolsillo de su pantalón—Mira—me mostro el fondo de pantalla, que era una casa vieja, perfectamente dibujada, mostrando minuciosos detalles como las gritas en la construcción, estaba en blanco y negro.


    —Esta increíble—exclamé sorprendida—A mí me encanta todo esto del arte, pero creo que soy mejor siendo espectadora, no se me da mucho—reí sinceramente.


    Me mostro más de sus dibujos a lápiz, la mayoría construcciones, rusticas, como haciendas, catedrales, iglesias, misiones, casas, paredes, etc. todas detalladas.


    —Es mi manera de expresarme, de decirle al mundo como veo las cosas, exponer lo que me cuesta trabajo decir, como sacar mis pensamientos de mi mente y comunicarlas mejor.


    —Por eso te entendiste tan bien con Guillermo, el también ama el arte—Pero él de una manera diferente, Guillermo seria quien promoviera sus obras y las vendiera, Arturo quien las fabricara y yo quien las contemplara “tu serias la musa” inconsciente pensé de lo que Fernand me diría ante mis pensamientos, me hizo sonreír de oreja a oreja… claro, Fernand seria quien las comprara, recode que a él también le gusta el arte.


    —Sí, de hecho íbamos a ir por una cerveza para platicar mejor de sus ideas, pero cancele. Resulta que nos cambiamos de casa—sonrió


    —Hubieras aceptado las cervezas—alcé los ojos al cielo bromeando.


    Nuestra orden había llegado, comimos platicando de pequeñeces que salían, como de Liz que el asegura no le gusta, pero algo me dice que le llama la atención, una oleada de celos me invadieron por unos tres segundos hasta que reaccione.


     Algún día él se enamorara de alguien más y será feliz, ojala que sea correspondido, se siente bien saber que hay personas a las que les importas, que te piensan que eres un tema principal en su vida en ese momento, tenía la fortuna de tener a Fernand, claro a mis amigos y familia, pero el amor de Fernand era diferente…y ahora tenía la sensación que también era importante para Arturo.


    Mi padre después de unos cuantos tequilas estaba cantando a un lado de los mariachis, yo también cantaba junto con Rebeca, eché un grito que mi madre siempre hacia en las fiestas que tenían música ranchera, Arturo me aplaudía divertido un poco avergonzado.


    — ¡Canta!—lo animé.


    —No—rechazó apenado.


    — ¡Vamos! Canta—insistí parándome de la silla para que el también cantara conmigo.


    Se paró con pesar, y comenzamos a cantar, después de dos canciones se animó más, mi padre regreso a la mesa, el restaurant era una fiesta, había turistas cantando y mexicanos festejando.


    El gritó comenzó, todos a todo pulmón gritamos:


    — ¡VIVA MÉXICO! ¡VIVA!—se escuchaba en coro a la gente. Mi padre me tenía abrazada pasando su brazo encima de mis hombros, había música ranchera y los cuetes estaban explotando en el cielo.


    Me zafé de sus brazos, y me dirigí a la puerta principal del restaurante para ver los juegos pirotécnicos del centro que estaba justo enfrente, recordando el momento cuando Fernand me pidió ser su novia.


    Pensé que era una ilusión de mi pensamiento cuando vi pasar a Fernand, Gaby y Juan Pablo entre la multitud, unos segundos después me di cuenta de que si eran ellos.


    Solo iré a saludar rápido, ellos no se darán cuenta observé rápidamente hacia dentro, mi padre y sus acompañantes seguían celebrando.


    Me eché a correr para alcanzarlos, entre tanta gente, ruido y cuetes se perdieron de mi vista.


    —Compromiso, gracias—decía al abrirme paso apresurada.


    La gente seguía celebrando observando el show de luces.


    Alcé la vista al cielo, los cuetes estaban justo arriba de mí, observe unos minutos y después contiene mi búsqueda, me dirigí hacia la misión-iglesia que tenía unas escaleras donde podría ver mejor desde arriba.


    Subí las escaleras y llegué a la misión que estaba oscura sin gente, debajo pude ver a las personas festejando, y los mariachis tocando en el escenario, el bello pueblo se veía perfecto y feliz.


    —No deberías de estar aquí sola, hay muchos borrachos que podrían dañarte—una voz que recorrió un horrible escalofrió en mi espalda, se acercaba a mí.


    —George, ¿Qué haces aquí?


    —Buscando a mi hermana, ¿la has visto?


    —No—contesté un poco grosera, ocultando mi temor, paso su dedos sobre mi cuello—Agradecería que no me tocaras—mi voz era áspera.


    — ¿Por qué?—susurró en mi cuello aun con sus manos sobre mi cuello—Eres tan hermosa.


    —Suéltame—ahora no era una petición.


    —No te estoy reteniendo, puedes moverte—intenté dar un paso hacia atrás pero fracase mi cuerpo estaba inmovilizado, como si alguna fuerza me lo impidiera.


    —Ya ni siquiera respetas los lugares sagrados—la voz de Fernand era severa, George abrió los ojos y me soltó de golpe, reflejo algo de temor en su acto.


    —Que te puedo decir, ya nadie respeta nada—contestó de modo sarcástico.


    —Déjala tranquila—Fernand ordenó serio, de forma rígida—No quiero…—trago saliva para contener la calma—Que la vuelvas a tocar—fracasó, sonó como una dura amenaza.


    —Ella estaba sola, yo solo quería ayudarla—balbució en un tono irónicamente tierno, fingiendo preocupación.


    —Márchate, sabes que este no es tu lugar.


    —No estoy dentro—lo retó.


    —Pero sigue siendo parte—George ahora se veía mucho más asustado e intimidado por Fernand.


    —No volveré a repetir— inquirió con un tono grave poniendo fin a su plática con el chico fuego.


    George bajo dos escalones y pronuncio:


    —Ten más cuidado con el mar—sonrió con malicia y se marchó, me hele con sus palabras. 


    Fernand se veía calmado pero con una expresión seria y realmente molesto, podía intimidar a alguien sin siquiera gritar, era algo de él, como un padre severo cuando escarmienta a sus hijos sin golpearles o levantarles la voz, paciente, algo de él, hacía que los demás lo respetaran, no estaba apretando los puños, cuando ordenaba algo tu intuición te hacia dar unos pasos atrás y doblegarte, sin estar asustado, él era implacable. 


    Fernand se quedó viendo las escaleras por las que había bajado George, pensativo con su gesto rígido aun. Lo abrace por detrás, enrollando mis brazos por su cintura debajo de sus brazos, de manera instantánea puso su manos sobre las mías, sentí como sus muslos se relajaron y suspiró.


    —Hey tranquilo…


    —No vuelvas a estar sola por las noches, te expones—contestó de manera fría, tono que no estaba dirigido a mí—Por favor—dulcifico su tono al mirarme. 


    Desenrolle mis brazos y me puse frente a él, inhalé aire, imaginando que era valentía.


    —Fernand, sé que algo pasa, no soy tonta. Arturo gritándote ayer, George hoy, Gabriella desaprobándonos, Juan Pablo siempre analítico de todo lo que hago, mis sueños, tu forma de ser—él se tensó, saque el aire calmando mis latidos—Mira… a mí me gusta que la gente me cuente las cosas y no estarlas preguntando, por lo tanto no lo haré, hasta que tú me cuentes que ocurre. Es cuestión de comunicación y confianza si queremos que esto funcione, hablamos de cosas bonitas y nuestros sentimientos, pero el amor no solo vive de miel y flores, también de comunicación, respeto, confianza, paciencia y esperanza… yo estoy dando eso, pero espero que algún día me lo des tú—hice una pausa corta—no he hecho suposiciones de nada, ni estoy persiguiendo cabos sueltos o atando cosas, estoy esperando la respuesta de ti, ni siquiera me he puesto a pensar a fondo en todo, pero en algún momento lo hare, y me llenare de preguntas y esas preguntas de confusiones y eso de dudas y las dudas en algún momento nos afectaran—pronuncié serena.


    —Elizabeth—tomó mi mano—Sé que te desesperas y creme que me gustaría decirte todo, pero no puedo. Ahora no es el momento, dame tiempo mi niña.


    —Te lo estoy dando.


    —Regálame un poco más de paciencia—rogó 


    —Creme que es el más grande regalo que te estoy dando—reí con ternura—no te alteres, ni te perturbes, esperaré—suspiré cansada.


    —Gracias—me besó la frente— ¿Y tu papá?—cambió el tema.


    — ¡MI PAPÁ! Se va a enojar, está en el restaurante—señalé el lugar— y no avise que salí, te vi y quise saludarte, vine hacia aquí para poder observar si pasabas de nuevo.


    —Si… vine por unos encargos—rió—vamos te acompaño


    Caminamos tomados de la mano hasta llegar enfrente del restaurante, aun alumbraban los cuetes, ya no eran tan seguidos. Aún estaba la música mexicana, nos besamos cuando un cueteé grande se posó justo encima de nosotros, sus labios eran una medicina de relajación para mi cuerpo y un antídoto para mi espíritu, cada caricia se sentía como el cielo.


    —Te amo mi niña—susurró a mi oído, sus palaras recorrieron cada fibra de mi ser.


    —Y yo te amo Fernand—sonreí y besé su mejilla para irme.


     


     


    — ¿Te cayó mal la comida? Tardaste mucho en el baño—se carcajeó mi padre. Arturo se alzó de hombros y sonrió.


    —Si…—mencioné confundida, ellos volvieron a sus canciones y tragos que ahora estaban con más personas.


    —Gracias—le dije a Arturo, por cubrir mi salida.


    —Tardaste como 45 minutos, tuve que decirle a Louis que saliste corriendo al baño porque el chile te había hecho efecto—rió divertido.


    —Para la otra, busca una excusa menos explícita.


    —Se dio cuenta de que no estabas cuando regresó a presentarte a sus amigos unos 15 minutos después del grito, vi que paso Fernand y al poco tiempo saliste tras él, ¿pudiste encontrarlo?


    —Fernand me encontró a mí, cuando George estaba molestándome.


    — ¿George?—inquirió arrugando la nariz, escupiendo el nombre con desagrado. 


    —Sí, estaba buscando a su hermana.


    —Vaya…—Arturo tenía una expresión confundida.


    Le di un largo trago a mi bebida de mango con tequila, terminándolo. George me había dejado la boca seca.


    — ¿Necesitas otra?—se burló Arturo.


    —De hecho si—dije al levantarme para ir a la barra de tragos que acababa de abrir, Arturo me siguió el paso y toco el pequeño timbre sobre la barra para ordenar.


    — ¿Qué les sirvo?—una muchacha morena de estatura mediana nos atendió.


    —Oh, nada, yo solo quería saber para que servía este botón—Arturo señalo con el dedo índice, el pequeño timbre.


    — ¿Ya lo averiguaste?—parecía fastidiada.


    —No, por eso te llamé—rió coqueto.


    — ¿Qué quieres?—preguntó tratando de controlar su irritación.


    Creme, sé que puede ser desesperante. 


    —Aparte de que sonrías, quiero ser rico, y un tequila por favor.


    — ¿y tu novia que quiere? —la chica me miro irritada pero sin dirigirme la palabra. Entendí que ella estaría coqueteándole a Arturo de vuelta, de no ser por mí.


    La muchacha tomo airé, la verdad es que yo me quería reír.


    —Primero necesito una novia, después te diré que es lo que quiere.


    —Lo lamento… yo pensé que… 


    —Otro tequila por favor—interrumpí antes de que continuara y ahorrarle el momento incómodo.


    La chica cambio su actitud, puso dos caballitos encima de la barra y nos sirvió con una sonrisa.


    — ¿Estabas coqueteando con la chica de la barra?—dije al sentarnos en nuestra mesa. Tomé mi shot de tequila, raspaba la garganta, fruncí el ceño, no era lo mío tomar el alcohol directo.


    —Fue un pequeño intento, es bonita—Arturo también bebió de un trago su caballito de tequila dando un pequeño golpe a la mesa cuando dejo el caballito vacío. 


    —Y tú idiota y feo—lo molesté sonriendo.


    —Idiota si, feo no. 


     


    Regresamos a las 2am a la casa, tres horas después de mí regreso con Fernand, me dio tiempo de seguir platicando con Arturo y conocerlo un poco más.


    Pero estaba agradecida de volver a casa, quería dormir.


    Tal vez la falta de sueño, más la adrenalina de buscar a Fernand y el terror que George me provocaba, hizo que mi cerebro tuviera un bloqueo que no me permitió moverme, y sin descontarle la revolcada de hoy y las dos bebidas de mango.


    ¿Por qué el sabia sobre el mar? Un recorrido de electricidad pasó por mi cuerpo, mientras quedaba dormida.


    Escuche música a lo lejos, más rancheras ¿PUEDEN FESTEJAR MAÑANA? ¡QUIERO DORMIR! Estos turistas no saben cuándo terminar la fiesta, me estaba comenzando a irritar. 


    Desperté completamente, y el ruido estaba mucho más cerca de lo que había creído, parecía en mi patio ¡Ay no mi papa ya se trajo la fiesta aquí! Me dirigí a cerrar las puertas de mi terraza para disminuir el ruido.


    Cuando estaba por cerrarla escuche una voz que me hizo salir a mi terraza, taparme la boca con mi mano y soltar una risa llena de cariño, los ojos se me llenaron de lágrimas.


    Fernand estaba debajo en el jardín. Vestía bermudas blancas rectas, le llegaban por arriba de la rodilla, un sweater ligero de rayas anchas azul marino y blancas, un cinturón marrón y zapatos de yate del mismo color. Estaba tocando la guitarra y cantando junto con un grupo de mariachis. 


    Esto es un gesto romántico, muy típico mexicano: la serenata. La fantasía de muchas chicas, y en Cabo era difícil encontrar mariachis que hagan esto, excepto hoy que están por las calles tocando, claro…”vine por unos encargos” no dejaba de sonreír.


    —Qué bonito amor, que bonito cielo—cantaba Fernand a todo pulmón con su melódica y grave voz.


    Había velas en todo el jardín que decían “Te amo” comenzó otra canción que iba algo así “Si nos dejan, buscamos un rincón junto al cielo” solté a reír de felicidad.


    Fernand me dedicaba una mirada profunda, se veía bellísimo tocando esa guitarra cantando frente a los mariachis, con una sonrisa enorme, lleno de dicha.


    Bajé rápidamente cuando termino la canción.


    Arturo iba saliendo de la recamara con cara de desvelo, para ver que sucedía.


    — ¡Hola!—lo saludé al pasar corriendo a un lado de él, hizo que cortara su bostezó, confundido.


    Rebeca estaba llorando justo en el comedor abrazada de mi padre.


    —Que buen detalle—asintió mi padre hacia Rebeca.


    No paré de correr y abalanzarme a Fernand con un abrazo, los mariachis seguían con sus baladas románticas rancheras.


    — ¡TE AMO! ¡TE AMO!—gritó al alzarme y darme vueltas por el aire.


    —Te escuchara JP y Gabriella—le dije al bajarme de sus brazos.


    —No me importa—me susurró al oído— ¡LA AMO!—me señaló, como Arturo estaba a un lado de su madre, sonriendo… ¿sonriendo?


    Levanté la vista a casa de Fernand, donde Gabriella y Juan Pablo estaban en la terraza con la luz prendida, sonriendo, tal vez resignación, Gabriella rió, parecía contenta…


    —De saber que la reacción de todos iba a ser así, te hubiera pedido que me trajeras serenata antes—reí, abrazándolo por el cuello y delante de la mirada de todos lo bese y él me respondió de la manera más tierna.—… ¿y cuál es la razón?


    —No hay razón, haría cualquier cosa por demostrarte cuanto te amo. Quiero que el mundo lo sepa. No me interesa su opinión.


    —Levantaras la envidia del mundo—sonreí suspirando.


    —Entonces, que se prepare para más—se inclinó para besarme. 


    Gabriella parecía sacarse lágrimas de su rostro y Juan Pablo de sonreír asintiendo, comenzaron a aplaudir…


    Me tapé la cara con la mano sonriendo, con el brazo de Fernand a mi alrededor, lo mire, suspiré. No podía hablar solo sonreír, me sentía con dicha y felicidad, todo pasaba en cámara lenta, Fernand estaba sonriendo mostrando sus dientes blancos, nos volteamos para ver los mariachis, se agacho y recogió una rosa blanca del jardín.


    —Esta jamás se me olvida—acarició mi rostro con los suaves pétalos, la tome agradecida—Tu eres la más preciosa rosa, opacas visiblemente la belleza de cada una que te he dado.


    —Gracias, me encanto... todo, es mejor que mis sueños, mis más dulces sueños—jamás me habría imaginado estar agradeciendo a palabras tan llenas de miel, mi corazón aplaudía y mi cerebro se resignaba.


    Tomó mi mano.


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 11


     


     


    Observé de reojo a Gabriella y Juan Pablo. Desde que me enamoré de Elizabeth no podía comunicarme de forma mental con ellos, porque no aprobaban nuestra relación. Pero los conocía muy bien. -asintieron con la cabeza- les alegraba que luchara por lo que creía real, lo que yo creía mi paraíso.


    Sostenía su mano sobre la mía, disfrutando el rose que hacía temblar mi alma. Su manos largas y delicadas aferrándose a mí con confianza. Ella se sentía protegida entre ellas, lo sentía, era normal – gracias a quien era yo en su vida- me hacía percatarme en cada momento de la responsabilidad que tenía con ella.


     Principalmente porque estaba enamorado, quería cuidarla, demostrarle con cada acto que la amaba, ella se merecía al mejor hombre y yo quería convertirme en eso. Aprender a serlo a pesar de que no tenía ninguna idea de cómo comportarme como una pareja, nunca viví ninguna relación madre-padre, abuelos, ninguna, solo fui un consejero, un observador.


    Ahora podía sentir el placer de serlo con la persona que amaba, una mujer de pies a cabeza, con todo el sentido de la palabra, una dama. Tal vez era egoísta al no quererme ir a tiempo, pero no podía dejarla, amarla era lo único egoísta que había hecho, y quería continuar con ello.


    Su corazón palpitaba con velocidad y su respiración estaba agitada, volteó a verme con una gran sonrisa mostrándome sus dientes y mordiendo su labio inferior, el viento revoloteo su cabello, su olor llego a mi nariz, el amor que inundaba mi corazón lo hacía reventar de regocijo, de cariño, cada día era diferente con ella cada momento era una experiencia mejor que la anterior.


    Puedo ver esa sonrisa toda la noche sin cansarme. Todo lo que hago es buscando su felicidad En el momento en el que yo ya no lo sea, me iré a pesar de que eso represente una tristeza para mí. 


    Le dediqué una sonrisa de lado con la vista enfocada en sus ojos.


    Con dulzura puso su mano sobre mi rostro, movió su dedo pulgar dando tersas caricias, mi pecho se hinchaba quitándome el aire y regresándolo de forma abrupta cuando me tocaba. Ella me hacía sentir satisfecho, agradecido, y completo. Me deleitaba, era majestuosa.  


    —Soy tan afortunado de tenerte—susurré sonriéndole con cariño, manteniendo mis labios cerrados, poco a poco se fue ensanchando mi sonrisa conforme veía su respuesta, resplandeciendo en su mirada, siempre honesta.


     Elizabeth suspiró. Sus ojos seguían clavados en mí, dándome ese brillo único –glorioso- que tenía para mí.


    Aun si no la sintiera podría entenderla de lo bien que nos comprendíamos, nuestras almas estaban conectadas.


    Mi niña, mi amada, mi cielo, mi paraíso, mi infierno, mi todo ¿Cómo es que alguien puede amar tanto? Ella la culpable de mi dicha.


    Echó una risa entre labios, una melodía divina y suave, mi alma se sentía más serena que nunca cuando la tenía cerca, mi ser encontraba sentido. 


    No entendía porque tan puro sentimiento podía ser una desgracia para los demás. Ella era mi pecado y me aferraba a pesar de todo, no tenía la sola duda que ella me hacía sentir vivo, un sentimiento que nunca percibí a pesar de haber estado en este mundo antes con diferentes personas. Lo observaba a lo lejos, no entendía por qué a pesar de todo el dolor, la gente luchaba por el amor, y ahora lo comprendía.


    Hoy había decidido hacerlo público a todos los que nos observaban, no quería vivir ocultándome. Hablar con la verdad siempre me había parecido lo mejor, sabía que esto tendría una consecuencia, no tenía idea de cuánto tiempo más me quedaba con Elizabeth antes de que hicieran algo en contra. El tiempo que tenía a su lado, quería disfrutarlo sin esconderme, sin atormentarme como ella había dicho.


    Quería vivirlo y sentirlo.


    La dirigí con cautela hacia su padre…desearía que Arturo no estuviera observando esto, el chico estaba sufriendo mucho.


    —Señor—incliné un tanto la cabeza en señal de respeto.


    Elizabeth frunció el entrecejo, aferrada con nerviosismo a mi brazo, tan fuerte, vanamente sentí como Elizabeth se confundía.


    —Muchacho—me abrazó y dio una palmada en mi espalda—Nunca había visto así de contenta a mi hija.


    —Me alegra ser la razón ese es el motivo de todo, aun soy nuevo con esto…— ¿Soy nuevo en esto? ¿No se me ocurrió algo mejor? me estaba poniendo nervioso algo inusual en mí. Aclaré mi voz—Espero me conceda su autorización para ser el novio de su hija—mencioné con un tono de seguridad.


    Parecía que el viento había soplado frio, se tornó un incómodo momento entre Arturo y yo, Elizabeth se notaba inquieta, respecto a la respuesta de su padre. Por supuesto estaba ignorando la respuesta de Arturo, caminando unos pasos hacia atrás, pálido.


    Arturo con esto entendía que mis intenciones eran más que formales, me arriesgaría por ella y aun que ya lo tenía el muchacho claro, con esto se lo reforzaba a todos.


    —Por supuesto hijo, sí...—musitó de forma alegre—Sé que esto va para más, estoy agradecido de que haya encontrado al indicado a una edad tan joven—dijo con nostalgia.


    Elizabeth estaba atónita con los ojos abiertos como platos haciendo que su sonrisa se ensanchara, por supuesto de nervios despeinando su cabello.


     Su padre le dio un largo abrazo, aguantando las lágrimas. Ella le devolvió el afecto con regocijo, les di espacio retirándome a la sala, no tenía ni un cuarto de idea de cuánto la amaba su padre, a ella no le prestaba atención a cuanto la quisieran, no lo media, solo le interesaba querer, derrochaba cariño a cada persona de su vida que ganaba su corazón, algo realmente fácil, aun con su barrera.


     Mi niña se preocupaba tanto por el bienestar de sus queridos a veces de manera inconsciente, siempre me cautivaba cuanto amor tenia para todos, de forma unánime, repartía su gran corazón, tal vez era erróneo de mi parte decirlo, pero la admiraba. Me enseñaba tanto sobre los humanos, el por qué debía ser una raza que debía continuar con su existencia, porque había tenido tantas oportunidades y por qué ahora estábamos luchando por perseverarla, la razón era eso: aun había gente con un alma pura y blanca.


    Arturo se acercó temeroso hacia mí en la sala -no comprendí su reacción, no estaba mirándolo autoritariamente- me extendió su mano tambaleante, mientras Elizabeth y su padre estaban en su abrazo.


    Entonces comprendí su resignación, una vez más, el chico se rendía. A pesar de que fui yo quien se entrometió él se retiraba poco a poco, luchando por su instinto de pelear por lo suyo.


    —Ve con todo, mucha suerte hermano—parecía sincero, pero aun dolido, él pensaba que estaba fallando en su misión, no comprendía ahora su papel en este mundo, y que yo me exponía demasiado.


    —Gracias Arturo—me limite a decir con una sonrisa amable ,sin despegar mis labios. No había palabras de consolación para él, y no creía que fuera correcto que yo fuera quien se las diera.


    A pesar de lo que le había hecho el chico se mantenía noble. Temía que pudiera envolverse en su ira antes de poder alcanzar su ser espiritual y dominar sus dones, hasta ahora los manejaba de manera sorprendente.


    Elizabeth giró rápidamente cuando se limpió las lágrimas con fineza de su rostro, dejando atrás a Rebeca y su padre en la cocina.


    Ella nos dio una mirada impresionada que con lentitud cambio a una sonrisa discreta de fascinación, mantuvo su distancia para no ser descortés e interrumpir a Arturo, pero este se percató de su mirada y se apartó, en un segundo cambio su semblante de Eli, sus ojos brillaban con tristeza, no le gustaba ver sufrir al muchacho, sabía que a ella le dolía ser el motivo por el que Arturo lo experimentaba.


    —Él estará bien—musité cuando me acerqué hacia ella enrollando mi brazo por los suyos y su espalda, recargando mis labios en su cabello.


    Asintió con la cabeza—Lo sé—se volteó hacia mí, poniendo su rostro en mi pecho con su brazos sosteniendo mi sweater, la abracé reconfortándola.


    Se había enfrentado a George y no estaba nada afectada, cuando me vio, sanó su nerviosismo, ella era fuerte y valiente, yo solo fui su cobija después del frio, pero ahora ella parecía conmovida, me rompía en mil pedazos verla así, esto era algo que tenía que hacer sola, aunque quisiera yo no podía hacer nada para sanar su corazón, más que apoyarla y tener paciencia para que su angustia cesara.


     Yo tenía más culpa que ella sobre la agonía de Arturo, pero lo había intentado, olvidarme de ella, mucho antes de ver a Elizabeth, luché en silencio una y otra vez convenciéndome de que iba directo a una locura, pero no pude contra mí, era egoísta, la amaba y la quería para mí, también luche por los celos anticipados hacia Arturo -aun trabajo en eso- en silencio.


    —De verdad espero que él llegue a encontrar a alguien que lo ame como nosotros nos amamos—dijo levantando su rostro, sereno.


    —Yo también—le di una sonrisa fingida… ¿Quería? Sabía bien que era Elizabeth. Ella sintió mi cuerpo tensarse.


    —Hey, no vayas allá—detuvo mis pensamientos con el ceño duro, evitando otra discusión como la del domingo por la madrugada, al volver a casa.


    Pero regresaron con más fuerza, si algo había aprendido estos siglos desde que había conocido al amor gracias a mi niña, era que la energía más fuerte del universo era el amor, te mantenía de pie, luchabas contra cualquier cosa, y te levantaba de cualquier otra, te daba la fortaleza y la voluntad, te animaba a seguir adelante, y cuando te correspondía venía con mucha más potencia.


     Yo la conocía con el amor de pareja, pero había otros motores como el de la familia, los amigos, el de hacia sí mismo, pero cuando era de dos, cuando era con el amor de tu vida, no había límites, si era puro te sacaba lo mejor de ti, y yo le estaba quitando ese derecho a Arturo.


    —Por favor— había suplica en su mirada aunque su tono era cauteloso.


    —Te amo—No sabía porque tuve que enamorarme de ella, pero ya lo había hecho y jamás cambiaria, en ningún tiempo.


    —Y yo amo ese semblante—me miro coqueta, sonriendo solté una risa


    — ¿Cuál?—la tomé por la cintura alejándome un poco para ver su rostro, sonreía ampliamente.


    —Cuando me ves y me sonríes como si fuera la única chica en el mundo—su mirada se llenó de brillo y lágrimas que no dejo ir, se incomodaba cuando la veían derramar lágrimas, siempre se había desahogado de forma solitaria, no le gustaba que sintieran tristeza por ella, porque no le gustaba preocupar a los demás por su causa.


    —Eso es porque eres la única, para mí—mencioné con total honestidad, la única que me había hecho sentir como humano, el amor de pareja era uno de los más grandes regalos que tenían y era una tristeza que muchos no superar valorar. 


    Cuando me conectaron con su alma en el momento de su creación, tuve el más extraño sentimiento que jamás había percibido, quedé en blanco por horas, días, meses como sea que el tiempo humano haya sido.


     No pude asimilar ningún pensamiento, trataba de entender. Era mucho más grande que el cariño por un alma ajena, diferente al amor de mis hermanos o diferente al de alguien que proteges, este tenía pasión, era un cariño sin fronteras, ilimitado ¿Qué era? ¿Cómo se le llamaba? Y después cuando la vi por primera vez en este mundo humano se volvió más fuerte con su tacto, sabía que no podía dejarla y sabía que la amaba.


    Despedí a Elizabeth cuando su padre y Rebeca se acercaron a nosotros para irse cada uno a sus aposentos, y regrese a casa, satisfecho.


     


    —Realmente la amas—murmuró Gabriella sorprendida en la sala, cuando me vio entrar por la puerta del jardín—Realmente te arriesgaras.


    —Siempre te lo aseguré.


    —Tendrás que pasar muchos obstáculos—respondió Juan Pablo.


    —Puedes perder tus alas y sabes a lo que me refiero con ello—mostró preocupación Gabriella.


    —Lo sé. Me lo has dicho incontables veces Gabriella—estaba cansado de esta pelea.


    —Nosotros alentamos a los humanos a convertirse en mejores personas a encontrar su alma, no podemos privar la felicidad de Fernand, iríamos en contra de lo que proclamamos—Juan Pablo estaba analizando la situación como de costumbre. 


    —El problema es que él no es un humano JP, todo sería tan fácil si hubiéramos seguido las reglas, podemos condenarnos también nosotros.


    —Si eso es lo que les preocupa no tienen que aceptar la relación, puedo irme. 


    — ¿y llevarte a Elizabeth? Me parece que no es sensato.


    —Gabriella, dime que me aconsejas y lo hago…que no sea alejarme de ella, eso sabes que no está en disposición y no tocare ese tema nuevamente—lo habíamos hablado infinidad de veces una de esas cuando le declare mis sentimientos a Elizabeth en la playa.


    Gabriella trataba de hacerme sentar cabeza, estaba preocupada por ella -de la que todos se habían encariñado- y claro, también por mí, pero no me importaba sacrificarme, si era por amor lo valía todo.


    —Fernand…Sabes que me encantaría verte con Eli, felices. Ella te ama desde el mismo tiempo que tú la has amado, a pesar de los siglos de sus almas, se han esperado, pensábamos que todo se iba a olvidar pero ninguno de los dos pudieron, no tengo la respuesta a esto, estoy confundida igual que tu—reconoció.


    —Lo hemos hablado los últimos días, aunque no apoyamos que se haya desobedecido la regla, especialmente no queremos que te condenes—Juan Pablo parecía razonar—Mi consejo hasta ahora es que sigas con lo que sientes pero prepararte a las consecuencias, sobre todo de los incubus. Al romper una regla ellos lo verán como que los estamos desafiando y entonces, también romperán las reglas.


    —Es algo que he tenido presente—contesté con brusquedad ante la idea de lo que podían tramarse, para ellos nuestra unión no estaba dentro de sus planes ni del trato. 


    Elizabeth aunque fuera un ser de luz, seguía siendo humana, y con ello se le permitía lo que a todos: El libre albedrio. Podía elegir el mal, el bien, o nada. Esto los incubus lo verían como que la persuadimos para que eligiera su ser de luz y como una burla hacia ellos, podía esperar ahora su revancha llena de trampas, cobrándose y vengándose por su propia mano.


    Esa jamás fue mi intención, romper el trato ni burlarme de ellos.


    Gabriella siguió notando mi rostro sumergido en la aberración de mis pensamientos hacia los dos líderes de los incubus.


    —De cualquier manera, estoy feliz por ustedes, ¿por qué no simplemente fueron humanos?—suspiró al abrazarme con su toque maternal—No quiero perderte Fernand, no queremos.


    —Pero es una gran razón para arriesgarme—mencioné con firmeza.


    Juan Pablo seguía pensando en una solución sin decir palabra alguna.


    —Independiente de toda esta situación sobre Elizabeth y yo…—suspiré—les tengo la inicial preocupación. George y Lauren han estado rondando a Elizabeth, estoy seguro que ya saben quién es, esto no es algo que Lauren haría solo para apartarla de mi camino.


    —Y si ellos saben eso, entonces ellos saben quiénes somos—observó Juan Pablo.


    —Sí, ellos lo saben—aseguré recapacitando mi enfrentamiento de hoy—Me ha retado frente a la misión de San José del Cabo—el ambiente se tensó.


    —Ella debe de estar protegida todo el día y noche, no podemos dejarla sola—observó Gabriella—Pero no puedes ser tú el que este con ella, no podemos complicarlo más.


    —Arturo esta con ella, tengo entendido que hizo pasar un desalojo, el también sospechaba que Lauren comenzaría a persuadirla asustándola y que faltaba poco para que se diera cuenta de quién era Elizabeth.


    —Siempre usan el miedo, que viejo truco—replicó Gabriella— ¿Desde cuándo sabe Arturo que Lauren sospecha…?


    —Desde que tuvo una visión de los sueños de Elizabeth, donde soñó que la seducía Lauren.


    —No era un sueño. Lauren lo hizo, manipulo sus sueños—aseguró Gabriella.


    —Ella lo sospecha desde su presentación en el casting de Porristas. Ningún humano normal la hubiera desafiado con tanta seguridad como Elizabeth—dijo Juan Pablo reflexionando.


    —Así es, por ello Arturo persuadió a Louis que les dirá alojamiento.


    —Ese chico está aprendiendo rápido. No me sorprendería que pronto se ganara su puesto.


    —Hay veces que puedes reservarte tus comentarios Juan Pablo—mi voz era autoritaria—Él no puede hacer sentir algo que no existe, el humano tiene que tener la decisión de hacerlo si no de nada serviría alentar ese sentimiento, estaría alentando a un nada—contesté a la defensiva—Pero Louis y Rebeca ya sienten algo el uno al otro, por eso Arturo logro la reacción de ser recibido en casa de los Hod.


    —Jamás imagine a Louis y a Rebeca—Ccontinuó Gaby cambiando el tema.


    —Los unen dos almas gemelas, de alguna forma están relacionados—me costó más de lo que yo pensé admitirlo, las palabras de Juan Pablo resonaban en mi cabeza.


    —Solo está aquí para cuidarla—me consoló Gabriella observando a JP con desaprobación.


    —Para ser pareja, Gabriella se lo que debían ser, se lo que impedí. Ellos estaban destinados a estar juntos, no hace falta que Juan Pablo me lo notifique, lo sé, todo el tiempo lo tengo presente. Creme que con cada fibra de mi ser tengo miedo a que llegue ese momento, pero lo aceptaría, sobre todo ahora que viven juntos, Elizabeth comenzara a sentir algo, ellos están hechos especialmente para luchar juntos, él está hecho especialmente para ser su compañero—dije en un tono fuerte, tratando de mantener mi calma.


    —Fernand—Gabriella tomo mi mano con cariño y me sentó junto a ella—Sea como sea, ella nunca te olvidara, siempre guardara cariño para ti.


    —El cariño que cualquier niño le tiene a su ángel guardián…


    —No—contestó pensativo Juan Pablo—Tu eres su protector y lo serás siempre, uno de los más grandes tesoros del mundo te lo dieron a ti, para que lo guiaras y de cualquier forma lo has hecho bien, ella emite paz y desde que tú llegaste a su vida ha crecido más espiritualmente. Si seguimos a este paso ella en menos de 4 meses lo alcanzara, cuando antes se atrasó años, desde que le dejaste de hablar cuando era adolecente, Arturo solo es un alma acorde a la suya, pero no la misma.


    —Sin ti ella quizás estaría avanzando hacia otro lado con tan solo sentirte la has motivado—concordó Gabriella con Juan Pablo.


    —Uso la cabeza. Sé que yo solo soy su protector, su guía.


    —Eres el papel más esencial en su vida—dijo Juan Pablo.


    —A veces creo que solo ella cree que me ama, confunde la confianza y cariño que me tiene, como un pequeño niño que se enamora de su maestra de kínder, porque es quien le enseña, pero es una ilusión, solo es admiración y cariño—comenzaba a frustrarme, no quería entrar a lo cuerdo, lo lógico que había estado pasando por mi mente tantos años, solo quería disfrutarlo antes de que la bomba del tiempo se desatara, y la perdiera, cuando ella acomodara las piezas en su vida y se diera cuenta quien era Arturo en realidad para ella.


    —Desde que inicio en esta vida, tú la has alentado de ser una mejor persona, pero ella siempre se ha comportado de una manera diferente, que un niño con cariño a su ángel guardián—dijo Gabriella.


    —Pero es que soy más que un ángel normal, es normal que crea que siente más.


    —No lo es—comentó Juan Pablo—Siempre creí que te amaba, ella reconoció tu alma desde que te hiciste presente el primer día de su vida, pero lo sorprendente es que también reconoció tu cuerpo humano al llegar aquí, por eso si pudiera votar yo diría que continuaras luchando por el amor de ustedes dos, pero avanzar con cautela.


    —Te prohibieron hablarle a su espíritu, y a pesar de eso ella siempre te recordaba y ansiaba por escucharte hasta que se rindió.


    —Y así lo hará si me voy—Aun que era algo que no haría, prefería vivir y morir por estar con ella que no verla en absoluto.


    —Es diferente porque ella ya no es una niña, ya tiene una imagen física en su mente y memorias, sentimientos guardados, ella será incapaz de dejar atrás el pasado, sabes que lo de ustedes es algo con fuerza.


    —Hasta que se enamore de Arturo. Ni siquiera yo puedo luchar en contra del destino—no sabía por qué continuaba con esto, porque me hacía daño, tal vez quería escuchar palabras de consolación, era la primera vez que me las extendían que no se ponían en contra, si no a favor, me sentía apoyado, desahogado, mi cabeza era un desastre.


    Elizabeth había movido mi mundo, lo había desecho en un segundo y construido en otro, uno nuevo, diferente y mejor, pero uno no tan cuerdo.


    —Tendremos que esperar para llegar a esa conclusión—dijo Juan Pablo.


    —Pero sé que ella te ha buscado siempre, rechazó a muchos hombres solo con verlos a los ojos y no verte dentro, ella aún recuerda y eso es sorprendente Fernand, ella ha estado buscando a alguien como tu… a ti, no a alguien como Arturo—confesó Gabriella—No sé lo que va a pasar, pero no queremos perderte y tampoco queremos que pierdas tu alma por la tristeza, estamos en una posición complicada—bostezó Gabriella—Me iré a dormir, mi cuerpo humano tiene sueño—sonrió de manera dulce.


    —Yo igual—sonrió Juan Pablo—Estaremos aquí para ti, siempre—me tomo del hombro. 


    —Nosotros te apoyamos y seguimos, como es costumbre—Se despidió Gabriella, y se marcharon.


     Su sonrisa vino a mi mente, tan solo su recuerdo me hacía sentir alegre y lleno de gracia. 


    Yo no tengo la culpa de amarla. Mi alma grito al universo con un gruñido agudo Porque no pude mantenerme lejos cuando ella aun no me amaba como ahora, estaba seguro que tenía dominada la situación, pero algo me unía a ella, me incitaba a hablarle y estar cerca.


    Di un último vistazo a su habitación antes de recostarme, podía sentirla, estaba completamente dormida y salva. Ella se sentía igual que yo, llenos de vida, sentíamos que podíamos vencer cualquier cosa.


    Cuando apareció Arturo, supe que mis esperanzas morían, yo no estaba destinado para ser su compañero, pero aun así aquí estoy, esperando a que ella y yo podamos estar juntos sin estar asustados de estarlo.


    Tenía miedo, de que en algún momento ella amara a Arturo y lo nuestro entonces habría sido parecido una estrella fugaz, y entonces no sé qué pasaría conmigo, no me imagino no verla, ni siquiera sentir su espíritu, cuando me separaron de ella, en esta vida, cuando la aconsejaba antes de sus sueños, sentí que una parte de mi moría, a pesar que aun yo la veía, desde ese momento no pudo escucharme más, una conexión se perdió.


     Elizabeth solo podía sentirme en algunas ocasiones, escuchaba cada mañana su pregunta ¿Cuándo conoceré al amor de mi vida? Con tan solo abrir los ojos, cada día se decepcionaba más de no encontrarlo, esa pregunta destrozaba mi alma, ¿Quería que lo conociera? Claro quería lo mejor para ella, aunque no fuera yo.


    Aunque algo me decía que ella era algo más que alguien que debía guiar, nos habíamos topado tan solo una vez fuera de esta vida, para vigilar su avance, le costó llegar hasta esta vida, y lo hizo bien, pero desde ahí ansié volver a ser humano y poder tocarla de esa manera, sentir como solo los humanos pueden, verla físicamente, respirar su aroma.


    Recuerdo cuando la volví a ver.


     


    ***


                                                                                                                                          Agosto pasado


    El surfear me relajaba, estos últimos días he estado ansioso, no puedo soportarme. Gabriella y Juan Pablo tienen una sospecha de que se trata por más que me esfuerzo de parecer indiferente, he estado esperando verla, desde que su avión aterrizó en Cabo cuando terminaron sus vacaciones en la Ciudad de México.


    De regreso a casa, sentí una cálida mirada posarse en mí, mis nervios aumentaron, mi corazón se aceleró tal cual la última vez, alcé la mirada lo más casual que pude controlar…


    Ahí estaba ella, parada en su terraza observándome curiosa, se congelo y nuestras miradas se quedaron clavadas unas con otras, reusándose a dejarse. 


    Pude sentir que me había reconocido, sus sentimientos eran intensos, ella encontró en mi mirada lo que había estado buscando, tal vez a su ángel, para aconsejarla y tener mi consuelo de nuevo… pero era más que eso.


    El mundo estaba en pausa, las sensaciones humanas vinieron a mí con fuerza, solo ella me hacía sentir así, ansioso, alegre, hecho un completo desastre, me costaba siquiera pestañar, me sentí nervioso, la amaba desmesuradamente. 


    “Espere tanto este momento” me repetí al ver su bello rostro “Eres más preciosa de cómo te recordaba en mis memorias celestiales” 


    No la había visto en años, cuando se me quito el permiso y solo podía comunicarme con ella por una clase de telepatía, otro plano donde sus pensamientos y sentimientos llegaban a mí, solo algunos de ellos, claro, siempre respetábamos la privacidad, ahora lo más que llegaba a percibir eran algunos sentimientos, no más pensamientos, no podía hablarle, ella no podía sentirme.


    Estaba ansioso por acariciarla, estrecharla en mis brazos, toda mi existencia encontró su razón. 


    No podía decir cuántas almas conocía, con cuantos humanos había tratado por todos los siglos de la tierra, y solo de ella me enamore, cuantos momentos había presenciado, y ninguno me hizo sentir así de vivo y completo como con su presencia.


    Veía el amor humano de una manera diferente, Elizabeth me cambio todo.


    Complicaba por completo mi misión, llevaba preparándome siglos, los mismos que la había amado. Esta era la más difícil de todas, no a cualquier ángel, mandan a la tierra a trabajar tan cerca de un alma humana, lo hacía difícil que fuera ella, Gabriella y Juan Pablo tuvieron que prepararse para esta misión al igual que yo durante siglos, no solo para terminar de preparar el alma de Elizabeth y evolucionar sus habilidades especiales, si no, llevar a cabo la misión por la que ella fue preparada.


    Le dediqué una sonrisa y caminé hacia mi casa como si este no hubiera sido el momento más especial de mi vida hasta ahora.


    — ¿Qué ocurre?—susurró Gabriella desde la cocina cuando entre.


    —Nada—negué con la cabeza, aun con la sonrisa más enorme en mi rostro.


    Ella se heló.


    —La has visto—aseguró Juan Pablo a su lado. 


    Mi sonrisa se desvaneció, me limite a asentir con la cabeza.


    —Dijiste que podías con esto, te has comprometido—murmuró preocupada Gabriella.


    —Puedo—afirmé, Juan Pablo cruzo los brazos guardando sus comentarios.


    —Has estado preparando a Arturo…—farfulló Gabriella.


    —Lo sé. Me daré una ducha—no esperé a que Gabriella contestara y me dirigí a mi recamara.


    Después de alistarme fui a encontrarme con Arturo.


    Sé que no se supone que me enamore de una protegida, mucho menos yo, “Él más calificado, el más preparado” era el líder de esta misión, la más importante que hemos tenido en mucho tiempo, todos confiaban en mí, la responsabilidad que cargaba en mis hombros era mucha, todo debía hacerlo bien, como siempre lo había hecho, nunca había tenido ningún error, la presión aumentaba día con día, debía ser prudente, precavido, inteligente, perfecto…


    —Hombre andas muy raro—Arturo me sacó de mis pensamientos.


    —No, nada todo bien.


    —Puedes confiar en mí, ¿Tienes algún problema de ángeles? Ya sabes se te están cayendo las plumas de las alas, la edad hace que ya no vueles tan rápido como antes…—sacó una sonrisa.


    La culpabilidad se hacía más grande en mi pecho, Arturo era mi amigo, por un lado le estaba fallado y por otro mintiendo, yo jamás había mentido u ocultado algo. 


    —Son las alas, no encuentro el shampoo adecuado para hacer que no se caigan—le seguí la broma, los dos echamos a reír. 


    Nos quedamos en silencio, sentados sobre la arena de una playa virgen donde él a diario se ejercitaba, desde que habíamos llegado a Los Cabos, Gabriella, Juan Pablo y yo habíamos estado con él desde sus 15 años cuando necesito nuestra ayuda en New York, llevaba mucho tiempo preparándolo físicamente y emocionalmente, pero sobre todo éramos amigos.


    — ¿Cuándo la conoceré?—me preguntó haciendo eco en mi cabeza—Me has dicho que ya está de vuelta.


    Inhalé hondo.


    —Pronto.


    —Sé que es raro hermano, pero—hizo una pausa con la vista fija en el océano—Siento que ya la quiero, tu sin duda me has ayudado a darme cuenta de mi responsabilidad con ella.


    No pude contestar.


    — ¿Qué crees que piense de mí?


    Volteé a verlo. 


    —Tengo que decirte algo Arturo—vacilé.


    —Me estas asustando hombre—soltó una risa—No me vayas a decir que de pronto te enamoraste de mí, sé que soy irresistible pero…


    —No—le paré en seco.


    —Vas en serio ¿no?—preguntó cesando sus juegos.


    Tomé aire. 


    —No quiero seguir ocultándolo—inhalé profundo—La amo—sentí como mi pecho se desinfló sacando todo el aire.


    — ¿Qué?—pronunció confuso, viéndome expectante.


    —Estoy enamorado de Elizabeth—era la primera vez que lo admitía con alguien más.


    Arturo se puso de pie con rapidez.


    —Casi te lo creo hermano, pero eres malo con las bromas—trató de sonreír.


    Me levanté. 


    —No es una broma Arturo, siempre he estado enamorado de ella.


    Arturo me veía perplejo, decepcionado, herido, haciéndome sentir una basura. Nos quedamos en silencio unos minutos.


    —Cuando me hablabas de lo maravillosa que era, de cuanto la iba a amar, de su sonrisa, sus ojos, sus sentimientos, me estabas hablando de tu propia experiencia. Pensé que hablabas de ella así porque querías que me enamora, que me sintiera afortunado, pero no… tu hablabas de lo que sentías—Su tono era tranquilo pero culpándome, procesando la información, comprendiendo mis palabras, con la mirada perdida— ¡Tu hiciste que me enamorara de ella! ¡Tú hiciste que regresáramos a Cabo por ella¡—Bramó—¿Por qué me lo dices ahora?


    —Porque no la puedo dejar perder así, quiero luchar por ella. He tratado durante todos los años que puedas imaginar olvidarme de ella… pero hoy comprendí que no puedo dejarla ir.


    —Sabes que…—se tranquilizó—No es necesario que luches por su amor, yo soy el real aquí, y la amo también, ella me amara a mí, ni siquiera tendré que esforzarme, ya es mía—pronunció con arrogancia, la que había desaparecido cuando comenzó a comprender la misión hace tiempo atrás.


    —Te estas comportando como un rebelde adolecente Arturo.


    —No eres nadie para decirme como me comporto o no, tú… tú eras mi hermano, mi amigo, ahora eres nadie.


    —No digas eso…


    — ¡Cállate!


    — ¿Tú crees que ha sido fácil hablarte de ella? ¿Prepararte para amarla? ¿Cuándo yo lo hacía?—levanté la voz desesperado porque comprendiera.


    —Siempre prensé que eras un imbécil, pero ahora lo confirmé, te iras al infierno—maldijo y salió corriendo de mi vista lleno de enojo y confusión.


    Entendía que había perdido a un amigo, pero fue una elección que elegí, al decidir no perder a Elizabeth.


    Ahora tenía que enfrentarme a Gabriella y Juan Pablo, sabía cómo reaccionarían, discutiríamos sobre como perdería mis alas, el peligro que representaba para la misión, entre otras cosas, pero al final, siempre me apoyarían, y si no lo hicieran igual no me importaría, siempre había sido perfecto, todo lo había hecho bien, yo de todos, no se esperaban esto de mí, pero por ella estaba dispuesto a todo.


     


    ***


    Aun me sentía culpable por Arturo, pero jamás me arrepentiría de mi decisión, estar con Elizabeth era lo mejor que me había podido pasar en mi existencia.


    Nadie la concia mejor que yo, ella era especial, sin importar la razón de su presencia en la tierra, podía ser cualquiera, y ella sería tan primordial para mí como lo era ahora. Siempre tenía una sonrisa para las personas, era educada, sensata, fresca, risueña. Sin darse cuenta resultaba ser coqueta de una manera ingenua e inocente, era audaz e inteligente, humilde y sencilla, siempre tenía una palabra de aliento para quien la rodeaba, procuraba de sus amigos, disfrutaba los pequeños instantes de la vida, como la plenitud que la hacía sentir el aire, todo el día se alegraba al recibir una sonrisa de algún extraño.


     Era pura y bondadosa, se preocupaba tanto por su familia, podía encajar en cualquier platica, pero sabía bien sus preferencia, claramente podía ser la mejor amiga del mundo si se lo proponía pero no le interesaba encajar con la gente, solo se preocupaba por ser ella, la gente se encariñaba rápido de Elizabeth, sus amigos la querían tanto.


     Había veces que solía ser obstinada, y con pequeños detalles que daba a la gente se ganaba su confianza… recordaba un día que estaba en la hora libre mordiendo a Guillermo, después le dijo que ya lo había bautizado como su mejor amigo y que no había nada que pudiera hacer para que le quitara el nombre, el muchacho al principio quedo atónito, no se esperaba ese comentario de repente, mucho menos con una mordida en su hombro izquierdo, pero casi de inmediato sintió una gran felicidad, ella suele hacer eso, sorprenderte con su entusiasmo, había tantas cosas de ella que me encantaban. Elizabeth se ponía igual de feliz con un diamante o con una flor pequeña de jardín, lo que de verdad veía significativo era el detalle. 


    Y pensar que una vez me pregunto por qué la amaba… ¿Por qué no hacerlo? Esa pregunta no la esperaba, me causó conmoción, tanto cariño por su inocencia, sentía que ella quería saberlo más para comprenderme que por inseguridad, como la pregunta de un niño ¿Por qué el cielo es azul? Pero después se rindió ante las palabras preguntándose porque ella, una mala jugada de su lógica, siempre luchando con su razonamiento humano y su corazón noble de su ser celestial, ella tenía que nivelarlos para alcanzar su ser espiritual.


    Sabía que lo lograría, tenía una fuerte voluntad, su espíritu tenía coraje y valor. 


    El amor era el sentimiento más grande que cualquiera pudiera sentir, de débil no tenía nada, requería personas astutas y fuertes, con alma llena de esperanza.


    Pero yo no era una persona y esa no era mi misión, solo por ella lo valía, valía luchar, arriesgarse y perseverar.


    Elizabeth era mucho más que una misión, mucho más que ser un protector, ella era más que una llave que salvara a la humanidad, ella era todo para mí. Quería creer que el amor era para todos, incluso para un ángel sin permiso a enamorarse.


    Elizabeth me hiciste creer en el amor.


     


     


    Fernand me demostraste que el amor existe. 


    Me quedé dormida sintiendo mi pedazo de estrella que colgaba en mi cuello.


    El sol se reflejó sobre el mar, hizo que mi día comenzara, enderece mi espalda, con una expresión seria, despeine mi cabello como de costumbre hacia un lado.


    A pesar de que estaba muy feliz por mi vida en este momento, tenía miedo, de lo que seguiría, amaba a Fernand, estaba completamente segura, él se encargaba de reforzarlo en cada segundo, aun así tenia melancolía, podía sentirlo en el aire “Disfruta el momento ahora, jamás sabes cuándo un segundo lo puede cambiar todo” lo ignoraba, pero me hacía sentir enferma, sin fuerza.


    Encontré la casa silenciosa, pero Arturo estaba sobre la barra desayunando cereal, me senté a su lado sin decirnos nada, nos volteamos a ver y dimos una educada sonrisa que no expresaba nada, como si estuviéramos despidiéndonos de lo que era el hoy, confundíos.


    No pude más y rompí el silencio tan seco, de un momento insípido, mientras serbia cereal, aun inexpresiva.


    — ¿Qué pasa?—pregunté como si lo estuviera haciéndolo para mí.


    Tardo un momento en contestar.


    —Cerraste un ciclo—dijo. No lo mire, me concentre en mi plato de cereal jugando con la leche, me sorprendí, no tenía apetito.


    —No sabía que se sentía así…


    —No creo que sea eso lo que se siente así…—Pronuncio mis palabras, seguía sin decir nada—Viene algo mejor—Omitió pronunciar mi nombre en voz alta y continuo—Tal vez diferente, pero fue tu elección y el mundo se está re organizando por tu elección—Asentí, no sabía bien de que hablaba pero al parecer a mi inconsciente no le pareció algo desconocido 


    Cuando termino de decir sus palabras, parecía que el sol saludaba de una nueva manera, una mejor forma, me gustaba más, pero se sentía extraño, como si me estuviera aventurando a algo que sabía me iba a costar trabajo lograr, pero había sido mi elección... un cambio que yo había elegido, me daba tristeza despedirme de algo que consiente no sabía pero podía intuirlo, y pocas veces me fallaba ese sexto sentido, había presentido meses antes que mi familia se separaría, entre muchas cosas más yo le llamaba a este momento en el que mi cerebro se ponía en pausa como el momento “En blanco” cuando me sentía cansada mentalmente, tanto que no podía pensar en nada, es como una capa transparente gruesa atravesando mi mente, como si mi cerebro se estuviera reseteando para programarme para algo diferente. Me atormentaba el pensamiento de ¿Qué sigue? ¿Será mejor? Pero ni siquiera podía analizar una respuesta, solo no había nada.


    “Es algo en lo que tú te metiste aun sabiendo las dificultades, sabiendo de que te despides”


    Volví a sonreír a Arturo, ¿era él verdad mente? ¿De él me despedía? ¿De esta forma de vida? ¿Qué pasaría si no me despidiera de él? ¿Aún conservaría esta vida? … entre en razón, Estas loca, susurro mi razón, mi corazón estaba guardando su nostalgia, pero asentía sabiendo que había elegido lo correcto “La elección más difícil a veces era la que te llevaba a un mejor camino, arriésgate” y ya lo había hecho.


    Por otra parte, estaba entusiasmada por este nuevo inicio que no tenía ni la más mínima idea que era, pero sabía que era por y para Fernand. 


    Arturo se puso sus audífonos y me ignoró el resto del desayuno.


     


    Por mi ventana al subir a bañarme, note que Gaby y Juan Pablo salían, tal vez a la ceremonia de la universidad que darían sobre el aniversario de la independencia mexicana, a la cual no tenía ganas de asistir.


     


    Estaba frente a su puerta trasera del jardín, él estaba sentado sobre el banco con un pantalón de vestir negro, zapato formal, camisa de vestir blanca abierta hasta el pecho, las mangas arremangadas, sus brazos sobre sus piernas abiertas y sus manos deteniendo una copa de vino, el cabello alborotado como si momentos antes hubiera tenido los codos sobre sus piernas y sus manos sosteniendo su cabeza, su expresión era pensativa, viendo la línea donde se desvanecía el gran océano.


    Lo veía detrás del ventanal, le tomo un segundo notarme por la concentración de sus pensamientos, enseguida dejo la copa en el suelo y sorprendido dejando ver su entusiasmo abrió la puerta, con un control, las puertas traseras se abrieron por completo frente a mí, y delante de mi él, sonriendo.


    —Que agradable sorpresa mi niña.


    Suspiré, no dije nada, y de inmediato lo estreché hacia mí con fuerza, por unos segundos se quedó inmóvil, me abrazo después con firmeza.


    —Tengo mucho miedo y no sé de qué…—admití


    —Al parecer también lo sientes—me tomó de la mano y me sentó en el banco de a un lado cuando regreso a su asiento, frente a mí.


    Él estaba sentado con las piernas abiertas recargando sus brazos en ellas pero aun sosteniendo mis manos con las suyas.


    —Por donde empiezo—dijo soltando aire—Hoy es un día de cambios, mi querida Elizabeth, sé que lo notas, seguro Arturo también lo ha hecho.


    Escuchaba sin decir nada.


    —Gabriella y Juan Pablo nos brindan su apoyo, esta mañana me lo han dicho, después de una noticia que nos llegó por medio de Lauren, ella nos puso una advertencia de manera personal, por medio de una carta—Tomo un pedazo de papel entre sus dedos índice y medio para mostrarme la carta que estaba en el suelo junto a su copa.


    La tome con dureza y leí:


    Que maravilloso amor.


    Bienvenidos al juego.


    Lauren Jinn.


    Mi alma asintió aceptaba con seguridad, mi corazón se ponía su armadura de combate y mi razón no sabía que pasaba, reaccione con un escalofrió, Fernand en un segundo estaba a un lado de mi reconfortándome con su brazo, no dije nada.


    Solo quería olerlo, sentirlo, no estaba segura a que me enfrentaba, ni porque, pero algo dentro de mí, algo que iba más allá de mi entendimiento racional y consiente, lo sabía y lo entendía y por más extraño que parecía Arturo y Fernand también lo sabían, no me sorprendía.


    —Tenemos que adelantar nuestro viaje con tu madre, alargarlo un poco, quiero que disfrutes más de ella y que medites fuera de aquí.


    — ¿Cuando?


    —Salimos hoy por la noche—hizo una pausa—Sé que poco a poco estas encontrando sentido a todo, estas despertando, pero de cualquier forma en cuanto estemos fuera de Los Cabos, te contarte todo.


    Estaba reusada, no tenía sentimiento alguno, solo tenía frio.


    —No quería que fuera de esta manera—me abrazó con más solidez.


    Deje el sonido de sus palabras hacer un eco en mis oídos, hasta que contesté.


    —Sea lo que sea Fernand, no me importa la situación, estoy contigo…  Aun no comprendo nada de lo que dices, no quiero atar nada ahora, hasta que tú me lo digas, aunque si… en alguna parte de mi todo tiene congruencia, como si esto lo hubiera esperando.


    — ¿Cómo te sientes?


    —Que pregunta—contesté sonriendo un tanto histérica—bueno, para empezar, no siento nada, lo acepto pero tengo miedo, por el incierto del mañana—admití


    —Y yo de perderte…—No dijimos nada más, nos quedamos disfrutando la vista del océano.


    Llegué a mi recamara y comencé a hacer las maletas, mientras doblaba la ropa en el suelo, sin que yo pudiera controlarlo empecé a llorar abrumada.


    Escuché a Arturo entrar hasta mi closet, se puso de canclillas y me abrazó, mi llanto se soltó más, incesable lleno de pánico sobre mi futuro, mi vida, mi alrededor, todo se desmoronaba.


    — ¿Por qué?— sollozaba en su hombro.


    —Así lo decidiste tú, siempre la manera difícil eh—sonreía sin alegría.


    — ¿Por qué, nadie me dijo nada antes?


    — ¿Lo sabes?—susurró sorprendido aun sosteniendo mi cabeza.


    —No sé lo que se Arturo, no sé. 


    — ¿A dónde iras?—preguntó rígido soltándome mientras se sentaba frente a mí en el suelo. 


    —Con mi madre—él asintió—Arturo… Prométeme algo.


    —Lo que sea.


    —Protege y cuida mucho a mi padre…—no hablaba de un ahora, si no de un futuro, recordando la nota de Lauren.


    —Calla, no es un despido, regresaras ¿no?—enmudecí—Tienes que regresar, yo te buscaría donde fuera.


    —Sabes que no hablo del viaje de mi madre…—se calmó y asintió.


    Me quedé viéndolo por largos minutos, su rostro tierno, él era mi rostro lindo… cuídate.


    Cerré los ojos, tome fuerza inhalando hondo, me acerque a él, lo tome entre mis manos, sus ojos brillaban entre entusiasmo y tristeza.


    —No sé quién eres o eras o debías ser en mi vida, pero siempre estarás en mi corazón—sentí nauseas al pronunciar esto, por la nostalgia con las que llevaban mis palabras.


    Acerque mis labios a los suyos, respirando lentamente, dejando sentir nuestro rose, él los desprendió y los entrelazo, en un baile de ternura se abrazaban disfrutando lo que nunca fue, por mi decisión, por haberme enamorado del equivocado, sobre Arturo solo sentía cariño y alguna conexión inexplicable.


    — ¿Por qué lo hiciste?—preguntó cuándo terminamos de besarnos.


    —Quería saber, que se sentía hacer lo correcto—regalarte unos instantes lo que pudo ser.


    —Te amo Elizabeth, siempre estaré para ti.


    —Por favor no lo estés…—mi voz se me quebró, pero seguí con firmeza ordenando—Busca a tu amor verdadero, yo he encontrado al mío, no a quien la vida te ordeno amar, a quien tu alma ama.


    Arturo asintió sonriendo sin alegría.


    —Estoy feliz de que así lo hayas hecho, de que lo hayas encontrado—casi trataba de convencerse a sí mismo.


    —Lo hice—afirmé.


    —Sobre tu promesa, cuidare de tu padre, pero solo mientras regresas, porque no hay nada de que preocuparse—dijo confiado, por sus palabras se refería al futuro incierto del que hablábamos indirectamente.


    Cambiamos la plática, me acosté sobre sus piernas unos momentos nos inundamos en nuestros pensamientos, después conversábamos de cosas absurdas, bromas.


    Iba a extrañar esto.

  


  
    Capítulo 12 


     


     


    Regresé a casa de Fernand, lo encontré en su sala recostado con un pie apoyado en el suelo, la mano pasándosela por la frente. Le pedí que me llevara a ver a Guillermo, tenía que hablar con él antes de irme, no quería quedarme con la duda de lo que pedí investigara por mí. 


    Estábamos silenciosos en el carro, un silencio que me acobijaba, el sostenía mi mano mientras conducía.


    —Solo vengo para despedirme, iré unos días con mi madre, pero no quería irme sin avisar—sonreí abrazando a mi mejor amigo, cuando me abrió la puerta. Fernand se había quedado en el carro.


    —Tengo la información que me pediste—recordó Guillermo antes de que yo pudiera hacerlo.


    Tomé asiento en su cama a un lado de él, me observo unos segundos, curioso y comenzó de manera directa.


    —El incubus es un demonio masculino, al femenino se le llama súcubo, se encuentra en diferentes culturas por todo el mundo—empezó con voz informativa— estos seducen a su víctima generalmente durante los sueños, para tener relaciones con ellos mientras duermen, y procrear a los hijos que su maldición no los deja tener entre ellos, y así asegurar el futuro de su raza en el mundo. Son un tipo de demonios en cuerpos de personas, mitad humanos mitad demonios, usan a las personas para tener hijos y que ellos se mezclen entre nosotros, normalmente esos niños no saben que lo son hasta que crecen pero suelen ser malvados desde pequeños y desarrollan extraños poderes—hizo una pausa, el tono le cambio ahora tenía un poco de preocupación.


    —Me adentre en las páginas de internet y libros, en uno de ellos mencionaban que estaban en la espera de la llave que liberaría al mundo del mal o del bien, para que este solo fuera de uno solo, con esa llave conseguirían procrear una especie nueva a través de su primogénito, con eso se crearía una raza libre, podrían reproducirse entre ellos, una más fuerte, que derrotaría al bien y no solo eso, si no que lideraría al equipo oscuro, a ganar la batalla con sus habilidades y dones especiales—tomó aire—si ellos llegan a conseguir a esa llave y es seducida, terminaría el fin de la humanidad—Tragué saliva pero seguía escuchando con atención, no sentía miedo, solo quería saber a qué me enfrentaba—Tal vez me he dejado sugestionar mucho, con tu sueño y lo que conseguí, pero…en todas las partes que leí ellos son descritos casi como son George y Lauren, de belleza infinita pero maldad en sus ojos, seres sin alma o como ellos lo describen una alma negra.


    Analizaba cada una de sus palabras, nunca había sido fan de las leyendas, pero esta vez no solo parecía una historia de terror en mi vida, sino un punto clave en ella.


    — ¿Y bien?—pronunció Guillermo.


    —Es extraño… digo no tenía por qué haber soñado con eso ¿no? De cualquier manera nunca me han agradado esos dos, siempre recorre un escalofrió cuando los veo…


    —Eli—Me interrumpió—En tu sueño ella mencionaba una llave, te mencionaba como esa llave… no puede ser coincidencia lo que he encontrado—dijo seguro.


    —Estás haciendo conclusiones, prefiero no prestarle atención a los rumores.


    —No, estoy hilando las situaciones Elizabeth, si prefieres pasar por alto las señales, bien, hazlo, pero por favor cuídate—parecía una súplica, yo asentí tranquila, no era en algo que quería meter a mi mejor amigo, no en algo que involucrara a George y Lauren.


    —Pero tengo mejores noticias—Guillermo sonrió de oreja a oreja como siempre lo hace, entrecerrando sus ojos.


    —Uhum…


    —Bueno, leyendo sobre todo esto, me puse a pensar en ti, y en la riña que tuvieron Arturo y Fernand, supongamos que George y Lauren si son seres diabólicos y no solo personas desagradables –sonrió divertido— Supongamos también que tú eres esa llave…entonces Arturo o por lo menos Fernand tendrían algo que ver ¿no?


    — ¿A qué quieres llegar?—contesté de inmediato sonriendo lidiando la cabeza, sabía por dónde iba—Sácalo ya.


    —Bien...—comenzó de nuevo—Investigue también sobre que podrían ser, no conseguí nada sobre la historia de “la llave” pero si sobre algo significativo para una persona, tanto normal, como salvadora de la raza humana.


    — ¡GUILLERMO!—exclamé para que dejara de dar tantas vueltas.


    —La riña sobre ellos dos, sus palabras y ver tu posición en ese momento…


    — ¿Qué posición?—interrumpí. 


    —Tal vez no fue consiente, pero no quisiste irte por ninguno de los dos, porque tienes una conexión con ambos, y no puedes o quieres verla—le hice un gesto de desesperación.


    —Uhum... —repetí impaciente.


    —Fernand y Arturo tienen más relación en tu vida de lo que puedes imaginar, cada persona tiene almas gemelas me imagino que también has escuchado esa leyenda—rió—Bueno déjame decirte que es tan verídica como el amor verdadero o “twin flame”—Dijo y fruncí el ceño confundida, Guillermo me sonrió con ternura—Es a lo que voy: El alma gemela puede ser cualquiera, puedes tener 1 o 10, tu mamá, tu amiga, tu vecina etc... que tienen un porciento de parecido con tu alma, el alma gemela es un alma que es parecida a la tuya o casi igual, pero que es individual, no una misma, en cambio el twin flame, es un alma que a pesar de la distancia y el tiempo, siempre te estará buscando, porque es tu propia alma separada en dos en el momento en que se creó, para que algún día pudiera estar unida a ti en el mismo tiempo, momento, buscándote en pasado, presente y futuro. Esa es la misión de las twin flame encontrarse en algún momento de las vidas, pocas se encuentra, en cambio encuentran a un alma gemela con una compatibilidad mayor a 80% en su alma con el que se siente identificado o casi igual que esa, pero no la misma.


    —Okay, supongamos que no te has vuelto loco, o que no estás en tu momento romántico… ¿Qué sería Fernando y Arturo? —tenía miedo de escuchar una respuesta y que no fuera la que yo quería.


    —Eli, puedo asegurar que Arturo es tu alma gemela y Fernand tu Twin Flame, quien te ha buscado durante toda las vidas y tú a él—a mi corazón le gusto la respuesta—En cambio, Arturo es un alma que siempre te acompañara en cualquier vida para apoyarte y hacerte crecer como tus otras almas gemelas con menos compatibilidad. Si no hubieras conocido a Fernand, Arturo seria tu compañero, pero lo has hecho Eli, se encontraron y si lo hicieron no es coincidencia, es porque juntos tienen una misión en esta vida… y quien sabe, tal vez sea por “la llave” llevo mucho estudiando este tema, quiero hacer un programa dedicado a esto—explicó


    —Y ni de locos que tu investigación romántica es gracias a Brithany.


    —Ni de locos—soltó a reír, dándome la razón sin admitirlo abiertamente.


    Suspiré—Por más disparatado que parezca, has hecho que muchas piezas de mi rompecabezas se unan, aunque yo no quisiera unirlas…


    —Lo que quiero decir Eli, es que estas con la persona correcta—Guillermo terminó, en un tono reconfortante, le di un largo abrazo.


    —Gracias por preocuparte por mi Mem.


    —Lo que sea por mi mejor amiga—dijo Guillermo más tranquilo, incluso parecía cansado.


    Casi me echó a llorar pero contuve, tenía que ser fuerte, sobre todo si… no sé si era el destino, la vida o simplemente casualidad, estaba encontrando respuestas que no buscaba, por algún motivo, que el tiempo resolvería. 


    — ¿Cuando vuelves?—preguntó para hacer platica.


    —La próxima semana…—vacile, Guillermo bostezó, estaba segura que había pasado todos los días buscando lo que había pedido sacrificando su sueño. Es tan obstinado que hasta no conseguir lo que busca no descansa me recordé.


    —Podrías haber dormido—lo regañe, Guillermo se sorprendió y sonrió.


    —Estaba interesante la historia—se expuso levantando los hombros aun sonriendo.


    —Está bien, te dejare dormir—dije al pararme de su cama—Nos vemos la próxima semana—pronuncié ahora con más seguridad.


    —Cómo te adoro Eli—Aun sonreía sentado en cama, observándome con sus hermosos grandes ojos verdes y su tono extranjero que cada vez era más normal para mí, un acento que le hacía honor a su carácter, entusiasta, como el caribe—Te veo en una semana—se paró para abrazarme y despedirme en la puerta principal.


    —Por cierto, deberías contarle a Brithany lo que sientes—dije al dirigirme al carro sin esperar respuesta, solo note una pequeña sonrisa tímida de su parte.


    Fernand aguardaba recargado en el carro se veía tan reluciente con sus bermudas azul marino, camisa blanca, cinturón café, zapato náutico café con azul marino, yo traía un short blanco, con camisa sin mangas negra, sweater amarillo y sandalias color oro que hacían juego con mi pulsera ancha y mi collar ancho con negro.


    Se saludaron a lo lejos, Fernand me abrió la puerta del carro blanco. En cuanto estábamos a dos casas de la de Guillermo, un nudo rosaba mi garganta, inhalé para sacarlo de ahí.


    —Está bien mi niña, él estará bien—prometió con firmeza, acariciando mi rodilla, con otra mano en el volante, dijo tratando de hacerme sentir mejor, casi para que él también lo creyera.


    —Puedo dejar al mundo entero si estas tu—respiré consolada, Fernand se puso tieso y reservo sus comentarios.


    Habitaba un hueco de preocupación en mi pecho, quería arrancármelo, no sabía con claridad a que se debía, la carta de Lauren amenazando, Guillermo contándome todo eso, el no estar aquí toda la semana y dejarlos con George y su compañera, la incertidumbre de lo que ocurriría, el conocer poco a poco una verdad a la que le tenía miedo…


    Lo acompañe hasta su recamara para empacar, era brillante y refrescante, como toda su casa, pura y alegre. Su cama estaba viendo hacia al mar, tenía largos postes de madera en cada esquina cortinas delgadas blancas, su edredón era blanco, frente a ella un baúl viejo de madera de pino, había un escritorio de vidrio con madera a un lado de la cama con una fotografía de nosotros en Mona Lisa, y otra mía en la playa, parecía haberla tomado a lo lejos, le enseñe el retrato con una sonrisa burlona, se encogió de hombros sonriendo.


    —Te dije que me gustan las fotos instantáneas, tome muchas pero esa fue la que más me gusto—observé la foto, estaba caminando por la playa con esa mirada que solo le doy al mar, satisfecha, acababa de llegar de con mi madre.


    —Podría pensar que eres un loco acosador—reí.


    —Podrías estar en lo correcto—caminó hacia mí y me dio una rápida vuelta en el aire—Por ti estoy completamente fuera de mis cabales—observé su rostro, sus pómulos marcados, sus ojos de color inexplicable, tantos colores como el mar, parecía que podía verlo dentro de ellos, él era mi mar… mi todo, le di un dulce beso en los labios, el volvió a su armario para empacar.


    Entre con él al pequeño cuarto, todo estaba tan ordenado y limpio, de paredes blancas como las de su habitación, todo era blanco, excepto por la poca madera tostada.


    ¿Cuál será su color favorito? Reí a mis adentros. El Blanco, ni siquiera es un color refunfuño mi cerebro a mi frase… 


    Cuando me aburrí de verlo meter su ropa cuidadosamente a su maleta, por curiosidad, comencé a caminar por la terraza, donde había un Chaise Longue y al fondo se veía la tina del baño, este era del mismo color: Blanco, su baño era enorme, podías entrar desde la terraza por el lado derecho o la puerta dentro de su habitación, las puertas eran corredizas, la tina era en forma de huevo a un lado la regadera a la intemperie, camine hacia dentro donde había un pequeño cuarto donde estaba el W.C., un gran espejo con una barra donde igual en forma de huevo blanco, estaba el lava manos.


    Como es que no se ve desde mi terraza esta parte de la suya, podría verlo visto bañarse… me sonroje ante mi idea y la aparte.


    Regresé con Fernand.


    —Tengo algo que decirte…—le solté sorprendiéndome también a mí misma.


    —Dime—estaba interesado, había dejado una chamarra café dentro de la maleta, para dirigir su atención a mí.


    —Guillermo me hizo pensar mucho, y no quiero tener ningún secreto contigo—suspiré—besé a Arturo—mis palabras fueron repentinas, Fernand estaba pálido y serio.


    Guardaba un aterrador silencio, alterando de sobre manera mi pulso.


    —Gracias—Fernand me veía con un semblante hosco—Por decirme.


    —No lo hice por mí, fue por él, sé que parecerá tonto, pero…


    —No lo es—interrumpió de manera fría—No estoy enojado, entiendo.


    De pronto mi lógica comprendió su frustración, no era hacia mí. 


    — ¡Oh no Fernand! No… nunca podría amarlo como a ti, se lo he dicho, no quiero que sigas dudando de eso, de que en tu cabeza quepa la idea de que si tu no hubieras parecido yo estaría con el…


    —Lo harías.


    —Tal vez, pero no como te imaginas, él es un amigo—comencé tranquila—Guillermo me ha aclarado todo, existe algo llamado Twin Flame y eres tú, Arturo es mi sould mate—me sentí tan estúpida al mencionar estas dos comparaciones, pero lo que importaba era el punto, el significado— ¿La diferencia? Es que tu alma y la mía es la misma, la de él solo es similar a la mía, nosotros siempre nos buscamos raramente se encuentran simultáneamente en la misma vida y cuando pasa es mágico… él siempre está conmigo, siempre aparece, acompañándome en la espera por ti—tomé su mano y al mismo tiempo apreté mi dije, a Ámbar.


    Sentí como si hubiera descifrado un gran misterio, mi respiración paro y mi corazón se aceleraba de una manera agradable, me sentía vencedora, como al ganar una pequeña partida de póquer.


    Parecía haber sido un shock, entramos en algún rincón de nuestros pensamientos, todo giraba y se veía tan vivo, muchos pensamientos como si no hubiera tiempo y lo viéramos todo a la misma vez, como si el viera lo mío y yo lo de él, de pronto todo era negro y mi mente estaba en blanco.


     


     


    Abrí los ojos y estaba acostada sobre su cama, el acostado a un lado de mí, observándome con el codo recargado en su cama y su mano sosteniendo su rostro, con su otra mano sostenía la mía.


    —Tuviste una carga de información—explicó tranquilo. 


    —Ilústrame…—me sentía confusa y adormilada.


    —No sé lo que ocurrió, de alguna manera despertaste la información en ti, lo que ya sabes y también lo que no, lo comprenderás completamente, aunque tardaras varios días en acomodar todo. Podrás tener algunas visiones del pasado…Pero sobre todo hiciste algo para que yo regresara a ti—Entrecerré los ojos.


    — ¿Te fuiste?


    —No—rió con dulzura—Antes había perdido comunicación contigo, pero regreso, puedo entenderte por completo y tú a mí, como…si fuéramos uno.


    —Pensé que ya lo hacíamos—comenté un poco indignada, Fernand soltó una risita—Si, pero no solo como mi pareja mi niña, esto es diferente—continuó—Ya no necesitare decirte nada, ahora tú lo empezaras a recordar, a comprender, y yo estaré aquí para cumplir mi misión: Orientarte en esos recuerdos—Fernand aún seguía en la misma posición sonriendo satisfecho, mis ojos continuaban entrecerrados, él sonreía mostrando sus dientes superiores, relucientes, su sonrisa amplia y llena de vida.


    —Por ejemplo te puedo decir, que entiendo por qué besaste a Arturo, que te dijo Guillermo…pero ¿Disfrutarías verme bañarme?—Toda la sangre de repente vino a mi cabeza despertándome por completo, me incorpore rápidamente, él siguió riendo, le solté un pequeño golpecito en el hombro.


    — ¿Cómo lo sabes?—dije apenada con los ojos abiertos como platos.


    —Existe una conexión entre tú y yo… un lugar donde se puede decir que dejas esos pensamientos abiertos para que yo los vea.


    — ¿Puedes saber que pienso? ¿Qué digo en mi mente?—entró una oleada de pánico a mi privacidad, dejando atrás la pregunta ¿Cómo lo haces?


    —No así—sonreía—no escucho tus pensamientos, no puedo saber las palabras de tu mente con exactitud solo las que tú quieres darme, pero si siento, leo y veo tus pensamientos.


    — ¡Por el cielo, es lo mismo!—comencé a alterarme, por no entender. 


    —Puedo saber lo que sientes cuando ves el mar, lo que opinas de él, algo definido, pero no tú platica interior, solo si es hacia mí...


    — ¿Puedo hablar contigo?—Hola… probando, uno dos tres…pensé, me sentía absurda.


    —No por ahora, no hablar, pero si un pensamiento es muy fuerte y definido sobre mí, algo que sabes con claridad, entonces yo podré verlo, podrás sentirme, escucharme, pero tendremos que trabajar en eso para fortalecerlo.


    — ¿A qué te refieres con que te lo quitaron?...


    —Solo podía sentir cuando algo era grande para ti, como tu pesadilla, pude sentirte agitada y molesta—Me confundía a un más la manera de asimilar lo que me decía.


    — ¿Pero sabias de que era?


    —No, yo no. Arturo si, él en cambio tiene visiones de ti, las que inconsistentemente le otorgas, son como mensajes por medio de videos…—me explicó. 


    Respiré profundo, me tranquilice.


    — ¿Que eres?...


    —Un ángel.


    —Si lo sé, y yo soy adorable, pero no estamos hablando de eso— ¿Adorable?  Claro que sabía que Fernand era como un ángel, tan bondadoso y hermoso, pero no era el momento de hablar sobre sus cualidades.


    Fernand solo una risa inocente hacia mí, exactamente viéndome como una pequeña niña confusa, su rosto se tornó más serio.


    —No mi niña—un flash trajo una vivencia con esas palabras, que aparte de mi mente para escucharlo—De verdad soy un ángel… soy tu ángel protector, tu guía.


    Me congelé, trataba de que esa explicación entrara en mi mente y no solo en mis oídos.


    — ¿Qué?—mi voz era débil, Fernand estaba sentado frente a mí con las piernas en el piso, él iba a comenzar lo pare poniendo un dedo en su boca suavemente—Dame unos segundos para asimilarlo.


    No siempre te dicen que estas enamorada de un ser celestial y ya era demasiado tarde para que pudiera temerle al compromiso, lo amaba, no podía dejarlo, fuese quien fuese.


    Mi mente volvía en blanco, casi comprendiendo todo o teniendo una crisis por sobre-información. 


    Entendía por qué se sentía tan inseguro con Arturo, porque me dijo que amarme era su único pecado, porque no sabía nada de sus padres, ni exactamente de donde era, porque era tan carismático, porque jamás había tenido una chica en su vida, porque me enamore de Fernand desde que lo vi…sabía quién era él… pero ahora se abría una nueva pregunta:


    — ¿Quién soy yo?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    Capítulo 13 


     


     


    —Ten un poco más de paciencia mi niña, lo averiguaras, y yo estaré aquí para orientarte.


    “Mi niña” Ese tono, el flashback regreso nublando mi vista envolviéndome en mis memorias, él era mi “amigo imaginario” de la niñez que de pronto dejo de haberme, el que me tarareaba esa canción antes de dormir, quien había crecido conmigo a quien reconocí en cuanto lo vi, comprendía ahora porque siempre me había dicho mi niña con ese toque especial, porque me amaba con cariño y ternura, con respeto y con admiración, no por ser un sinónimo de un padre a su hija …estaba enamorada de este ángel y el de mí, desde el primer momento de mi vida, pero ¿Cómo era posible que fuera mi Twin Flame? No podría tener la misma alma que un ser celestial, era más que irracional.


    —Tu siempre estuviste conmigo…—él asintió, asumí que él había sentido y tal vez visto algo de mis últimos pensamientos, quería que lo hiciera.


    —Así es…—murmuró con cuidado, su voz era seria pero cariñosa.


    —Estaba tan confundida cuando te vi por primera vez aquí, no sabía porque estaba interesada en ti si no te conocía, no entendía cómo podía desear a algo que no sabía si existía, como se llamaba o como era su rostro, como podía estar tan segura de poder reconocerte cuando te viera por primera vez… todo eso, era porque ya sabía quién eras, ya sabía de verdad de quien estaba enamorada, a quien realmente pertenecía mi corazón, no estaba equivocada al decir que ya sabía que quería…siempre que me preguntaban ¿Cómo sabes que él no puede ser el amor de tu vida? Era porque de verdad lo sabía… sabía quién era— Fernand estaba observándome con cautela, yo explicaba casi para mi… Yo sabía que mi corazón era de alguien, en ese momento no sabía el nombre ni como seria físicamente, pero ya lo quería.


    — ¿Porque tardaste tanto?—le reclamé—Si siempre estuviste conmigo.


    —Por qué no se supone que tendríamos que estar así…—apretó los labios.


    —Claro que sí, no me queda duda de que estamos juntos por algo, y ahora puedo comprender tus dudas… y firmemente te digo que estoy enamorada de ti, más allá de lo imaginable, más allá de mis fuerzas, de lo físico, incluso de lo emocional, te amo por quien eres, no por lo que eres o lo que tienes, te amor por ser completamente tu Fernand. Si tú te hubieras quedado tras la cortina, si no hubieras aparecido en mi vida, aun seguiría buscando tus ojos… porque esos son la ventana del alma, y puedo verte completamente en ellos, no a Arturo, no a nadie, lucharemos por esto, y ahora lo haremos juntos, no tu solo, porque somos nosotros… 


    —Estoy tan enamorado de ti, te amo con todo lo que soy.


    —Lo sé, ¿Tú lo sabes?—susurré.


    — ¿A pesar de que yo no estaba hecho para ser tu compañero? ¿A pesar de que te arrebate el derecho de enamorarte de la persona correcta?—enfatizó persona.


    —Me regalaste el derecho de amar a un ángel y sobre todo, de amarte.


    Fernand se sentía atormentado por remplazar a Arturo -cuando si el no estuviera aquí, seria al revés- se sentía culpable de que Arturo no estuviera conmigo, por desviarse de su misión y por amar a una humana. 


    Yo. De amar a un ángel de la manera que lo hago.


     Tendríamos que superar muchos obstáculos, pero sabía que lo haríamos. Tomé su mano y besé su mejilla con suavidad.


     


     


     


    La despedida con mi papá fue triste por mi parte, pero él se veía muy feliz con Rebeca.


    — ¿Cómo te sientes?—preguntó Fernand cuando ya estábamos en el avión.


    —Siempre se me ha hecho difícil despedirme incluso cuando regresaré en unos días, pero estoy feliz de ver a mi mamá.


    Estábamos en un avión privado donde Fernand tenía convenio con la compañía que hacia los charters, era mi primera vez en uno privado. Se asimilaba a primera clase, en mi opinión me gustaba viajar con gente, sentirme acompañada cuando viajo sola, pero en esta situación era cómodo, me gustaba estar entre los brazos de Fernand en privado.


    —Puedo preguntarte algo…—vacilé.


    —Lo que quieras mi niña—Fernand se veía ligeramente sorprendido.


    —He estado pensando sobre... ya sabes, mi comentario sobre tú en la ducha, y me hizo hacerme una pregunta.


    Él se veía inquieto.


    —Me refiero a… bueno, creo que lo nuestro es algo serio ¿no? Ammm las parejas normales tienen 2 o 3 parejas serias antes del gran paso: casarse.


    Fernand se puso pálido, yo seguí.


    —Supongo que muy pocas se esperan a tener relaciones hasta al matrimonio… yo siempre he querido esperar—excepto las primeras veces que nos besamos, pero no estaba pensando claramente—pero bueno…dado que tú eres un ángel—pronunciar las palabras en voz alta me hacían temblar, se escuchaban más serias y formales en alto—no sé qué sigue, si podemos casarnos, tener relaciones, hacer una familia… está claro que no será una relación normal, tampoco digo que lo hagamos mañana.


    Le tomó unos momentos contestar.


    —Tampoco sé que seguiría—observo al horizonte sin expresión—Quiero decir, estoy completamente enamorado de ti y me gustaría poderte dar una relación normal, un matrimonio con muchos hijos, envejecer juntos…pero mentiría si prometo algo así—Fernand veía mis ojos, con dolor. 


    Sentí pánico de perderlo.


    — ¿Sin embargo estarás siempre conmigo? No importa si no envejeces, si no puedes tener hijos, si no puedes casarte… si no puedes compartir tu cuerpo con el mío.


    —Tranquila mi amor—besó mi frente calmándome— No, no puedo envejecer pero si puedo tener hijos, mi cuerpo humano lo permite… pero mi cuerpo es lo único que permitiría eso—aclaró sin mucha explicación.


    Por supuesto, Fernand ni siquiera debía estar conmigo, es ilógico pensar más allá.


    — ¿Que te podría pasar?—un suspiró se quedó atorado en mi pecho.


    —Lo desconozco, pero nada agradable seguramente—mi corazón se detuvo por unos segundos—Te estoy quitando tu vida, las etapas de ella—se reclamó culpable volviendo sus ojos a la negrura de la noche.


    —Jamás digas eso de nuevo, eres la única etapa que quiero vivir—puse fin a su conversación.


    Terminamos de hablar sobre eso, estaba segura que el tiempo resolvería mis dudas, tenía que tener mucha más paciencia.


    Me recargué en su hombro mientras contemplábamos la noche desde la altura.


    Llegaríamos de sorpresa a casa de mi madre, ella pensaba que llegaríamos el fin de semana, así que le dará alegría, ella amaba este tipo de sorpresas.


    La casa estaba subiendo la colina, se podía ver parte de la ciudad de México, la vista en la noche era increíble miles de foquitos, que para mí, eran estrellas al revés porque no se podían ver en el cielo al menos que estuviera despejado de smog.


    Hummm suspiré casa…mi otra casa, mi otro hogar. Donde estaba mi madre, mi hermana, mi padre y ahora Fernando seria mi hogar.


    Veíamos por la ventanilla del avión cuando estábamos arribando, las luces de la noche se hacían más cercanas, Fernand tomo mi mano con fuerza mientras yo sentada a un lado de la ventanilla veía las luces con entusiasmo, no podía esperar a ver la cara de mi hermana y de mi madre.


    —Me alegra mucho, estar haciendo esto contigo—murmuró Fernand.


    — ¿Exactamente qué?—pregunté algo confundida.


    —Acompañarte de regreso a tu segundo hogar y por fin conocer en persona a mi suegra—posó su nariz sobre la mía sonriendo, menciono “persona” con algo de humor.


    Fernand sentía mi emoción, y yo aunque no pudiera sentirlo directamente veía su nerviosismo.


    —Está bien, creme que les simpatizaras, no conozco a nadie que opine lo contrario—reí dando un apretón a su mano.


    —Gracias—dijo entre sonrisas.


    El avión aterrizó, el despegue y el aterrizaje eran mi parte favoritas del vuelo. No podía dejar de sonreír, por muchas razones: Fernand estaba conmigo, vería a mi madre de nuevo, mi novio era un ángel…


    Fernand me veía con mucho cariño escondiendo una sonrisa pícara de su rostro.


    —Dime…—yo tenía los ojos entrecerrados, sin quitarle la vista de encima.


    —Me encanta como disfrutas los pequeños detalles de la vida, las luces de la ciudad, el aterrizaje, el mar, el sonido de la marea, el viento… ni siquiera le diste importancia al lujo en el que viajamos


    Me sonrojé, me hizo recordar a un pequeño cachorro cuando saca la cabeza por la ventana del carro.


    —Alguien algún día me dijo que las mejores cosas de la vida, eran los pequeños detalles que ya venían incluidos—recordé con cariño las palabras de mi abuelo materno.


    — ¿Lo extrañas? Que tonta pregunta, claro que lo haces…fue un gran hombre.


    Tomó un minuto a mi cerebro entender por qué Fernand sabía a quién me refería y que se expresara así sin conocerlo, él lo conocía, el me conocía mejor que nadie, se sentía increíble estar con alguien que sabía exactamente quien eras y aun así te amara.


    Un chofer pasó por nosotros al aeropuerto -por parte de la compañía de aviones- en una camioneta Lincoln MKC negra, casi todo el techo era transparente.


    —Es algo indiscreto y mal educado, pero ¿cuánto ganas con los trabajos que realizas y las donaciones que te hacen de la fundación?—pregunté sorprendida por todas las cortesías que recibía y que yo desconocía.


    Fernand estaba sosteniendo mi mano dentro de la camioneta, que se dirigía hacia casa.


    —La fundación recibe más de un millón de dólares al mes. Yo no obtengo nada de eso, como ya te había contado. Solo prestaciones de los patrocinadores como: transportación aérea y terrestre en los viajes, restaurantes, hoteles, me llega ropa, y muchos otros regalos muy caros. Sobre los trabajos independientes puedo ganar hasta quinientos mil dólares con un proyecto, he tenido hasta tres proyectos al mes—dijo con toda sencillez como si hablara de recibir 5 pesos, me quedé con la boca abierta.


    —Es una fuerte cantidad de dinero.


    —Lo es.


    —Nunca te vi en las noticias.


    —No es necesario llamar la atención de los medios o de las personas, prefiero el anonimato. Los patrocinadores ya se encargan de hacerle suficiente publicidad a la fundación cada vez que donan, hay cosas más importantes que el dinero y la fama, yo no hago esto por ninguno de los dos así que me es indiferente.


    —Eres millonario—entré en razón.


    —Por tenerte a ti—enanchó su sonrisa.


    Él podía comprarse su propio avión privado, ¿pero bueno quien quisiera comprar uno, cuando ya está a su disposición? 


    Jamás en mi vida me imaginé a un ángel viviendo una vida cotidiana, como uno más de nosotros, usando jeans, ropa bonita, conduciendo un auto, viajando en avión, resultaba ridícula mi imaginación ahora, los tenía por seres que cantaban todo el tiempo en una nube y nos observaban desde ellas, ni que decir de la vestimenta, o el transporte.


    Sin darme cuenta el GPS anunció nuestra llegada, me puse a temblar y solté una sonrisa gigante.


    —Fernand toca tú—me escondí a un lado de la puerta con las maletas junto a mí.


    —A mí no me conocen—sus ojos se abrieron como lunas llenas.


    — ¡Por eso!—sonreí, el entendió mi inocente travesura.


    Toqué el timbre muchas veces, de manera insistente y grosera.


    —En que te puedo ayudar—mencionó mi hermana desesperada—Hola…—cambió su tono a uno más dulce al abrir la puerta y ver a Fernand.


    —Hola—Fernand se guardaba la risa.


    — ¿Quién es?—gritó mi madre acercándose a la puerta, enmudeció cuando estaba junto a Fabiola observando a mi ángel.


    Hubo un silencio incómodo y salí de mi escondite riendo.


    — ¡ELI!—gritaron simultáneamente ignorando a Fernand


    Mi madre soltó a llorar, como siempre que volvía a verme, y yo sonreía ampliamente, me inundaba la emoción. 


    —Qué bonita sorpresa—dijo mi mamá al secarse las lágrimas.


    —Mamá, te presento a mi novio, Fernand—mi sonrisa creció al presentarlo—y ellas son Isabelle mi madre y Fabiola mi pequeña hermana—señalé a cada una, segura de que ya sabía sus nombres.


    Tenía que acostumbrarme a esta nueva etapa, no era difícil de creer, aceptar o asimilar, solo era diferente.


    —Él es guapísimo—soltó mi hermana embobada casi para ella


    Fernand soltó una sonrisa cálida.


    —Es un placer Isabelle, Fabiola—dijo sonriendo, mientras estrechaba la mano de mi madre, seguida de la de mi hermana, con gran familiaridad y confianza, podría ser que las conociera mejor que yo.


    —El gusto es mío, por favor pasen—Mi madre lo observaba maravillada.


    Él se adelantó con algunas de las maletas, mi madre aprovecho el momento para comentar acerca de Fernand.


    —Dios Eli, me lo describiste guapo, pero está más allá de eso, sobre todo cuando no confió en tus gustos, ahora tienes mi respeto—dos comas se aparecieron en sus labios curvo. Su cabello lacio, rubio claro dorado, caía en sus hombros, se parecía mucho a mí, pero me parecía que ella era mucho más hermosa que yo, de facciones finas y ojos rasgados como nuez, mi hermana en cambio era de facciones más duras, nariz grande pero delgada, era muy alta de cabello castaño lacio, ella era la guapa, mi belleza era la tierna y elegante de la familia.


    Le presenté a Andrés la pareja de mi madre, una persona sencilla, de tez apiñonada complexión delgada, alto, cabello castaño obscuro y corto, ojos grandes, nariz delgada, de la misma edad que mi madre, eran una pareja joven.


    Nos sentamos a comer en el comedor de madera que tenía un candil pequeño encima de la mesa, todo el piso de arriba por donde entrabas —la casa estaba en un terreno inclinado— tenia piso blanco y negro, paredes forradas de madera fina de color claro, la cocina era de mármol negro y blanco, con mucha luz, la sala era enorme con muchos sillones y un candil encima de la larga mesa de madera con vidrio, la casa era muy cálida y de estilo sofisticado, tenía el gusto de mi madre y de mi abuelito. 


    —Eli, tengo una mala noticia—pronunció mi madre cuando hacíamos la sobre mesa—En la recamara de huéspedes está durmiendo tu abuela, decidió venirse a vivir aquí hace unas semanas, aun que estará unos días de vacaciones con sus amigas, sus pertenencias siguen ahí, pero el departamento no se está rentado.


    —Podemos pagar un hotel no se preocupe—comentó Fernand.


    —No por favor, quédense en el departamento—mi madre insistió.


    — ¿Quédense?—inquirí. Mi madre jamás me hubiera dejado quedarme sola con un hombre a dormir, es más, nunca me quedé a dormir en otro lugar que no estuviera mi madre o mi padre, podían ser demasiado sobreprotectores. 


    —Sí. N8o se está rentando y está desocupado—ella parecía explicarme con manzanas, como si no hubiera entendido lo anterior. 


    —Okay—le tomé la palabra antes de que se arrepintiera.


    El departamento estaba a unas cuadras de aquí, tenía una vista espectacular, mis padres lo compraron como inversión antes de separarse.


    Andrés nos llevó hasta el departamento, me despedí de mi madre y de mi hermana, quedamos de ir a tomar un café solas mientras Andrés enseñaba su colección de autos viejos que tena en el museo a Fernand, Andrés se dedica a restaurar, a comprar, subastar, vender carros clásicos.


    El departamento estaba en una de las zonas más prestigiosas de la ciudad de México, en uno de los mejores edificios del país. A un lado estaba un edificio en forma de pantalón donde había oficinas de empresas importantes, mi madre tenía la suya ahí, y en los últimos pisos un centro comercial. Sabía que eso era un plus para que mi madre pusiera su oficina en ese lugar, tenía tecnología de primera y como había dicho una vista espectacular.


    Entramos al departamento desde el ascensor, se podía ver la sala en “L” dando hacia las luces de la ciudad, el comedor largo de seis personas de vidrio con negro, la cocina dividida con una barra, el piso era blanco platinado, con alfombras grises claro, haciendo juego con los sillones color aperlado, al fondo se veía la puerta de la recamara principal, tenía otra más frente al ascensor, los techos eran altos, y espacios amplios.


    La luz se encendió cuando entramos, luces tenues provenientes de los muros, la calefacción también era automática, perfecto para relajarnos, hacia un poco de frio.


    —Muy bien, yo me quedaré en esta habitación—dijo al señalar el segundo cuarto.


    —No—repliqué de inmediato.


    —Quiero dormir contigo, no es como que haremos algo más—sonreí y subí un hombro—Por favor—supliqué con las palmas de las manos juntas.


    —De acuerdo—contestó mi sonrisa, alzando una ceja rendido.


    Me puse mi camisón corto de pijama color blanco, con un sweater tejido beige del mismo largo, Fernand ya se encontraba con pantalones de pijama a la cintura de cuadros azules con líneas rojas, con una camiseta blanca en V.


    Estaba acostado sobre el edredón blanco observando mis estrellas volteadas, frente a la cama.


    —Te ves hermosa incluso en pijama—me contemplaba atónito mientras me recostaba aun lado de él y me metía en las cobijas, mis chapas estaban ligeramente coloradas.


    —Gracias tú también—me sonrojé despeinando mi cabello con mi mano.


    —La verdad, casi nunca duermo con pijama se enreda—declaró entre risas. 


    Me acurruqué sobre su pecho, enrolle mis piernas con las de él, Fernand me abrazaba con firmeza con sus manos grandes y dedos largos parecidas a las de pianista, me reconfortaba en sus brazos anchos, su respiración era suave, pausada y lenta.


    —Quiero sentirte—acaricié su abdomen, le quité su playera blanca, el alzo los brazos sonriendo.


    Pasaba mis dedos por su abdomen, sentía su vello, su piel tersa y sedosa, de color blanco rosado como bebe, con un olor tan refrescante y pacífico, su complexión atlética y ancha era perfecta para sus abdominales marcadas, Fernand acariciaba mi cabello.


    Entré en una paz interminable, donde me perdí en sueños.


     


     


    La luz de la luna alumbraba directo en la recamara, despertándome. Seguíamos en la misma posición, me hice a un lado sin soltarlo para observarlo con el brillo blanco que entraba por la ventana, su semblante parecía inocente e ingenuo mientras dormía, sin preocupaciones, sin malicia, actuaba como un verdadero hombre, fuerte y con decisión, su rostro era sin duda masculino y varonil, dejando ver en su sonrisa y en su mirada gentileza.


    El abrió los ojos, encontrando los míos de inmediato.


    —Hola—sonrió con voz adormilada. 


    Le di un beso en la frente, el tomo mi mano cuando me despegué y me acerco a su boca, en un lento rose, lleno de amor, cariño, disfrutando de las caricias y del momento, nuestra respiración era calmada pero nuestros corazones palpitaban rápidamente.


    Estaba tan feliz de estar con él, jamás lo habría imaginado, yo tener novio por fin y que de verdad fuera el indicado, el que había esperado, persevere y alcancé, cuantas veces me dijeron loca, en este mundo incoherente donde es más fácil que entiendan a una persona con muchas parejas o del mismo sexo, a una persona que solo quiere un solo amor para toda su vida, y no tengo nada en contra respecto al mismo sexo, mientras sea por amor y no por moda.


     La sociedad me veía de manera extraña, dentro de mi mente no le encontraba lo raro, no comprendían lo que quería, lo que quería era poder decir te amo de verdad a una sola persona y no regalarlo a cualquiera, quitándole significado e iba a esperar para poder decirlo aunque pasaran años. Pero por fin estaba con “él” ahora ya tenía un nombre y una cara: Fernand, mi ángel.


    Estaba plena en mi vida, estaba encontrándome cuando ni siquiera sabía quién era realmente en este momento confuso, de forma irónica jamás me había conocido mejor y nunca había tenido la duda de que o quien era.


    Suponía que era normal tener sus cuestionamientos, pasamos por etapas donde definimos lo que queremos como seres independientes, creando nuestra autonomía, como el estilo, la universidad, de quien nos rodeamos, nuestras metas y sueños, la pareja que queremos para nosotros, el estilo de vida; cambiamos actitudes buscando crecer, evolucionar, ser mejores, pero… cuántas personas se habrían preguntado, ¿Que se supone que hace una llave? ¿Por qué me tenía que enamora de un ángel?


    —Te encontré—sonreí con dulzura, por la razón que fuera, Fernand era lo que siempre mi corazón había esperado, esa sensación en el pecho de que de verdad aparecería, un presentimiento de que existía, no sabía cómo iba a vestir, que le iba a gustar, como iba a actuar, pero sabía quién era el por dentro. 


    —Y yo a ti—pronunció de manera tierna, sosteniendo mi rostro con una mano. Me volteé para observar la ciudad calmada, en los grandes cristales de mi lado y por enfrente todo era ventanal, Fernand me abrazo por detrás, sostuve su brazo y de nuevo dormimos, descansando completamente a su lado.


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 14


     


    Fernand me dio un beso en la mejilla de forma lenta, despertándome. Estaba frente a mí con una charola llena de comida, con su pecho desnudo y su pijama, se veía tan guapo, me senté y él se puso frente a mí con el desayuno: jugo de naranja, papaya con yogurt y granola, té chaí con leche y pan francés.


    — ¡Wow! Que rico—mis cejas se alzaron al ver el delicioso detalle de Fernand, tome su mano derecha pase mi dedo índice sobre ella y planté un suave beso cerca de sus nudillos—Gracias mi ángel—sonreí encantada, “Los pequeños detalles de la vida” recodé. 


    No solo se trataba de sentir el aire, ver un lindo paisaje, sino, de vivirlos, de sentirlos, crear experiencias une a la gente y era lo que estábamos haciendo; Fernand en cada momento me hacía vivir experiencias llenas de sentimientos asombrosos, detalles inmejorables, desde una rosa hasta una cena.


    —Tu madre marco a las 9 de la mañana para ir a desayunar pero estabas completamente dormida, entonces le pedí ingredientes para el desayuno y su ama de llaves nos trajo toda una despensa. Así que aquí está, espero que sea de tu agrado—apretó los labios sonriendo con satisfacción.


    —Estoy segura que lo será— le sonreí de vuelta, un ataque se me vino a la mente y me alteré — ¿Qué hora es?


    —Las doce—rió. 


    —Ay dios mi madre me regañara por floja—hice una cara divertida frunciendo los labios y abriendo los ojos.


    —No le sorprendió que estuvieras dormida, me dijo que te despertara pero fui incapaz—pasó mi cabello detrás de mí oreja de marea tierna—No porque no quisiera, si no que no pude. Tiré agua en tu cara y puse el estéreo a todo volumen, aun roncabas como oso—bromeó.


    —No ronco—me defendí arrugando el entrecejo, sonriendo


    Se sentó cruzando las piernas frente a mí sobre la cama, y tomo su plato para desayunar, yo hice lo mismo.


    —Esta delicioso, Sr. Chef.


    —Gracias, el mérito es todo mío, la pinche se quedó dormida—bromeó al utilizar pinche, que es ayudante de cocina y también una grosería como tonta en español.


    —Grosero—di una pequeña risa.


    —Perdón, ayudante de cocina— sonrió de marea traviesa—me hubiera gustado su ayuda señorita dormilona, te extrañe peleando con la comida.


    Le saqué la lengua.


    Cuando terminamos, me quedé acurrucada en la cama viendo alguna película que pasaban por la TV. Tiempo después él se metió a bañar salió con pantalones estilo chinos puestos, color marfil, una playera con cuello en “V” color azul claro y encima un abrigo hasta el comienzo de sus muslos, de un tono crema casi blanco con botones más obscuros.


    —Vaya, ¿con quién tienes la cita?—bromeé. 


    —Con tu padrastro—contestó mi broma manteniendo el humor.


    —Menos mal, me estaba poniendo celosa.


    Me acerqué al pie de la cama para darle un beso, olía a una loción cara, parecía Santos de Cartier.


    Minutos después de disfrutar el agua caliente Fernand toco la puerta para que me apresurara, me aliste con un vestido color rosa bebe muy tenue, de manga larga y corto, con muchos botones enfrente similar a una trench, en forma de vestido de princesa, ceñido de la cintura para abajo, guantes negros con una bolsa Chanel negra y unos botines del mismo tono.


    —Al parecer también tienes una cita—jugó conmigo mientras me observaba.


    —No quería desentonar contigo—traté de guiñarle un ojo, muy fingido. 


    —Jamás lo haces—me dio un beso en la mejilla y nos dirigimos hacia casa de mi madre.


     


    Isabelle y Fabiola estaban entusiasmadas con Fernand, “belleza inimaginable” insistían.


    —Me encantan juntos—decía mi madre en tono ansioso y entusiasta.


    —Gracias—me sonrojé—Él es mucho más hermoso por dentro


    — ¿Es rico?—preguntó mi hermana, gire los ojos por su pregunta ella podía ser a veces muy vanidosa y superflua, pero era parte de su personalidad, aun que tenía un gran corazón.


    —Más de lo que te imaginas—me limité a decir alzado la vista al techo. 


    — ¿Qué esperas para casarte? Es guapo, lindo y rico—Fabiola dijo una de sus bromas huecas, pero mal intencionadas.


    Su comentario hizo recorrer un escalofrió en mi piel, aunque quisiera no puede.


    Mi madre se congeló.


    —Tienes que conocerlo más, no tomes decisiones apresuradas.


    —Tranquila mamá para eso falta mucho— tal vez nunca.


    —No lo creo—Dijo mi madre pensativa—Él se ve decidido a estar toda su vida contigo, ustedes dos se casaran—aseguró, su firmeza tranquilizo mis pensamientos pero estreso otros, primero quería terminar mi carrera—Una madre nunca se equivoca, y tú lo amas, desde que escuche tu voz hablándome de él, lo supe.


    Esto era incomodo, siempre hablábamos de todo, pero hablar de mis amores en voz alta con mi madre, algo que nunca hice me hacía sentir intimidada.


    Uhumm esto no era normal negué por dentro un poco entre jugueteó conmigo.


    —El tiempo lo dirá Isabelle…


    — ¿Tiene hermanos?—mi hermana tenía un tono de intriga y entusiasmo.


    —No, solo una prima y el novio de ella—Si… Fernand es un ángel… ¡ay no! Gabriella y Juan Pablo también; de pronto lo entendí, mi mirada se hizo nebulosa y un flash paso por mi mente. Ellos no eran novios, era su cuartada, por eso se llevaban de esa manera tan tierna, había más hermandad que otra cosa entre ellos, que ciega era, es tan claro.


    Me había alejado mucho de Gabriella por Fernand, no me había dado cuenta de cuanto la extrañaba… 


    Platicaba con mi madre tan tranquila, este ambiente familiar y cálido lo extrañaba tanto, le conté sobre Liz Bauche A. y Brith Webber, mis dos compañeras favoritas de la universidad, dos chicas alocadas y extrovertidas, las mejores amigas; mis amigas con quien chismoseaba y reía de tonterías…Sobre Guillermo Sofoli, mi mejor amigo, mi confidente, consejero, mi hombro para llorar y reír, un chico culto, encantador, risueño, y carismático; sobre Arturo trate de no profundizar tanto, solo conté que era mi compañero de casa y de clase, retraído pero rebelde, obstinado, con gran corazón pero jamás sabía que seguía con él; de Fernand no hacía falta decir mucho, como se presentaba era, noble, bondadoso, caballeroso, sociable, elegante, carismático, inteligente.


     También me adentre en Gabriella, mi mejor amiga, quien me regañaba, me cuidaba, me escuchaba; Juan Pablo quien me asesoraba y me hacía reír, el preocupon, el alivianado; ese era mi grupo de amigos, el mejor que había imaginado, teníamos cosas similares pero tan diferentes al mismo tiempo que nos complementábamos.


    Al llegar a la casa de mi madre y Andrés, llegaron unos amigos de mi hermana, Fabiola les había comentado que había venido de nuevo, ellos solo querían enterarse del chisme sobre mi vida, mi hermana ya les había informado que esta vez venía con novio y que debían conocerlo. Ella se veía tan feliz por mí, dudaba que ellos lo estuvieran.


    —Te ves mucho mejor—me dijo Erick, cabello castaño claro, tez trigueña, y de complexión robusta.


    —Bajaste de peso—comentó Karla una chica de tez morena, estatura baja y muy flaca, de ojos saltones.


    —Gracias—contesté de manera seca, no tenía ánimo, ni ahora ni nuca para convivir con ellos, pero no podía ser grosera, debía ser cortes hasta que Fernand llegara para tener una excusa aceptable para retirarme. 


    Eran 5, 3 hombres y 2 mujeres, nunca me habían simpatizado del todo, los saludaba y me iba, era más bien indiferente con ellos a pesar de que trate de conocerlos.


    Platicaban de cosas absurdas, lo mismo de siempre, conversaciones superfluas y vanas, como la chica más guapa con la que si tendrían sexo, el chico más mujeriego que se comieron a besos en una fiesta, el costo de su botella de alcohol, lo más caro que traían puesto. 


    Estaba segura que en tantos años que tenían de conocerse, jamás sabrían ni un poco de cómo eran por dentro cada uno de verdad, no se daban el tiempo, ni había platicas personales o profundas, su forma de diversión era esta, tomar y hablar de cosas sin sentido, no juzgaba pero me parecía que había más cosas por hacer y decir, ser más versátiles, compartir más cosas, más experiencias que hagan sentirse cercanos para unificar la amistad, crear cosas y momentos en común, era poco creativo que solo fuera una botella de alcohol el motivo. 


    Mi corazón aceleró cuando escuche su voz grabe y melódica platicando con Andrés que también iba llegando.


    Todos en la sala voltearon a verlo, había un silencio incomodo pero Fernand no se veía para nada así.


    —Hola—saludó a los ojos curiosos con naturalidad y su siempre sonrisa amable, interrumpiendo el silencio.


    —Hey—contestaron en coro, solté una pequeña risa me levanté para saludarlo, aliviada de poder irnos, no podía seguir escuchando su plática de “La ultima borrachera vomitaste mi carro, te amo hermano” 


    —Te extrañe, muero de aburrimiento—le susurré, él se limitó a seguir sonriendo para que no notaran mi descortesía.


    —Chicos, Fernand, mi novio—lo presenté de manera general y un tanto apresurada.


    —Vaya sorpresa—murmuró Jocelyn la otra chica de tez apiñonada, estatura mediana, cabello corto hasta la nuca, negro.


    Alcé las cejas recitándome paciencia.


    —No sabíamos que tenías novio—respondió Ricardo un chico de tez blanca y cabello negro.


    ¿Será tal vez, porque nunca hablo con ustedes?…


    —Pero que groseras—mencionó Jocelyn acercándose a Fernand—Mucho gusto—le dio un beso en la mejilla… Siempre le dije a mi hermana que se alejara de ellas, iba en lo correcto, estaba poniéndome celosa.


    Ni siquiera tu podrás coquetearle pensé para Jocelyn. Fernand soltó una risa, había escuchado ese pensamiento, ella era la típica chica que se creía que podía conquistar a cualquier hombre.


    —El gusto es mío— Fernand contestó, giré los ojos, sacando una sonrisa sarcástica e hipócrita para ella, ya no tenía paciencia en absoluto, quería marcharme; Fernand me dirigió una mirada serena un poco autoritaria, me gritaba que debía tenerla.


    Humanos, somos tan extraños…


    —Siéntate con nosotros—sonrió Leonardo de manera amable, él era el único que me agradaba.


    Fernand y yo nos incorporamos a la sala, él estaba disfrutando mi momento no tan amable y simpático con los chicos.


    — ¿Te servimos algo?—mencionó Jocelyn sentándose a un lado de él, tocando su pierna.


    Ridícula.


    —No gracias—Fernand contuvo su risa nuevamente.


    No le veo lo chistoso… (Pensé para el)


    —Tú—se dirigió a mí, reí con él.


    — ¿No tomas amigo?—Ricardo preguntó en tono burlón.


    —No de esa manera.


    —Perdón te traemos champagne—siguió Ricardo señalando su botella de ron blanco.


    —Me refiero a emborracharme, prefiero disfrutarlo—Fernand contestó cordialmente.


    —Bueno y ¿cómo se conocieron?—preguntó Karla.


    —Es mi vecina—respondió Fernand—y vamos en la misma universidad—agregó sin dar más detalles.


    —Suertudota—dijo Jocelyn dirigiendo su vista hacia mí


    Fabiola parecía darse cuenta de que Jocelyn estaba intentando “conquistarlo” estaba seria y rígida observando con desaprobación a su amiga.


    Me encantaría traerles a George… pensé con humor para mí, así no tendría que aguantarlas y él les daría una sorpresota, mujeres como ustedes caen en sus redes.


    — ¿Por fin perdiste tu virginidad?—Ricardo estaba tratando de hacer enojar a Fernand.


    —Cálmate—le dio un codazo Leonardo.


    — ¿Qué?—exclamó en voz muy alta—Solo pregunto, tengo curiosidad…


    Fernand parecía estar molesto ahora.


    —No—me limité a contestar en tono cortante.


    —Algo anda mal ahí hermano—se burló Ricardo hacia Fernand.


    —Eso tendríamos que averiguarlo—le guiñó el ojo Jocelyn viendo su entrepierna.


    Respira Elizabeth, uno, dos, tres inhala, uno dos tres expira, repite. Murmuraba mi cerebro.


    —No tendrá que ser necesario Jocelyn. Me temo Ricardo que al contrario no hay nada mal, es un caballero a comparación tuya. Que seduces por la noche y no recuerdas por el día. Entre más mujeres llames como trofeos más ego hay en ti. Él respeta mi decisión, cosa que no cualquiera hace, se necesita muchos pantalones algo que tú no puedes llenar—y aun que yo quisiera, él no lo haría. Me arrepentí al instante, no debí haber contestado. No era de la incumbencia de nadie mí intimidad.


    —Auch—se rió Leonardo, mientras Ricardo se servía otro vaso de ron blanco con soda, Fernand estaba sosteniendo mi mano sin expresión.


    Cambiamos de tema y Erick comenzó a platicar con Fernand sobre lo que hacía. Leonardo escucho sobre la fundación y resulto que su papá conocía a Fernand, era director de una empresa.


    —Él siempre llegaba muy contento a enseñarnos el progreso, desde esa vez se involucra más en las donaciones.


    —Me da mucho gusto, le extiendes saludos de mi parte.


    —Así que ganas dinero engañando a las empresas e ilusionando a los pobres…—dijo Ricardo escupiendo las palabras con arrogancia. 


    —Ricardo, estas malinterpretando—se limitó a decir sin explicación.


    —Viejo, este hombre tiene más dinero que toda tu familia y la mía juntas, no necesita engañar a las empresas, él de verdad da su dinero a los pobres—explicó Leonardo con admiración—Mi padre lo investigo y lo rectifico.


    —Quien te viera con alguien como Fernand, Eli—Dijo Karla con un tono prepotente pasando su mirada desde mis pies hasta mi cabeza.


    —Siempre fuiste muy aburrida, jamás querías ir a las fiestas—replicó Jocelyn.


    —No veo por qué—dijo casi para sí Fernand de manera sarcástica—Tal vez no tenía a las personas correctas a su lado, resulta ser una de las personas más divertidas que conocemos—besó mi mano.


    —Pásame la receta—rió Jocelyn—Digo para conseguirme uno como el tuyo.


    —Yo creo que es uno de los modelos de tu madre que rentaste para presumir—siguió Karla.


    —En todo caso, yo la rente a ella, es hermosa—dijo con en un tono seguro sin quitarme la vista de encima.


    — ¿Se aman?—de pronto Ricardo pregunto burlándose. 


    —Así es—Fernand asintió de inmediato dirigiéndome una cariñosa sonrisa—Ella es una mujer increíble—continuó, estaba tranquilo pero comenzaba a irritarse.


    — ¿Increíble?—Ricardo hecho una carcajada—No tiene nada de increíble es peor que cualquiera: aburrida, aguafiestas y chapada a la antigua.


    Fernand apretó la mandíbula.


    —Te pediría de favor que no te expresaras mal de ninguna mujer sobre todo no de Elizabeth— dijo con voz severa, dejando claro con una mirada que el tema había terminado, Ricardo no dijo más y cerro la boca en ese instante, temeroso del genio de Fernand.


    Ahora me era más claro por qué le caya bien a la gente y al mismo tiempo infundada respeto incluso algo de temor, no necesitaba ser grosero, arrogante o violento, con una mirada ponía en paz a la gente, y con esos mismos ojos podía dar tanto cariño a las personas.


    —Acompáñame a la cocina Eli—me ordenó Fabiola en su tono mandón pero con un semblante avergonzado—Si quieres les digo que se vayan, no pensé que reaccionarían así.


    —No te preocupes Fabby, Jocelyn solo trata de hacer de las suyas y Ricardo de no sentirse opacado… por la última vez que nos vimos, no debe estar contento ni cómodo.


    Leonardo le grito a mi hermana para que saliera al balcón, ellos dos se gustaban desde hace tiempo pero no querían aceptarlo, se iban a hurtadillas a platicar cuando los demás no los veían.


    Me dirigí a la sala pero Ricardo me intercepto, noté que Fernand estaba platicando con las chicas en la sala.


    — ¿Ese arrogante es tu novio? ¿De verdad?—se burló Ricardo.


    — ¿Qué quieres?—contesté sin paciencia con los brazos cruzados.


    —Hablar.


    —Yo no.


    —De acuerdo basta de hablar—agarró mi muñeca con fuerza dejando un pequeño espacio entre nosotros, separándonos únicamente por mi brazo que el sostenía lastimándome delante de mi rostro, dio una fuerte nalgada, estaba preparada para darle una fuerte bofetada pero antes de que pudiera hace cualquier cosa Ricardo me soltó de golpe se veía algo atemorizado; Fernand estaba a un lado de mi observando a Ricardo, supe que acababa de llegar, él retrocedió dos pasos aun congelado, Fernand tenía una mirada pesada y fría, una postura tranquila y elegante.


    —Ppp... Perdón—susurró Ricardo al salir a paso apresurado, no tenía claro si las disculpas eran para mí o para Fernand. Si no supiera que es un ángel pensaría que Ricardo vio al mismo demonio.


    —Vas a tener que enseñarme a hacer eso— Primero George y ahora Ricardo, entrecerré los ojos. 


    —Todo está la mirada—bromeó aun tenso— ¿Estas bien?—sus ojos me recorrieron con ansiedad.


    —Si gracias—contesté dejando ver una sonrisa de alivio, Fernand me abrazo poniendo su cabeza sobre la mía.


    —No sabes cómo me tuve que contener para no darle una paliza—acarició mi cabello—A veces mis sentimientos humanos vienen con fuerza.


    Suspiré.


    —Él estaba molesto porque la última vez que nos vimos le negué un beso.


    —Bien hecho—contestó con algo de celos.


    — ¿Nos vamos?


    —Por favor.


    Nos despedimos por cordialidad de los amigos de mi hermana y nos fimos al departamento; Jocelyn había perdido un ligue y Karla no podía creer que mi novio fuera Fernand… no fueron las más amables al despedirse de mí, al final me causo gracia.


    Fuimos a cenar a un restaurante bistró que estaba en la plaza del edificio, platicábamos sobre nuestro día, y los planes de mañana, todos en el restaurant se nos quedaban viendo al momento de nuestra llegada, luego nos fuimos a descansar al departamento.


     Fernand dio unas palmaditas a la cama para que me sentara a espaldas a él, comenzó a hacerme un delicioso masaje mientras contemplábamos la luna y las luces de la ciudad, era tan hermoso estar los dos solos, tan solo imaginar vivir con él, como ahora lo hacíamos me causaba mariposas en el estómago.


    A la mañana siguiente mi ángel decidió darnos a mi familia y a mí, una sorpresa y rento un helicóptero de lujo, para ir hacia San Miguel de Allende, iba mi madre, mi padrastro, mi hermana él y yo.


    Llegamos a un lindo hotel boutique llamado “Hotel Nena” dejamos las maletas y fuimos a pasear al pueblo, pasamos enfrente de la catedral que era realmente preciosa, jamás había visto iglesia, misión, etc.. más bonita que esta, ni siquiera en las fotos de Europa; el pueblo era pintoresco, y Fernand iba acorde a su belleza, tenía el cabello peinado hacia atrás, un abrigo de un largo medio, color azul marino con el cuello levantado, guantes marrones, pantalones chinos grises, camisa de un gris más claro y mascada de hombre larga de otro tono de gris claro con detalles color vino y zapatos estilo Oxford marrones; yo traía un vestido negro ceñido, unos flats de punta con detalle dorado, y un trench color camel cruzado, amarrado con un lazo del mismo.


    Cuando vi la iglesia supe que si pudiera casarme, seria ahí.


    Después de pasar todo el día con mi familia, decidimos separarnos un poco, Fernand y yo fuimos a ver el juego de luces pirotécnicos de la catedral, que estaban preparando para el 29 de Septiembre. Una fecha importante para el pueblo por el nombre que lleva -en honor al arcángel Miguel-, y aun que aún faltaba más de una semana los turistas comenzaban a llegar y el pueblo a prepararse, y muchos otros continuaban aquí por la celebración del 15 de Septiembre –independencia Mexicana-, Fernand apenas pudo conseguir tres habitaciones en el hotel.


    Parecía el castillo de Disney cuando inicia alguna película.


    —Pude sentir tu nostalgia al ver la iglesia por primera vez…—comenzó Fernand—De verdad lamento mucho, no poderte darte esto...


    —Mi sueño eres tu Fernand, casado o no, con o sin hijos, ya te lo he dicho tantas veces—murmuré cansada.


    —Pero mereces tenerlo todo, entiende que me duele Elizabeth, verte así, me gustaría darte todo lo que sueñas y anhelas, una vida normal.


    —De alguna forma lo resolveremos—lo animé—Mientras tanto, me siento muy feliz por estos momentos a tu lado, alejados de la realidad…


    Ni siquiera me he dado el tiempo de poder asimilar todo lo que está pasando en mi vida, Fernand siendo ángel, mis sueños, las leyendas, las confirmaciones. Quería disfrutarlo antes de que explotara la bomba del tiempo… Es por eso que no quería preguntar nada, sabía que algo sucedería si tenía esa información y así fue, mi vida cambia poco a poco.


    —Que pasará después…—murmuré en voz alta para mí, Fernand pasó su brazo por mi espalda inhalando aire.


    Dentro de mí lo sabía, pero aún no quería sacarlo de ese rincón de mi mente.


    Tomé su mano con fuerza y lo besé con un poco de tristeza, alegría, satisfacción, un poco de toda mi confusión.


    Tenía la relación que siempre había soñado con alguien que supero cualquier ilusión, no había orgullo de por medio, o egoísmo, si quería decirle algo podía hacerlo con libertad.


    Por favor, estoy pensando en casamiento, en nuestra relación y todo empezó hace tan poco tiempo. No había pasado ni un mes desde que salíamos. 


    Ridícula aprovecho mi lógica para hacerse presente.


    Parecen años, Porque fueron años Elizabeth, me corrigió mi corazón.


    De regreso al Hotel nos topamos con mi familia, mi hermana quería ir a dar una vuelta por los bares, mi madre y Arturo estaban cansados así que Fernand se ofreció a llevarla a conocer.


    Nos metimos entre los miles de jóvenes que estaban en las cadenas para poder entrar a los clubs, sin dificultan dieron el paso a mi novio, entramos a 3 diferentes, parecía que los jóvenes de mi edad salían a esta hora de la noche como vampiros, estaba lleno el pueblo de ellos. Mi hermana estaba vuelta loca observando a los turistas; Las demás chicas dando miradas indiscretas a mi bello novio, me di cuenta que yo tampoco pasaba desapercibida por los jóvenes.


     Un grupo de amigos con dos chicos y tres chicas paso diciendo “Que bonita pareja” Fernand no soltaba mi mano y definitivamente escucho porque me dio un pequeño apretón podría decir un poco orgulloso de llevarme entre sus manos, esos detalles me hacían aún mejor mi noche, después de recorrer el pueblo y cuidar a mi hermana de los jóvenes borrachos fuimos a descansar, quedamos completamente rendidos.


    Desayunamos con toda la familia, mi hermana no paraba de contar sobre todos los miles de chicos guapos que había, por la noche y mi madre sobre las artesanías, traía puesto ropa mexicana que vendían en las tiendas hechas a mano, un verdadero arte que le estaba sirviendo de inspiración para una sesión de fotos.


    Yo traía puesto unos cómodos jeans entubados, una playera de manga larga beige, con un chaleco de peluche un tono más obscuro y botas cafés de piel, Fernand también se había decidió por unos jeans arremangados, unos luchense sneakers gises, una playera blanca y un blazer semi-formal gris de un solo botón, lentes aviador y cabello estilo despeinado.


    Regresamos el Jueves por la noche a la ciudad de México, habíamos descansado mucho y pasado un tiempo reconfortante, había servido para que mi familia o bueno parte de ella, conociera a Fernand más, como lo sabía lo amaron.


    Fernand estaba viendo algo en la televisión riéndose a carcajadas en la sala de Televisión de la casa de mi familia, yo estaba más fascinada observándolo que al programa.


    — ¿Te ríes de mi o del programa?—me sorprendió viéndolo con una sonrisa amplia en mi rostro.


    —De ti—admití sinceramente, mientras me echaba a reír—Pareces un pequeño niño viendo su programa favorito.


    —Son pocas veces las que me siento a ver la tele, tienen mucha creatividad—se excusó.


    —Ya lo creo—me acerqué, para ponerme entre sus brazos.


    Mi familia se nos unió con botana tiempo después, cuando termino el programa, decidimos irnos caminando al departamento.


    Fernand sostenía mi mano de una extraña manera y se le veía alterado.


    — ¿Pasa algo?


    —No, solo sigue caminando—pronunció tranquilamente, tratando de ocultar algo.


    A la siguiente esquina nos intercepto Ricardo, totalmente drogado y alcoholizado con un arma entre las manos.


    —No te temo y nadie me hace quedar como idiota frente a mis amigos—amenazó con el arma apuntando hacia nosotros, Fernand de inmediato me puso detrás de él.


    —Baja el arma—ordenó en un tono calmado. 


    —No—Ricardo lo retó. 


    Fernand guardo silencio, Ricardo se acercó más a nosotros dio un golpe con el arma en el pecho de Fernand, él no se movió ni hizo gesto de dolor. 


    —Quítate y bajo el arma—dijo para que se moviera de delante de mí.


    —No quiero quitarte el arma Ricardo.


    Ricardo respondió dándole un golpe en la cara con la pistola.


    Nuevamente Fernand no hizo seña de dolor.


    — ¡Ricardo!—di un grito de impotencia, estaba realmente asustada por lo que pudiera pasarle a Fernand, quería brincar sobre Ricardo y abofetearlo pero sabía que complicaría más las cosas y pondría en mayor peligro a Fernand.


    —No está cargada Ricardo—Fernand extendió su mano para pedir la pistola.


    Ricardo se la entregó, y cayó al suelo lloriqueando como un bebe, afligido.


    Fernand de manera inesperada se puso de canclillas frente a él.


    —Tranquilo—susurró Fernand.


    —Voy a golpearlo—dije a Fernand tan irritada, me dirigió una mirada un poco divertida por mi actitud y negó con la cabeza hacia mí.


    Ricardo me ignoró por completo—A ellos no les importa nada de mi vida, a nadie le interesa.


    Estaba totalmente confundida ante la situación, parada inmóvil observando la escena frente a mí.


    —Hay mucha gente que te quiere, tus amigos son un gran ejemplo.


    —Les doy lastima por eso me hablan—pronunció con enojo.


    —No—afirmó—ellos buscan ayudarte. Por eso no te dejan, si no, ya lo hubieran hecho. Pon un poco de tu parte, para empezar acepta el consejo de dejar el alcohol y las drogas.


    —Puedo dejarlas cuando quiera, ellas no me controlan, pero son las únicas que me hacen sentir mejor—pronunció con orgullo.


    —El primer paso de la ayuda es aceptar el daño que te causan, refúgiate en otras cosas, eres muy bueno con la batería, toda tu frustración desahógala haciendo cosas que te beneficien, que te hagan crecer y no estancarte o retroceder.


    —Ellos no me dejan hacer nada, quieren controlar mi vida—gritó con enojo. 


    —Tus padres quieren lo mejor para ti, pero no lo entiendes por qué no quieres—musitó tranquilo.


    —Si quisieran lo mejor para mi estarían más en casa—se desahogaba dejando que las palabras salieran de manera atropellada.


    —Habla con ellos, exprésate de la manera que quieras, pero hazles saber lo que sientes y el por qué te drogas.


    Ahora entendía, Ricardo tenía problemas familiares y estaba dejándose aconsejar por el único con el que se había abierto de esa manera.


    Nos subimos a un taxi y lo dejamos hasta la puerta de su casa, esperé en el carro. Fernand se bajó con él intercambiando unas palabras con su madre, que había abierto la puerta enfadada pero al ver a Fernand se tranquilizó y entendió lo que él le dijo.


    Hasta llegar a la casa me explicó.


    —Ricardo es un joven que tiene problemas en casa, su padre le pega a su madre y esta se refugia con sus amigas abandonando a su hijo en casa. Le he dicho algo a su madre esta noche, creo que ha entendido y hablara con Ricardo. Posiblemente abandone a su esposo—me explicó. Su expresión cambio, era mucho más pensativa— sentí que alguien estaba cerca, una amenaza, pero no grande, supe que era Ricardo, cuando lo vi con el arma pensé que te dispararía por su estado de intoxicación, pero cuando me golpeo con ella entonces me di cuenta que no estaba cargada y no quería hacernos daño solo desahogar su enojo con alguien por la pelea con sus padres que tuvo por el día, y quería hacerlo con nosotros por darle motivos. 


    —Tenía miedo de que te hiriera—lo abracé recordando los golpes, pasé después mi mano por su rostro, inmune a cualquier golpe.


    —Estoy bien mi niña, mi deber es protegerte.


    —También puedo defenderme sola—no quería que se pusiera en peligro por mi causa cuando podía arreglármelas.


    —Claro que puedes, solo que aún no sabes cómo—no supe como contestar a eso. 


    —No parecías asustado.


    —Lo estaba, por ti. Pasaron miles de pensamientos por mi mente— confesó arrugando la frente—Pero tuve que tranquilízame, de otra manera no hubiera podido ayudar a ese muchacho.


    — ¿Cómo supiste todos sus problemas? 


    —Puedo ver de las personas lo que tienen cargando, sus problemas, sus anhelos, sus sueños, puedo escuchar su alma, ver y sentir sus vidas, sus recuerdos, sus sentimientos. Contigo es mucho más fuerte es como si fueran míos.


    Lo besé apasionadamente, sintiendo sus labios sobre los míos, respirando su aroma, sintiendo su amor incondicional por mí, nuestra respiración se aceleraba mientras lenguas se acariciaban y se entrelazaban, a duras penas me soltó sosteniendo con sus dos manos mi cabeza.


    —No sigas, si quieres conservar tu promesa —dijo sonriendo entre besos.


    —No iba a romperla.


    —Una vez más te repito que mis sentimientos humanos son fuertes, difíciles de controlar—dijo pausado por su respiración apresurada.


    Asentí terminando nuestro beso en medio de sonrisas.


    A medio día fuimos todos a ver el polo; Fernand portaba unos pantalones de tono marfil, con una camisa tipo polo negra y zapato negro con su saco crema, y yo un vestido color verde náutico por arriba de las rodillas con apertura en V, los mismos flats negros con la punta de oro de pico, pulseras de oro un maxi collar del mismo color y un cinturón delgado negro en la cintura, una bolsa grande negra y un sombrero amplio del mismo tono.


    Las chicas se acercaban para pedirme permiso de sacarse una fotografía con mi novio yo acedia gustosa, presumiendo a la belleza que tenía a mi lado. Fernand siempre trato con amabilidad a las chicas que se acercaban vacilantes, mientras que tres chicos se acercaron a pedirme mi número de teléfono y dos hacerme plática. Fernand reía cuando veía mi tono escarlata hacerse presente en mi rostro, llamamos la atención de prensa y los fotógrafos nos tomaban fotos en pareja como a otras personas más, mi madre estaba entusiasmada con la idea de que aceptara por lo menos tomarme una.


    Después del juego fuimos a comer a un restaurante que era de mis favoritos de niña, “El lago” al fondo había uno con patos, Fernand disfrutaba viéndome darle de comer a ellos, no podía dejar de reír como si regresara a mi niñez.


    Al día siguiente fuimos a turistear a la ciudad de México, entramos a museos, después de entrar al hermoso Castillo de Chapultepec, mi madre, mi hermana y Andrés regresaron a la casa y nosotros nos quedamos disfrutando del recorrido en el tour-bus.


    —Espero que estés preparada para ir a comer al cielo—pronunció ocultando una sonrisa. 


    —No estoy entendiendo, ¿eso es probable?—Fernand me dio una sonrisa grande.


    —Si—contestó guardando la sorpresa, comprendí que se trataba de algo terrenal y no de forma literal.


    —Primero me regalas una estrella y ahora me llevas al cielo eh—susurré con los brazos cruzados ocultando una sonrisa.


    El lugar estaba en las alturas, un concepto donde subían la mesa a muchos metros a lo alto, teníamos una hermosa vista a la ciudad sobre todo al bosque de Chapultepec y al castillo.


    Estábamos caminando de regreso, por el parque de Chapultepec viendo la exposición de fotografías que estaba en el corredor, era de noche y no había tanta gente, Fernand tenía su brazo encima de mis hombros, caminando en perfecta sintonía. Vestía su chamarra de cuero café con jeans y un sweater crema con botones en el cuello desabrochados, yo unos jeans entubados negros con botines de tacón del mismo color, blusa gris y abrigo negro con botones dorados.


    Había un señor de edad avanzada acurrucado tapado con periódico en la acera, dos policías trataban de levantarlo a gritos amenazándolo con golpearlo si no se iba del área.


    —Espera aquí—Fernand dijo mientras se echó a correr para detener a los policías.


    Caminé a paso rápido para alcanzarlo, me tomó unos largos segundos.


    —Puede irse a un albergue pero se niega señor—el policía se disculpaba.


    —No ira con gritos—puso punto final a la discusión que tenía con uno de los policías—Yo me encargaré gracias. Pueden retírense, pasen buena noche—ordenó de forma cordial, ellos asintieron y se retiraron de inmediato.


    Yo me quedé unos pasos atrás donde podía escuchar.


    — ¿Está usted bien señor?


    El vagabundo asintió malhumorado pero aun asustado. 


    Fernand se quitó su chamarra y la extendió al señor.


    —Me haría un gran favor si usted aceptara este obsequio—se puso de canclillas para estar frente a frente al señor aun ofreciendo la chamarra.


    El vagabundo negó con la cabeza sorprendido, lleno de orgullo.


    Fernand tomo su brazo con sutileza. 


    —Por favor—susurró regalándole una sonrisa de esas que en un minuto te hacían tener simpatía por él.


    Al señor se le llenaron los ojos de lágrimas las cuales retenía, me dio una rápida vista a mí, sonreí con cariño y salude con una mano.


    Asintió y la tomo, poniéndosela.


    —Gracias—murmuró.


    —A usted—Fernand se paró— ¿Tiene donde pasar la noche?


    —No—contestó sin más, agachando su rostro.


    — ¿Le gustaría ir a una casa?


    —No.


    —No es un albergue, ni un asilo, es una casa de descanso y no se le cobrara nada, puede entrar y salir cuando quiera, encontrará comida y una cama caliente—le animó Fernand.


    —Ya hizo mucho por mí.


    Fernand no dijo nada.


    —De acuerdo—se paró él vagabundo ocultando una sonrisa tímida.


    Trataba de apartar las lágrimas que amenazaban con salir en cualquier momento de mis ojos, conteniendo admiración hacia los dos hombres frente a mí.


    —Soy Fernand y ella es Elizabeth, mi novia.


    —Santiago—contestó el señor.


    Le extendí la mano aun con una sonrisa, para saludarlo—Un placer.


    —Igualmente señorita.


    Caminamos hasta un taxi, permanecimos en silencio hasta llegar a una casa de reja blanca.


    —Que sorpresa señor Kether— abrió una señora de aproximadamente 50 años recién levantada.


    —No te quito mucho tiempo Anna, solo vengo de manera rápida, quiero que se haga cargo del señor Santiago, le proporciones ropa limpia, una cama y comida, por favor.


    —No le hará falta nada aquí joven—Anna seguía sorprendida por la repentina sorpresa de Fernand.


    —Hasta luego don Santiago—Fernand extendió su mano para despedirse, Santiago la paso por alto y le dio un abrazo.


    — ¿Existe el cielo?—susurró Santiago en su oído, solo Fernand y yo a su lado, escuchamos.


    —Si—Fernand le digo con esperanza.


    —Hasta luego señorita—se despidió sacudiendo mi mano. Sus manos estaban rasposas y sucias, siempre había admirado las manos, representaban a la persona, las manos de un obrero, de un artista, de un escritor, un músico, cada una con los gajes del oficio., las manos de Santiago eran de un hombre que trabajo toda su vida, que era humilde y de buenos sentimientos, unas manos de esfuerzo y dignas de mi admiración; sus ojos brillaban como dos estrellas en una oscura noche despejada, agradecidos y conmovidos, una mirada tan genuina y sincera, llenos de sentimientos—Gracias—susurró el señor de unos 75 años—asentí con la cabeza, mis ojos comenzaban a nublarse por las lágrimas que no salían.


    Me percaté que Fernand sacó algo de su pantalón y le extendió la mano para entregárselo discretamente.


    —Cualquier cosa—mencionó Fernand.


    Santiago sonrió y con los ojos inundados de lágrimas se metió a la casa con Anna.


    — ¿Es tuya?... ¿la casa?


    —De la fundación—me sonrió al abrirme la puerta del taxi, espere a que el diera la vuelta para subirse del otro lado y preguntar.


    —Él te hizo una pregunta, ¿cómo sabia?—Farfullé ansiosa por una respuesta.


    — Algunas personas se dan cuenta como los niños y los que quieren ayuda sin saberlo, él estaba buscando un acto de fe y por acto del destino nos encontrábamos cerca del momento indicado para dárselo—se limitó a explicar. 


    Tomé su mano y derrame las lágrimas que estaba deteniendo.


    —Tienes un gran corazón—susurré dándole un beso en su mejilla, me jalo con delicadeza hacia él, para que recargara mi rostro en su pecho, estrechándome con sus dos brazos.


    —Tengo un gran maestro.


    En la casa, me recosté sobre su pecho, sintiendo sus caricias sobre mi cabello y su tibio aliento rozar mi cuello, dándome una bocanada de paz.


    El domingo fuimos a casa de mi madre desde temprano, había llegado toda la familia, mis abuelos por parte de mi padre. Ellos vivían en España y aún tenía una buena relación con mi madre, que se conocían desde que mi madre era niña; mi abuela era de cabello rubio delgada y alta, y él alto de cabello cano blanco, mi abuelita de parte de mi madre, mis tíos con sus tres hijos, una bebe, y dos niños de 8 y 10 años.


    Los niños se acercaron inmediatamente a Fernand para invitarlo a jugar. Cargaba al pequeño como un súper héroe y el más grande los perseguía. Yo en cambio tomaba el sol con la bebe en brazos, en la mesa del jardín junto con mi familia uniéndome a la plática de vez en cuando, era hermoso verlo jugar con los niños.


    Me veía de reojo y me sonreía.


    Se veía tan casualmente guapo pero siempre sofisticado, con un look informal, chamarra de cuero negra, playera blanca, pantalón negro y tenis negros, se había dejado crecer la barba y el bigote estos últimos días y la había estado manteniendo así, corta como si fuera recién salida, pulcra y con forma.


    Mi look hoy era un pantalón rojo, playera negra, abrigo cortó negro de estilo militar, botas bajas negras con accesorios plateados.


    —Hola—dijo al acercarse a mí cuando los niños fueron a refrescarse, el saludo no era para mí, sino para la bebe.


    Subí la vista a través de mis pestañas, para sonreírle


    —Que bella es—siguió, viendo a la bebe y después a mí, suspiro.


    Ese suspiro estaba dirigido a mí. Con un bebe en manos, no podía reprimir el sentimiento de tener hijos con Fernand.


    — ¿Volvemos a jugar?—preguntó el más chico a Fernand.


    —Esta vez yo iré—acaricié el cabello de Teothor, cabello negro largo, delgado de tez blanca.


    —Okay las traes—me dijo Matheus, de cabello castaño obscuro, más alto, de tez blanca.


    Salí corriendo tras ellos, después de entregarle a la bebe a Fernand.


    Reía como niña con ellos, me sentía de su edad de nuevo, pude ver a Fernand observando a la bebe aun de pie, y después perdiéndose en mí.


    Mi tía pidió a la bebe para darle de comer y Fernand se unió a nosotros en el juego, me alzaba en el aire, Theador y Matheos me utilizaban como escudo.


    Cuando nos cansamos nos recostamos en el pasto, disfrutando del buen día.


    Decidí ir a refrescarme, tenía la garganta seca de tanto reír, tome asiento a un lado de mi abuelita materna, una señora elegante de cabello cano plateado corto, de estatura media, rellenita y muy sana.


    —Él te ama—señaló con la barbilla a Fernand que estaba sentado en el pasto observándome, al voltear me dirigió una sonrisa, se la devolví.


    — ¿Cómo sabes?


    —No te ha quitado la vista de encima y te ve de esa forma única que lleva el amor, como si fueras la única en la casa, dicen que la belleza esta medida por los ojos del amor, y para el tú eres la más hermosa del mundo—hizo una pausa, decidiendo si continuar con lo que tenía pensado decir—y quiere formar una familia contigo, esa misma mirada que él te dio justo cuando cargabas a la pequeña Alison, me dio tu abuelo cuando cargue delante de él a un bebe recién nacido, días después me pidió matrimonio y me dijo que desde ese momento estaba seguro que quería pasar el resto de su vida conmigo, con la única mujer que compartiría su tiempo y quería que fuera la madre de sus hijos.


    Di una sonrisa desganada, escondiendo mi tristeza.


    —Cuando un hombre está decidido a pasar el resto de su vida con una mujer, y arriesgar su libertad por ella, entonces sabe que está enamorado de verdad.


    Ya arriesga más que su soltería abuelita… 


    —Tal vez pronto sea abuela—bromeó.


    Fernand retomo lugar a un lado de mí, mi abuela de forma sutil regreso a la plática de los demás en la mesa.


    Él tomó mi mano, sonriendo, se veía lleno de gozo.


    Veía a mi madre platicar felizmente a un lado de Andrés, a mi hermana junto a mi abuelita, a mis abuelitos paternos susurrarse al oído mientras reían como dos adolescentes enamorados, y a mis tíos observando a sus pequeños, todos se veían llenos de dicha y felicidad.


    —Qué envidia—susurró Fernand, lo observé confundida, seguí su mirada, que estaban en mis dos abuelos paternos tomados de la mano—Si pudiera envejecer, me hubiera gustado hacerlo contigo—acarició mi mano—Ellos se aman tanto después de largos años juntos. Es una de las etapas más bonitas de la vida, llegar a la vejes con tu pareja, se vuelve más que tu amor, tu cómplice, tu fortaleza, tu apoyo, tu amigo de siempre, se vuelve tu compañero de vida, de recuerdos, de secretos, de todo un viaje… es maravillosa la historia del amor de la vejes—meditaba en voz alta—El amor en todas sus etapas es bello—sonrió al ver a mis tíos—comenzar tu familia es de las más importantes—enmudeció entre suspiros.


    —Estoy feliz con esta etapa, no tengo problema que sea para siempre—me adelanté a sus pensamientos, que le causaban dolor.


    —Todo se trata de evolucionar, es por eso que la vejes es extraordinaria, han superado y evolucionado juntos…


    —Evolucionaremos a nuestra forma, el envejecimiento es solo físico—aseguré callándolo.


    No dijimos nada más de la familia o el amor, conversábamos con mi familia, sobre todo y nada.


    Por la noche solo Fernand y yo fuimos a la ópera en bellas artes, me encantaba verlo disfrutar de sus placeres, estaba entusiasmado disfrutando de la opera de Carmen desde el Palco.


    Fernand se veía tan elegante, ya con la barba completamente rasurada, con su esmoquin; yo opte por un vestido straples de corazón, sencillo largo y negro ceñido del torso con caída suelta, un chal hueso, cabello recogido con dos aretes de diamantes colgando en forma de corazón, y por hacer frio me di el pequeño gusto de ponerme unos guantes largos negros con una pulsera de diamantes que me había regalado mi mamá en mi cumpleaños pasado, había estado esperado para sacarlos de mi armario de México especial para cuando venía de vacaciones, de donde había sacado todas las chamarras.


    El segundo acto me pareció eterno, tenía unas ganas tremendas de ir al baño, ni siquiera prestaba atención solo pensaba: 


    De verdad me urge ir al baño, ¿que nunca terminara?


    — ¿Que te sucede?—preguntó Fernand ocultando una sonrisa.


    —Tengo que ir al baño—estaba a punto de explotar.


    —Ve—contestó de manera sencilla.


    —Cuando empiece el intermedio—Volteé rápidamente al escenario, no podía ni siquiera hablar


    Me paré para ir a los tocadores, no espere siquiera que cesaran los aplausos cuando el intermedio comenzó.


    Fernand se paró por educación de que yo lo había hecho, salí casi corriendo, solo pude notar una amplia sonrisa, divertida de su parte.


    Caminé hacia la puerta de regreso, al entrar me encontré con una horripilante escena de jóvenes de excelentes cuerpos teniendo relaciones unos con otros en el escenario iluminado, no había nadie en los asientos oscuros, por un momento pensé que me había equivocado de salón, pero de fondo sonaba la canción de Habanera de Carmen, di la vuelta para salir pero había un hombre desnudo enfrente de ella que negaba con la cabeza y una sonrisa macabra al mismo tiempo que la melodía subió de volumen para después bajar en la parte de la canción que decía: “Ten cuidado” en francés; di un pequeño salto, de manera rápida volví la vista al escenario, donde todos veían fijamente hacia mí y una luz me iluminaba.


    Una mujer de cabello pelirrojo encendido se paraba y me hacía señas de unirme, no me moví, así que de un salto estaba a un lado de mi jalándome para unirme desnuda con una fría sonrisa, me resistí con todas mis fuerzas, pero estaba congelada. 


    La melodía volvió a subir de volumen ahora la canción la cantaba una mujer del escenario “Si tu no me amas, yo te amo, Ten cuidado”, un arduo grito me hizo ver hacia el escenario de nueva cuenta, una mujer había sido apuñalada, la sangre broto de su estómago con fuerza, la culpable era la mujer que estaba cantando la ópera, estaba segura que era Lauren, no pude ver la cara el telón la tapo al bajar de manera inmediata, di un fuerte grito con los ojos cerrados.


    —Está bien, está bien—La voz tranquilizadora estaba a un lado mío abrazándome; Fernand me sostenía con fuerza, abrí los ojos lentamente para darme cuenta que estaba en el lugar correcto y toda la audiencia estaba viéndome fijamente aun con la luz prendida y el acto sin comenzar.


    —Salgamos—ordenó sigiloso, Fernand paso su saco del smoking negro por mis hombros, rodeándolos con su brazo, no tenía ninguna expresión en mi rostro seguía congelada y asustada.


    —Era Lauren, estoy segura—sollocé en su hombro al salir del palacio. 


    —Tranquila—dijo acariciando mi cabello con un tono de preocupación—Nos encontraron, te vi parada en la puerta petrificada, y sentí tu temor, después llegaron unas fuertes visiones de lo que estabas observado, de inmediato corrí a tu lado.


    —Fernand—seguía sollozando Tienes que ser fuerte me susurraba mi razón—Ellos nos encontraron por las fotografías de prensa el día del polo—aseguré calmándome.


    —También lo pensé—dijo con un tono tájate como si ellos pudieran escucharnos.


    Lo envolví con mis brazos agarrando la camisa de su pecho, me estrecho con seguridad, estaba protegida. 


    —Estas helada, vamos a casa—Dijo cuándo logre tranquilizarme 


    Asentí con la cabeza.


    En casa después de ponerme mi pijama, fui a encontrarme con él en la sala donde estaba viendo al horizonte, me observo llegar y dio una palmadita en su pierna, me senté en ellas, me acurruque sobre él con mis brazos alrededor de su torso, me sostuvo con sus brazos.


    —Ya todo paso—dijo a mi oído acariciando mi espalda.


    —Apenas empieza—suspiré asustada, escondiendo mi cara en su pecho para sentirme más segura, como si ellos pudieran escucharme.


    —Aquí estoy y estaré para ayudarte—dijo con seguridad hacia mí, reconfortándome.


    —Fernand…Gracias…—di un fuerte respiro, acaricie sus labios y le plante un lento beso sobre ellos—Te amo tanto.


    —Te amo mi niña.


    Nos quedamos disfrutando de nuestra penúltima noche así, observando las luces de la ciudad.


     


    Desperté sobre la cama, el aún seguía dormido a un lado de mí, me quede observándolo envolviéndome entre pensamientos llenos de suspiros.


    Estas enamorada de un ángel Me repetía una y otra vez.


    Era tan fácil amarlo, veía como los demás lo trataban con cariño, respeto, por su belleza y su nobleza, por su carisma e inteligencia, por todo, pero yo lo veía con todo eso y una extra que nadie le había dado: Amor, fui la única loca que se enamoró de un ángel.


    Tenía un lado tan humano y un lado celestial, lo mejor de los dos mundos.


    Su pureza, su entusiasmo, su alegría, su amor por cada individuo de la tierra, por cada momento que la vida nos regala, él la vive al máximo, la disfruta, su serenidad, incluso cuando esta serio parece amable, pero es tan seguro de sí mismo, audaz, valiente, decisivo, centrado, maduro, es fuerte mental y físicamente, me siento protegida y calmada junto a él, inundada de felicidad y alegría, me rió todo el tiempo y no dejo de sonreír de todas las maneras posibles.


    Estaba tan enamorada de este ángel.


    Justo cuando pensaba que mi vida era la más normal de todas, ¿ahora, que bonito y normal se escucharía?: “Hola Mamá, mi novio es un ángel” Se lo que me contestaría… “Una gran responsabilidad” “y bueno Mamá, soy una llave, me acosan unos incubus y vivo con un”… ¿Qué es Arturo? 


    Mi vida es un desorden, No pienses en eso ahorita Eli Es verdad, sabia hasta donde podía llegar, debía controlarme, quería disfrutar los últimos momentos de una vida cotidiana, aun que estaba un tanto entusiasmada por aprender más sobre la que estaba por venir.


    ¡ESTOY ENAMORADA DE UN ÁNGEL! Hare que él deje de serlo y yo iré bajo tierra, a la zona caliente… 


    Cállate me exigí te volverás más loca, piensas en eso después


    Me tranquilicé, con tan solo regresar a su rostro.


    —Buen día mi niña, esto de dormir es muy relajante—se despertó sonriendo.


    —Quisiera vivir aquí contigo siempre, solos y lejos de cualquier Lauren y George, Ricardo parece una persona amable a un lado de ellos—Suspiré dándole un beso en la frente. Fernand soltó una pequeña risa.


    —Entonces no regresemos—parecía hablar en serio. No dije nada—Por unos días más, hasta mi cumpleaños—continuó.


    —No tienes cumpleaños—sonreí desanimada, si él era un ángel, prácticamente no lo tenía.


    —No es algo que solo se reserve para los humanos eh. Es un día especial para mí, así que es mi cumpleaños, no te libraras del regalo—me sostuvo por las manos, dándome un ataque de besos por toda la cara, sobre la cama, nos reíamos a carcajadas, quede debajo de él, la fuerza en sus músculos de los brazos y hombros, se hacía notar.


    —No podemos quedarnos más tiempo, tengo un papá allá y una carrera que terminar— sonreí haciendo una mueca con la boca.


    —Es verdad—se quedó pensando—Entonces tendremos que festejar allá, tendrás que aguantar casi toda una semana haciendo lo que a este joven le gusta—sus labios se curvaron pícaramente.


    — ¿Te gusta esto?—le guiñé un ojo jugando, pase mis manos por su cuello dejándolas en su nuca, le di un lento beso con los labios en la parte derecha de su cuello, tomo aire rápidamente y se dejó caer suavemente en mí, recargándose en los codos.


    —Eli...—cerró los ojos—Recuerda que aún tengo cuerpo de humano, siento lo mismo, creo que incluso más porque estoy enamorado de ti.


    —Ricardo no te dejo ningún golpe, podrás soportar esto—continúe llenándolo de besos, acariciando su espalda lento, con la yema de mis dedos.


    —Eso es diferente—contuvo el aire—detente antes de que rompa tu promesa—sonrió.


    Me detuve mordiendo mi labio inferior sonriendo.


    No podía ver el momento de compartir ese momento mágico con él, si lo arrebatan de mi quería guardar ese momento en mi mente, donde dos almas se vuelven una, y una de las uniones más fuertes de los humanos… quería compartirla con él, como quería compartir una familia, pero dentro de mi sabía que eso era imposible, aunque yo rompiera mi promesa, él no podía…


    —Ooh mi niña —me acercó a su pecho—Lo sé—dijo sintiendo mi nostalgia— si fuera todo normal, incluso yo, en este momento estaríamos preparando una boda y planeando una familia…


    —El tiempo lo resolverá—confié sin sumirme en la plática.


    —Esperemos— me dio un beso en la frente, continuó—Que sea rápido, es una gran tentación dormir contigo—Me sonrió de manera traviesa dando un beso en la frente. 


    Si rompiera mi voto, mi promesa, me defraudaría a mí misma, y si no hubiera sido por Fernand que me ha despertado mis momentos "hormonicos", tal vez ya lo hubiera hecho, si Fernand fuera cualquier hombre, se hubiera aprovechado de esos momentos, pero en cambio, aunque el también siente, se contiene, por mí, para ayudarme a ese voto, y por él, para no tener problemas.


    —Jamás vamos a casarnos—murmuré con tristeza.


     Serás virgen toda tu vida se burló mi razón, no era sobre serlo o no, se trataba de compartir ese momento con el amor de mi vida, un momento que no podía compartir con él… 


    Y aun así, si lo compartiera… tal vez esto se complicaría más y lo alejaran de por vida de mí, tenía la esperanza que pudieran aceptar esta unión, pero primero necesitaba esa respuesta de fe, que no sabía cuándo vendría o si vendría.


    Si esta relación fuera como todas, la aprobación te la daría un juez, un sacerdote o cualquiera que se encargue de tu boda religiosa o civil, pero nosotros al contrario de todos, una boda no sería el comienzo de algo… probablemente el final, no quiero ni pensar que sería compartir físicamente nuestros cuerpos.


    Fernand se limitó a suspirar.


    —Ven hoy haré el desayuno yo—interrumpí el momento de aires nostálgicos, con una pequeña sonrisa llena de esperanza al futuro.


    Agarré su mano y lo lleve hasta la cocina, abrí el refrigerador que había llenado mi madre; saque pan pita, queso, salmón, ragú de tomate, especias, prepararía unas mini pizzas que me enseño a preparar mi papá, algo que no me quitara tiempo ni necesitara de muchas artes culinarias. 


    Fernand estaba contemplándome sentado mientras recargaba el brazo sobre la barra su mano sosteniendo su mejilla, frente a mí, mientras espacia el queso.


    Bajó la mano y cruzó sus brazos sobre la barra, sonreía ampliamente enseñando sus dientes, con sus ojos brillantes llenos de amor, de cariño, viendo hacia arriba donde estaba yo concentrándome en la preparación de la comida.


    — ¿Qué es tan divertido?—pregunté después de un momento, entrecerrando los ojos.


    —Tú cocinando—dijo entre bajas risas.


    —Puedo impresionarte.


    —No lo dudo, lo haces a cada momento—seguía sonriendo y viéndome de la misma manera—Eres tierna—Imito mi gesto, poniendo la lengua de fuera hacia arriba como yo al preparar.


    —Chistosito—rodé los ojos sacando una sonrisa—Es un gesto que hago inconsciente, cuando...


    —Algo es difícil, complicado o requiere algún tipo de esfuerzo, lo sé—interrumpió, seguía sonriendo con los dientes, viéndome con ternura.


    —Claro que lo sabes—suspiré mordiendo mis labios, me incline hacia él, tome su cabello con mis dos manos sintiendo la suavidad, nos quedamos viéndonos unos segundos sin dejar de sonreír, y le plante un dulce beso.


    —Ahora déjeme cocinar señor “Entretengo a mi novia con mi belleza”


    —De acuerdo señora “Soy adorablemente tierna”


    Solté una risa.


    Tomó mi mano y beso la superficie lentamente—Eres tan fresca, jovial, risueña, alegre, tierna, fuerte… me tienes locamente enamorado Elizabeth.


    —Y tú me tienes enamorada Fernand, tanto—murmuré sonriendo.


    En sus ojos encontraba paz, felicidad en mí, él era yo, y yo era él.


    —Realmente estoy impresionado—dijo al terminar, pasando una servilleta de tela por su boca.


    —Que barbero eres—sonreí sacándole la lengua.


    —De verdad—pronunció con ingenuidad—Gracias.


    —Me alegra que te haya gustado, porque de cualquier forma hubiera hecho que lo terminaras. 


    —Ahora tenemos que apresurarnos o llegaremos tarde a casa de tu madre. 


    —Es verdad, la pasarela—recordé dando un ligero golpe en la frente con la yema de los dedos.


    —Pequeño detalle mi niña, a eso venimos—reía. 


    Arrugué la nariz.


    —Ok—murmuré como niña regañada al pararme con desgana.


    Fernand me tomo por detrás de los hombros empujándome hacia la recamara.


    —Tengo flojera. Es Lunes quiero dormir todo el día junto a ti—estábamos en México y no había universidad, podíamos quedarnos acostados otro rato más.


    —Vamos es importante para tu madre—me animó sonriendo.


    —Bien—me tiré sobre la cama— 5 minutos más.


    —Párate floja—Fernand me alzo cargándome entre sus brazos fuertes.


    — ¡Bájame!—pataleaba con las piernas en el aire, sosteniéndome de su cuello, sin poder respirar de la risa


    —Yo mismo te quitare la flojera—amenazó en forma de broma—A la ducha—ordenó.


    Me deslizó por su cuerpo para dejarme frente a la regadera, saliéndose rápidamente y cerrando la puerta tras él.


    Traté de abrirla pero en la sostenía del otro lado, podía escuchar su risa.


    — ¡FERNAND! Necesito mi ropa.


    —Te conozco, volverás a las cobijas.


    —Tengo frio—refunfuñé aceptando, dando un golpecito a la puerta.


    Abrió la puerta de golpe dejando ver una sonrisa traviesa 


    —Yo te meteré a esa regadera—agarró mi mano, caminé con la cabeza hacia atrás resignándome.


    De pronto una idea se me vino a la cabeza y me tire como niña chiqueada al piso cruzando mis piernas y manos, de pronto me di cuenta que sus ojos estaban abiertos sorpresivos, analizando mi reacción con su mirada llena de humor.


    —No me meteré, si no lo haces tú—digo, eso no nos haría daño, podemos conservar nuestras ropas interiores.


    —No—dijo al prender la regadera.


    Me observó sentada en el suelo, seguía dándome esas miradas tiernas, y yo no iba a moverme, por más ridícula que me viera, quería cumplir mi propósito.


    —Entonces te meteré con todo y ropa, será más divertido.


    —No te atreverías—sonreí retándolo.


    Me cargó, me sostuve de los muros de la regadera para evitar entrar, Fernand tuvo que ponerse tras la regadera para que entrara, estaba mojado detrás de mí tratando de que soltara los muros, no le costó nada de trabajo ponerme dentro de la regadera con el agua tibia, estaba con la ropas mojadas junto con Fernand


    —Terminaste dentro conmigo también—Di una sonrisa pícara al ponerme frente a él.


    —Bueno…—levantó los hombros, su rostro escurría agua, cerró un ojo para dejar pasar la gota—Ahora tendré que bañarme contigo—dijo fingiendo sacrificio.


    Sonreí triunfante.


    Sostuve la parte baja de mi camisón corto, con la intención de quitármelo, Fernand me detuvo.


    —No—susurró serio.


    —No me puedo bañar con el puesto—dije con honestidad.


    Negó con cariño usando la cabeza.


    —Yo quiero hacerlo.


    Sus palabras hicieron que mi corazón se detuviera por unos segundos, mi pecho se congelara y mariposas revolotearan por mi estómago, no pude detener mis ojos abriéndose como platos sorprendidos.


    Fernand soltó una risa tierna. 


    Se acercó lentamente a mí, beso mi hombro mojado, con suavidad alzaba mi camisón acariciando mi cuerpo a su paso.


    No sabía si esto estaba permitido para un ángel o si un ángel pensaba siquiera en ducharse junto su novia, ni siquiera los ángeles tenían novia… pero no me importo, cerré los ojos disfrutando de su toque, que se sentía como el cielo, tan terso, electricidad paso por mi cuerpo, reímos juntos, abrí los ojos, disfrutaba acariciándome, sus ojos brillaban. 


    El camisón pasó por mi cabeza, alcé los brazos y cayó al suelo, después se quitó de manera ágil su pantalón, quedando los dos en ropa interior.


    Sostuvo la respiración, y la soltó con lentitud, beso mi hombro hasta llegar al cuello, sus labios acariciaban poco a poco cada parte de mi piel, su roce aceleraba mi corazón y calmaba mi alma, su aliento cálido hormigueaba mi estómago.


    Mi respiración era pausada pero agitada, separó sus labios de mi cuello.


    Había tanto amor en sus ojos, tanta pureza, eran transparentes, genuinos.


    Me rodeó con sus brazos acercándome a él, sintiendo su pecho desnudo bajo la regadera.


    Suspiré abrazándolo, admiraba tanto a este hombre, agradecía a Dios por ponerlo en mi vida, por ser mi vida, era inimaginable la forma en la que lo amaba, no había límites.


    No puedo creer de que tenga tanta suerte, de que sea Fernand el hombre que siempre estuve esperando, del que siempre estuve enamorada, no puedo creer que este sea su rostro, de que este sea él en general, cada una de sus cualidades y defectos. Hay una persona para cada uno de nosotros, y yo encontré la mía.


    Quité mi sostén azul cielo con detalles de encaje, permitiendo al agua correr por mi espalda, lo único que tapaba mi cuerpo era mi braga del mismo color.


    Fernand parecía paralizado por unos minutos, sin respirar.


    —Eres tan hermosa—susurró extasiado sin pestañar, observado cada detalle de mi cuerpo, acerco su mano a mi mejilla para acariciarla, quería que nuestros cuerpos guardaran una memoria de su contacto al natural, que se reconocieran. 


    Me sentía tan cómoda con su toque, me daba confianza, me hacía sentir segura como nadie, conmigo y con él, a pesar de que no tenía los pechos más hermosos, Fernand me observaba como si lo fueran.


    Con otra persona me daría vergüenza mostrar mi cuerpo, pero él sin necesidad de palabras me hacía sentir hermosa como era.


    —Eres Irreal, eres mis sueños hechos realidad—contesté a sus palabras.


    De repente estaban sus labios en mi boca, dándome un largo y bello beso.


    —No te vayas nunca—rogó, más a la vida que a mí.


    Lo abracé, podía quedarme horas entre sus brazos, en este lugar donde se sentía todo bien, me llenaba de vida, mi cuerpo semi-desnudo contra el suyo, sintiéndolo completamente: sus latidos bajo el agua tibia, su cariño, su respeto por mí, compartiendo nuestra felicidad, nuestro pedazo celestial.


    Nos quedamos así pegados, no sé cuánto tiempo.


     


    —Te ves deslumbrante Eli, tengo una mujer bellísima mi lado por dentro y por fuera—puso sus manos alrededor de mi cintura acercándome hacia él, dando un rápido beso en los labios.


    Cuando salí del vestidor con un vestido rojo largo pegado a mi cuerpo, los tirantes anchos cruzados haciendo un escote pronunciado en “V” hasta la cintura, donde había un cinturón, y una apertura desde el muslo, que partía desde la mitad del vestido y se abría cada vez más en la caída haciendo una “V” invertida, a pesar de estar tan descubierto conservaba el toque elegante, debía admitir que era muy bonito, lo elegí ayer del closet de mi madre de la selección de vestidos que tenía para mí con motivo de la apertura del Fashion Week.


    El diseñador y ella abrirían el evento, era la única pasarela del día y al terminar tenían un coctel, el dress code era formal tanto para su pasarela como para la fiesta.


    Espero que den de comer Me burlé de mi misma por el comentario. 


    Fernand traía un traje color negro brillante, con camisa blanca, le elegí una corbata roja delgada, de seda para combinar.


    — ¿Por qué eres tan guapo?—me quedé admirándolo, me mostro sus dientes con una sonrisa de lado, y beso mi frente.


    —Aunque fuera feo, tú aún me verías guapo.


    —Si—asentí—Es por eso que lo hago—bromeé.


    Me había enamorado de su alma, al momento de ver sus ojos, no me importaría que no fuera guapo, pero me sentía afortunada que por lo menos para mí lo fuera, había gente con diferentes gustos, a mí me gustaba él…Si Elizabeth, pero Fernand le gusta a todas, aunque sus gustos sean diferentes me regaño mi cerebro.


     


    Fernand sostuvo el paraguas que el valet parking nos entregó para caminar hacia la entrada donde iba a hacer la pasarela, caminaba del brazo de Fernand, el procuraba que no me mojara. 


    Habíamos llegado en la camioneta que nos recogió en el aeropuerto y mi madre ya nos esperaba dentro.


    Al llegar nos sentamos en primera fila, el asiento de mi hermana aún estaba vacío, a lado mío.


    —Mamá te necesita—escuché la voz de Fabiola en mi oído tras de mi—Esta en backstage.


    —Regreso en un segundo—le susurré a Fernand, mi hermana tomo su asiento.


    Fui con mi madre, estaba en pánico porque una de sus modelos se había torcido el tobillo y no podía desfilar, hablo con la agencia de modelaje y nos mandó una suplente con las mismas medidas, casi de manera inmediata, para comenzar a tiempo la pasarela.


    Cuando comenzó, me retire a mi lugar deseándole buena suerte.


    Camine por detrás de los asientos, hasta que me percate que mi lugar estaba del otro lado de la pasarela, por un momento me detuve a ver a Fernand a lo lejos, tras las pisadas de las modelos, y la gente sentada, él se veía como siempre: encantador; sus ojos me encontraron, sonreía con una mirada recatada, profundamente tierna.


    Mi mirada se nublo y una nube de recuerdos inundo mi mente.

  


  
     


    Capítulo 15 


     


     


    —Es su cumpleaños, tiene que asistir, sabe que todo ha sido hecho para usted—sonó como un ruego, de parte de la servidumbre. 


    — ¿Tengo que?—musité dándole la espalda, observaba el cuadro frente a mí, donde me habían retratado.


    Él me veía como una musa, pero sabía que no solo como eso, lamentaba no corresponderle.


    Tenía que asistir a la fiesta, pero el torneo me había dado tan pocas ganas de volver con los invitados, era ridículo ver a esos tres pelear por mi amor, cuando sabía bien que mi corazón no le pertenecía a ninguno de ellos, ninguno que conociera.


    Creía tanto en el amor, a pesar de que me había casado infeliz, con ese hombre –tuve que hacerlo- él ya no me quería como lo hizo al principio, era capricho y aferración; se fue disminuyendo cuando comprendió que no me tendría en cuerpo, y mucho menos en alma.


    ¡Qué ironía! 


    Había inspirado con mis ideas románticas a media Florencia, el pintor decidió plasmarme como la Diosa del Amor, uno de los participantes del torneo de hoy ha llevado como bandera a Cupido junto con la frase “La sin igual....” y mi nombre; otro de ellos con un estandarte que tenía mi imagen sosteniendo la cabeza de medusa; el pintor se inspiró en uno de mis pesadillas, yo como venus peleando contra medusa.


     


    Recibía tantas propuestas, he sido nombrada como “La Belleza” pero ninguno de ellos era lo que esperaba. Ni siquiera mi fiel pintor, mi alma gemela; su don con la pintura era sin igual, él era el de todos el que más bella me ve… como me gustaría estar enamorada de él, pero solo era mi compañero, quien me amenizaba más esta vida vana y vacía. 


    Esperaba que esta vida, me diera a conocer al verdadero a amor, a mi otro yo, no solo un alma igual que la mía, era lo único que esperaba, era mi motivación para continuar día con día.


    Asentí y baje a la celebración, traía un largo vestido formal, azul celeste con detalles dorados.


    —La belleza—me saludó Frederick, un viejo amigo que había conocido aquí en Florencia, Italia.


    Le di una sonrisa cortes, sin que esta fuera real, -como ya era típico de mí- sonrisas por costumbre y educación.


    —Aquí esta—me saludó el ganador del torneo.


    Me limité a asentir y excusarme, para ir a saludar al resto de los invitados, una cuartada para no tener que entablar una conversación con él, y escuchar sus miles de halagos.


    Estaban bailando en el salón principal, esté era elegante y adornado con mi reflejo, muchas obras de mi pintor, el que siempre sufrirá de amor por mí… 


    Suspiré con nostalgia, un año más, un cumpleaños más. No tenía fuerzas para continuar, solo quedaba esperar por el amor, el que no se enamorara de mí solo por una ilusión, alguien que me amara por quien era, el que viera más allá de mi belleza -la cual no veía tan grandiosa como los demás- no era diferente a ninguna otra mujer, no sabía por qué les deleitaba plasmarme en sus pinturas y admirarlas.


    Estaba parada observando a los invitados, un hombre que desconocía llamo mi atención, estaba sentado tras la multitud de gente danzando, apenas podía verlo.


    Estaba ahí sentado, nos separaba la gente, sus ojos lograron enfocarse, los míos y los suyos, ignorado al baile frente a nosotros, mi alma salió de mi ser; mi corazón palpitaba con rapidez, ¿Quién es él? pregunté para mí misma.


    No pude evitar sonreírle, con algo de timidez agachando un poco la cara, él sonrió de manera sutil y cordial, su mirada era tan cálida, sublime, su belleza era magnifica; parecía sacado de una pintura personificando algún ser celestial, no podía describir cada uno de los sentimientos que me hacían temblar el corazón y sacar el alma, no habíamos pestañado 


    ¿Quién eres? me repetí.


    Repentinamente volvió su mirada al baile, estaba tan elegante, con el cabello ligeramente largo, rubio oscuro, y la más hermosa mirada que haya visto antes… y ya no me miraba.


     Me quedé en blanco, la música de fondo y los vestidos pasear por el salón me sofocaban, necesitaba aire fresco.


    Salí a paso apresurado del salón, bajando las escaleras hasta llegar al jardín.


    Grité a todo pulmón. Estaba harta de este estilo tan vacío de vida, y él me había hecho sentir viva con tan solo unos segundos.


    Empiezas a alucinar, tanto estrés te vuelve loca, regaño mi mente.


    — ¿Se encuentra bien señorita?—una voz gruesa, varonil y sedosa roso mi espalda, hizo que todo mi ser se congelara y saltara de felicidad, me derretía este sentimiento incierto y desconocido.


    Volteé con sutileza.


    —Me encuentro bien, gracias—contesté, mi sonrisa tímida regreso, pero esta era más grande como nunca había estado, dirigida al bello rostro frente mío.


    No sonrías tanto. 


    El soltó una adorable risa.


    Me veía de una forma de la que nadie lo había hecho, parecía observar más allá de mi físico, no le deslumbraba para no poder ver dentro de mí, podía asegurar que veía mi alma a través de sus ojos genuinos.


    — ¿Quién es usted?—pregunté con la mejor de mi educación, tenía tanta curiosidad sobre este hombre.


    —Eso no importa—contestó con una sonrisa torcida y amable.


    No podía dejar de observar sus ojos, estaba hipnotizada.


    Nos quedamos en silencio, observando la profundidad de nuestras miradas, como si estas tocaran nuestras almas.


    Me ponía nerviosa, pero eran unos nervios de alegría y entusiasmo, de una sorpresa buena revelada. 


    — ¿Se quedara en Florencia mucho tiempo?—pregunté sin pensar—Lo… lo amento eso no es asunto mío, disculpe mi indiscreción—agaché la mirada.


    Un cálido y suave toque levanto mi rostro con la punta de la yema de sus dedos, clavando nuevamente nuestros ojos, uno al otro.


    —No por mucho tiempo—dijo con cariño y dulzura en un tono melódico, parecía estar igual de sorprendido que yo por una extraña sensación que arrasó por mis huesos, apretando mí pecho.


    Sentí un ardor en mi garganta y suspiré.


    — ¿Me permite un baile?—el extraño no apartaba su mirada profunda de la mía.


    —No me gustaría entrar en este momento—me excusé, dejando salir mis palabras atropelladas.


    —No necesitamos entrar—contestó con calma.


    —No hay música.


    —Tampoco la necesitamos—hizo una corta reverencia y me extendió su mano firme, puse mi mano sobre la suya, lentamente la beso.


    Un recorrido de electricidad vibrante despertaba mi alma, sus labios eran tan sedosos.


    Me acercó con delicadeza hacia él, puso con delicadeza mis manos en sus hombros, y poso sus manos en mis caderas.


     Comenzó a balancearse lentamente, ciertamente no parecía un baile, pero se sentía como las nubes, sus manos me agarraban con firmeza, pero su rostro reflejaba un poco de incertidumbre, sonreí a su actitud.


    Por el cielo, huele delicioso.


    — ¿Cuándo podré verlo de nuevo?—le susurré aun entre sus brazos.


    —Cuando vea un destello color azul zafiro, seré yo; por las noches que la luz de una estrella color ámbar se haga presente en tu recamara estaremos cerca—dijo alzando sus ojos al cielo. 


    Levante la mirada para observar la estrella más cercana y más grande, color Ámbar… 


    Me soltó y arranco una rosa blanca del rosal, después de unos minutos dijo—Y por cada rosa blanca que vea, significa que mi corazón sigue siendo de usted, mi niña—inclinó su cabeza, dio un último beso a mi mano y caminó hacia la oscuridad del jardín. 


    Mi sangre se quedó helada, ¿Algún día volvería a verlo? No podía pensar en que no fuera positiva la respuesta.


    — ¡Espere!—grité desesperada, él se detuvo aun sin voltear a unos tres metros de mi—Su nombre…


    —Fernand. Mi nombre es Fernand, Simonetta—dijo con calma, pero su mirada al girar era tan triste como una despedida que conllevaba un incierto futuro.


    Lo vi desaparecer hasta que ya no quedo nada de él, con mi rosa blanca en la mano, jamás en mi vida me había sentido tan impotente y frustrada, el frio viento de la noche y su obscuridad nunca habían sido tan sombríos y al mismo tiempo la luz de la luna no había resplandecido de tal manera cautivadora como la de esta noche.


    Pasó de ser los segundos más majestuosos de mi vida para convertirse en unos desgarradores. Mi alma se sentía deshabitada y sola.


     


    Aún recuerdo esa fecha como si hubiera sido ayer, desde 1474 lo he esperado, deseado volver a verle. Cada mañana había una rosa blanca en mi ventana, arrancadas de mi rosal, no hay noche que no contemple mi estrella color ámbar, me hace sentir cerca de él.


    Me habia sentido enferma los últimos días. Han desaparecido las rosas y mi esperanza de volverle a ver, pensaban que estaba enferma. Les había hecho creer eso, pero si estaba enferma de algo, de amor. Sabía que no me quedaban muchas horas de vida, sabía que quien más lo resentiría seria mi fiel pintor -aun no habíamos terminado la pintura de la Diosa del Amor- pero mi espíritu ya no tenía ánimos de continuar con la vida, que Fernand me dio y me quitó ese mismo día.


     


    Abril 1476, 23 años. Mi última bocanada de aire.


    Antes de que mi alma partiera, pude ver un destello azul zafiro cruzar por mi habitación, mi alma podía descansar ahora en paz.


    Hasta pronto Fernand… hasta pronto mi ángel…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Estaba aún de pie, tenía lágrimas por toda mi cara, lagrimas calladas.


    Fernand cambio su mirada, ahora desesperada por estar a mi lado.


    Mi ángel... Siempre te había esperado, más que esta vida, por fin estoy contigo, mis lágrimas no cesaban, eran de felicidad.


    ¿Por qué no regresaste? 


    Eso era Ámbar… mi ámbar, mi collar -toqué mi dije- era nuestro amor. 


    Si recordaba, siempre recordé, las rosas blancas, eran por ello… tu nunca me dejaste de verdad, querías que lo supiera.


    Discretamente limpie las lágrimas con la punta de mis dedos.


    Ahora más que nunca quería abrazarlo y besarlo.


    Salí a paso apresurado pero con discreción del salón, Fernand se levantó de la primera fila con cautela para encontrarme.


    En cuanto lo vi me lancé a él y lo bese, de una manera desesperada y agradecida, complacida, con fervor, me contesto de la misma forma.


    —Tu sola tenías que recordar.


    —Jamás te olvidé.


    —Por unos instantes pensaba que no recordarías nunca, pero lo hiciste—dijo besando mi frente.


    —Cuando era niña, siempre encontraba rosas blancas en mi recamara, pero cuando dejé de escucharte al crecer, lo olvidé.


    —Ahora lo recuerdas—sonreía demostrando sus dientes superiores acariciando mi cabello—Te amé desde el primer momento en que te vi. Una de las razones por las que fui a verte ese día, fue porque necesitaba saber si era mi imaginación lo que sentía por ti a lo lejos, pero me sorprendí cuando esos sentimientos se intensificaron aún más en mi forma humana. He estado esperándote por siglos mi niña…


    Me estrechó con suavidad.


    —Quiero saber una cosa...


    Fernand asintió—Dime.


    — ¿Terminaron la pintura?


    —Pregúntaselo tú.


    Enmudecí unos segundos.


    Arturo…él era mi pintor, mi compañero. 


    Escuchamos aplausos dentro del salón.


    — ¡Mi madre!—entré a paso apresurado jalando a Fernand de la mano.


    Llegamos cuando estaba saliendo a dar las gracias, le hice el dedo hacia arriba a un lado de las personas de prensa, y aplaudía. 


    Ella creía que no había podido llegar al lugar a tiempo, en otro caso no me estaría sonriendo victoriosa.


     


    Nos dirigimos al coctel después de pasar por backstage, Fernand era mucho más guapo que todos los modelos y las modelos se percataban de ello, murmurando entre ellas, haciendo que una punzada de celos me recurriera por unos minutos, mi cerebro se defendía gritando Es mío, pero mi corazón sabía que aunque el suyo fuera mío, éramos seres independientes y no me pertenecía, solo de una singular manera y con eso era mucho más que suficiente, su amor, su alma eran míos como los míos eran de él.


    En el coctel fui directo a la mesa de botanas, Fernand estaba platicando con no sé quién, que se había encontrado, preferí dejarlo hablar de lo suyo, socializaba con gran facilidad y bueno, la comida y yo teníamos buena química, el estómago me crujía de hambre, al parecer regresar al pasado requería energía.


    Di una mordida a mi canapé, sosteniendo con la otra una copa de champagne.


    ¡Es horrible! Tragué por educación a no escupirlo, demasiado salado, recordaba que el caviar no me gustaba, pero siempre intentaba probarlo, “Tal vez esta vez sí me guste” se veía apetecible las bolitas negras sobre el pan, no volveré a internarlo.


    Caminé con paso firme hacia el bote de basura, me sentía hermosa, y notaba que los demás se daban cuenta de ello, tal vez me sienta bien el bronceado de los cabos, o el amor… lo que sea me hacía sentir confiada y segura, sonreía de oreja a oreja


    Sé más discreta, ¿siempre tienes que sonreír? Nerviosa, Tímida, etc.


    Cállate regañe a mi lógico tú te crees muy razonable y te has equivocado todo el tiempo.


    Tiré el canapé y me dirigí hasta Fernand que estaba al otro extremo, aun platicando, con otras personas: dos chicas jóvenes y un señor de edad avanzada muy bien vestidos.


    Una silueta de mujer pasando detrás del grupo de gente frente a mí, llamó mi atención, ese caminar lo reconocía... seguí a la chica, pero seguía pasado detrás de la gente con su vestido azul noche, para que no pudiera verla o jugar con mi mente.


    ¿Qué quiere aquí? 


    Pude ver su rostro volteándome a ver, sonriendo tan maléficamente como siempre.


    Suspiré cansada de su juego, me observo de nuevo, alzó la mano a seña de saludo o ¿Despido? Y salió por la puerta, solo así sin hacer nada.


    Fernand me hizo dar un pequeño salto, cuando tomo mi mano.


    —Se ha ido—me dijo en todo tranquilizador, asentí con la cabeza—Vamos por algo de botana—sonrió.


    —Te acompaño, por mi parte no comeré nada más por este momento…El caviar no es mi favorito y tanto eso como Lauren han amargado mi paladar, tal vez después—arrugué la nariz jugando.


    —Bien—besó mi frente.


    Mi madre nos intercepto en la mesa de botanas, donde Fernand tomaba un champagne, lo jaló discretamente a unos pasos de mí simulando tomar un canapé.


    —Nunca pensé que mi hija fuera a encontrar a alguien como ella lo esperaba—lograba escuchar los murmullos de mi madre—Dábamos por seguro que ella sería soltera toda su vida, o que jamás tendría una relación formal… tuvo tantas opciones y siempre las descartaba, estábamos preocupados, pero entonces encontró lo que buscaba, no se rindió, siguió sus ideas y tu estas parado junto a mí, sé que se aman—su voz se entrecortaba—Por favor cuídala mucho, ella encontró alguien que la mereciera y tu hallaste alguien que te amara toda tu vida—concluyo tomando a Fernand por el brazo dándole un ligero apretón de cariño


    —Lo haré Señora, Elizabeth es maravillosa quiero hacerla siempre feliz.


    —Soy joven, dime Isabelle—lo regañó bromeando.


    Fernand asintió sonriendo regresando a mí, mi madre se dirigió con sus otros invitados.


    —Lo escuché todo, vaya ayuda ¿no? Agradezco que no me veas como una loca obsesionada en este momento—dije jugando, un poco apenada.


    —De verdad tenía miedo de que tuvieras mil gatos, no era broma—me siguió el juego, di un suave codazo en su abdomen duro.


    — ¡Oye!—reclamé.


    Fernand rió y me dio un abrazo corto.


    Olvidamos lo de Lauren el resto de la fiesta, Fernand platicaba con casi toda la fiesta sobre diversas cosas, y yo recibía muchas felicitaciones por el trabajo de mi madre, saludos de caras conocidas que le presentaba a mi novio y mucho coqueteo de las modelos hacia él, Fernand solo parecía divertido, y enfocado en mí, como si fuera incluso la única… como yo lo veía a él.


    Nos despedimos y fuimos hacia el departamento a descansar, los tacones me estaban matando, se ofreció a cagarme pero me negué.


    Me los quité desde el ascensor y en cuando pisamos el cuarto nos dirigimos a la recamara por nuestras pijamas.


    Corrí a la cocina por un sándwich de jamón, que me quitara el agrio sabor de mi boca, sin decir nada Fernand saco las cosas del refrigerador y yo de la alacena, lo pusimos simultáneamente en la barra, crucé mi mano para tomar el jamón y el cruzó su mano al mismo tiempo para agarrar el pan, aun sin pronunciar palabra, me paso la mayonesa y yo la mostaza, terminamos al mismo tiempo, dimos una mordida y devolvimos el sándwich al plato, cuando nos dimos cuenta, reímos por la sincronización que habíamos tenido con los alimentos.


    Fernand tomo los platos y yo las sodas, llevamos nuestra rápida cena a la cama, mientras veíamos la película de Misión imposible en la televisión.


    Cuando comenzó los créditos se tiró de la cama, silbando la melodía más reconocida de la película, sacando lentamente la cabeza a la superficie de la cama y volviéndola a ocultar, poniendo su manos en forma de arma, dio una marometa por la cama y cayó sobre mí.


    Aguantaba la risa hasta que la solté.


    —Estas bien loco—me tapaba los ojos, Fernand reía. 


    —Una penosa confesión—me previno—No sabía cómo comportarme como un joven en estos tiempos, los modismos que se usaban, como vestían, en que estaban interesados—Mi mirada era expectante, él parecía divertido—Así que, comencé a ver películas y leer libros o revistas juveniles para darme una idea, si no hubiera parecido más bien uno de sus maestros como Juan Pablo—soltó una pequeña risa.


    No pude aguantar las carcajadas, recordé cuando Fernand se vacío una botella de agua después de surfear en la escuela, los primeros días de conocerlo.


    — ¿Por eso te metiste al equipo de surf?


    —Tenía que elegir una actividad para parecer uno de ustedes—Admitió genuino—Pero no fue la única razón, teníamos que estar lo más cerca posible de Lauren y de Jorge.


    —Podrías haber sido un “porristo”—reí quitándole lo amargo al momento por su última frase. 


    —Preferiría ser como Tom Cruise en la película—alzó una ceja, aun arriba de mi apoyándose en sus manos sobre la cama a lado de mis hombros, alcé mi cuello y le di beso.


    —Definitivamente, te afecta ver películas—le dediqué una tierna sonrisa.


    Se dejó caer a un lado de mí sonriendo de forma coqueta, levantando aun la ceja.


    —Me afectas tú—su tono de voz sedoso, hizo que me sonrojara con rapidez.


    Comenzó a besarme, mis hombros, mi rostro, mi frente, con cariño, tomo mi boca y entre un pulso acelerado y una respiración lenta, haciendo que mi pecho quedara congelado y caliente a la vez, una opresión en el corazón.


    —Te amo—me susurró al oído a la mitad del beso, me puso encima de él, alborotando mi cabello entre sus dedos mientras continuábamos besándonos cada vez más apasionadamente, nuestra respiración se aceleraba, bajo a mi cuello dando un beso con sus labios acariciándolo uno y otra vez, suspiré con todo el aire que quedaba dentro de mí, mi sangre se sentía hirviendo…


    Me separé de él con brusquedad.


    —Tenemos que dormir, mañana tenemos un vuelo—le sonreí apenas con sinceridad, asintió tímidamente, apago la luz de inmediato y se hecho a dormir, yo aún me quede sentada sobre la cama.


    No podía continuar con ese momento, no pensando que si pasara algo más, lo perdería por mi culpa… no hasta tener una señal, una respuesta, una aceptación, tener asegurada su estancia conmigo…


    Limpié mis lágrimas, y me recosté junto a él, abrazándolo, Fernand respondió recostándose viendo el techo y me envolvió con sus brazos, dejándome en su pecho sintiendo su latido -aun ajetreado- su respiración sobre mi cabello, y sus dedos acariciándolo dulcemente.


    —Si tan solo se dieran cuenta, que te amo, de la manera más pura que alguien ha amado—suspiró con lentitud—No solo es tu belleza, tu buen corazón, es tu alma…


    Comencé a trazar líneas con mis dedos de su abdomen, guardando silencio, si hablaba me quebraría y no podía poner más sensible este momento.


     —No soy como los otros, tienen miedo de que pase como los demás, que en la creación de la mujer quedaron hipnotizados de su belleza y fueron desterrados, por unirse con las humanas por banalidad y lujuria…—dijo con un tono cuidadoso, hizo una pausa para tomar aire—Yo te amo, por ti, ¿Por qué es tan difícil creer en un amor puro, desinteresado?


    Me rompían el alma sus palabras, llenas de tristeza y desesperación.


    Una lagrima me delato, cayó en su pecho.


    —No hay necesidad que ocultes tus lagrimas… yo siento lo que sientes Eli.


    —No quiero atormentarte, o hacerte sentir culpable por mi dolor—dije al recostarme a un lado de él, se volteó hacia mí.


    —Jamás lo haces— me observó en la oscuridad, solo alumbrado por la Luz de la ciudad.


    Sus ojos, llenos de verdad, y amor hacia mí.


    Nos quedamos enredados en nuestras miradas, como si eso lo solucionara todo.


    —No tuve miedo ni temor, de la verdad, de que este enamorada de un ángel, de que Lauren y George fueran incubus, de que no sé qué es mi vida, ni yo ahora… solo tengo pánico de perderte Fernand—mi tono era tranquilo.


    Fernand limpio mis lágrimas silenciosas.


    —No me perderás—trató de consolarme con una sonrisa, pero no tenían nada de seguridad, esas palabras.


    Si él no estaba, tal vez podría vivir, tenía a mi familia, a mis amigos... pero una parte de mi moriría, lo amaba como nadie entendería, es como si un brazo, una pierna se fuera de tu lado, tal vez te acostumbras y te superas, pero en mi caso… ¿Cómo superas perder la mitad de tu propia alma? Jamás podrás suplantar el verdadero amor, no con otro, y estaba segura que él lo era.


    Dormí envuelta en sus brazos, tomados de la mano, el único lugar que me daba calma.


     


    Mi madre insistió en llevarnos hasta el aeropuerto, se despedía mucho más tranquila que la última vez, aunque derramando lágrimas, mi hermana en cambio amenazaba con ir pronto… Esperaba que no, entre más lejos estuviera mi familia de Lauren y George, mejor.


    Portaba unos jeans, playera blanca y blazer blanco, con zapatos blancos de tacón.


    Fernand unos chinos color crema, con una camisa informal de manga de tres cuartos azul y zapatos de bote marrones.


     


    Había pasado una excelente semana, pero estaba agradecida de regresar a casa, quería ver a mis amigos, extrañaría a mi madre, pero debía ver a mi padre, y sobre todo tenía muchas preguntas para Arturo.


    Qué raro será verlo después del beso... Me sentí incomoda.


    Sonreí por los nervios.


    Fernand me miro confundido.


    —Yo solo pienso que será bueno volver a ver los chicos—tengo que dejar de sonreír de todo. Te lo dije salió mi razonamiento.


    Fernand asintió volviendo su vista al cielo sobre la ventanilla del avión.


    Cuando llegué a la casa mi padre ya me esperaba con un festín de comida, como para alimentar a tres familias enteras, Rebeca sonreía y Arturo seguía sentado en la sala, únicamente alzo la vista para saludar y la volvió a bajar a su teléfono con audífonos puestos; traía unos pantalones negros de mezclilla, con una playera gris, camisa encima de mezclilla abierta, y botas estilo desierto grises.


    ¡Bienvenida a la vida real! 


    Me sentía tan tonta por besarlo, me aliviaba por supuesto verlo sano junto con mi familia…


    Quería hacerle tantas preguntas pero ahora estaba avergonzada.


    Terminando de comer, traté de acercarme a él cuando mi padre y Rebeca, de la mano, salieron de la casa.


    —Tienes que darme las ultimas noticias—sonreí comenzando la plática, venciendo mi vergüenza.


    —Son novios—dijo sin alzar la vista.


    ¡Woooooh! Bueno, no me sorprendía, me alegraba que se tuvieran ahora, uno al otro.


    —Si—contestó cortante—hermanita—escupió la palabra como si quisiera hacerme enojar. 


    ¿Quién entendía a este chico raro? Muy lindo la última vez y ahora como si nada hubiera pasado.


    —Mira trato de esforzarme por entenderte, de verdad, pero un día eres la persona más linda del universo y al otro eres súper indiferente, ¡ayúdame con esto!


    Soltó una risa cínica—No creo que te sientas muy cómoda recordando tu beso, ¿o sí?—subió la cabeza alzando la nariz como sella altanera, mi cara se ilumino de un rojo vibrante, podía sentirlo.


    —Gracias por sacarlo al tema—rodé mis ojos.


    —Te dije—volvió a bajar la mirada—hagamos como que nada pasó—murmuró calmado.


    Me estaba enfadando


    — ¡Pero pasó Arturo! ¡Por el cielo, pasó!—tomé su celular y lo puse detrás de mí, trato de agarrarlo por instinto, él estaba tan cerca de mí.


    —Ojala no—sus palabras rosaron mi rostro, mi aliento se contuvo.


    Retrocedió con su celular en la mano, descanse con los ojos cerrados.


    —Mira, sé que no es fácil, pero tenemos que intentar llevarnos bien, al fin y al cabo, no podemos negar, quien eres en mi vida.


    — ¿Mi nueva hermana?


    —Mi alma gemela—en voz alta estas comparaciones sonaban más serias. 


    —No digas eso—volteo con ojos amenazantes a mi rostro.


    Mis ojos se abrieron del tamaño de la luna llena.


    —Es la verdad


    —Tú no llevas esa verdad a cabo.


    —El destino nos jugó una mala broma Arturo


    —Tú quisiste jugarla—farfulló.


    Me acerqué a él un asiento más, teniéndolo justo al lado, tome su mano, se desconcertó por mi toque.


    —No tienes que esperarme toda la vida…


    —Creme que no quiero—guardo silencio—Pero no puedo, fui hecho para ser tu compañero, eso seré, aunque no sea a tu lado.


    —Por favor Arturo—suspiré—Me lastimas.


    —No eres la única ha—dijo en modo de burla.


    —    ¿Dime que puedo hacer?—dije desesperada soltando su


    mano con brusquedad.


    — ¡Amarme!—me rogo tomándome con los manos el rostro—Te amo Eli, siempre lo he hecho, siempre lo hare, aunque tenga que esperar más para que tú lo hagas, o no lo hagas, me arriesgare—nuestro pulso se aceleraba.


    Puse mis manos sobre las suyas.


    ¿Cómo le explicaba que yo ya amaba a alguien más, sin lastimarlo?


    —Ojala pudiera corresponderte, ojala no hubiera alterado esta vida, pero lo hice y no hay vuelta atrás, yo lo amo Arturo, él es más que mi vida, y tu encontraras una persona maravillosa que te haga sentir igual de amado, que sea reciproco…


    Me soltó, y acaricio su frente inquieto—Tal vez.


    —    ¿Terminaste mi pintura?—susurré


    El asintió. Suspiré sonriéndole.


    —Espero que algún día me perdones.


    —No hay nada que perdonar, el corazón no se manda—torció la boca curveándola por un extremo, sincero.


    —Gracias—dije al parame, me contestó con una sonrisa sin separar los labios, resignado.


     


    No podía esperar para ver mi hermoso mar, así que me dirigí hacia la playa, inhalé su aroma, su esencia, el ruido que formaban las olas, me daba paz.


    —No sabía que habías regresado—Dijo Lauren tras de mí, me giré de prisa, ella estaba con los brazos cursados, con esa sonrisa hipócrita, portaba unos mini shorts negros y blusa roja pegada, su melena negra y suelta revoloteando con el viento. 


    Por favor…vi hacia el cielo irritada.


    —No sabía que tenía que avisarte.


    Soltó una risa. 


    Trono dos veces la boca desaprobando en tono burlón—Que insolente.


    — ¿Qué quieres?


    —Por ahora—hizo una pausa levantando la ceja—Solo saludar.


    —Que considerada, gracias, ya puedes retirarte.


    —No deberías tratarme así.


    —Dime porque no—mi tono seguía siendo golpeado.


    —No va contigo, tú eres muy amable.


    —Mira no tengo ganas de jugar ahora, vete por favor—levante la mano indicándole la salida de la playa, por un lado de mi casa.


    —No me culpes por tus problemas con tu inadaptado—dijo refiriéndose a Arturo.


    —No sabes nada—contesté brutalmente, ella había estado espiando. 


    —Más de lo que tú crees…—alzó la vista de forma despectiva—¿Tú crees que te has enamorado de un ángel solo porque si? Abre los ojos Elizabeth, sabes que eso podía traerte muchos problemas, y ser expulsada.


    —Es lo que tú quisieras. 


    —Es lo que pasara pequeña—sacudió su cabello, en un abrir y cerrar de ojos ya no estaba frente a mí, el rugido de su carro a todo motor se escuchó hasta la playa.


    Quede atónita tratando de comprender como lo había hecho… ¿Qué más podría hacer? ¿Qué podría hacer yo?


    Sorprendí a Gaby observando la escena desde su jardín, en unos minutos se acercó a mí.


    —Hola...—murmuró temerosa.


    —Hola Gaby…


    —¿Cómo estás?—había más profundidad en su pregunta que en un saludo.


    —Bien, podre acostumbrarme a todo, con el tiempo.


    —Quería disculparme por mi manera de actuar entre Fernand y tú…


    —Entiendo, por qué lo hiciste.


    —Solo quiero lo mejor para ustedes.


    —Lo se Gaby.


    —Me gustaría volver a ganarme tu confianza.


    —Nunca la has perdido—le di una sonrisa sincera y me senté sobre la arena, ella hizo lo mismo.


    —Me alegra—me abrazó—Las chicas y yo queremos llevarte a un bar para festejar que regresaste.


    —No es como que me fui un año—reí.


    —Te extrañamos.


    — ¿A un bar? tu no vas a bares.


    —Bueno, las chicas lo propusieron, y dos cocteles no le harán daño a nadie.


    Choqué mi hombre con el suyo sonriendo—Okay.


     


    Acompañe a Gaby a su casa, Fernand estaba en la cocina preparando algo de comer, olía delicioso, se sorprendió al verme.


    —Hey— Sonrió y se acercó a mí, para besar mi frente.


    — ¿Qué haces de comer?—preguntamos al mismo tiempo, Gabriella y yo.


    —Canelones, estará para la cena.


    —El hace la pasta—Gabriella dirigió su mirada a mí, presumiendo las cualidades de su… ¿primo? Lo que sea.


    — ¿Te quedas a cenar?—me invitó Juan Pablo llegando por detrás.


    —Gracias, si—mis labios se curvaron por el sonido familiar de su voz.


    —Yo pretendía invitarla—lo regaño Fernand, se veía tan alegre con la aceptación de Juan Pablo Y Gabriella hacia nuestra relación.


    — ¿Cómo les fue en México?—preguntó Juan Pablo interesado, ignorando a Fernand.


    —Hubo muchas sorpresas—suspiré recordando todo, con una sonrisa.


    —Ya me contaron—rio Juan Pablo—Me da gusto que ya no haya secretos entre nosotros, como una verdadera familia, porque eso es lo que ahora todos somos—dijo entusiasmado. 


    —Así es—afirmó Gabriella—Las chicas, Guillermo, tu familia e incluso Arturo, somos un equipo, una familia—abrazó por la cintura a Juan Pablo.


    —Gracias chicos, significa mucho para mí.


    —Y tú para todos nosotros—dijo Fernand observándome.


    —Mucho más para él—bromeó JP —Bienvenida—añadió.


    —Como tus ángeles protectores…—señaló a Juan Pablo con la barbilla—Tus Guías—señaló a Fernand con su palma—y tus guardianes—tocó su pecho— Tus amigos son los nuestros y todos ellos, conforman tu familia, estamos agradecidos por formar parte de ella.


    —Ven aquí—Juan Pablo me jaló para darme un fuerte abrazo, me sorprendió, él normalmente era más reservado y sensato; Gabriella seguía rodeándolo con sus brazos.


    Fernand sonreía con una chispa diferente, con esperanza, asintió ligeramente con la cabeza.


    —Preguntare algo…—previne, ellos esperaron—Ella no es tu novia, tú no eres su prima, y ustedes no son cuñados, ni primos… ¿Cómo se hacen llamar? Es decir que parentesco podrían tener


    —Hermanos—contestó de inmediato Juan Pablo.


    — ¿No era más fácil ponerlo así desde el principio?


    —Sería raro no parecernos en lo absoluto…—ocultó una sonrisa Juan pablo a mi ingenua pregunta—Y se la hubiéramos puesto fácil a los incubus.


    Nos sentamos en la barra mientras Fernand cocinaba.


    —Iré en la noche con las chicas a un bar—comenté a Fernand.


    —Me parece una buena idea, puedes ponerte al tanto y desestresarte de tu encuentro con Lauren.


    — ¿Cómo sabes?—dije antes de analizarlo… que tonta pregunta.


    —Cuando Gabriella y Juan Pablo no aceptaban del todo nuestra relación, deje de escucharlos, pero ahora puedo de nuevo—parecía feliz de regresar a su lazo—Ella sabía que podías con Lauren y Gaby prefirió ir a verte, en mi lugar—me explicó la razón por la que no estuvo de manera instantánea a mi lado, como siempre.


    Volteé a ver a Gabriella, me alzo un hombro sonriendo.


    —Hablando de eso… —aprovecharía el momento de confianza, para mis dudas vanas, ellos me observaron interesados— ¿Qué puedo hacer yo?—bajé la vista apenada. 


    Escuche una pequeña risa tierna de Juan Pablo.


    —Que no—suspiró Gabriella observando a Fernand.


    —La pregunta va más para Fernand, él es tu guía principal—dijo Juan Pablo soltando una risita.


    —Él quiere que yo lo descubra—lo acusé.


    —Entonces así debe de ser, él está al mando aquí—puso todo el peso de la pregunta en Fernand. 


    —Un adelanto—rogué a Fernand.


    —Eres muy valiente—no dejó ver nada más—Por eso es que Lauren comenzó a sospechar, gracias a tu reacción en la presentación del casting.


    Eso explicó por qué ellos se encontraban tan raros el día del casting.


    — ¿Solo eso? Así se supone que enfrentare a Lauren y George ¿con sus quien sabe que poderes?


    —Tienes que evolucionar tus dones, todos, no te saldrán de la nada—me dijo Juan Pablo—probablemente tardes en dominarlos más de una década.


    ¡Una década! Ni siquiera sé que puedo hacer, quien soy…


    —Va otra… ¿Tienen Alas?—pregunté con timidez, dejando atrás la anterior pregunta.


    Los tres ángeles soltaron a reír.


    —No en la forma humana en que estamos ahora—comenzó Juan Pablo—Nosotros nos transformamos. Tarda siglos en poder controlarlo, no cualquier ser de luz pude estar en el mismo plano terrenal que los humanos y mucho menos con su propio cuerpo, convirtiéndolo en uno físico. Nos hemos preparado durante mucho tiempo; Fernand fue el primero en poder hacerlo, aunque solo haya durado unas horas, pero tenía motivación, él te quería conocer…


    —No podía creer que estuviera enamorándome de mi misión, tenía que descubrir que era un error—repitió lo que me dijo cuando termino mi visión, Me observó ignorando a sus hermanos.


    Gaby y Juan Pablo interrumpieron nuestro momento riendo.


    —Pero ¿tienen Alas?—volví a mi pregunta.


    —Si—contestó sonrojado Fernand, no pude evitar sonreír ampliamente como niña pequeña a la que le dicen que los pegasos existen.


    — ¿Qué?—Fernand preguntó con una sonrisa llena de humor en su rostro, y una ceja levantada.


    —Mi novio tiene alas—solté una pequeña risa incrédula. 


    Negó con la cabeza aun sonriendo divertido por mi inocencia en el tema.


    —Mi novia es una llave—alzó los hombros.


    Le entrecerré los ojos.


    —Bueno ¿y ustedes que hicieron aquí en México?—pregunté a Gaby y Juan Pablo, era suficiente con las preguntas paranormales. 


    —Gabriella hizo que saliera a socializar con Guillermo y Arturo...


    — ¿Qué?—inquirí de manera inmediata.


    —Salimos varias veces en la semana—rió Juan Pablo.


    —Yo salí con Lisa y Brith toda la semana, el viernes estuvimos todos juntos, vinieron a la playa, y el sábado fuimos a cenar.


    —Nos excluyeron—bromeó Fernand.


    —Ustedes estuvieron en su Luna de Miel anticipada—JP soltó una de sus bromas malas.


    —No precisamente…el primer paso es conocer a la suegra.


    Todos rieron y Fernand enrojeció, Juan Pablo y Gabriella ya estaban poniendo la mesa en el comedor.


     


     


    Terminando de cenar, fui a cambiarme a la casa, Arturo estaba viendo la tele, aun no llegaban nuestros padres.


    —Saldré con las chicas—dije al entrar.


    —Okay.


    —Deberías ir con Fernand y Juan Pablo, me dijeron que salieron mientras no estabas.


    —Solo con Juan Pablo—su vista seguía en la televisión.


    —Antes eras amigo de Fernand también.


    —Seria incomodo Eli... pero ve, pásala bien, yo le digo a tu padre—se adelantó a mi petición.


    —Gracias.


     


     


    —Eli!—me abrazo Lisa de manera efusiva—Que bueno que regresaste—dijo cuándo abrí la puerta, con mi vestido corto color azul rey, maxi collar rojo, bolsa y sandalias cafés, no quería volver a usar tacón en mucho tiempo.


    —Qué bonita te ves—me saludo la pelirroja tras de lisa, extendiéndome sus brazos para darme un pequeño abrazo.


    —Gracias Brithany, ¡las extrañe!—les devolví el abrazo.


    —A Guillermo si le avisaste—me reclamó Lisa.


    —Lo siento, pero ya les había dicho de cualquier manera del evento.


    — ¿Cómo estuvo?—preguntó Brithany ansiosa de cada detalle del viaje y el evento.


    Les platique de camino a casa de Gaby.


    —Señoritas—sonrió Juan pablo al abrir— ¡GABRIELLA!—volvió a sonreír al terminar su grito.


    Fernand se acercó.


    —Hermosa, como siempre—beso mi frente—diviértete.


    —Gracias.


    Gabriella se apresuró a bajar, con una falda de mezclilla obscura y una blusa suelta azul cielo, accesorios dorados incluyendo sus zapatos de tacón, un bolso de mano hueso y un peinado tipo moño de bailarina de ballet.


    Lisa traía una falda de lentejuelas plateadas y una playera gris semi fajada con zapatos bajos, y Brithany una blusa de puntos negra con blanco y unos shorts blancos, con unos zapatos Oxford de mujer.


     


    Nos fuimos en la Jeep, estuvimos en las mesas de afuera del bar Nowhere, que daban hacia la marina, no había mucha gente por ser martes a las 8 de la noche, pedí mojitos, mi coctel favorito, y algo de botana.


    —Creo que me gusta Arturo—confesó Lisa, sentí un poco de celos, pero después entre en razón, y me daba gusto, Gaby y Brithany quedaron igual de sorprendidas—Pero no sé cómo acercarme a él, es lindo pero dice que se siente atraído a alguien más, tú lo conoces Eli…¿Quién podría ser la chica?


    Hubo un incómodo silencio de parte de Gabriella y mío.


    —No tengo idea Liz, él es tan extraño—mentí en la primera parte—rara vez me cuenta algo suyo.


    —En la escuela nunca esta con nadie—analizó Brithany—Tal vez te está tirando indirectas—mencionó entusiasmada.


    —Si, tal vez es eso—volví a mentir, Gabriella observaba.


    — ¿Y cómo vas con Guillermo?—preguntó Gabriella a Brithany cambiando el tema.


    —Muy bien—se sonrojó ligeramente.


    — ¿De qué me perdí?


    —Guillermo ya es mi novio—sacó una sonrisa sincera, ella estaba enamorada, mi mejor amigo y una de mis mejores amigas… y después mi alma gemela y una de mis mejores amigas… 


    —    ¡Vaya! Felicidades, me alegro por los dos.


    —    Pero lo interesante aquí es tu historia—Brithany comenzó.


    — ¿Qué paso con Fernand allá?—preguntó Lisa pícaramente


    Gabriella parecía congelada.


    —Nada—la tranquilice observándola—No aun, saben que tengo mi voto.


    —Sí, es lo que tú quieres, que bueno que lo hagas—me animó Brithany.


    —A mí me costaría mucho trabajo, se cómo se miran, si yo amara a alguien como tú a Fernand, no podría controlarme—comentó Liz.


     Para nada me gusto esa confesión al venir: Lisa y Arturo, a mi cabeza en una relación.


    — ¿Qué dice Fernand sobre eso?—preguntó Brithany sacándome de mis pensamientos.


    —Él me apoya—dije ahora apenada.


    — ¿Lo de ustedes va en serio verdad?


    —Si—dije conteste a Lisa, sonriendo de oreja a oreja.


    —Quiero ser dama de honor en su boda—Farfulló Lis dando un sorbo a su bebida, casi tan apresurado que mi cerebro tardo en comprender la seriedad de lo que decía.


    Gabriella solo sonreía, estaba incomoda.


    —No creo que casarnos este a corto plazo—dije escondiendo mi expresión dándole un sorbo a mi mojito, refrescándome con su rico sabor mentolado con limón.


    — ¿Es raro que tu mejor amiga y tu primo se casaran?—preguntó Brithany con toda inocencia, casi me hace escupir la bebida.


    —No—se limitó a decir—Sería maravilloso que eso pasara—Gaby parecía sincera.


    Torcí mi sonrisa, aun que a ella le pareciera la mejor idea del mundo, o a Juan pablo, no era suficiente para ser verdad. 


    — ¿Puedo acompañarlas?—nos sorprendió Lauren llegando a nuestra mesa.


    Gabriella cruzó los brazos.


    —Lauren—pronunció Lisa.


    —Claro siéntate—la invito Brithany mas por educación por ser su líder de equipo, que por ganas.


    Gaby y yo no dijimos nada.


    —Me quede de ver con mi hermano, pero aún no ha llegado—sonrió fingiendo amabilidad con las chicas, para nada su actitud retadora de la tarde.


    Tomó asiento en medio de Lisa y Brith de frente a Gaby y a mí, nos guiño el ojo.


    —Hola—dijo George en un tono seductor, tomando los hombros de su hermana por detrás.


    Las chicas se pusieron nerviosas con su presencia, su belleza, su sensualidad, su esencia producía eso… lo viví en algún momento.


    —Me da gusto volverte a ver Elizabeth—sonrió de lado con su mirada ardiente.


    —Lamento no decir lo mismo—le sonreí hipócritamente.


    —Nos tenemos que ir chicas, tenemos otros compromisos—se excusó George.


    —Hasta pronto—se dirigió hacia Gaby y a mí, sonaba como una amenaza, pero con sus palabras todo lo parecía.


    No dijimos nada, Lauren se levantó del lugar y camino de la mano con su amante.


    Pude observar que tres chicas y dos chicos al parecer turistas los esperaban afuera…Pobres.


    Lisa y Brithany olvidaron la escena y volvieron a su plática.


    Al subir a la camioneta de regreso, observamos a un lado, el Bugatti negro de Lauren y George.


    — ¿Saben cuánto cuesta ese auto?—dijo sorprendida Lisa—Un montón de millones de dólares.


    Por supuesto de todo lo que roban…con la belleza y malicia de esos dos podrían conquistar al mundo, mis palabras hicieron eco en mi cabeza Eso es lo que quieren me recordé a gritos.


     


    Regresamos temprano alrededor de las 11 de la noche, en mi casa estaban todos dormidos… excepto Arturo.


    Toque la puerta de su recamara que tenía la luz encendida. 


    —Pasa—refunfuñó— ¿Que necesitas?—espetó.


    —Te quería contar un secreto—comencé a jugar con él, dando vueltas a un mecho de mi largo cabello dorado.


    Me acerqué hasta sentarme a en su cama, donde él estaba con las cobijas encima, con el abdomen al descubierto.


    —Le gustas un montón a Lisa—comencé.


    —Lo sé.


    — ¿Cómo?—me volteo la jugada, se suponía que él debía ser el interesado en la noticia.


    —Por cómo actúa conmigo.


    —No seas engreído, dale una oportunidad, harías una obra de caridad.


    —Ya lo hago contigo—rodeó los ojos


    —Arturo Tobit—le di una palmada en las piernas regañándolo.


    —Intentare conocerla—se rindió.


    —Gracias—le di un beso en la mejilla para darle las buenas noches al pararme de su cama, jalo mi brazo con fuerza haciéndome caer sobre él.


    —Bésame—susurró a mi oído, mi corazón se detuvo un segundo al escuchar su petición.


    Cerré los ojos…era inevitable pasar por alto nuestra chispa, aunque mi cariño no significara más que eso, cariño, ternura hacia él, respeto.


    Busco mi boca y su labio se enredó con el mío, lentamente despegándose uno con otro.


    —Tienes que dejar de hacer eso—dije suavemente con los ojos aun cerrados al despegarme de él, poniendo mis manos sobre su abdomen.


    —Si recuerdo bien, la última fuiste tú—contestó con dulzura.


    Guarde silencio y me marche a mi recamara.


    ¿Cómo le explicare esto a Fernand? Me sentía una basura, estaba entrando en una zona peligrosa, a pesar de que amaba a Fernand con todo mí ser, había algo que aún no entendía con Arturo.


    Comprendía bien, que Fernand era mi Twin Flame, no había duda, que Arturo era mi alma gemela, pero mientras el último siga enamorado de mí, habría una conexión, tenía que hacer que se olvidara de mí, de esa manera, podíamos ser buenos amigos…


     


    — ¿Cómo estuvo tu viaje?—me preguntó Guillermo en clase.


    —Estoy tan enojada contigo—le susurré, estaba sentado al lado de mí. Brithany y Lisa prácticamente nos ignoraban entradas en alguna discusión, por su temporada favorita de moda. Brithany alegaba que era Chanel y ella que sin duda Dolce & Gabbana.


    — ¿Por qué?—preguntó confuso, algo ofendido.


    —Regreso y mi mejor amigo ya tiene novia, gracias por los detalles.


    —A ver mujer ¿Cómo querías que te los contara? Estabas en La ciudad de México, no me diste teléfono donde llamarte, en otro caso hubieras sido la primera—dijo sonriendo divertido ante mi comportamiento—Aun serás mi mejor amiga—me consoló—Pero tú sabes que tu pareja se vuelve otra parte de mejor amigo, no te pongas celosa…


    —Lo sé—sonreí despeinando su cabello—Me da gusto que te hayas decidido a decirle, también me entere que han salido Arturo, Juan Pablo y tu…


    —Si—admitió entre risas—Tampoco te cambiare por ellos—bromeó.


    —Tontorrón— reí.


     


     


    Fernand me llevo en la hora libre, al árbol donde nos habíamos sentado la primera vez que lo conocí.


    —Tengo que decirte algo—comencé, tenía que recaudar valor para contarle lo de anoche.


    —Procede…


    —Nada—vacilé después de unos segundos. —me la pasé de ensueño contigo en México, fue divertido.


    —Tengo la misma opinión—besó mi mano.


    Preferiría hacerlo después y no en la escuela donde pudiera verlo.


    Aunque por su mirada, estaba segura que ya tenía una idea.


    Regresamos con los chicos, donde estaban Arturo, Gabriella, Juan Pablo, Lisa, Brithany y Guillermo, nos unimos en la conversación, estaban acordando ir a Nikki Beach un club de playa, mañana saliendo de clases.


    No vimos para nada a Lauren y a George…


     


     


    Por la noche decidí preparar una fogata en la playa, lo más alejado de mi casa y la suya.


    Lleve a duras penas la leña, prepare una botella de vino espumoso y una mantita cuadriculada roja para sentarnos, Fernand y yo nos quedamos de ver en mi alberca a las 7:30 pm.


    Lo llevé de la mano hasta nuestra fogata, sonrió sorprendió.


    —Tu único deber es prenderla—sonreí.


    Sin batallar lo hizo, usando el encendedor largo que le brinde, varillas de madera y viento de un pedazo de cartón, era lógico solo necesito un poco ayuda de esos instrumentos para encenderla.


    —Gracias—descansó su frente contra la mía, sentados frente al fuego con las copas en la mano—Falta algo—hizo una mirada traviesa—Espera aquí no tardare.


    Asentí. 


    Un pedazo de tronco se cayó, me levante a recogerlo, mientras lo ponía en su lugar el fuego creció, más de lo normal, caí de sentón por el susto.


    Sentí curiosidad; con la mente intentaba moverlo… me sentía ridícula, no se movía ni poquito más de lo común, el tronco volvió a caer, me desespere y lo puse con menor cuidado, el fuego retrocedió…


    Volví a intentarlo, poniendo mi mano con la palma hacia enfrente, el fuego retrocedió unos segundos, por más loco que a mi mente le pareciera, sentía un poco de energía en mi palma, un calor especial que me hacía sentir fuerte.


    Lo volví a intentar, pero ahora el fuego ladeaba, incontroladamente, abrí los ojos como platos, no sabía cómo detenerlo.


    ¡Oops!


    Fernand llegó en ese momento, controlando el fuego que parecía danzar como si el viento lo envolviera.


    — ¿Tu hiciste eso?—él lo sabía pero no lo creía, traía una guitarra en su mano.


    —Eso creo—murmuré confundida.


    —Claro que lo hiciste— corrigió— ¿Te quemaste?


    Negué con la cabeza.


    — ¿Tu puedes hacer lo mismo?


    —Sí.


    — ¿Cómo?


    —Con la mirada controlo cosas pequeñas, y tengo que usar la energía de mis manos para mover cantidades más grandes, pero necesita haber fuego, no puedo crearlo.


    — ¿Qué más pues hacer?—pregunté maravillada.


    —En mi forma humana, muy pocas, aun no mido el límite, sé que soy fuerte—sonrió con complicidad, por lo de Ricardo—No me duelen los golpes, soy más rápido, ágil que otro ser humano, pero con la figura de luz, todo lo que tiene energía lo domino, excepto a seres humanos, o cualquier otro ser parecido…


    — ¿Puedes ser invisible, sacar rayos láser por los ojos?—dije en tono de broma, pero si sentía curiosidad.


    —No—rió—No soy un súper héroe. 


    — ¿Gabriella y Juan Pablo también pueden hacer eso?


    —Gabriella, invade la mente bloqueándolos para que no puedan hacer nada, ni moverse, una clase de desmayo mental, y Juan Pablo puede curar heridas humanas, tratamos de no pelear, pero somos buenos guerreros, entre las cosas que ya sabes…


    — ¿Ustedes vuelan con las alas?


    —No necesitamos las alas para volar, son más un escudo, una característica de nuestro ser de luz, no precisamente volamos como súper héroes, si no como rayos de luz, ustedes nos verían como estrellas fugaces, pero es por la velocidad.


    — ¿Luchas contra demonios?—pregunté vacilante.


    Estaba haciendo ya muchas preguntas...


    —Sí, y yo soy el encargado de expulsarlos de la tierra cuando rompen algún trato.


    — ¿Qué trato?—la última…


    —La tierra no le pertenece ni al bien ni al mal, por eso existe el libre albedrío, pero el mal siempre trata de reclamar la mayor cantidad de almas en la tierra. Cuando alguno de esos seres se sobrepasa o tortura mucho a un humano, nosotros intercedemos, no luchamos en este plano, así las personas no pueden vernos, la energía que llena esas peleas son fuertes, nuestro temor, es que se acercara el momento en que peleemos en su mundo… cuando llegue el momento necesitaremos la ayuda de las personas de luz blanca, como los demonios e incubus necesitaran de las personas de alma negra, por esa razón nuestros poderes no se concentran en pelear, si no en dar paz, alegría, calma a la tierra y a su gente.


    —Ellos deben obedecerlos, los incubus—repliqué.


    —Se están revelando Eli, se han hecho presentes los últimos siglos en la humanidad, sin máscaras, los engañan con placeres vanos de la vida y después reclaman sus almas ya negras, como parte de un numero extra a su equipo, si el mundo llega a mas almas negras que de luz, su mundo será apoderado por los incubus, ellos quieren ser liberados del fuego eterno, ser libres nuevamente. No quedaría ninguno de su raza, ni los ángeles o cualquier ser celestial, podrá hacer algo por ustedes, gran parte de eso, está en ti Eli, tu eres su representante, fuiste creada como un ser único y especial, para defender tu tierra, una humana con poderes divinos, no hay ser como tú, pero eres humana, y solo ellos pueden reclamar su tierra, tu puedes hacerlo, dependiendo el equipo en el que estés…


    —Sabes en cual estoy Fernand.


    —Has sido fuerte—dijo con orgullo besando mi frente, pasado sus dedos por mi cabello—has superado obstáculos y tentaciones. 


    Nos quedamos en silencio, analizaba cada una de sus palabras, ¿Soy una especie de ángel? Soy la única, soy diferente e igual a todos los humanos al mismo tiempo, Jamás había pensado hace unos meses, unas semanas, que era mi vida y yo… me sentía mareada con tanta información.


    Recordé a Arturo, esta tarde no pude terminar de preguntarle mis dudas, y ahí en mis recuerdos estaba el beso.


    —Besé a Arturo… el me besó—dije de repente —Me separe cuando me tomo por sorpresa—aclaré con la mirada fija en el fuego, que ondeaba débil mente, se sentía calor y sobre todo con la confesión que acababa de realizar, mi corazón palpitaba una y otra vez de nervios, el olor del humo me hacía sentir más asfixiada que hace unos segundos. 


    Necesitaba que Fernand dijera algo, mis sentidos estaban esperando su respuesta para poder tranquilizarme, después de unos eternos minutos contestó.


    —Confió en ti—dijo aclarándose la garganta al terminar, tomando un trago de vino observando el fuego.


    —No quiero seguir dañándote…


    —Yo sabía a lo que me exponía Elizabeth—dijo con voz severa—Tu y Arturo tienen una conexión que no se romperá tan fácil.


    —Pero se puede transformar—aclaré—Tu y yo, tenemos aún un lazo más fuerte y lo sabes.


    —Explícamelo de nuevo—su tono de voz seguía siendo dura.


    —Veme a los ojos—exigí, Fernand volteo con los ojos rojos, y no era por el humo—Tú eres mi gran y único amor, nadie me lo tiene que decir para comprenderlo—tomé su mano.


    Fernand se quedó en silencio.


    —Hay alguna razón por la que estamos juntos en esto, por la que nos amamos, más allá de lo que podamos comprender…—Terminé clavando mis ojos en la arena, mis sentidos bajaron, mi olfato volvía a hacer normal, la temperatura del fuego no afectaba mis ojos.


    —Lo he pensado, también—concordó por fin conmigo.


    —Hay muchos obstáculos que superar, y lo haremos juntos—le prometí.


    Me rodeo con sus brazos, poniéndose detrás de mí.


    —Sentí celos—admitió sosteniéndome entre su pecho—Muchos, estoy siendo egoísta, porque te quiero solo para mí.


    —Soy tuya, tu sabes que no puedo sentir más grande amor que por ti…Tu sientes lo que siento, sabes lo que se.


    —Comprendo lo que sientes por él, pero también lo que él siente por ti mi niña—tomó aire—Él te ama de verdad.


    —Por qué no ha conocido a nadie más, sigue aferrado que tiene que amarme, cuando solo debe ser mi compañero, rechaza mi amistad...


    Me dolía lastimarlo, pero no podía tolerar lastimar también a Fernand…


    —Estoy muy enamorado de ti Elizabeth Hood—susurró en mi oído lentamente.


    —Me haces feliz—besé su mano.


    —Vamos a amenizar esto—sentí su tono de entusiasmo tras de mí. Se levantó y tomó la guitarra sentándose a un lado mío.


    Comenzó a tocar algo con su guitarra, la melodía era suave y romántica, comenzó a cantar en inglés, amaba el sonido de su voz, me hacía sentir tan viva y llena, de fondo el mar chocaba con las piedras dándole un toque mágico al momento.


    — I thank God that you're here with me—“Agradezco a Dios que tu estés aquí conmigo” reconocía el cover, era de Rom Pope-Perfect For me en español “Eres Perfecta para mi” tocaba la guitarra viéndome fijamente, cada palabra de la canción resonaba en mi corazón.


    Estaba encantada viéndolo tocar, me enamoraba todo de él, cada día aumentaba más y más…


    Después de esas vinieron más, tomábamos vino y me seguía complacida viéndolo tocar, no podía detener a mi corazón murmurando “Te amo, te amo” una y otra vez.


    Como si no se pudiera derrochar más miel…


    Dejó la guitarra, tomé sus labios con los míos, entrelace su lengua con la mía, dando caricias entre mariposas revoloteando en mi estómago y fuego quemando mi cuerpo.


    —Te amo mi angel—paré el beso para decir con firmeza lo que mi mente no dejaba de musitar.


    Tomó mi cabello y me besó con más fuerza contestando mi comentario.


    Recargó su frente sobre la mía, sonriendo, hice lo mismo.


    —Te amo mi niña.


     


    El Jueves Fernand me llevo a la universidad, en la hora libe estábamos todos juntos, yo sentada frente a él,, me pillo viéndolo varias veces, como una adolecente enamorada. Tomó mi mano sobre la mesa, me pare y me senté en sus piernas, dando le cortos besos entre risas, ignorando las de los demás. 


    Arturo no decía nada mientras estaba sentado en clases con él, empezaba a hablar más con Lis, estuvieron platicando alegremente estos últimos dos días.


    Saliendo de la universidad fuimos todos a la playa médano a un club de playa, llamado Nikki Beach, nos acomodamos en una cama balinesas color blanca muy grande frente a la piscina, con vista al mar, el sol era fuerte y la brisa del mar refrescante; el día estaba delicioso, este era uno de mis lugares favoritos y estaba con los mejores amigos que jamás habría podido desear.


    La música de fondo era electrónica y popular, el lugar era estilo muy chic con un toque oriental, con camas balinesas alrededor de la alberca; era un lugar conocido por celebridades de Hollywood, no dejaban ingresar a cualquiera, pero Guillermo era cliente frecuente y todos conocían a Fernand.


    Mi bikini era blanco straples con pedrería en el centro de arriba por abajo lo adornaban dos argollas que dejaban ver mi piel; el de Fernand le llegaba poco arriba de la rodilla, usándolos en la cadera, color azul marino; Gabriella usaba: por la parte de arriba durazno con brillos plateados y abajo del mismo con lazo estilo cinturón abrochado del lado derecho; Lisa opto por uno negro halter por la parte de arriba y abajo negro con blanco, los cordones de un hilo muy delgados que se abrochaban unos con otros; Brithany eligió uno que unía las dos partes, de holanes, color morado.


    Los chicos pidieron un champagne.


    Brithany con la cámara de Guillermo sacaba fotografías de todo, primero Fernand y yo, después las solo las chicas, los chicos solos y por ultimo una foto del grupo.


    Gabriella me tiro a la alberca, Arturo se encargó de tirar a Lisa y Guillermo de meterse sutilmente con Brith, Fernand se nos uno junto con Juan Pablo.


    Una hora después de comer, en la cama, Fernand quiso rentar un jet acuático, le aceleraba a todo lo que daba y yo me sostenía de él, se divertía como niño, como yo, el agua salpicaba en mi cara por la velocidad y la vibración de la moto chocando con las olas, la adrenalina era increíble: velocidad, Fernand y el mar.


    —Eso fue divertido—exclamé bajándome.


    Los chicos nos esperaban en la orilla de la playa.


    —Ibas muy rápido Fernand—lo regañó Juan Pablo.


    —Ese es el chiste—contestó riendo pasando su mano por el cabello, como tratando de sacar el agua.


    — ¿Quieres saber que se siente volar?


    —Eh…si—contesté con los ojos abiertos como platos, expectante— ¿Qué piensas hacer?


    Fernand sonrió de lado mostrando sus dientes, de forma traviesa.


    —Fernand—Gabriella se adelantó.


    Guillermo sonreía divertido.


    —Ven—me cargó corriendo por la arena.


    —Algo así como regalarte una estrella y llevarte a comer al cielo…


    Reímos con complicidad.


    Los chicos se quedaron riéndose, excepto Gabriella y Juan Pablo que parecían preocupados.


    Pasando la explicación del instructor, nos subimos a la avioneta.


    Miré hacia abajo, era súper alto.


    Fernand sostuvo mi mano, él ya lo había hecho un par de veces, y había conseguido ser con el que me aventara, en vez del instructor.


    — ¿Lista?—gritó detrás de mí.


    —No—sonreí, tuve que gritar más de lo normal por el viento, ver hacia abajo me producía un vértigo y entusiasmo único.


    Saltamos y en unos segundos estábamos cayendo del cielo, me sentía libre, fuera del alcance de cualquier mal, de una responsabilidad enorme en mis hombros que aún no había analizado, estaba viviendo el momento, viviendo el mundo actual, olvidándome de los miedos.


     La vista de Los Cabos, desde arriba era espectacular, me sentía segura con Fernand incluso en los aires, cerré los ojos para disfrutar, sentía todo en cámara lenta, el viento rosar mi rostro; sentí un jalón, era el paracaídas, estábamos por aterrizar.


    Los chicos seguían en la playa, en el mar y sentados por ahí platicando, cada vez se veían más cerca; Fernand me detuvo de tropezar con la arena y aterrizamos parados, sin ningún accidente.


    —Quiero volver a hacerlo—grité de felicidad cuando toque tierra.


    —Pronto—Fernand me guiñó el ojo, al desabrochar nuestros equipos.


    El instructor ya estaba esperando por ellos, estrecho la mano con Fernand y nos dejó.


    — ¿Y bien?—Lisa preguntó.


    —Se siente increíble—pronuncié asombrada—Gracias—le di un beso a Fernand en la mejilla.


    —Algún día quiero intentarlo—dijo Brithany.


    —La próxima vez que vengamos—aseguró Guillermo acariciando su cabello.


    —Te gustó volar eh—sonrió Gabriella al caminar abrazada de mí.


    —Mucho.


    —Bueno es mejor que eso—me susurro al oído, mi sonrisa se enancho.


    Pasamos el resto de la tarde en Nikki Beach hasta que oscureció.


     


     


    La tranquilidad de mi recamara, la música que producía el mar chocando con las rocas de fondo, con el silencio de la noche, mi suave edredón, el freso viento que entraba por mi terraza abierta y la luz de la luna con el cielo estrellado, me hacía sentir calmada.


     Había tenido un día lleno de emociones, pero desde mi viaje a la Ciudad de México, no había podido o no había querido, reflexionar sobre lo que ocurría en mi vida, una parte de mí no quería creerlo, la racional, pero mi instinto me alentaba a aceptarlo; todo era tan extraño, pero por alguna extraña manera no me parecía anormal, al contrario, me sorprendía la forma con la que cada noticia me caía, lo estaba aceptando, asimilando y entendiendo muy bien. 


    Tal vez es como cuando de niña te enseñan a andar en bici, y cuando te vuelves a subir después de un tiempo recuerdas como hacerlo y la sensación no te es extraña… al fin y al cabo estaba recordando, algo que quería pensar ya venía en mi chip interno, reprogramado.


    Suspiré.


    Me parece increíble lo que está sucediendo ¿Por qué no puedo reaccionar sorprendida? ¡Por el cielo! Soy una llave, estoy enamorada de un ángel... del ángel encargado de mi misión, mi alma gemela es Arturo, mi mejor amiga es otro de mis ángeles, Lauren y George son incubus…tuve un pasado antes de esta vida, y lo recordé, sufrí en tiempos anteriores por amor… tengo que salvar al mundo del mal… 


    —Claro Eli, todo es tan cotidiano, nada de que sorprenderse— me dije con sarcasmo en voz alta.


    Lo único que me sorprende es como digiero todas las emociones y noticias sobre mi vida.


    ¿Es que aun no comprendo la importancia de todos estos asuntos? La cabeza comenzaba a palpitarme, soy como un ángel… me repetí asombrada pasando mis manos por mi rostro, ¿Cómo es que salvare al mundo? Por un segundo me percate de la seriedad de mi vida, lo había estado tomando todo a la ligera, como si nada estuviera pasando, estoy ciega disfrutando a Fernand, mi primer amor…mi último.


    ¡Eli reacciona! No puedes seguir fingiendo que toda tu vida será cotidiana e igual, las cosas cambiarían tarde o temprano, no más nikki beach, nowhere, universidad, habrá una evolución.


    ¿Pero de qué manera? Ahora más que nunca tengo que disfrutar a mis amigos, a mi padre como he disfrutado cuando estuve con mi madre y hermana, a Fernand… tenía que disfrutar la vida, antes de que el ojo del huracán pasara, antes de que nada fuera igual, de que la vida normal que llevaba se transformara en otra, tenía que vivir cada etapa de mi vida y aprovechar este presente, para disfrutar el que estaba por venir.


    Sentía algo grande acercarse, no sabía que, era como una palabra que olvidas y la sientes en la punta de la boca pero no logras saber con claridad cuál es.


    Todo era sobre natural para mi lógica pero normal para mi conciencia, esto ha estado acompañándome toda mi vida –y la pasada- en mi subconsciente quedo guardado, ahora solo tengo que razonarlo conscientemente, despierta.


    ¿Por qué mi Twin Flame tuvo que ser Fernand? Por qué no cualquier otro, Guillermo, Arturo, Ricardo, algún modelo de mi madre, amigos de mi hermana, un compañero de clase, alguien más, sabia dentro de mí que Fernand y yo éramos la misma alma, en diferentes seres, con diferente misión, distinto cuerpo, pero por fin compartiendo la misma vida.


    Todo pasa por algo... me animé superare todos los obstáculos de mi nueva vida, esperaría el comienzo de mi nueva etapa… que me tenía tan ansiosa, podía sorprenderme en cualquier momento, mañana o en años.


    Tener a Fernand a mi lado, me tranquilizaba, todo iba a salir bien, él estaba ahí para orientarme, y Arturo... él también, de cualquier manera, lo estaría, no estaba sola, contaba con el mejor apoyo y ahora era parte de mi familia.


    Quedé dormida, sin sueños, solo una gran pantalla negra, mi mente estaba exhausta.


     


    — ¿Qué tal Lisa?—pregunté a Arturo, al entrar juntos a clase, el chofer nos había traído, después de que Fanny preparara el desayuno.


    —Bien—escondió una sonrisa.


    —Me parece que más que bien.


    —Es simpática.


    —Lo sé es mi amiga—reí.


    — ¿Qué tal Fernand?


    —Hum... ya sabes, es un ángel—alcé los hombros sonriendo como si fuera algo cotidiano.


    —Normal—me siguió el juego riendo.


    —Qué vida más complicada ha.


    —Ni que me lo digas, nos has hecho la vida difícil a todos los que estamos involucrados contigo, creo que ninguno de nosotros pensamos que sería tan complicada esta misión—seguía hablando, como si estuviéramos platicando sobre algo cotidiano.


    —Es para agregarle drama al asunto—reí al sentarme en mi lugar.


    —Era muy aburrido antes—concordó sonriendo.


    —Ves, de nada— sonreí de vuelta.


    Dio una pequeña risa.


     


     


    Fernand me esperaba en la puerta al terminar la clase.


    — ¿Cómo amaneció señorita Hod?—me dio un abrazo de saludo.


    —Molesta, quería seguir durmiendo—reí.


    —Dormilona— bromeó, sonriendo de lado, me dio un lento beso en la mejilla, erizando mi piel, sacudiendo ligeramente mi cuerpo.


     No sabía cómo podía hacerlo pero me derretía.


    —No me culpes, he tenido unas semanas muy ajetreadas— arrugué la nariz reponiéndome de su contacto físico.


    —Veamos... enterarte que tu novio es un ángel y que debes salvar a la humanidad, debe de ser cansado—dijo en tono juguetón, alzando la ceja, después pasó su mano por mi mejilla— ¿Te gustaría ir a las motos saliendo?


    —Si—sonreí de oreja a oreja emocionada—Me gusta el festejo de tu cumpleaños, deberíamos celebrarlo todo el año, y no solo la semana.


    —No sería tan divertido, seria rutinario—alzó los hombros excusándose.


    Fuimos donde estaban todos los chicos, Guillermo estaba hablando sobre un pequeño municipio cerca de Cabo: Todos Santos, con buenas olas.


    —Por qué no vamos el sábado, a surfear a Cerritos Beach—sugirió Fernand incorporándose a la plática mientras tomábamos asiento.


    —Es una buena idea hermano—asintió Guillermo.


    —Me anoto—dijo Juan Pablo sonriendo cordialmente como siempre tras esos lentes cuadrados de aumento.


    Estaba segura que veía bien, sonreí ante la idea, normalmente los usaba en la universidad, pero su casa, en la playa o cuando salíamos no los traía.


    —    ¿Qué opinas Arturo?—le preguntó Fernand,


    —Excelente, estaría bien surfear un rato—apoyó la idea.


    —Gracias por tomarnos en cuenta a las chicas— hablé por todas.


    — ¿Qué te parece mi niña?—sonrió Fernand.


    —Mi niña, está más grande que la profesora de mi primera clase —bromeó Guillermo haciendo notar más su tono dominicano.


    —Tú, sh, Cállate— entrecerré los ojos sonriendo.


    —Me gusta la idea de surfear—murmuré fingiendo indignación—Pero…


    —Pero… por eso no le preguntamos a las mujeres, siempre hay peros—dijo Arturo sonriendo.


    —PERO—dije en tono más alto—Quiero ir a comer al Hotel California de Todos Santos… e ir de compras.


    —Hay no—murmuró JP aburrido al escucharme decir compras.


    —Artesanales—aclaré.


    —Ustedes pueden quedarse tomando cervezas en la playa mientras nosotras vamos a recorrer el pueblo—sugirió lisa.


    —Buena idea—respondió rápidamente Arturo por todos los hombres.


    —Nos vamos en nuestra camioneta—casi ordenó JP.


    —Llevamos las tablas genio—lo regañó Gabriella.


    —Puedo llevar mi carro también—sugirió Guillermo.


    —Perfecto, en nuestra casa a las 6 de la mañana—dijo Fernand.


    — ¿Tan temprano?—refunfuñe.


    —Las olas son temprano—dijo Guillermo.


    —Rendirá más el día—aceptó Fernand.


    —Bien—torcí la boca bromeando.


    —Yo te despierto—Arturo hizo una mirada traviesa.


    —Yo puedo hacerlo—farfulló en un tono áspero Fernand.


    Hubo un incómodo silencio.


    —Confíen en mi despertador—terminé.


    Conociéndolo, Arturo se refería a alguna maldad como echarme agua en la cara o aventarme de la cama, pero no culpaba a Fernand por pensar que sería con otro beso, una parte de mi sentía bonito que sintiera celos pero la mayor parte se sentía culpable.


    — ¿Hoy que plan hay?—rompió el silencio Gabriella a propósito.


    —Fernand y yo iremos a las motos, por si quieren unirse.


    —Iré a cenar con Guillermo—murmuró Brithany poniéndose roja.


    Todos reímos.


    —Arturo y yo iremos por un helado a puerto paraíso—dijo Lisa orgullosa, noté como se tranquilizaba Fernand.


    —Juan Pablo, hoy veremos películas en la casa—Gaby lo volteo a ver desanimada.


    —Yo las palomitas, tú el vino—dijo Juan Pablo, Gabriella asintió con la cabeza.


    Por eso estaba tan de buen humor hoy Arturo, tenía una cita con Lisa, me daba gusto que aceptara conocerla, por fin.


    Me quedé observando como Fernand se reía con los chicos, incluso con Arturo; veía a mis chicas platicando, todos tan tranquilos, alegres: Lisa viendo de reojo a Arturo, Guillermo tomando la mano de Brithany, Juan Pablo dando algunas estadísticas comentándolas como bromas, Gabriella sumergida en la plática con las chicas… sentí un poco de nostalgia, Fernand puso su brazo sobre mis hombros acercándome hacia él, se inclinó un poco para poner si rostro frente al mío y sonreír. De manera silenciosa me decía “Animo” le devolví la mirada, me beso rápidamente los labios.


    A pesar de que seguía viendo a Fernand, como cuando lo conocí –a pesar de que era un ser celestial- solo que ahora con más admiración; todo lo demás lo veía cambiar a mi alrededor, como con otros ojos, algo nuevo, había cambiado muchas cosas desde la última vez que vine a clases, en ese entonces yo era una humana con una relación normal y un grupo de amigos, como cualquiera de los otros estudiantes, mi mundo se estaba convirtiendo poco a poco en uno nuevo, uno secreto para los demás; a pesar de la normalidad que los otros lo viven hay un mundo oculto fuera de sus ojos.


    El sol pegaba en mi espalda, se empezaba a sentir el viento fresco de otoño, el ruido a mi alrededor eran platicas de jóvenes en varios idiomas disfrutando su hora libre.


    Por cierto, hoy tampoco había venido Lauren o George…eso me ponía nerviosa.


     


     


    Aceleraba todo lo que podía a la cuatrimoto roja, y Fernand a otra, estábamos haciendo competencias, habíamos dejado atrás al grupo del tour, había montes de arena que me hacían tener un pequeño infarto cuando las saltaba.


    — ¡Acelera!—me gritaba Fernand entre risas, cuando mi moto quedo completamente de lado en las dunas—Nunca te detengas cuando este de lado, perderás equilibrio.


    No podía acelerar de la risa, unos segundos después aceleré poniendo la cuatrimoto en superficie plana.


    Fernand me espero a que retomara el aliento y después volvió a acelerar. 


    Amaba el contraste del desierto con el trópico de cáncer, por un lado era verde con palmeras, la otra parte arena y cactus, seguíamos por el arroyo para llegar a la playa, ese era el tour pero nosotros decidimos adelantarnos, haciendo molestar al guía.


    El arroyo estaba en su mayor parte seco pero aun en algunas partes quedaba agua estancada de los meses anteriores de escasas lluvias, haciendo que las gotas salpicaran a mi rostro cubierto por un casco rojo, lentes especiales y el paliacate lo traía en el cuello, estorbaba mi boca.


    —Alcánzame—Fernand se detuvo con una sonrisa ansiosa, yo iba a unos metros tras de él.


    Asentí aceptando el reto.


    La sensación de la velocidad y el aire frio en mi rostro me devolvían ese sentimiento de liberación, adrenalina y alegría, apartando el estrés de la noche anterior, mi corazón se aceleraba al ritmo del motor.


    Llegamos a la playa, casi parejos, pero yo gané.


    Deje el casco sobre la moto, Fernand se bajó de ella con una gran sonrisa.


    —Eres buena.


    —Lo soy—admití levantando la nariz.


    Hecho a reír junto conmigo.


    Nos sentamos en la playa virgen esperando al grupo; observábamos el mar, océano pacifico, las ballenas comenzaban a llegar -a aun que aún no era temporada- se veían algunas, en Diciembre y Enero el mar de Los Cabos se convertía en su hogar.


    —Qué bonito—comenté al observarlas brincar. 


    — ¿Te gustaría ir a verlas?


    —Seguro, pero tendré que esperar hasta Diciembre.


    — Tal vez corramos con suerte, Gabriella y Juan Pablo están organizando una cena en el yate con todos en mi cumpleaños, te lo iba a decir saliendo de las motos.


    Era el domingo y estaba pensando de camino aquí en llevarlo a comer a un pequeño pueblo cerca de Cabo.


    —Humm… —murmuré—Quería invitarlos a Gaby, Juan Pablo y a ti al Triunfo, hay una galería de arte y una pizzería a la leña buenísima. Pensé que te gustaría, era parte de tu regalo—sonreí viendo arruinados mis planes.


    —Podemos ir también—besó mi frente—Tenemos todo el día.


    —Es tu cumpleaños tu decide.


    —Donde sea contigo, será perfecto—me dedicó una sonrisa tierna y sincera, con brillo en sus ojos…hacia revolotear mil mariposas en mi estómago, debilitarme y darme un toque de adrenalina. Era tan sexy y tierno al mismo tiempo.


    El grupo llego, tomamos las motos y los seguimos hasta la base haciendo unos 10 minutos.


    Me abrió la puerta del Jaguar blanco convertible para subirme, el hizo lo mismo y nos dirigimos a casa a toda velocidad, manejaba excelente.


    Cuando llegamos Gabriella y Juan Pablo no estaban, había una nota en el refrigerador que decía:


    “Se le quemaron las palomitas a JP, tuvimos que ir al cine —Gaby”


    —Perfecto—musitó Fernand—Vamos a darnos un baño—me susurro alzando la ceja—Pero mantén tu ropa interior contigo—dijo riendo con complicidad.


    —Okaaaay—contesté con una enorme sonrisa mientras sus dedos entrelazados con los míos me arrastraban hacia la recamara de arriba.


     


    Dejé mi ropa interior puesta, esta vez no planeaba quitármela, era color rojo, de encaje; me gustaba que mi ropa interior fuera bonita como la de afuera, me hacía sentir más cómoda y segura, deje mi blusa roja junto mis mini shorts de mezclilla.


    Fernand estaba con sus boxers negros ya dentro de la tina de burbujas que estaba en su terraza.


    Me puse entre sus piernas, comenzó a hacerme un relajante masaje con sus suaves manos en el agua caliente, el viendo era fresco, el sol comenzaba a caer, el cielo era rosado con naranja, el sonido de las olas era ligero.


    El masaje siguió durante muchos minutos más, su tacto era tranquilizador, y me arrullaba.


    —Te amo—me susurró de forma sedosa y lenta.


    Me recosté sobre su pecho con sus brazos sobre los míos abrazándome, su cabeza sobre la mía, besando mi cabello.


    Cuando el agua comenzó a ponerse fría, me metí a la regadera en forma de cascada para bañarme, me recosté en su cama llena de almohadas blancas suaves, mientras esperaba, solo con la toalla puesta.


    — ¿Quieres que vaya por ropa limpia a tu casa?—Me dijo al secarse el cabello con una toalla más chica; Fernand solo tenía una toalla blanca enrollada en su cadera, ni siquiera en la ciudad de México lo vi así.


    Sentí la sangre subir a mi cabeza.


    Su torso ancho y largo, su espalda y hombros anchos, sus brazos fuertes, aún estaban húmedos, el agua goteaba dejando ver su vello en pecho mojado, estaba bien distribuido no era abundante, pero si lo suficiente para remarcar sus bíceps y la línea de sus abdominales, y verse increíblemente sexy, el vello de sus piernas era de la misma forma, lacio y bien distribuido sin ser demasiado abundante o revuelto.


    —Ve y ponte algo de ropa, no puedo hablar así contigo—le ordené sonriendo poniéndome la mano en los ojos.


    Dio una corta risa y se dirigió a su guardarropa, saliendo unos segundos después con unos shorts: aguados, negros y deportivos, colgando de sus caderas y el cabello revuelto.


    Me mordí el labio y pase mi mano por mi cabello despeinándolo de lado.


    — ¿Puedes sentir ahora lo que sentí yo cuando estabas encima de mí con ropa interior roja? ¿O cuando estas en mi cama en toalla?—echó a reír.


    —Eso es trampa...


    —O cuando te quitaste el sostén en la bañera de México, o cuando te pones tus diminutos bikinis, faldas, shorts, o resumido ¿cada vez que te veo?—bromeó sonriendo con los brazos cruzados.


    —Ven—Palmeé la cama, Fernand me aventó una playera gris muy grande.


    —Póntela primero—sonrió.


    Me pare de la cama sin quitarme la toalla puse la playera, dejando caer la toalla blanca cuando ya tenía la playera puesta.


    Fernand se quedó frente a mí, suspirando hondo.


    —Necesito bajar—cerró los ojos frente a la puerta en voz nerviosa.


    — ¿Qué?...


    —Comida—dijo lo primero que se le vino a la mente, con los ojos cerrados fuertemente, una sonrisa ancha y su dedo índice apuntando a la puerta, eché a reír.


    Volví a recostarme en su cama, me sentía algo incomoda, más bien un mucho, sin pantaletas, pero aún estaban mojadas y sucias.


    Subió con una charola de comida, quesos y carnes frías, pan y una botella de champagne.


    —Servicio a cuarto—dijo al entrar con algo en manos.


    —Gracias—sonreí, mientras él ponía la charola plateada sobre la cama, se sentó a un lado de mí, y me sirvió champagne.


    —Por tu cumpleaños—brindé con Fernand.


    —Por nosotros.


    Chocamos las copas, junto el atardecer.


    Terminamos de comer, me metí en sus cobijas, y le indique que pusiera su cabeza sobre mis estómago, acariciaba su cabello sedoso, con un olor delicioso, veía sus ojos observándome con su mirada dulce y cariñosa.


    Nos quedamos así en la oscuridad.


     


     


    Mis ojos se cerraron sin que me diera cuenta, cuando desperté Fernand estaba dentro de las cobijas, y yo lo abrazaba con mi cabeza en su pecho, el hacía lo mismo.


    ¿Qué hora es? entré en pánico.


    —Fernand—le susurré.


    —Que pasa—dijo adormilado, sacando una sonrisa.


    — ¿Qué hora es?


    —Tarde.


    —Tengo que ir a dormir a mi casa, mi padre cuando vea que no llegué, me matará.


    —Es verdad, olvide a tu padre—se levantó de inmediato y checo la hora de su reloj, que estaba en su buro—Son las 12 de la noche.


    —Aun puedo llegar, sin ser eternamente regañada—sonreí.


    Me paré y tome mi ropa, Gabriella y Juan Pablo estaban aparentemente dormidos.


    Besé a Fernand cuando me dejo en mi jardín, lentamente y le agradecí el día.


    Llegue a mi casa, todo estaba apagado, excepto la sala de TV, fui a ponerme mi pijama y después a la sala de Televisión.


    — ¿Cómo te fue?—le pregunté a Arturo.


    —Estoy comiendo helado de chocolate a las 12 de la madrugada, viendo la televisión en viernes… ¿Cómo crees que me fue?


    —Eres impredecible, puede ser tu forma de decir, bien.


    —Mal—me corrigió.


    — ¿Por qué?—quedé sorprendida, me senté a un lado de Arturo.


    —Alguien—me vio—Le dijo a Lisa que tal vez le tiraba indirectas, “Ya sé que soy yo”


    —Oops…


    —Le dije que no, que ella me agradaba pero que por ahora solo podíamos ser amigos, comenzó a llorar dándome una bofetada, cabe decir que es fuerte, y se fue sin decirme nada más—continuó—Me siento peor que George de malvado, jugué con sus sentimientos,


    —Ella lo entenderá…—como espero que algún día lo hagas tú.


    — ¿Tu lo harías?


    —No lo sé, depende—dije con sinceridad.


    — ¿Cómo te fue a ti?—cambió el tema observándome, una gran sonrisa salió de mi rostro.


    —Bien—traté de ocultar mi gran animo—Las motos me encantan—obviamente mi sonrisa no era por eso, en parte si.


    —Que bien—se metió la cuchara a la boca, con el bote de helado en su mano.


    — ¿Mi padre y tu mamá?


    —Dormidos en sus respectivas recamaras, les dije que habías ido a las motos, tu padre se molestó un poco por no avisar, pero le dije que habías tratado de hablarle a su celular pero que no entro la llamada.


    —Gracias.


    Arturo dio otra cucharada al helado, dejando la cuchara en su boca.


    —Dame—saqué la cuchara de su boca y le quité el bote, nos sentamos a ver animaciones infantiles, riendo como niños, mientras compartíamos el bote de helado de chocolate.


    Me quedé nuevamente dormida, me despertó el abrir de mi recamara, estaba en brazos de Arturo.


    —Pesas eh—dijo bromeado, al ponerme dulcemente en mi cama.


    —Me gusta comer helado del bote ¿Qué esperabas?—sonreí adormecida.


    —Descansa—dijo al cerrar la puerta.


     


     


    Como sospeché no me desperté, olvide poner mi despertador, me di cuenta cuando escuche vanamente la puerta de mi recamara abrirse y tiempo después sentir algo suave en mi rostro que me dio comezón en mi rostro, yo pasaba la mano sobre mi cara para quitar la comezón, hasta que abrí los ojos lentamente y vi su rostro riendo.


    — ¡ARTURO!—le di un golpe en el estómago y dejo caer la pluma de alguna almohada.


    Echó a reír.


    —Mal educado—refunfuñé y me tape la cara con la cobija— ¿Qué hora es?


    —5 y media.


    — ¡Es de madrugada! —me destapé gritándole.


    —El desayuno está listo—me tomó entre sus brazos dejando mi rostro de cabeza sobre su espalda y mis piernas en su torso pataleando.


    —No soy una bolsa de patatas.


    —Pues pesas como una.


    Solté un golpe ligero en su espalda.


    Me sentó sobre la barra y me dio un plato con fruta, yogurt y granola, con una taza de café expreso.


    —Tienes que desayunar algo, pero ligero—sugirió—No los almuerzos que Fanny nos prepara, parecen para 5 personas.


    —Gracias—dije al dar un sorbo al café que tenía un sabor delicioso como su olor, se sentó a mi lado sobre la barra con el plato en sus piernas.


    — ¿Sabes surfear?—pregunté mientras me llevaba la papaya a la boca.


    —Aprendí un poco en verano—afirmó tapando su boca con la mano, por el bocado dentro— ¿tu?


    —No soy una profesional, pero sí.


    —Cámbiate rápido, nos vamos en 10 minutos—dijo Arturo cuando terminamos nuestro desayuno.


    —Bien—subí corriendo— ¡Gracias!—grité mientras corría observándolo a través de mi hombro, dejando ver una sonrisa.


    Me puse un vestido muy corto blanco halter, con un sombrero blanco, prepare mi blusa de surf, mi toalla turquesa, bloqueador y una botella de agua, en una bolsa café transparente de Louis Vuitton.


    Toqué la puerta de mi padre para darle un beso y despedirme.


    —Nos vemos en la tarde, para cenar juntos—me dijo al salir de su recamara.


    —Si—salí corriendo.


    En la puerta ya me esperaba Arturo, con su traje de baño puesto unos snikers azul rey, una camisa blanca y su tabla de surf junto con la mía a un lado.


    —Buenos días preciosa—me besó la frente Fernand cuando llegamos a su casa, todos ya nos esperaban a fuera.


    —Buenos días mi ángel.


    Fernand traía unas bermudas rectos de mezclilla arremangados, una playera sin mangas blanca con una frase que decía “Surf Forever” en negro con letra grande, y unas sandalias negras, lentes wayferer negros.


    — ¿Nuevo estilo?—bromeé.


    —Mi look para surfear fuera de esta playa—alzó la ceja en modo de explicación.


    Después de saludar a los demás, me abrió la puerta del copiloto, subiéndose en el lugar del conductor, Gabriella y Juan Pablo iban con nosotros, Arturo y Lisa con Guillermo y Brithany.


    El camino fue divertido, Guillermo iba delante nuestro tocando el clarkson en la carretera, yo me asomaba por las ventanas de la Jeep –no podía abrirse el quema coco por las tablas de surf-, Lisa se asomaba también para saludarme desde el mini cooper de Mem –con tablas de surf en su techo- mientras que Fernand manejaba con precaución por la carretera panorámica.


    Al llegar a la playa, los chicos bajaban las cosas, Gabriella ponía una manta blanca en la arena, varios cojines de colores, cuatro sillas de manta blancas con madera estilo de playa, caída en “U” y una sobrilla grande blanca, todo sin ayuda.


    Era rápida y ágil.


    Me deje mi traje de baño de dos piezas, verde marino, halter con la parte de abajo bien fija, para evitar que se saliera como la última vez en el mar.


    Me puse roja al recordar.


    Fernand regresó con un traje de neopreno negro unos dedos arriba de la rodilla, pegado y su tabla de surf, su cuerpo era hermoso, no me cansaba de admirarlo, el traje de baño dejaba ver sus abdominales piramidales, usando el traje un tanto debajo de la cadera.


    Lisa traía un traje de una pieza dejando al descubierto su abdomen y sus costillas, amarrado solo del cuello color naranja con estampado; Gaby un traje de dos piezas color menta con un azul más fuerte con estampado con el cordón saliendo de en medio de su busto para sostener; y Brithany uno straples de forma de moño color rosa bebe.


    —Vamos por las olas—me dijo Fernand parado a un lado de mi con su tabla de surf azul marino con la superficie blanca.


    — ¡Vamos!—contesté me extendió la mano para pararme.


    Tomé mi tabla turquesa y fuimos hacia el mar.


    Esperábamos las olas, cuando JP y Gaby se nos unieron, Lisa y Brithany no sabían surfear así que Guillermo estaba tratando de enseñarle a Brithany en tierra como Arturo a Lisa, me dio gusto que ya se hayan reconciliado.


    Monté unas cuantas olas, en las primeras caí, el agua estaba un poco fría, el oleaje era bueno, y la sensación de tener contacto con el mar, dejarme llevar por él, me hacían feliz.


    Por fin los demás se metieron, Brithany se cayó menos veces, pero les costaba trabajo. Salí para descansar.


     Fernand parecía todo un profesional, tomaba las olas con estilo, las más grandes las dominaba, hacia varios trucos, él vivía la vida al máximo, disfrutaba cada detalle de ella con grandeza, entusiasta y vivaz.


    De fondo escuchaba la risa de las chicas cayéndose, Lisa se me unió junto con Brithany, cansadas de remar sus olas, llenas de moretones, tuve que prestarle mi camisa a Lisa, de lo contrario se le hubiera visto todo.


    Gaby también lo hacía muy bien, con más sutileza, llego hasta la orilla unos minutos después. Su cabello rubio platinado, estaba todo hacia atrás, mi cabello en cambio se había hecho más ondulado, lo deje caer a los lados, ya eran aproximadamente las 9 de la mañana.


    —Fernand lo hace excelente—comentó Brithany.


    —No tanto como yo—bromeé y echaron a reír.


    —Arturo se ve guapísimo—suspiró Liz sin quitar los ojos de él.


    Me recosté sobre la manta blanca, para broncearme, escuchaba las olas, sentía la brisa rosando mi piel, el sol calentándome; mi paraíso, se sentía todo tan típico y normal sin secretos.


    —Te vas a quemar como camarón—una sombra arriba de mí, me sacó de mi tranquilidad.


    Abrí los ojos, me deslumbro, el sol estaba justo arriba de él, parecía más celestial.


    —Lo sé, de eso se trata—contesté a Fernand, se sentó a un lado de mí, en la manta que había puesto Gaby. Me incorporé.


    Tenía chapas rosadas en sus mejillas que hacían ver más claros sus ojos cristalinos.


    — ¿Fue suficiente surf?


    —No. Regresaré, solo vine a ver a mi niña—sonrió, cerrando un ojo por el sol que lo deslumbraba, puso su mano en su frente y sonrió—Te vez encantadora.


    —En este momento, no confió en tu vista, no creo que veas muy bien o bien… Quieres algo—jugué.


    —Veo mejor que nunca. Pero en lo segundo tienes razón— aseguró riendo con su sonrisa de lado, al tiempo que alzaba una ceja de manera coqueta—A ti.


    Tomó mi cabello y se acercó con lentitud a mis labios, rosándolos una y otra vez con suavidad, entre sonrisas.


    —Te amo—dijo al verme manteniendo su sonrisa—Soy muy feliz.


    —También yo—suspiré—volviéndolo a besar.


    —Calmados—bromeó Guillermo—Consigan un cuarto.


    Fernand hecho a reír.


    — ¿Una cerveza?—preguntó Guillermo al tomar una de la hielera, a Fernand y Arturo que se dirigía a nosotros empapado con su tabla de surf tirando gotas de su cabello largo, parecía un perrito mojado, de esos que dan ternura.


    —No ahora, gracias—contestó Fernand.


    —Yo si—dijo Arturo, Guillermo se la lanzó, Arturo la cacho en un instante y enseguida la abrió para darle un largo trago.


    Fernand se levantó para ir con Juan Pablo y Guillermo ocupo su lugar, a mi lado.


    — ¿Cómo va mi llave?—sonrió dejando ver las líneas que se le forman en los ojos cuando lo hace.


    —Bueno…Aun una parte de mí no entra en razón—confesé sonriendo.


    —Animo—palmeó mi pierna—…Como te ama ese hombre—señalo con la barbilla dando un trago a su bebida.


    Volteé a verlo, Juan Pablo estaba platicando junto con él y Arturo se incorporaba a la plática mientras Fernand me observaba.


    —Soy una suertuda—aseguré.


    —Espero que todo salga bien entre ustedes dos.


    —También yo…—hice una pausa reflexionando sobre lo que le confesaría—Tenias razón, en todo lo que me dijiste.


    Casi escupió su bebida— ¿Qué?—dijo sorprendido.


    —Lauren y George, Arturo y Fernand… pero se otra cosa más.


    Se quedó esperando.


    —Fernand es un ángel, no solo mi Twin Flame como tú le llamaste, dijiste que nuestra unión posiblemente tenía algo que ver con “la llave”… él es el encargado de esta misión—murmuré.


    Le tomó unos segundos contestar, con los ojos bien abiertos, como si le acabara de decir que Michael Jackson seguía vivo—Wow…—parpadeó dos veces con rapidez— ¡Wow!—pronunció ahora más consiente— ¿Cómo te sientes? ¿Qué hay de Arturo?...


    —Me siento, feliz… pero confundida, es decir—hice una pausa—Mi novio es un ángel—tomé aire


    — ¿Un ángel? De esos que vuelan y andan cantando en las nueves, es impresionante, yo… jamás me imagine a un ángel besando a una chica con tanta pasión, o manejando un carro de lujo, no sé, jamás me los había imaginado viviendo entre nosotros una vida moderna y normal…—Guillermo estaba atónito.


    Di una carcajada—Lo sé, opinaba como tú…


    —Nuestro amigo es un ángel… bueno, TU NOVIO ES UN ÁNGEL.


    —Baja la voz, no lo puede saber nadie.


    Asintió la cabeza sin dejar de subirla y bajarla por varias veces—No puedo creerlo, así que, JP y Gaby…


    —Sí.


    — ¡WOW! —observaba a Fernand sin quitarle la mirada—Ya decía yo que ser así de carismático no era normal—echó a reír—¿Cómo reaccionaste? ¿Te enojaste?


    —Para nada, de hecho, lo he digerido bien. Pero bueno hasta ahora no he visto gran cosa extraña en él, eso me ayuda. Aun que se que nuestra relación no puede ser normal—Dije con tristeza.


    —Hay una razón para todo, recuérdalo—Me animo—Todo esto tomara tiempo en que termine de entrar en tu cabeza, pero ten mucha paciencia—me abrazó, aun sorprendido—Aunque sinceramente, no importa si son ángeles, yo siempre lo seguiré viendo como solo Fernand, JP y Gaby ¿Sabes? 


    —También para mí—concordé. 


    — ¿Quieres ir a caminar?—Brithany se acercó a nosotros interrumpiéndonos.


    —Claro amor—respondió Guillermo resplandeciente al pararse.


    Me levanté para caminar hacia el mar.


    — ¿Pensativa?—murmuró JP a un lado de mí con los brazos cruzados y la vista fija en el horizonte del océano.


    —Estaba a punto de estarlo, pero me salvaste—dije gentilmente volteándolo a ver.


    —Aquí estaremos, no tienes que preocuparte, disfruta, tu nos has hecho disfrutar de cierta forma, de esta vida, venos… aprendimos a surfear, a tener amigos—me animó— ¿Cuándo te habrías imaginado a tres ángeles hacer esto?—Juan pablo casi me saca una sonrisa.


    —Justo de eso estaba… pensando—no sería buena idea que lo había compartido con Memm—Pero al fin y al cabo les cambie los planes.


    —Para bien.


    — ¿Cuándo pasara todo para lo que estoy aquí?—pregunté preocupada.


    —No lo sabemos, pero llevas años preparando tu espíritu, lo harás bien—confió en mí.


    —No sé hacer nada JP, ni siquiera sé que soy.


    —Aprenderás y lo comprenderás con el tiempo.


    — ¿Por qué ustedes no me lo pueden decir?


    —Hay cosas que ni siquiera nosotros lo sabemos Eli, tenemos una idea de tu potencial, de lo que podría suceder, pero no completamente, son aspectos que poco a poco iras descubriendo, haciendo conjeturas, como parte de una historia, nosotros estamos aquí para apoyarte en lo que descubras.


    Tome aire, rendida.


    — ¿Por qué los lentes?—recordé al ver sus ojos sin ellos


    —Me hacen ver interesante—bromeó poniendo sus manos en las caderas.


    — ¿No tienen aumento?


    —No—rió.


    — ¿Así que te gusta tener amigos?—sonreí, empujándolo ligeramente. 


    —Algunos humanos son buena compañía—subió los hombros.


    —Si fueras un humano serias, como un nerd…


    —Y si tu físico fuera como tu actitud, serias una abuelita.


    —Mentiroso…—dije vacilando con el entrecejo fruncido. JP camino hacia nuestro grupo de amigos— ¿De verdad?—lo seguí insistiendo, soltó una risa sin parar de caminar.


    — ¿Sería una abuelita?—inquirí con ingenuidad hacía Fernand, no entendió mi pregunta—JP dijo que actuó como una abuelita…


    Fernand sonrió tiernamente.


    Me acerco hacia él con su brazo derecho—Claro que no, él te está molestando, aunque no tendría nada de malo, un alma vieja es un alma sabia.


    —Entonces, por tu alma… serias una niña— Gabriella siguió la broma.


    —No les hagas caso—me estrechó con sus dos brazos consolándome, algo divertido.


    Mientras ellos se iban a surfear, las mujeres fuimos a caminar por el pueblo, Brithany tomaba fotos a todo, Lisa reía con simpleza, estaba muy contenta, Gabriella estaba calmada y yo agradecida por tan hermosos momentos a lado de mis amigos.


    Seguíamos platicando de cualquier cosa, desde el surf, hasta de la fiesta de Fernand, mañana.


    Después de un tiempo, estábamos paradas en un puesto de artesanías, Lisa quería comprar todo.


    Unas manos suaves taparon mis ojos, sonreí de inmediato, era su olor, su tacto pacífico y alegre.


    Me giré para abrazarlo.


    — ¿JP y Memm?—le pregunté.


    —Recogiendo las cosas que faltan. Les dio hambre, yo me adelante junto con Arturo.


    Arturo sacudió la mano, tomando la de Lisa...


    Me sorprendí, después sonreí, Fernand hizo lo mismo, mi angel sabía que yo estaría más calmada. Arturo merecía ser feliz y yo no quería impedírselo.


    Agarré mi cabello –aun mojado- como un moño improvisado, mientras seguimos caminando por Todos Santos, las piernas me empezaron a dolor gracias a todo el ejercicio del surf, así que Fernand me cargó en su espalda riéndose de mi pésima condición, como si no pesara más que una mochila, me sostenía de su cuello y el agarraba mis piernas sobre su cintura.


    Nos detuvimos en Hotel California.


    —Servida señorita Hod—dijo con cortesía al bajarme—Lo prometido es deuda—Un brillo de entusiasmo, revelaban sus ojos.


    —Gracias—le di un beso en la mejilla, se había acordado de mi petición sobre pararon a comer aquí, me encantaba ese lugar, mucho más con buena compañía: Fernand y mis amigos, solo faltaban mis padres y mi hermana.


    Entramos y esperamos a los demás para ordenar.


    Fernand conocía al chef, así que estuvo platicando con él, era de Bélgica, no me sorprendía porque el postre de chocolate era mi favorito aquí, pastel sin harina.


    El restaurante del pequeño Hotel California era muy colorido a la intemperie, con música de fondo era rock clásico; había muchas leyendas sobre este lugar, la principal es que había inspirado una canción, y ciertamente no sé si por publicidad, el lugar se le parecía a la letra.


    Me trajeron una piña colada con dos popotes, no sé si por equivocación, pero me pareció algo divertido.


    Fernand rio notando mis dos popotes.


    — ¿Planeas compartir la bebida con alguien más? Me sentiré ofendido si no es conmigo.


    —Me vieron bien acompañada—reí.


    Nos inclinamos al mismo tiempo bebiendo al mismo tiempo, Fernand sonrió con el popote en la boca, alzando su vista por debajo de sus petallas, observando mi reacción, que le devolvía la sonrisa juguetona.


    —Rica—dijo al terminar.


    Me paré fingiendo ir al tocador, casi al terminar de comer, pero fui a ordenar el pastel y me adelante a pagarlo, con la canción mexicana “Las Mañanitas”


    Al poco tiempo después llegaron los meseros cantando con pastel para todos.


    — ¡Mordida!—gritaba Lisa y después le siguieron los demás.


    Agachó la cabeza para dar una mordida a su rebanada, y con delicadeza lo empuje para que se manchara.


    Comencé a reír, tenía la boca llena de chocolate como si fuera barba con bigote, comenzó a darme besos sabor chocolate, ensuciándome también; no parábamos todos de reír, incluso Arturo estaba divertido.


    —Traviesa—me dijo cuando estábamos en el baño, mientras nos limpiábamos—Gracias—susurró tiernamente a mi oído, beso mi mejilla cerca de mi oído.


    Enrede mis brazos en su cuello, y lo observe, lleno de vida, elegante como fuera, fresco.


    —Estoy muy enamorada de ti—besé su nariz.


    El rió.


    —Te amo—besó mis labios.


     


     


    Regresamos a la casa, horas después, terminando de largas platicas y risas.


    Mi padre nos esperaba a mí y a Arturo en el jardín preparando la carne asada que estaría lista para la noche


    Arturo y yo nos quedamos platicando con nuestros padres, me dieron la noticia de que eran novios, para la cual tuve que actuar sorprendida, Arturo se aguantaba la risa de mi pésima actuación –que ellos creyeron- nos fuimos acostar hasta tarde.


    —Buenas noches—Me dijo Arturo al meterse a su recamara, teniendo una mano en la pared y la otra en su manija.


    —Descansa—sonreí caminando a mi recamara.


     


     


    Desperté a las 10:00 am para ir a felicitar a Fernand, me duche y me puse un maxi dress halter, de líneas anchas horizontales blanco con azul marino y accesorios dorados, sandalias blancas y una trenza despeinada ladeada con una banda en la frente.


    Fernand, Juan Pablo y Gaby ya me esperaban en su casa, di un gran brinco a sus brazos y lo llene de besos, mientras cantaba una mala versión de “feliz cumpleaños” 


    No podía creer como una persona se volvía tan especial para ti, su cumpleaños –aunque no era su fecha de nacimiento- se sentía como el mío, me emocionaba, me importaba. 


    Nos fuimos en el Mercedes-Benz Clase S negro, yo en frente con Fernand.


    Disfrutaba de la carretera, prefería tener la ventanilla a bajo, para sentir el aire, a cambio del el aire acondicionado del carro, Fernand traía unos pantalones blancos con una playera blanca en “V” y un blazer azul marino. Tan elegante y exquisito como siempre.


    Gabriella un vestido corto amarillo, y Juan Pablo portaba unos jeans y una camisa polo azul celeste.


    Pasamos primero a ver la ex mina, donde había una chimenea de 47 metros que fue diseñada por Gustave Eiffel, el mismo de París.


    Después nuestro recorrido fue en el museo de los pianos, de siglo XIX, tenían muchos diferentes, todos hermosos; el pueblo era cálido, con aires artísticos y bohemios, casas restauradas de adobe, galerías de arte. 


    Todos Santos donde había ido ayer, era también muy artístico, pero mi favorito era este; tenía una historia enriquecedora, cuando la mina comenzó llegaron muchos Italianos, Alemanes, Franceses y Chinos, era un pueblo con mucha cultura, a mí me fascinaba eso y su arte.


    La galería -de adobe restaurada- sus dueños eran canadienses, la esposa era la que pintaba, junto con otros artistas invitados de renombre internacional.


    Había mucho turista en esta época, muchas parejas y amantes del arte.


    Fernand estaba muy entretenido desfrutando de las pinturas, paseando de la mano junto a mí, con una copa de vino.


    Pasamos a la pizzería, de los mismos dueños, la pizza era delgada y crujiente.


    —Que buen lugar elegiste para el cumpleañero Eli—dijo Juan Pablo, sonriente.


    —Me encantó, sobre todo estar contigo—acordó.


    —Deberíamos regresar otro día—propuso Gaby, dando una mordida a su pizza.


    —Qué bueno que les ha gustado.


    — ¿Cómo la pasaron en las cuatrimotos? Olvidé preguntar ayer—comentó Gaby mientras pasaba una servilleta de tela por sus labios.


    —A su hermano…—vacilé de forma rápida al mencionar eso, iba a tomar tiempo acostumbrarme—Le gusta la adrenalina.


    —La primera vez que nos subimos a una cuatrimoto casi se volvió loco—recordó Juan Pablo.


    —Hace de todo—sonrió Gabriella—Ha probado más cosas que Juan Pablo y yo juntos.


    —Quiere comerse su mundo, cuidado—bromeó Juan Pablo sereno.


    —Tienen entretenimiento de primera—dio un sorbo a su soda—y artes interesantes como la gastronomía —sonrió.


    —Las pinturas que están en su casa, ¿quién las pinto?—pregunté sospechando la respuesta.


    —Fernand—respondió JP recargándose en el respaldo de su silla, con una sonrisa de complicidad.


    Gabriella sonrió—Ha tenido una buena inspiración—le dirigí una mirada a Fernand para saber más.


    —Comenzó a gustarme más la pintura en óleo, por ti…—me explico en un tono suave.


    ¿Por mí? Me tomó un segundo recordar mi vivencia.


    Suspiré— ¿Porque una musa?


    —Tu alma romántica, y tu belleza recatada y delicada, inspiraba—Gabriella sonreía un tanto orgullosa.


    — ¿Cuántas vidas he vivido?


    —Con esta serían dos—contestó Juan Pablo, Fernand observaba mi reacción—Los otros años, fuiste un espíritu en aprendizaje como si hubieras estado en una incubadora, en otro plano astral, para poder regresar a la tierra en esta misión. La primera vez fue una prueba para ver tu comportamiento humano; Fernand ha estado contigo, preparándote todos esos años, no de manera física, pero mantenían un lazo desde tu creación hasta ahora.


    Fernand asintió.


    —Él te conoció mejor que todos y se enamoró de ti, de un alma pura, nueva completamente blanca—Gaby tenía su usual tono maternal, pero esta vez era más comprensivo, un poco nostálgico—Por fin, lograron encontrarse nuevamente en esta vida, de manera física.


    Fernand tomo mi mano y la beso con ternura.


    Aun no lograba comprender esa última versión, pero entendía que mi alma había estado conectada con la de Fernanda por siglos.


    —Feliz cumpleaños—le murmuré al salir del restaurante.


    —Me encantas—cerró los ojos para darme un lento beso.


    Fernand terminó pagando la cuenta, impidiéndome hacerlo por más que insistiera.


     


    Llegué a cambiarme, me puse un vestido corto negro con la espalda descubierta, y una sandalias doradas -que me quitaría en el yate de cualquier manera-


    Estaban todos afuera de la casa de mi ángel. Fernand seguía con la misma ropa solo había cambiado su playera por una camisa formal blanca y el saco remangado, conservando su pantalón blanco de lino, Gabriella también portaba lo mismo, Juan Pablo traía unos pantalones beige y una camisa azul cielo formal.


    El helicóptero aterrizó enfrente de la casa de Fernand, en un terreno vacío. Primero nos subimos Juan Pablo, Fernand, Gabriella y yo.


    Aterrizó en el enorme yate, con franjas azul marino que estaba a unos metros de la casa, iluminaba el mar con luces azules.


    Nos bajamos y caminamos hacia enfrente, la cena era en la cubierta del primer piso de arriba hacia abajo del súper-yate, la mesa era cuadrada, con un mantel blanco, candelabros sosteniendo velas y adornos florales.


    Fernand me jaló la silla para sentarme en la orilla de la mesa, el tomó asiento en la cabecera de ella. Memm, Arturo, Lisa y Brith nos alcanzaron minutos después en el helicóptero, hicieron la misma cara de sorpresa y emoción que yo cuando vieron la mesa, tomaron su lugar.


    No sabía de cuantos pies tenía el yate, pero era enorme, lujos y precioso.


    — ¿Es tuyo?—susurré a Fernand, inclinándome un poco hacia él.


    —No, me lo han prestado. Lo puedo pedir cuando quiera.


    Me quedé observando la orilla mientras la veía alejarse, el viento era un tanto frio.


    Entre más avanzábamos me sentía más nostálgica y triste, no sabía por qué; era el cumpleaños de mi ángel, tenía que estar feliz.


    — ¿Ocurre algo mi niña?—Fernand me preguntó sosteniéndome la mano con delicada fuerza.


    —No—sonreí falsamente—Solo es que no puedo creer que este contigo, te amo—musité, observando sus ojos entusiasmados.


    —Una bella realidad—tomó mi mano con cariño, sentí su lenta respiración y la besó.


    Dos meseros sirvieron la cena, no tenía mucho apetito pero comí los maricos picosos con una presentación elegante, solo por educación.


    Los chicos convivían y reían.


    —Agradezco que hayan venido a la celebración de mi cumpleaños. Me gustaría tocarles algo que he compuesto inspirada en mi hermosa novia—Fernand dijo al terminar su comida, me observo con cariño, los chicos aplaudieron.


    Mi corazón comenzó a latir vivazmente, sacó el violín de su estuche cuando un mesero se lo acercó.


    La sinfonía comenzaba suavemente, lenta y romántica con aires melancólicos, tranquilizaba, subió el tono a algo más encendido y alegre, esperanzado, pasó a algo más serio y fuerte, regresando a lenta y romántica melancólica tonada, hacia vibrar todas mis emociones, era preciosa. 


    Gabriella se levantó y comenzó a cantar: suave, digno de la voz de un ser celestial, dándole mucho más romanticismo; no preste mucha atención a la letra estaba enfocada en su voz y en la música de Fernand, tocaba con tanta pasión y amor, dando unas miradas a mi rostro sonriendo, el volumen de la voz de Gaby subió con pasión, alargando la última palabra hasta que callo y el violín termino de golpe.


    Me encontraba en lágrimas con todas mis emociones vueltas locas, mi corazón latía de alergia.


    No fue a la única que hizo llorar, Brithany también lo estaba haciendo, consolada por Guillermo, los demás parecían conmovidos. 


    Me paré directo a abrazarlo.


    —Elizabeth, te amo—me dio un largo abrazo, cálido y fuerte, no cesaba de llorar en silencio.


    No quería separarme de esos brazos que me hacían sentir única, especial, tranquila, protegida, valiente, cómoda, amada y completamente feliz. Fernand era mi hogar.


    El sueño de toda persona en el mundo, era encontrar el amor, encontrar alguien que amar y ser amados, que los hiciera sentir completos; aunque fueras un ser independiente y racional, siempre estaba la ilusión y el sueño del amor, por quien dabas todo, luchabas contra mar y cielo, todo por estar con tu misma alma.


    Quien te hacía crecer a pesar de las dificultades y en los momentos más oscuros te hacía sonreír, te apoyaba, aconsejaba, y no había nadie para ti ni nada mejor que tu otra parte, porque fueron hechos el uno para el otro, y ni la distancia ni el tiempo, ni otras personas tomarían ese lugar especial en tu corazón destinada a esa persona, estando o no en tu vida en ese momento.


    Fernand era todo eso para mí, y lo amaba con todo mí ser, aunque mi lado lógico no comprendiera tanta emoción en mi cuerpo cuando lo veía, lo sentía, lo escuchaba o lo tocaba…


    Busqué su boca, nuestro corazón palpitaba a la par, tan rápido, nuestra respiración era pausada y lenta, me hacía sentir todo, satisfecha, feliz, enamorada.


     


    —Acompáñame—dijo tomando mi mano, volteé a la mesa frente a nosotros, los chicos estaban platicando unos con otros de la canción, ignorando nuestro momento íntimo. 


    —Fernand—le hablo Juan Pablo.


    —Espérame en la proa, te veo en 5 minutos—besó mis labios lentamente, soltando mi mano para dirigirse a JP.


    —Bien—sonreí, no quería soltarlo.


    Baje al último piso que daba a la proa, el yate estaba anclado, ya no avanzaba.


    Llevaba tan solo unos minutos cuando de manera repentina, escuche un estruendo proveniente del yate, me hizo dar un brinco del susto sacándome de mi calma, se escuchaba como vidrios rotos.


    Un grito de mujer me hizo alterarme aún más, parecía Lisa.


    Había mucho ruedo en la cubierta donde cenamos.


    Corrí para subir.


     Lauren me detuvo, estaba justo frente a mí, luciendo espectacular en un vestido de lentejuelas negro ceñido y pequeño, tenía una malévola mirada.


    —Espero que hayan pasado un buen cumpleaños, lástima que no fuimos invitados—dijo arrogante y burlona.


    — ¿Qué haces aquí?—mi corazón se aceleraba, mis piernas temblaban.


    —Quiero felicitarlo, también—de pronto estaba detrás de mí, acariciando mi cuello. Su toque me incómodo.


    Me alejé de inmediato.


    —Vete—ordené.


    —Pero antes, te tengo una buena sorpresa: esta ocasión tu vendrás conmigo—dijo sonriendo, alzando una ceja.


    Caminó hacia mí, haciéndome retroceder. Quedé pegada a los barandales de la proa.


    Volteé hacia abajo, el mar era obscuro solo lo alumbraban las luces azules a su alrededor, apenas se distinguía la orilla de la playa.


    Lauren me empujó, haciéndome casi caer al mar, pero mi mano quedo sosteniendo el barandal del yate, noté que el agua estaba infestada de tiburones, traté de impulsarme para volver a subir, no estaba asustada estaba harta de ella.


    —Ven conmigo—dijo de manera urgente, mientras extendía su mano para que la tomara. 


    Una pequeña voz me decía que no debía aceptar su mano. Sería un trato cerrado.


    —Nunca—gruñí desesperada.


    —Si no lo haces haré explotar este yate junto con tu novio y amigos—me retó—Todos morirán.


    —No te atreverías—dije sosteniéndome del tubo, mis manos se empezaban a resbalar de los barrotes. Ya no podía sostener mi peso.


    Volteé a ver hacia el yate. Una explosión retumbo en el segundo piso.


    Oficialmente estaba espantada.


    — ¿Vas a venir o no?—seguía extendiendo sus manos, ahora cansada de insistir. Ella de verdad podía hacer volar este yate y lastimarlos.


    Tragué saliva.


    No pensaba bien, la adrenalina y el miedo me hacían sentir mareada.


    Alcé mi mano para que la sostuviera: aceptando.


    Ella sonrió victoriosa, tomándola. Se aventó junto conmigo de manera violenta al océano.


    — ¡NO!—Fernand gruñó en un tono severo lleno de dolor, asomándose desde la cubierta superior, viéndome caer junto con Lauren.


    En un segundo estábamos en la orilla.


    — Jaque Mate — sonrió, al mismo tiempo que hubo una gran explosión. Se veía fuego iluminando el mar. Él yate ardía en llamas frente a mis ojos, sentía que me desvanecía, me sofocaba, una parte de mí se perdía en el limbo—Por si no lo sabes, significa “El rey ha muerto” el último bando que jugó gana la partida. Es curioso como hay palabras que quedan perfectamente con un momento ¿no lo crees?—susurró a mi oído.


    — ¡Lo prometiste!—exclamé soltando un grito agudo lleno de lágrimas, sin poder moverme. Lauren sostenía aun mi mano por la muñeca con fuerza. 


    —Jamás confíes en mi—sonrió alegre—FELIZ CUMPLEAÑOS FERNAND—gritó hacia el fuego, poniendo su mano a un lado de su boca y parándose de puntitas, luego me arrastro hasta su bugatti negro.


    Aun no podía moverme, no sabía que estaba haciendo conmigo, pero lo que haya sido, yo tontamente se lo había permitido.


    Respiraba ajetreada.


    ¿Fernand estaría muerto? Mis lágrimas no cesaban, estaba destruida, no podía pensar, tenía tantas sensaciones en mi cuerpo, sentimientos encontrados, no comprendía lo que acababa de suceder, parecía un mal sueño.


    Mis amigos no podían morir así por mi culpa. Él no podía estar muerto, ¡él no!


    Una llama vibrante que vivía en mi interior se apagó, como si la mitad de mi corazón perdiera su razón, su ser, estaba dándole la bienvenida a la penumbra, bloqueando mis sentimientos. No quería que el pánico y el dolor que habitaba en mi pecho siguiera doliendo, agonizaba, era como fuego comiéndome por dentro, un vacío que se extendía por toda mi alma y mi mente, mi cuerpo. Me sentía débil.


    —Cállate—ordenó al conducir con rapidez, era tanto el dolor que me perdí en un desmayo que llegaba a mi poco a poco.


     


     


     

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Desperté en un cuarto gris de tamaño mediano, encima de un colchón blanco y sucio. Estaba esquinado en el suelo, no había nada, solo una ventana pequeña con barrotes grises y dos puertas de madera vieja.


    ¿Dónde estoy? Estaba aún mareada, vi mi brazo y estaba morado. Estaba segura que Lauren se había aprovechado de mi desmayo para drogarme y dormirme.


    — ¿DONDE ESTOY?— espeté desesperada.


    De inmediato la vieja puerta de madera se abrió.


    —Bienvenida a tu nuevo hogar—dijo George riendo.


    — ¿Dónde estoy?—ordené responder en un tono áspero.


    —En el lugar más bajo de la tierra—contestó Lauren al entrar con pasos despreocupados con algo en brazos.


    Mis ojos se abrieron como platos, por un segundo pensé que era el mismo infierno, hacia tanto calor, estaba sudando.


    —Tranquila, solo queríamos que conocieras otros lugares—George se burlaba por mi exaltación.


    — ¿Donde esta Fernand?


    —Muerto—sonrió George satisfecho— Su cuerpo humano no pudo con el fuego. Ese fui yo—dijo con orgullo—Lo que más me gustó de la fiesta, fueron los gritos de esas dos porristas.


    Dios suspiré con pánico.


    Mi corazón se detuvo, no sentía mi cuerpo y mi cabeza giraba recordando los sucesos. El fuego.


    Mi ángel... mis ojos se llenaron de lágrimas desesperadas, quería gritar.


    —Ponte esto—me aventó Lauren—y deja de actuar como una mártir.


    Lo extendí, era un camisón largo de mangas largas color blanco.


    —Estarás aquí por un largo tiempo y no querrás arruinar ese vestido…más—se burló.


    Vi mi vestido negro estaba roto y yo tenía algunas heridas, debía haber estado inconsciente varios días.


    Cerraron la puerta nuevamente.


    Me puse el camisón, me asomé por la ventana para identificar el lugar, parecía que yo estaba en el segundo piso: a unos metros se distinguían montañas de arena blanca, todo lo demás era desierto, no podía distinguirlo, podría ser cualquier lugar. 


    Si bien no era Los Cabos, aquí no había cactus, ni otra cosa viva, solo arena muy clara, Todo alrededor se veía muerto, sin esencia, desolado, melancólico, siniestro; con un sol que era capaz de dejarte ciego y deshidratado.


     El paisaje era deprímete y mucho más muerto que cualquier pardo con rosas en llamas en primavera, más tenebroso que una noche de invierno perdido en un bosque. Los anteriores tenían algo, alguna emoción, esto era peor que nada. Mi nuevo paisaje era sombrío desabrido y crudo, tanta tranquilidad, nada de movimiento ni siquiera aire, me hacía sentir inquieta.


     Los paisajes siempre habían sido importantes para mí. Este me hacía sentir atrapada, mucho más de lo que estaba, lo grisáceo de mi recamara me hacía sentir mejor que el exterior.


    Me recosté en el colchón a sollozar, mi cuerpo se convulsionaba por el dolor de mi perdida.


    Era toda mi culpa, sus muertes eran mi culpa…


    Grité hasta que la garganta me ardió.


    No podía creer que estuvieran muertos. 


    Mi llanto era incontrolable.


    ¿Qué iba a hacer ahora?


    A donde fuera los incubus me encontrarían, no podía escapar o defenderme, podía poner en peligro mi misión… ¡Mis padres se pondrán como locos! se preocuparán tanto.


    ¡Fernand! pegué un golpe al colchón con todas mis fuerzas, deteniendo mi ira.


     No podía dejar que me consumiera el enojo, la frustración o la desesperación, este problema tenía que superarlo con paciencia. Era la única forma. Virtud que me hacía falta.


    Si tan solo me hubieran enseñado a defenderme pensé desesperada, estaba indefensa ante sus poderes, era tan solo una humana.


    Puse mis manos sobre mi boca para callar mi llanto y agonía, no quería que ellos escucharan mi dolor, que se alimentaran de eso y les causara felicidad, no lo iba a permitir, tendría que actuar fuerte, hacerles ver que podía con esto, que no me habían destruido emocionalmente.


    Mi pecho ardía, mi estómago me dolía, me retorcía en el colchón, en la fría habitación, silenciaba mis lágrimas, si iba a llorar y lamentarme, seria en silencio.


    Se hizo de noche, mi nueva cárcel estaba oscura, no había luz, tenía frio y hambre.


    —Tengo calor y hambre, estoy deshidratándome—toqué la puerta ordenando—Estoy segura que no quieren que enferme o muera—De otra manera estaría bajo tierra y no aquí.


    Volví al colchón, a esperar.


    Mis venas estaban frías, pero mi cuerpo caliente, me hacía temblar.


    —Toma—George abrió la puerta aventando una sábana ligera, llenas de polvo y dejando en el suelo un vaso de agua fría y un aire acondicionado eléctrico—Para la otra di por favor, no pierdas tus modales Elizabeth—dijo con sarcasmo.


    —Gracias—contesté cínica.


    —De nada—hizo una reverencia irónica.


    Me acosté acomodando la cama con la sábana blanca percudida.


    Al poco tiempo llego Lauren con un platillo extraño, agua y pan sin levadura.


    —Ofenderás a la cocinera si no lo terminas todo—ordenó sutilmente.


    Dejo la charola de madera en el piso -ahora frio- de cemento, y cerro fuerte la puerta.


    Terminé rápidamente la comida, me volví a recostar.


    Quede dormida entre lágrimas, temblando.


     


     


    Todos los días se hacía rutinario, me llevaban el desayuno, la comida y la cena, platillos sencillos con poca cantidad, no me daba apetito, comía casi nada.


     No sabía cuánto tiempo llevaba en el cuarto sin salir, sin ver a nadie, podría ser una semana, mi único momento de tranquilidad era en el pequeño cuarto de baño que tenía agua tibia, que el sol calentaba a la tubería. Lauren me había dado ropa interior y más de esos camisones de tela fina de algodón muy fresca tipo oriental.


    Sollozaba inconsolable mientras no me veían, recordando su rostro, su voz, a mis amigos, a mi familia. Sentía una opresión en el pecho cuando recordaba su amistad, las veces que me hicieron reír, los consejos que me dieron, su tiempo y su cariño que me regalaron sin pedir nada a cambio, una tristeza rodeaba mi alma al pensar que no los volvería a ver -en el mejor de los casos si siguieran vivos y yo aquí prisionera de los incubus- ya no sería parte de sus vidas, no formaría parte de sus risas, de sus alegrías, tristezas, ellos me olvidarían y yo no los vería crecer, lograr sus metas, ni apoyarlos cuando tuvieran una derrota, sería como una desconocida para ellos.  


    Cuando Lauren y George entraban para entregarme mi alimento trataba de actuar indiferente y fuerte, pero me moría por dentro, no sabía cuánto tiempo estaría aquí dentro, ni que esperaban de mi encerrándome.


     


     


    A fuera no se escuchaba nunca ruido, observaba el desierto, con un espíritu tan muerto, desde mi pequeña ventana, habían pasado meses, había perdido la cuenta de cuantos, no tenía idea de que estación estábamos, siempre parecía igual afuera.


    No podía dejar de culparme, bloqueaba el pensamiento de Fernand y mis amigos muertos. Pedía y suplicaba, porque ellos estuvieran bien, aunque sabía que me engañaba, no podrían estarlo, vi el fuego delante de mí y si lo estuvieran Fernand estaría en este momento a mi lado, rescatándome. No tenía esperanza, me sentía enferma, sus recuerdos me atormentaban, su sonrisa, su voz, su olor, su mirada…


    Trataba de mantenerme cuerda, el encierro me producía constantes mareos, me sentía agotada todo el tiempo, si pudiera contar las horas de mi sueño podrían ser más de 12 horas las que pasaba dormida, soñando todos los días desde que llegue aquí los últimos momentos con él, su música, su rostro, su grito y el yate en llamas, pero ellos querían verme mal y no se los permitiría. 


    Un día, comencé a escuchar gritos y gemidos, risas escandalosas, mucha gente, me ponían nerviosa, me esquiaban, cerraba los ojos y murmuraba la canción que Fernand me tarareaba de pequeña, me hacía sentir tranquila y segura.


    —Es Año Nuevo. Cenaras con nosotros, ten la decencia de ducharte—me ordenó George, unos días después de los ruidos.


    ¿Había pasado navidad ya? Llevaba tres meses entonces encerrada. Me había parecido un mes, pero cada día se sentía como un año.


    Dejaba escurrir mis lágrimas en la regadera, ahí podía llorar sin que me escucharan…me preguntaba como estarían mis padres, había arruinado su navidad y año nuevo, de eso estaba segura... Los papás de Lisa, Brithany, Arturo y Guillermo, estarían sintiendo la perdida de sus hijos, como mis padres, seguramente habrían creído que yo también morí en el accidente.


    Mi pecho estaba en constante dolor, me había sentido como muerta todo este tiempo.


    —Es hora—gruñó Lauren.


    Salí temerosa de mi habitación, me encontré con todo lo contrario a mi celda: la casa era enorme, podría asegurar que una mansión, candelabros de oro, barrotes de oro, muros de carga de oro, había más oro del que había visto nunca. Los techos eran grandes, con pinturas en ellos, tapetes rojos, en el piso de arriba donde estaba mi celda, había más recamaras, las escaleras eran enormes, la casa era fría. 


    Llegamos al gran comedor, habían 16 asientos, era largo y de madera, los cojines de las sillas eran rojos, habían muchos platillos exóticos, que no reconocía, estaba llena de comida, mucha para las tres personas aquí en la mesa, finas copas con oro, muchas botellas de whisky.


    —De ahora en adelante comerás con nosotros—dijo Lauren sentándose en la cabecera de la mesa, me hizo sentar en el otro extremo, George ocupaba su lado, tomando su mano—Tenemos que celebrar que iniciamos el año juntos.


    No pronuncié ninguna palabra durante el almuerzo, ellos platicaban y reían. 


    Tomé bocado de mi platillo y un trago de mi agua, lo comí todo. Tenía que aceptar que sabía muy rico, fuera lo que fuera.


    George comenzó a besar a Lauren con cierto erotismo. Toqué mis labios de forma involuntaria, recordando los labios de Fernand en los míos. El recuerdo por mas que quise detenerlo antes de que se esfumara, se disipó. Los recuerdos se van disolviendo en la memoria, dejando solo bruma como parte del olvido.


    Lauren me miró, comenzaron a desvestirse, era claro que para molestarme.


     —Me retirare—dije con debilidad, sin mirar hacia ellos.


    —De acuerdo—jadeó Lauren en brazos de George—Acompáñala—ordenó Lauren haciendo un mohín de enojo.


    George me acompaño con ropa interior a mi cárcel, tenía el cuerpo fuerte y cuadrado, al llegar me encerró con llave.


    ¿Cuándo tiempo más estaré aquí? ¿Por qué? ¿Qué quieren? Grité en mi interior, arrinconada en el baño de cemento gris.


     


    Desde ese día, pasaban por mí para acompañarlos a comer, pedí libros y me daban uno cada que los terminaba, el baño no tenía aire acondicionado y se sentía un calor cada vez más fuerte y seco.


    Te extraño tanto, si estás vivo escúchame ¡FERNAND! rogué por dentro.


    Recordar su rostro me dañaba, sus ojos, sus caricias, mis amigos y sus risas, el momento el que conocí a todos, cuando me entere de la verdad, bloque esos pensamientos con rapidez, tenía que ser valiente y vivir en el pasado no me ayudaría, mis fuerzas tenían que estar en el presente.


    Volví a escuchar la misma reunión que hace unos meses, risas escandalosas, gemidos a lo lejos, tal vez en la sala amplia de colores rojos, que veía de paso hacia el comedor, todos los días.


    Me tapé nuevamente los oídos y tarareaba mi melodía. Cerrando los ojos, cuando claramente sentí su presencia, sentía alguna energía que me abrazaba por atrás, recordé sus abrazos, su piel tersa y cálida, sentí de inmediato su tranquilidad, su paz, su amor…unos minutos abrí mis ojos, no había nadie…


    ¡Está vivo! Sonreí esperanzada, la primera sonrisa en muchos meses, mi primera chispa de fe.


    Está vivo… me repetí llorando de alegría, no sabía si había sobrevivido solo su espíritu o su cuerpo humano, si había sido su cuerpo humano había posibilidad de que alguno de mis amigos también se hubiera salvado, aunque me parecía un disparate, quería quedarme con esa locura, esa motivación.


     


     


    — ¿Es todo lo que tienes?—murmuré casi para mí, al terminar de comer mi langosta mientras dejé caer mis cubiertos que resonaron en la habitación.


    ¿Su mejor idea era encerrarme? Qué tontería.


    Lauren de pronto estaba a un lado de mi silla, en un abrir y cerrar de ojos.


    Acariciaba mis hombros encima de mi camisón blanco, empujo la silla con fuerza para ponerse frente a mí, se inclinó para susurrar en mi oído de manera erótica.


    — Yo hago sentir los mejores placeres a los humanos, les doy a conocer lo prohibido—pasó su nariz junto mi cuello, su respiración me rosaba, yo no respiraba, mi corazón y mi cuerpo temblaban, una clase de sentimientos me envolvía, miedo y hubiera sido deseo de ser cualquier otra persona. Me concentre en sus palabras, sin caer en su juego—Después se los cobro—dijo calmada, apretando mi cuello con fuerza y luego lo soltó violentamente para volver a susurrar. Poniendo su mano en mi muslo con delicadeza—Soy a lo que llaman, la víbora del principio de los tiempos, ¿Crees que lo causante de todo, era un simple animal y una fruta? ¡HA!—se burló, soltándome, sentándose de piernas cruzadas sobre la mesa frente a mí—Puedo seducir a cualquier persona. Nadie se resiste a mi belleza, a mi tono de voz, a mi aroma, suelto una fragancia que de inmediato atrae a los humanos, mi mente los engaña a caer en mí, la mayoría de las veces son sueños, o creen que son sueños, ellos sienten el deseo y la pasión, caen en la perdición, después de hacerles sentir los mejores momentos de su vida tanto a hombre como mujeres, extraigo su energía, su belleza, me hago fuerte—sonreía con picardía y orgullo, me analizo con atención unos segundos y musitó—… ¿Tienes miedo?


    —No—dije segura.


    —Que tonta—echó una risa fuerte, hizo eco en la mansión que parecía museo.


    —Tú me tienes miedo, de lo contrario no me tendrías aquí, encerrada, controlándome como si fuera una amenaza para ustedes. Solo estoy aquí porque quieres atrasar mi evolución. Tienes miedo de que los destruya. Quieres tiempo —comenté confiada, ella se quedó muda.


    — ¿MIEDO?—se burló, pero su mirada vacilante me decía que tenía razón—Miedo—musitó al acercarse—Insolente, no sabes en que te metes—ardía de furia, la luz de la habitación iba y regresaba, hasta que quedó oscuro—Puedo hacerte vivir los momentos más oscuros—amenazó.


    —Pero temes que yo regrese la luz—dije en tono severo en el cuarto oscuro donde solo entraba luz por las ventanas pequeñas, de pronto la electricidad volvió.


    —“Nunca subestimes a tu enemigo”—murmulló—Te he subestimado Elizabeth. Eres inteligente, te controlas muy bien, alguien más, ya nos odiaría o desearía…te confieso que es lo que estamos esperando. Porque eso te haría parte de nuestro equipo—dio una risotada que erizo mi piel.


    — ¿Tenias la ilusión de que caiga en sus redes? ¿Que decida unírmeles? ¿Qué me apiade? Has vivido en uno de tus sueños irreales Lauren—sonreí— Ni hablar del deseo…No podría odiarlos, entiende que en mi alma no existe eso, fui creada para vencerlos y lo haré cuando llegue el momento. Aun que trates de atrasar mi evolución, lo voy a lograr. Tarde o temprano. 


    —Tal vez tienes razón—estaba frente de mí, inclinándose cara a cara para intimidarme. No lo lograba—Pero tú tienes un punto débil: el amor, y te lo hemos quitado…—bajó el volumen en tono de burla al final—Fernand está muerto, y tu tristeza te guiara al odio, transformara tu alma, es trabajo del tiempo—aseguró con una sonrisa siniestra—Pero ve el lado positivo—volvió a la mesa—Es mejor ser poderoso y temido, a ser débil y enamorado.


    — ¿Lo dices por experiencia?


    Ella ocultó su asombro, lo que quería decir, que di en el punto.


    —Eso era cuando me hicieron pensar que era humana—se justificó—Pero me ayudaron a retomar la memoria—dirigió la vista a George. Sentado inmóvil en su asiento observándonos—Nos tenemos respeto, somos poderosos juntos, una alianza. Nosotros no amamos, eso es ser débiles—se burló—Nosotros somos seres evolucionados, y agradezco a Dios—dijo irónicamente—que no tenga ni un gramo de su raza en mis venas, a comparación de otros de los míos, raza que yo cree, yo empecé—comentó con egoísmo y orgullo.


    —Tú no, pero el sí puede amar. Al fin y al cabo corre sangre humana por sus venas—señalé con la barbilla—Entonces no son tan poderosos como tú dices, por que un miembro de tu equipo, te ama.


    —Estas equivocada—me interrumpió con brusquedad—Me admira, como debe de hacerlo, me adora. Amor no existe en nuestro vocabulario niña estúpida, el amor daña a la gente y la hace caer en la perdición sin que intervengamos… ustedes ingenuos nos la ponen tan fácil para nosotros, se vengan, tienen rencores, se autodestruyen al tiempo que destruyen a su amante.


    —Pero también nos hace engrandecer— defendí.


    —Arturo debe de ser tan grande entonces—dijo con sarcasmo—Acéptalo, lo destruiste y eso te causa una pena que destruye tu alma.


    —Arturo tiene el amor de su madre y amigos. Encontrará a alguien para él, como yo lo hice con Fernand. En cambio si él te hubiera amado, entonces tu no estarías aquí en este momento hubieras aceptado tu oportunidad de tener alma, pero ya me amaba a mí.


    —No la tengo, y doy gracias de que no puedo amar, porque eso me hace ser fuerte.


    —No, no puedes porque tienes alma negra—concordé—Pero puedes sentir celos y envidia, esos sentimientos destruyen más que el amor.


    — ¿Celos de ti? Te digo que eres idiota. Soy mucho más bella que tú, más fuerte, más inteligente, más rica, más poderosa—subió su tono de voz cada vez más, comentando como si quisiera convencerse a sí misma.


    —Si fueras más poderosa me hubieras destruido en el yate, o en cualquier oportunidad que tuvieras, no puedes tocarme a menos de que yo te lo permita. Pero me necesitas, quieres que sea de su equipo para que sea su mundo, sin mí viva no podrían—dije con firmeza, pero ocultaba el miedo que tenía dentro de mí..


    —No estés tan segura. Haré de tus días un infierno Elizabeth Hod, acabaré con tu pura alma, y después te destruiré, no te necesitamos débil humana—se paró delante de mi llena de ira, tiró mi silla -en la que estaba sentada- al suelo, haciendo que me pegara en la cabeza.


    Lauren desapareció de la habitación. George se paró para levantar mi silla.


    —Ella solo te está utilizando—dije con sinceridad.


    Él guardó silencio, su expresión seguía siendo fría, no le había tocado ni un poco el corazón; sabía que eran seres sin alma, pero no perdía la esperanza de que al menos una parte de su sangre humana se revelara ante la maldad. Todos teníamos esperanza.


    Me tomó del brazo con fuerza, caminando rápidamente para dejarme en mi celda.


    —Feliz cumpleaños por cierto—sonrió con malicia y azotó la puerta tras él.


    ¿Era mi cumpleaños? Un helado viento recorrió mi cuerpo. Entonces era 12 de marzo, llevaba aquí 6 meses. 


    En ese momento me tiré en mi colcho, dejando salirlos sentimientos que reprimí, estaba muy asustada, mi cuerpo temblaba.


    Lo hiciste bien me animé. 


    Sospechaba que ahora Lauren cumpliría sus palabras poniendo todas sus fuerzas en hacer de mi estancia la peor, mucho más que ahora… 


    Ya sabía lo que quería de mí.


    No lo conseguirá, me prometí.


    Pero ¿Hasta cuándo insistiría? Podría estar aquí años, hasta morir de vieja, el pensamiento me hizo dar un escalofrío. Mi esperanza se iba a la basura pero la hice regresar, No podía estar aquí siempre, aseguré a mi espíritu, se cansará cuando no le de lo que busca. No puede posponer por siempre mi transformación.  Pero no me iba a quedar esperando, tenía que pensar en cómo salir de aquí, como quitarme lo que yo acepté consiente al tomar su mano en ese yate, no podía salir de este lugar por mi voluntad, pero alguien podía sacarme…


    Me quedé dormida sobre la sabana. A la mañana siguiente me despertaron los pájaros cantando. Me asomé por mi ventana que estaba junto mi colchón, las mariposas revoloteaban alegres, cosa que nunca había visto aquí.


    Como quería salir y tomar un poco de sol, sentir sus rayos vitalizando mi cuerpo y mi espíritu, el aire fresco rosando mi cuerpo, pero no se veía ni siquiera aire fuera y el sol era muy fuerte… necesitaba mi paraíso.


    —Lauren quiere que convivas con nosotros más—George abrió la puerta interrumpiéndome.


    Quedé un poco sorprendida. 


    Bajé las escaleras y me llevó a la sala en la que nunca había estado, pero si había pasado por enfrente los últimos meses.


    Había 4 sillones largos de madera obscura, con cuadros, esculturas en las paredes y mesas, uno de los cuadros capto mi atención: era un árbol que mostraba sus raíces que eran cuerpos humanos desnudos al igual que el resto del tronco, dentro del árbol había más, y dos por encima de él, tan tétrico que me erizó la piel. 


    Las puertas enormes de madera daban a la puerta principal junto a las escaleras, a un lado estaba la habitación del comedor, por atrás había otras puertas, la casa era oscura.


    Tomé asiento en el sillón individual.


    —No me gusta pelear—dijo con hipócrita amabilidad—Nos has juzgado mal, quiero que te hagas tu propio juicio y no lo que te han contado de nosotros, ahora nos conocerás más—Me dio una sonrisa irónica.


    No hice ninguna expresión.


    —Si quieres que me trague tu cuento de la sucubus amable, bien lo haré—le sonreí y me recargue en mi asiento como si estuviera cómoda, con los brazos cruzados.


    Ella no hizo nada, George se sentó a su lado.


    Me quedé observando por las pocas ventanas un tanto más grandes que la de mi celda, las montañas altas del desierto, rodeaban la casa.


    —Terminé de leer mi libro, me gustaría otro—casi ordené a George, empezando mi plan.


    El asintió sin moverse, volví la cabeza al exterior.


    — ¿Lo extrañas? ¿Anhelas el exterior? Tal vez si te portas bien te dejare salir algún día—como anillo al dedo Lauren.


    Suspiré tratando de ocultar mi pequeña sonrisa.


    Lauren puso en medio de ellos, un ajedrez que tomó de la mesa grande y redonda de madera con patas de oro, que estaba en medio de la sala y comenzaron a jugarlo.


    Noté un gran oso café que estaba a un lado de mi sillón, me dio un susto.


    — ¿Qué?—sonrió George—Nosotros no lo matamos ustedes fueron, ustedes hacen el trabajo pesado, es chistoso que destruyan donde viven—se burló—Por eso nosotros haremos un mejor mundo—aseguró con arrogancia—uno donde no haya pestes como ustedes.


    —No todo es malo Elizabeth—prosiguió Lauren sin voltear a verme con la vista en el tablero, pensando su tirada—Solo queremos darle una buena vida a su tierra, no la valoraron bien—murmuró calmada, observado aun su juego—No solo esto es un juego, el mundo también lo es, y siempre debes de ser el mejor jugador—dijo tirando al rey—Me desconcentra que fastidioso—dijo al ver de forma rápida hacia la ventana, haciendo polvo al pajarito que estaba cantando frente a la ventana de manera insistente.


    Quedé atónita por la facilidad que había matado a un ser vivo, con una sola mirada, sin vacilar tan cruda.


    —Ellos nunca se acercan, debe de ser porque estás aquí—explicó George—Los animales saben quiénes somos, son más inteligentes que ustedes los humanos, ellos no se dejan engañar.


    —Por cierto—hizo una pausa Lauren, viendo la tirada de George—Haremos una fiesta dedicada a ti.


    ¿Una fiesta? Que planeaba ahora… había escuchado sus fiestas, no quería estar en una de ellas.


    —No gracias—dije hosca.


    —Te estoy avisando, no pidiendo permiso—me contestó dejando ver un tono agresivo y mandón, aun con la vista fija en el tablero.


    Tragué mi enojo.


    —No harás nada que no quieras, solo observaras—George volteó a verme con picardía.


    Eso me puso aún más inquieta, no significaba nada bueno viniendo de ellos.


    Si mis cálculos no iban mal, si llevaba 6 meses aquí, 3 de esos encerrada sin ver a nadie ni nada, excepto a Lauren y George, ahora por lo menos me permitían comer con ellos, y desde hoy ver la sala, era un avance… 


    No había dejado de extrañar a Fernand ni un solo instante, de una manera desgarradora.


    No, Eli no puedes llorar aquí, ellos no pueden ver tu dolor.


    —No siempre eres tan fuerte ¿no?—sonrió Lauren triunfante, al escuchar mi nariz inhalando aire fuertemente para contener las lágrimas.


    Es por eso que Lauren me ha hecho estar en la sala… Entonces comprendí que era así. Ellos querían ver de cerca mis emociones, no era una buena causa de Lauren sacarme a convivir con ellos, sabía que tenía algo oculto este nuevo comportamiento, era para que no pudiera ocultarme a llorar y luego fingir ser fuerte frente a ellos, tenía que encontrar la manera de no pensar en el dolor que me causaba la muerte de mis amigos, estar lejos de mi familia y de Fernand, no les daría el placer de alimentar su alegría por medio de mi tormento.


    — ¿Triste?—dijo de forma sarcástica George.


    —No—espeté.


    Regresó a su juego, donde más tarde Lauren le ganó.


    ¿Cómo es que les podía causar alegría el sufrimiento de otra persona? No cabía en mi mente tanta maldad, no comprendía, pero no necesitaba hacerlo, ellos lo demostraban con cada acto que realizaban.


    Después de comer me volvieron a encerrar, de inmediato me metí al baño, en un rincón me apreté fuerte la boca con mi mano y comencé a llorar, por todo, por tristeza, por anhelo, por desesperación, por aparentar ser inmune a Lauren y George… 


    Me repetía ¿y si Fernand de verdad murió? No podía hacerme ilusiones falsas, me lastimaría más, por ahora tenía que dejarlo de esta manera, pensar que de verdad falleció, el hacerme ilusiones solo me terminaba haciendo daño, porque entonces venia ¿y si no? y revivía el momento del yate, su último grito agonizante… 


    Mi llanto no cesaba, recurrí al único remedio que me ayudaba a calmarme, abrí la llave de la regadera, la sentí tibia sobre mi espalda, el sonido sereno.


    Después volví a dormir. 


    Un arduo golpe en la puerta me despertó.


    —Queremos que te veas presentable en la fiesta—George me aventó un vestido negro extremadamente pequeño straples, tanto que pensé que era una blusa larga, y unos tacones rojos de charol cerrados.


    —Prefiero bajar con mi camisón—dije observando mi corto vestido.


    —No seas ridícula, no iras con tu disfraz de loca, te presentaremos en sociedad—me guiñó un ojo y cerró la puerta con violencia.


    ¿PRESENTARME EN SOCIEDAD? Ahora si, en definitiva me encontraba más intranquila, alterada, tenía ganas de volver el estómago.


     


     


    Unas horas después escuché música a todo volumen, parecía entrar gente a la casa, cada vez era mayor el ruido de las pláticas y gritos de las personas.


    —Vamos abajo—volvió George.


     Me paré de un salto de mi cama, aún seguía sin cambiarme, cuando lo noto entro a mi cárcel y cerró la puerta tras él, molesto—Ahora te cambiaras frente a mí.


    —No—susurré, casi espantada por la petición. 


    Al parpadear estaba delante de mí, paso su mano por mi cabello tirando ligeramente de él, haciendo que mi cabeza cayera hacia atrás, paso su nariz por mi cuello respirando mi aroma, todos los sentidos se comenzaron a alterar, estaba nerviosa, me decían “retrocede” pero no podía moverme.


    —Dije que lo harás—ordenó aventándome al colchón con brusquedad.


    Se quedó parado frente a mí con los brazos en la cadera, esperando.


    Me levanté frunciéndole el entrecejo, pasando el vestido por mis piernas, sin quitarme mi camisón.


    —No, quítate el camisón primero—dijo mandón e impaciente, sus ojos ardían.


    Tragué saliva. Por suerte traía mi sencilla braga y mi sostén gris, uno de los muchos pares iguales que me habían traído junto con mis camisones blancos.


    Comencé a levantar con rapidez mi camisón.


    —Lento—dijo sereno con sus ojos sedientos. 


    Me dio un escalofrió, bufé molesta con la nariz, apretando mi mandíbula fuertemente.


    Quité mi camisón lento por mi cabeza, tirándolo al suelo, quedando en ropa interior.


    —Es como si trajeras bikini—rodó los ojos, desesperado por mi actitud avergonzada, herida y molesta.


    —Pero no lo es—dije con furia mientras subía el vestido de cuero.


    Esbozó una sonrisa pícara, poniendo su lengua sobre su labio superior.


    —Yo te lo puedo cerrar—de pronto estaba de tras de mi subiendo el cierre largo.


    Puso lentamente sus manos sobre mis hombros, recogiendo mí cabello sobre mi hombro derecho, lo subía con delicadeza y de una forma erótica. De nuevo paso un escalofrió por mi cuerpo, me concentre en olvidar lo que ellos se dedicaban a hacer: seducir a sus víctimas, casi aguantando la respiración por mis nervios.


    Ahora estaba frente a mí, roso mi piel para poner mi cabello hacia atrás.


    ¡CONCÉNTRATE! Exigió mi cerebro y mi corazón, pero parecía hipnotizada por su toque, si podía moverme, pero ahora no quería, George lo estaba logrando.


    ¡DESPIERTA! 


    Despacio George seguía inhalando mi aroma por mi rostro.


    —Ella esta celosa de ti—afirmó susurrando a mi oído.


    Movió su rostro de manera suave a mi boca, estaba congelada y no lo estaba haciendo él, una parte de mí no quería, deseaba este momento, por las emociones del miedo y el erotismo, puso sus labios sobre mi boca.


    —Hace mucho esperé esto—musitó, tocando su aliento mis labios.


    Besó mi boca poniendo sus labios sobre los míos, respirado agitadamente, su tacto era frio, no tenía amor, respeto, cariño, era pura lujuria, me besó con pasión, jadeando en cada rose, por unos segundos lo disfrute, mi cuerpo casi convulsiono por su tacto, pero entonces paso su mano por mi espalda tratando de quitarme el vestido, eso despertó algo en mí.


    Quería salir corriendo o golpearlo, creo que correr, porque sabía que no podía con él, pero de nueva cuenta mi cuerpo parecía bloqueado, inmóvil, como cuando ellos lo hacen, mi sistema nervioso no funcionaba.


    Por fin pude moverme, entonces lo aventé con violencia, una fuerza que desconocía de mí, quedó en el suelo del otro lado de la habitación.


    —Nunca, pero nunca vuelvas a tocarme de esa manera—le ordené con severidad, sus ojos se llenaron de temor, se puso de pie en el momento.


    Lauren abrió de golpe la puerta.


    —Los invitados llegaron, ¿Por qué tardan tanto?—bramó entrando hasta la celda, tomo mi brazo con brusquedad y caminaba a paso apresurado. George se nos incorporó detrás, callado.


     


     


    Había mucha gente en la parte de abajo, la música sonaba fuerte era variada pero toda en común con un ritmo rápido y golpeado que hacia subir tu adrenalina, querer incorporarte a la fiesta, acompañadas por luces de colores que prendían y apagaban como en un club nocturno.


     La gente estaba en la sala hasta la otra habitación -que no reconocía- pasábamos entre los jóvenes lo que podía ver era que eran guapos parecían extranjeros de diferentes lados -donde quiera que estuviera- tal vez podría preguntar dónde estoy.


     Había otros chicos que eran aún más hermosos, sensuales que captaron mi atención aparte de ser inmensamente sexys -como Lauren y George- porque se reían en susurros cuando me veían pasar, me topé con una pelirroja de un tono fuerte,  mucho más que Brithany, tez blanca y facciones afiladas. La chica iba de la mano de dos hombres, un escalofrió recorrió mi cuerpo: era la misma pelirroja de mis sueños y de la ópera.


     Lauren estaba a mi lado y la gente se apartaba de nosotros abriéndonos camino, George aún seguía detrás de nosotras, sin quitarme la vista de encima, me estaba cuidando de que no escapara, pero por más que quisiera, no podría hacerlo, era un águila vs ratón en un desierto sin donde esconderse, y aun así el ratón tendría más posibilidades de huir que yo. Tenía que salir de aquí, de una manera menos arrebatada y complicada, algo que deshiciera el trato que yo pacte.


    Entramos en la habitación, ubicada detrás de la sala. Tenía las puertas corridas para agradar la sala, dejando ver la parte de atrás de la casa, donde observé una gran alberca redonda con columnas de oro a su lado, chicos bailando, tomando, fumando, otros inhalando cocaína y consumiendo otras drogas, y otros sumergidos en besos apasionados.


     Tanto los seres sexys como los extranjeros, se veían de diferentes lados, había chicos de ojos rasgados orientales, árabes, italianos, etc... Aun que eran guapos se veía mucho la diferencia de los primeros y los segundos.


    Entramos por una puerta pequeña a la izquierda, en esta habitación había luz, estaba vacía, solo había un sillón rojo. Mis nervios seguían alterados aunque fingía estar bien y de pie.


    ¿Qué hacemos aquí?


    —Comenzaremos tu bienvenida—Lauren tenía su sonrisa burlona, fingiendo ser amable—Entraras en nuestro pequeño show de iniciación.


    —No me estoy uniendo a nada—contesté agresiva.


    —De cualquier forma lo haremos. Y celebramos tu visita a nuestro hogar… el centro de reunión de los incubus—dijo George a un lado de Lauren, frente a mí, después de cerrar la puerta. 


    — ¿Quiénes son esos chicos? Los que no son como ustedes.


    —Invitados, una fiesta no se hace con 3 personas Elizabeth—Lauren habló como si yo fuera tonta.


    —Jóvenes de diferentes ciudades que estaban de turistas por la zona o que fueron invitados por nuestros amigos desde donde viven, ellos querían vivir la experiencia de sus vidas—sonrió George satisfecho.


    — ¿Qué les harán?—protesté.


    —Nada, ahora—echó a reír Lauren, incluso hasta su risa más odiosa era sensual. 


    La piel se me puso chinita, dejé de respirar.


    Otros 4 jóvenes entraron, incluyendo a la pelirroja, con sus dos chicos: uno de cabello rubio lampiño y el otro negro, los dos de tez blanca facciones marcadas y cuerpos fuertes como el de George.


    —Elizabeth te presento a los iniciadores de nuestra raza, los que siempre han estado conmigo, son como mis hijos—fingió cariño al final, echaron a reír los demás con actitud prepotente, trataba de no moverme—Señores, les presento a nuestra llave, la que nos liberara…


    Mi cuerpo tembló, me veían como algún manjar exótico.


    —Empecemos—ordenó George.


    Hicieron un circulo alrededor de mí, George apago la luz, me percaté como debajo de mi había un circulo con una estrella de 6 picos, de color amarillo fosforescente, para que se pudiera ver en la oscuridad.


    Se tomaron de las manos con los ojos cerrados, murmurando algo, en algún idioma que desconocía, la música de fondo no ayudaba a tranquilizarme, quiera salir corriendo pero no podía moverme de nuevo, hacían algo con mi sistema nervioso que no permitía moverme, como cuando entras en estado de shock, mi sangre la sentía fría.


    Poco después se detuvieron.


    Lauren camino hacia mí, se quitó el collar de vidrio negro en forma de pico que traía en su cuello, tomo mi muñeca y corto mi palma con una línea, di un pequeño grito -aun que realmente no haya dolido por la adrenalina que tenía- luego extendió mi brazo para que mi sangre goteara hasta la línea de la estrella debajo mío, de pronto se ilumino con fuego, me llegaba hasta las rodillas, Lauren paso a través de el sin dificultad, inmune al fuego.


    Ella murmuró tres palabras en voz alta con su extraño lenguaje.


    —Ahora el mundo te reconocerá como una enemiga y una salvadora al mismo tiempo, ya no eres invisible, ya no eres una simple humana, eres quien nos liberara—comentó sonriente — eso quiere decir que acabamos de declarar la guerra a los ángeles y que tienes el tiempo contado. Acaba de empezar nuestro gran juego Eli, y todo gracias a ti, sin tu sangre no teníamos el poder de comenzarlo, tanto ellos como nosotros necesitábamos tu autorización, y tu sangre pura por ser virgen, con tu poder de la llave lo ha decretado.


    Estaba confusa y mareada: por sus palabras y por el humo del fuego que rapaba mi garganta y lastimaba mis ojos.


    —Solo si la llave no ha sido corrompida, si aún es virgen con un corazón inocente, tanto que pueda tomar su propia decisión de que equipo liderar, para la perdición o salvación de la raza humana, podrá desencadenar la guerra—musitó el rubio. 


    —Si Fernand se hubiera llevado consigo ese tesorito—dijo fingiendo interés en un tono sarcástico—Entonces él hubiera sido desterrado y sería condenado a quemarse bajo tierra, y entonces podríamos haber declarado la guerra desde antes, pero gracias al cielo fueron tan estúpidos—usó un tono irónico.


    —Por qué solo si es virgen y pura, nuestra especie podría tener un hijo con la llave, dejándonos libres y evolucionando nuestra especie con el niño ¿Te imaginas, tus poderes y los míos juntos? sería imparable—dijo George sonriendo.


    — ¡Jamás!—bramé.


    —No te emociones, vamos paso por paso—George me guiñó un ojo.


    —Me imagino que ya estas mucho más presionada ¿no?—Lauren escondía una sonrisa—No sabes hacer nada, ¿cómo te vas a preparar para esto? Vas a tener que elegir rápidamente tu bando, ya no tienes más tiempo, ellos se iban a esperar a declararla cuando estuvieras lista, ahora no les sirves para nada.


    —Tampoco a ustedes—dije enojada. 


    El fuego cada vez lo sentía mas fuerte, olía a azufre, produciéndome nauseas.


    —Por eso te retendremos aquí, mientras nos adelantamos a dar la primera jugada, después tú serás nuestra—aseguró Lauren. Los otros incubus comenzaron a reírse.


    De pronto George me cargó, pasando inmune al fuego, después me puso –sin ningún cuidado- en el sillón rojo a un lado de ellos, el olor a azufre era cada vez más fuerte, me dolía la cabeza, podría caer desmayada en ese momento, pero no lo permitiría, me esforzaba por estar consiente.


    —Ahora necesitamos cerrar el trato con dos humanos, un hombre y una mujer—Lauren con las manos unidas giro para decirme.


    La puerta se abrió y dos chicos semi-desnudas entraron a la habitación, empujados por alguien que cerró la puerta, sin entrar.


    —Acérquense—les dijo Lauren en ingles sonriendo— ¿Quieren jugar?


    Ellos de inmediato aceptaron riendo gustosos, estaban lo suficiente borrachos y drogados para comprender lo que pasaba, ellos terminarían de entregar a nuestro mundo a la guerra.


    —Obviamente—respondió el chico, tambaleándose de ebrio, con un acento extranjero, ciertamente el inglés, no era su primera lengua, su acento era parecido al italiano.


    —Claro—dijo la chica, la de ella parecía ser el inglés británico su primera lengua.


    —Un hombre y una mujer, representado a los primeros de nuestra humanidad, los que fueron tentados y después expulsados—Lauren comento al acercarse con sensualidad, George se puso a un lado de la chica esperando su mano, la cual tomo sin pensar, tan contenta.


    Lauren y George comenzaron a besar a los jóvenes de forma arrebatada, noté como ellos se excitaban con su toque: engañándolos. 


    De pronto simultáneamente los empujaron al fuego, cerré rápido los ojos, escuchando sus lamentos y las risas de los incubus; Lauren pronunciaba unas palabras, comenzó a llegarme con más fuerza el olor a azufre, como si eso pudiera ser más posible. Cuando Lauren terminó, el olor se fue y la luz se prendió, abrí mis ojos, no había nada, ni señal de cuerpos incinerados, ni el piso de mármol negro estaba quemado.


    George se dirigió hacia mí, agarró mi brazo con brusquedad y me sacó de la habitación, tuvo que pasar su brazo izquierdo para que yo pudiera ponerme en píe, yo estaba débil, por un microsegundo sentí que se apiadaba de mí, su toque dejo de ser brusco para ser cuidadoso, casi sentí su lado humano.


     Regresamos a la oscuridad y a las luces de colores prendiendo y apagando de la sala, los jóvenes estaban sin percatarse de lo que había ocurrido dentro del pequeño cuarto, la música ocultó los gritos, nadie se daría cuenta que esos dos tontos-ebrios-humanos, desaparecieron.


    Las luces me permitían ver mejor por unos segundos, dejándome ver que la mayoría de los jóvenes estaban sin ropa unos con otros, en parejas y en más cantidad, otros seguían bailando, emborrachándose, drogándose, gritando, los incubus los incitaban a hacerlo con gran facilidad. 


    Subiendo las escaleras había una chica rubia extra delgada, como moribunda, sostuvo mi pie con poca fuerza, parecía chupada, sin energía -más que borracha- George la pateó con brusquedad sin soltarme de la espalda, el cacho de humanidad se desvaneció en él. Dejando a la muchacha inconsciente o muerta, traté de zafarme de su brazo para ayudarla pero me rodeo con sus brazos sobre los míos cargándome por enfrente suyo, lo mordí, pero me apretó con brusquedad; en unos segundos estábamos en mi celda al final del pasillo, si veías hacia abajo podías ver parte de la entrada.


    —No falta mucho para que todos ellos terminen así, no hay nada que tú puedas hacer—me aventó y quedé tirada en el suelo, estaba pálida y en shock, sin levantarme del suelo.


    Poco después me paré hacia mi cama, me cambie de ropa por mi túnica blanca. Observé las estrellas por primera vez en mucho tiempo –el cielo estaba despejado- y justo ahí estaba nuestra estrella, solté lagrimas silenciosas –como ya era común- jamás había llorado tanto en mi vida como en este tiempo, preocupada y desesperada, con la música aun retumbando las paredes de cada rincón de la casa.


    —Fernand, ayúdame—supliqué a nuestra estrella—¿Cómo salgo de aquí?


    Mi mirada se puso nublosa: 


    Él estaba subiendo unas escaleras amplias que estaban en el exterior, junto con Guillermo y Arturo a su lado, los tres de traje negro formal, era de día, parecía dirigirse a algún edificio, de pronto pude ver a Lisa y Brithany pegando postes en todos lados con mi cara, a Juan Pablo y Gabriella reuniéndose en su casa con otros seres llenos de luz a su alrededor, no pude verles la ropa por lo brillantes que eran.


    Ellos te están buscando, ellos saben que ha empezado. Me susurró algún otra parte de mí, que no era ni mi cerebro lógico ni mi corazón enamorado, este parecía ser algo más dentro de mí, mi voz, una más sensata, coherente, madura, sabia, consiente.


    Mi conciencia despertando poco a poco, a mi yo superior, para lo que fui preparada, para alcanzar mi nivel espiritual por completo. Justo como Fernand me había comentado que pasaría, cuando salimos hacia México a ver a mi madre.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 18


     


     


    — ¿Qué le pasó a la chica?—me puse de pie enfrente de ellos exigiendo una respuesta, en la sala, estaba limpia, sin pista de lo que había sucedido la noche anterior.


    —Alguien extrajo demasiada energía de la chica—contestó George de manera común.


    — ¿Como lo hacen?—pedí una explicación.


    —Muchas formas, puedo extraer energía de cualquier humano con solo estar sentado frente a él, pequeñas cantidades claro, lo harán sentir cansado; otra mayor es con un beso, pero la mejor es cuando tenemos sexo, muchas veces ellos no lo resisten y mueren y si no lo hacen entonces llevan a lo que llamamos nuestro “virus”—contestó George como si no fuera nada.


    ¿Virus? No quise preguntar, no ahora.


    —Ellos nos dan fuerza—concluyó Lauren, seria.


     


     


    Fue la última platica que entable con ellos, Lauren y George no hacían preguntas ni conversación y yo no quería cruzar ninguna palabra, me sentaba todos los días en el sillón individual leyendo un libro, ignorado incluso mi alrededor: el desierto seco o la temperatura. Me quedaba esperando alguna señal de Fernand que me dijera que la visión era verdadera y no invento de mi cabeza.


    Me mostraba aun fuerte frente a los dos incubus, aunque me sentía en un hoyo, tan vacía, pidiendo cada mañana poder ver la salida, todos los días había una nueva esperanza, siempre me aseguraba de agradecer que despertaba con vida, no olvidaba mi misión “liberar al mal del mundo” 


    Independiente de mis amigos, familia, Fernand, tenía un compromiso conmigo misma y con el mundo, debía ser fuerte para poder cumplirla y concentrarme, no debía decaer más, mi alma se esforzaba realmente para estar de pie.


    A veces perdía el sentido de cuanto llevaba aquí, escuchaba una vez cada no sé cuantos meses o días, sus reuniones con los incubus, ya ni siquiera les prestaba atención.


    El cielo se nublaba y la temperatura bajaba. Por las noches hacia frio, meses después comenzó el calor de nuevo ya había sentido esos cambios de temperatura, me hizo darme cuenta, que llevaba más de un año con ellos, haciendo lo mismo de forma rutinaria: No quería despertar pero a medio día George se encargaba de hacerlo, para ir a la sala con ellos a leer, una horas después a comer -a penas y tomaba bocado- y por ultimo a mi habitación justo antes del ocaso, a tratar de dormir, me costaba conciliar el sueño, y se venían a la mente mis recuerdos, me daban unos momentos de felicidad aunque después venia el dolor en el pecho. Analizaba mi plan para salir de este lugar uno prudente; cuando todo por fin oscurecía mis pensamientos eran más tranquilos y silenciosos, gracias a los brazos que me enredaban detrás de mí casi todas las noches, mi alma descansaba y quedaba dormida.


     


     


    Una y otra vez pensaba sobre Fernand y lo mío, sobre Arturo, mi corazón parecía más centrado, y se entendía mejor con mi lógica, mi otra-casi-nueva voz, los hacia calibrarse.


    Lauren habló sobre qué hubiera pasado de ser Fernand y yo uno solo, dejo claro que él no existiría más, y que yo habría puesto en peligro a la humanidad, por mi imprudencia, también antes de ser raptada por voluntad, dijo de haber puesto a Fernand a mi lado para caer en la tentación, con certeza ella no lo puso, pero el destino, si. ¿Para tentarme? Y había caído, había hecho las cosas mal, aunque a nosotros no nos hubiera parecido de esa manera, pero actuábamos de forma errónea e inmadura. Claro que lo amaba, y él me amaba a mí, pero quizá… tal vez, solo fue cariño, no quería adentrarme en eso, pero si sabía que no era lo correcto y debía cumplirlo, sacrificarme. Arturo estaba en mi vida por algo, y entendía por qué, debía estar con él. 


    En un principio me dolía la idea, pero ahora lo asimilaba más, Fernand y yo no podíamos estar juntos así, no importaría cuanto nos amábamos, estaba mal. No podíamos poner en riesgo todo, por un capricho del amor.


     Aun si lo volvía a ver renunciaría él, era mi guía y así quedaría. Gabriella y Juan Pablo nos pusieron en aviso desde el principio, antes de que avanzara más nuestro cariño, él era el líder de los Arcángeles de salvar a la humanidad y guiarme en ello, enseñarme; Arturo de protegerme y apoyarme como su pareja, y yo de salvar a la humanidad, no debía desviarme de eso, y no podía pensar en cuanto lo amaba ni detenerme, tenía que suprimirme esa parte hasta que solo el tiempo y Arturo me hiciera olvidar.


    Ahora como mi guía y protector de la misión, Fernand, debía ayudarme a encontrar la forma de salir de aquí, no salvarme, porque si bien aunque no supiera controlar mis habilidades ni supiera los que tengo por completo, podía hacerlo por mi cuenta, pero no sola, también necesitaba a mi equipo, como Lauren y George lo tenían.


     


     


    —Necesito salir—pronuncié mis primeras palabras en voz alta -si estaban en lo correcto mis cuentas, en 12 meses- el sonido de mi voz, me hizo dar un sobresalto, sonaba ligeramente diferente, aclaré mi garganta.


    — ¿Qué?—inquirió molesta Lauren sin despegar sus ojos del juego.


    —He leído y releído todos los libros, y quiero ir a buscar por mi cuenta otros, donde quiera que los compren—ordené.


    —Bien—Dijo Lauren mientras observaba como Jorge movía una pieza en su juego de ajedrez, no presté atención a cual; siempre en sus juegos rutinarios de mesa en las cartas solían apostar, ella la mayoría de las veces ganaba—Mañana por la mañana iremos al pueblo más cercano a buscarte eso—dijo despectivamente.


    — ¿No se cansan de jugar?—susurré para mí, irritada, si bien no de sus juegos, si no de los jugadores.


    —La vida es un juego y en todo momento hay que tener jugadas—dijo Lauren y tiró una pieza de Jorge.


     


    Me alisté con mi túnica-camisón –lo que fuera- esperando ropa para salir.


    —Ya—dijo George abriendo la puerta.


    — ¿Iré así?—pregunté seca.


    —Sí.


    —Bien.


    Lauren abrió la puerta principal, me quedé parada frente a ella cuando George salió delante de mí, mi corazón tembló, el día era brilloso y fresco.


    — ¿Te quedaras ahí?—me dijo George.


    Di un paso afuera de la sombra que hacia el techo del tejado, deje que el sol rosara mi cara, llenándome de energía y paz, el aire parecía recibirme con alegría nuevamente, cuando soplo ligeramente acariciando mi rostro.


    Lauren y yo nos subimos en su Bugatti negro.


    — ¿Él no vendrá?—pregunté señalando a George que detenía mi puerta.


    —No, se quedara cuidando la casa.


    —Ni siquiera intentes marcharte, ellos piensan que eres la hermana loca de mi novia, que estamos cuidando, los chismes corren rápido en los pueblos pequeños—dijo George al cerrar la puerta.


    — ¿Por eso mi camisón?...


    Lauren asintió con humor.


    —Por si alguien te hubiera llegado a ver por las ventanas, o si la servidumbre contaba que teníamos a alguien en la casa, no faltan los curiosos.


    Les giré los ojos.


    —Que ridículos—dije sincera. Lauren soltó una risa.


    Observé la casa detrás de George: era larga de 2 pisos, color marfil, alrededor de la gran puerta de madera estaban 3 altas columnas de cada lado de oro en la entrada –igual a las de adentro- sosteniendo el pequeño tejado de forma de triángulo, pequeño y largo, a los lados habían dos ventanas de ambos lados, tanto arriba como abajo, y una copula color oro, arriba enorme en el techo.


    — ¿Por qué tienen un carro? Digo… si ustedes solo pueden transportarse.


    Lauren me dio una rápida mirada. 


    —Sería raro aparecer en los lugares de la nada, cuando fingimos ser humanos, y el lujo me gusta—casi pareció que respondía como si yo tuviera un problema mental.


    — ¿Por qué siempre vistes de negro?


    —No sabía que estábamos en la hora de “Verdad-Verdad”—me giró los ojos exasperada—Es porque estoy de luto por tu existencia—contestó haciendo una broma cínica.


    —No sabía qué hacías bromas, limítate a ser cruel, te sale mucho mejor.


    Lauren dio una fuerte carcajada.


    —Lo sé—admitió con sinceridad.


    —No sé cómo te aguantaron tanto tiempo como líder de un equipo—recordé la manera en que la mayoría de los jóvenes de la universidad la seguían, siempre tratando de simpatizarle.


    —Los humanos son estúpidos te lo he dicho. El problema no es que yo le caiga bien a la gente, el problema es que la gente no me cae bien a mí.


     


     


    Condujo con velocidad en el convertible, salimos por un camino sin pavimentar algo corto. La casa estaba alrededor de dos montañas, sentía el aire en el convertible y poco después de ver puro desierto tomamos carretera que dejaba ver unos kilómetros más adelante algo brillando a lo lejos, un picazón en mi pecho saltaba de alegría, era el mar, mi hermoso mar, no pude ver más de el por qué subimos una colina y en menos de 15 minutos estábamos entrando al pequeño pueblo, en otro carro normal hubieran sido mínimo 45 minutos. 


    El letrero de la entrada estaba en inglés y en algún otra escritura tal vez árabe, no alcancé a leerlo, solo el “Bienvenido” de inglés.


    Subimos por una calle llena de palmeras, con alrededores verdes y plantas diferentes, como un parque botánico.


    Lauren detuvo el carro frente a una construcción cuadrada color beige, que tenía el nombre escrito en el mismo idioma, no comprendí.


    Al entrar había una información en inglés: decía que era el primer parque botánico del mundo donde había casas y habitantes, guarde eso en mi mente, cualquier información de donde estaba era buena.


    Lauren me jaló y no pude seguir leyendo, había poca gente, todos vestían normal: jeans, camisas; eran de diferentes lugares.


    Había pequeños puestos donde la gente vendía arte, pinturas, instrumentos, comida etc... Y libros.


    La gente me veía extraño y Lauren saludaba a los señores de los puestos, me imaginaba que eran los que habitaban aquí y los otros turistas.


    —Elige—cruzó de manos frente a una mesa llena de libros, la señora que atendía era de edad avanzada, de cabello rubio y ojos verdes, al parecer de nacionalidad americana.


    Los libros estaban en diferentes idiomas que no entendía, así que elegí uno en inglés.


    —Vámonos—me dijo al comprarlo y darle las gracias a la señora con amabilidad.


    De regreso al carro, ella dio una pequeña vuelta por el pueblo, era hermoso un oasis en medio del desierto con casas pequeñas, y de fondo el mar, que era sumamente tranquilo, sin ruido, ni olas, detrás de las montañas de arena blanca, con el mismo toque de que todo estuviera muerto y melancólico. Excepto este lugar, lleno de flores y áreas verdes, gente riendo. Era un contraste muy interesante. 


    Me quedé sorprendida admirándolo el mar, después lo perdí de vista hasta que regresamos a mi cárcel, note que detrás de la casa, a unos kilómetros estaba el mar dándonos la espalda detrás de las colinas, apenas se veía unos brillos del reflejo del sol al espejo, que era este mar sin movimiento ni ruido.


     


     


    Justo lo que quería salir Me dije triunfante, cuando me volvieron a encerrar en mi celda después de comer. 


    No necesitaba un libro, quería ver los alrededores, con suerte Fernand o Arturo percibirían mí alrededor y podrían encontrarme.


    El resto de la tarde y la noche, memorizaba con fuerza el paisaje de la mañana, volvía a vivirlo, no pensaba nada más, solo en eso.


    Incluso las sensaciones que me causo ver el mar, que no me hizo sentir viva y feliz como lo hacía de costumbre, si no solitaria y vacía, aunque alegre de ver algo más que mi celda. No le tome importancia a la gente, si a lo que a su alrededor me decía “Estoy vivo” El jardín verde, los árboles frutales, los colores de las rosas.


    Volvería a ingeniármelas para salir.


     


     


     


    No pasó nada, no sabía cuánto tiempo llevaba desde la última vez que salí… 


    Entonces sabía que era hora de dar otro paseo, ya había pasado suficiente tiempo para que ella no sospechara, quería volver a ver los detalles, tal vez me había equivocado en algo. Ese día estaba extasiada y maravillada, pude haber bloqueado algo importante.


    —Se terminó mi libro, quiero otro—ordené a Lauren.


    —Mañana vamos, te sirve para deprimirte de no vivir fuera, ¿No es eso lo que sientes? Tristeza de regresar a tu pobre vida encerrada después de ver a la gente libre, ¿No te sientes más infeliz? Dicen que siente menos el que no ve, que el que ve, porque sabe de qué se pierde, y vive en desdicha…


    De cierta forma tenía razón. El salir y recordar lo que era vivir, me hacía sentir deteriorada, ansiosa de volver a correr, sonreír, reír a carcajadas, conversar con la gente… cosa que olvide en los meses que llevaba aquí, y al salir me recordó; pero no podía darme el lujo de sufrir por ello, tenía que pensar en salir de aquí.


    —Puedo ver que tengo razón—sonrió Lauren.


    —Le das una probadita de chocolate y después de que se le antojo te la comes frente a ella—George esbozó una sonrisa aprobatoria—Brillante.


    ¡CHOCOLATE! Extrañaba la comida normal… mi comida favorita, el chocolate, el helado… 


    Suspiré lentamente, pero debía controlar mis emociones y no dominarme por el ansia de volver al exterior, o extrañar los recuerdos, añorar cosas…debía concentrarme cada día que llevaba aquí, para no decaer. No había cosa mala que no se pudiera usar como motivación, para ser mejor. Recordé las palabras –no exactas- de Fernand a Ricardo. 


    Pronto me animé, mientras tanto debía enfocarme y concentrarme.


     


     


    Al día siguiente volvimos por el mismo camino conduciendo rápido, había algún festival, se encontraba mucha más gente ahora, caminando por las calles, admirando los colores vivos de la naturaleza con el contraste de lo crudo de su alrededor.


     Escuché a lo lejos música tranquila, con un leguaje –casi segura- que era árabe, nos acercamos más y notamos que había personas usando hojas de palmas, en la celebración. 


    —Iagh—arrugó la nariz Lauren, mientras manejaba despacio para dejar pasar a la gene, ahora eran más de la región, con aspectos árabes, que turistas extranjeros—Olvide que era el Sucot.


    — ¿Sucot?—nunca había escuchado hablar de eso.


    —Una de las festividades de los judíos, celebran algo de la biblia, una de ellas es cuando el pueblo judío deambulo por el desierto—se burló—Que tontería—dijo a secas.


    —Cada quien tiene sus costumbres.


    —Y todas son insignificantes. Pero… esto quiere decir que está cerca algo más agradable: el festival Tamar, un rave donde vienen DJ’s reconocidos y muchos turistas, perfecto para des-aburrirme de ser tu carcelera—casi me pareció una joven normal que quería divertirse, pero recordé porque le gustaban las fiestas con jóvenes, fuentes de energía, lujuria, vicios.


    Llegamos al mismo lugar que la vez anterior. Lauren se estaciono enfrente.


    —Te estaré viendo. Bájate rápido, no quiero estar aquí mucho tiempo, me da escalofríos sus celebraciones extrañas—le recorrió un escalofrío a su cuerpo, podía decir lo que quisiera, pero no le gustaban las celebraciones religiosas de ningún tipo, le afectaban, estaba asustada.


    Le giré los ojos.


    —APÚRATE—me ordenó gritándome desde el Bugatti convertible negro, cuando me dirigí hacia adentro.


    Ahora tenía que comprar un libro, lo tomé y di el dinero, sin hablar.


    Me dirigí hacia afuera el carro tenía la capucha cerrada y los vidrios arriba, me asome y me di cuenta que Lauren no estaba en el carro, la música seguía lenta y ahora parecía una balada en el mismo idioma, me pareció muy bonita. 


    Había mucha gente caminando, vi hacia enfrente, donde había un jardín con muchos árboles y flores. 


    Mi corazón se detuvo, mi aliento y mi respiración desaparecieron, no podía ni siquiera pestañar, me pareció ver por un instante a Fernand a un lado del árbol vestido completamente de blanco, pero no pude observar bien, gracias a la multitud de gente pasando.


    —Sube al auto—Lauren abrió de manera rápida el carro, de una forma violenta y molesta, seguía congelada.


    Lo hice a pesar de estar tentada a correr y escapar, pero me detuve. Paciencia.


    Condujo de forma aún más rápida, iba a más de 350km por hora, no dijo nada, ni yo, ella se veía alterada, y yo estaba serena. Tal vez estaba loca, por mi encierro, pero me hizo sentir tranquila si quiera verlo en mis fantasías.


    Me encerró ese día, sin comer o hacer nada.


    Durante días no salí más a comer con ellos ni a la sala, George me traía mi comida.


    Volví a hacer lo mismo día tras día, revivir la locación, el camino hacia casa, las palabras de Lauren, me sentía más ansiosa que de costumbre, mi corazón latía con fuerza cada vez que lo recordaba, y derramaba lagrimas por la petición que me hice: no volver con él. 


    Aunque hubiera sido unos segundos ver su cara, me hizo recordar sus besos, su abrazos su amor… jamás los había olvidado, pero me hizo volver a vivirlos con más intensidad, quería volver a ver ese rostro hermoso.


    Me solté a llorar una vez más, lo extrañaba tanto, su rostro me helaba las venas y hacia incendiar mi pecho, me hacía sentir viva, mas esperanzada, en que todo iba a estar bien.


     


    —Iremos al Rave—sonrió Lauren, se quedara contigo Safira, en tu celda.


    —Provecho.


    —No nos los comemos…—Lauren frunció el ceño y alzo una ceja.


    No entendió mi broma. Los incubus se nutrían de los jóvenes.


    La pelirroja se quedó sentada en una silla que George le trajo del comedor, observándome, no me quitaba la mirada, en otras circunstancias me hubiera hecho sentir incomoda, pero ahora solo la ignoraba, incluso se veía un tanto intimidada por mí.


    Me pareció escuchar que la puerta de abajo se abría de golpe. Safira se paró de inmediato, poniéndose frente a mí, de espaldas, viendo hacia la puerta viaja de madera de mi celda.


    —Tranquila debe de ser George o Lauren—vi hacia el techo exasperada por su actitud.


    —No—aseguró atemorizada, la voz se le entrecorto. 


    Mi corazón latía con fuerza y rapidez, mi respiración era lenta.


     


    En unos segundos entro Juan Pablo por la puerta, rompiéndola, se veía diferente, con una vestimenta extraña: un chaleco con cuello redondo de un material que parecía metal plateado en su pecho, un cinturón estilo cingulum con cuatro listones de cuero por en medio de sus piernas, una camisa color verde de manga tres cuartos llegándole debajo de la ingle, con unos pantalones pegados de un verde más claro y una botas plateadas metálicas, cargaba como un bastón de un metro, plateado, en sus manos.


    Una aurora ligeramente verde salía de él, sus facciones eran mucho más serenas que como las recordaba.


    Había funcionado. Una sonrisa gigante salió de mi rostro.


    —Retírate Safira—le ordenó sereno—Han incumplido el trato.


    —Ustedes lo han hecho primero, manipulando su mente para que estuviera con Fernand y los eligiera a ustedes—al pronunciar el nombre de Fernand su tono tenía respeto y temor.


    Todo pasaba tan rápido para mí, ni siquiera entraba en razón de lo que sucedía.


    —Me la llevare.


    —Ella no se puede ir—replicó Safira—todavía no elige un bando—explicaba desesperada y atemorizada. 


    —Elizabeth nunca ha tenido duda, ella siempre ha decidido por el bien—Juan Pablo dijo mientras Safira caía al suelo derrotada dejándome pasar, extendí mis brazos hacia él.


    Juan Pablo me abrazo con fuerza.


    —Te hemos extrañado estos dos años Eli—seguía abrazándome 


    En ese momento me desvanecía llorando incesable, Juan Pablo seguía estrechándome con gentileza.


    Extrañaba tanto este calor, el cariño. Quien lo pensaría, yo extrañando abrazos, si me hubieran dicho eso 3 años atrás no lo creería. 


    —Tenemos que irnos. Fernand y Gabriella nos estarán esperando. Lauren y George pueden escaparse y regresar, si eso pasa ya no podremos sacarte de aquí.


    Al escuchar su nombre con “Esperando” me hizo ansiarlo a un más, me impacienté y mis nervios incrementaron. 


    — ¿Qué estamos esperando?—sonreí entre lágrimas.


    Me cargó de prisa y salimos de inmediato al desierto obscuro, soltaba una pequeña luz tenue de color verde esmeralda, que alumbraba.


    — ¿Dónde estamos?—pregunté al salir.


    —En Israel a la orilla del Mar Muerto—contestó rápidamente—Ahora no te muevas—ordenó con gentileza.


    Unas alas blancas de como 2 metros, salían de su espalda, iluminando aún más la oscuridad, se veían sólidas y fuertes.


    Estaba sorprendida y ansiosa de saber que seguía.


    Se inclinó para tomar fuerza y dio un brinco, me aferró con fuerza a él, cerré los ojos nerviosa, sentí como si viajáramos más rápido que el Bugatti de Lauren, el aire frio recorría mi piel.


    En unos segundos llegamos, aterrizó parado con fuerza.


    —Listo—me dejó en el suelo.


    —Gracias—mis palpitaciones estaban al máximo. 


    Noté a mí alrededor del lado izquierdo: estaba el mar oscuro, sin movimiento, reflejando el cielo estrellado y la luna, a mi derecha las montañas dejando ver las luces y la música del rave a unos metros.


    — ¿Dónde están?—pregunté exaltada, no estaba segura que quería ver a Fernand, o preparada para verlo, ni hablarle… mis manos empezaron a sudar.


    —Fueron tras Lauren y George, Fernand está muy molesto…—él hizo una pausa—Vienen para acá—afirmó.


    Un rayo color azul zafiro y otro naranja fuerte cruzaron rápido. A unos metros de nosotros cayo alguien al mar, rompiendo con la tranquilidad macabra del desierto, vi que era Lauren saliendo enseguida del agua.


     Fernand aterrizo a unos pasos de mí. Mi corazón latía rápidamente, observaba todo moverse tan rápido.


     George llegó de inmediato, tratando de agarrarme pero Gabriella se puso frente a mí.


    Fernand traía otra vestimenta que no era común para mí, similar a la de JP: un armazón con apertura ancha en “V” como tipo playera sin la parte de debajo de las mangas, cortas, solo cubriendo sus grandes y remarcados hombros, exhibiendo sus brazos fuertes y musculosos, el armazón era color dorada remarcando sus abdominales -una copia exacta de cómo eran-  dejando caer tres cuadrados: en medio de sus piernas, y por los lados; con un pantalón pegado azul zafiro; unas botas que le llegaban a las rodillas de metal dorado; y un lazo rojo amarrado por la cadera; sus alas eran color dorado casi parecían oro, como de tres metros, fuertes, como un escudo, estaban extendidas, alargadas por lo ancho; una espada en su mano derecha dorada con piedras preciosas rojas parecían rubís, adornando lo largo de la empuñadura de oro –no eran plumas-, que sostenía una hoja alargada y afilada de zafiro, tan puro que se veía a través de ella.


    Gabriella tenía un armazón de manga de tres cuartos con dos picos al final debajo de su torso, color plateado, shorts naranjas botas pegadas metálicas hasta la rodilla, alas blancas enormes que se veían resistentes de dos metros, pero más delicadas que la de los demás –tampoco eran plumas-, y sostenía un escudo naranja frente a ella.


    —Por favor, este es mi territorio, puedo llamar a mis amigos a la fiesta—amenazó Lauren frente a Fernand, temerosa.


    —Venimos por ella y no nos iremos de aquí sin Elizabeth—dijo secamente, apretando los puños, y apuntando la espada a Lauren.


    —Ella no quiere estar con ustedes—dijo George a un lado de Lauren.


    —Eso es algo que yo tengo que decidir—grité enojada.


    Las miradas se dirigieron a mí casi enseguida.


    — ¿Y bien cariño?—susurró George guiñándome un ojo de forma descarada, Fernand le dirigió una mirada tensa, controlándose para no enojarle esa espada.


    Se veía la preocupación de Fernand y Gabriella, Juan Pablo estaba detrás de mí, protegiéndome, sus alas estaban bajas.


    —Creo que es obvio—solté una risa. 


    Ellos dos seguían con la misma postura, confundidos. 


    Les gire los ojos.


    —No necesitan pelear por mi… no necesitan pelear, por ahora—aclaré— ahorren sus energías—ordené a ambos grupos.


    — ¿Cuál es tu equipo?—preguntó exigiendo respuesta Lauren.


    —Contesta—ordenó Fernand ceñudo.


    Esbocé una sonrisa serena.


    —Ustedes la piden porque llevan intereses personales: Fernand tu cariño por mí y descuidar tu misión, Lauren demostrarle al mundo que pudiste lograrlo, recuperarlo—respiré profundo—De eso no se trata, es algo más serio que el amor o que el orgullo, mi decisión no está influenciada ni por Fernand ni Lauren. He tenido tiempo de sobra para confirmarme de lo que ya sabía. Viene aquí a salvar a mi especie, y solo de ese equipo soy, no de Lauren o Fernand, por supuesto que estoy a favor de la humanidad, acepto mi misión.


    Fernand estaba más desconcertado y Lauren se veía preocupada, mientras que Gabriella me sonreía, como una madre mira a su hija al sacar buenas notas, y Juan Pablo me asentía tranquilo, al parecer ellos dos habían sido los únicos que no dudaron de mí.


    —Fue un gusto—murmuró George y ambos desaparecieron delante de nuestros ojos, huyendo.


    La música aún se escuchaba de fondo, ellos cambiaron sus atuendos delante de mis ojos, sus ropas se hicieron más suaves y tenues.


    Fernand portaba los mismos pantalones que le llegaban arriba de la rodilla, un lazo rojo atravesaba su pecho desnudo, sus alas eran de un blanco extremadamente puro de algún material que brillaba, podrían ser plumas, extremadamente tenues, se veían delicadas, brillantes y transparentes.


    Gabriella, portaba un vestido naranja de mangas cortas y cuello redondo con falda tableada hasta la mitad de los muslos, sus alas eran blancas transparentes también.


    Juan Pablo los mismos pantaloncillos verdes esmeralda hasta los muslos y la playera verde de un tono más claro, con alas del mismo blanco que Gaby. Sus ropas se veían brillantes como luz.


    Su aspecto era mucho más pacífico y hermoso, cada uno con su resplandor sutil, alrededor de ellos. 


    Quería abrazar a Fernand con toda mi fuerza, pero me contuve. Gabriella camino hacia mí para abrazarme con mucho cariño, Fernand se quedó detrás con los brazos cruzados.


    —Te extrañamos mucho—al despegarme de ella, ya lucia como la conocía, humana, sin alas ni luz, una ropa normal, al igual que los demás, una lagrima se quedó atorada en su rostro, la saqué con dulzura.


    —Creo que necesitan tiempo—observó Juan Pablo al mirar a Gabriella, amos se alejaron de nosotros. 


    Quedé frente a frente con Fernand.


    Respiré fuerte, sin apartarme de mi postura, de mi pensamiento.


    — ¿Qué fue todo eso?—dijo perplejo sin acercarse a mí, ni intentar tocarme.


    —La verdad—la voz se me quebraba, pero la aclaré.


    Tenía ganas de soltarme a llorar en su pecho, y olvidar el tiempo y la distancia que nos había separado. El dolor que había provocado en mí, verlo vivo frente a mí, yo libre, me hacía creer que era una ilusión.


    — ¿Te dijeron algo?—sus ojos me mataban, eran tan tristes y desechos, con un toque de molestia.


    —No, no algo que tuviera que ver con mi decisión, pero abrí los ojos.


    — ¿Cómo que los abriste?—bramó desesperado, dando un paso hacia adelante, retrocedí poniendo una palma frente a él negándole el permiso.


    —Será mejor así—aseguré.


    —He esperado dos años para estar cerca de ti, para volver a besarte, para ver tus ojos, para sentirte, hubiera dado lo que sea por tu sonrisa, no puedes hacer esto—rogó desecho con los músculos tensos.


    No respondí.


    — ¿Sabes que es la desesperación de no saber si estabas con vida? ¿No saber dónde estabas? Jamás había estado así de lejano de ti—pronunció con voz fuerte—Ni siquiera podía sentirte, es como si de verdad hubieras estado…—sus ojos se ensombrecieron, no dijo la palabra. Muerta—… cargué con la culpa todo este tiempo—se frotó la frente con la yema de sus dedos, tratando de calmarse, describiendo justo lo que yo había sentido también por él.


    No podía pensar claramente, pero sus palabras hacían que me desgarrará por dentro, lo único que pensaba era en mi promesa. 


    —Lo sé, creme. Fui yo la que vio una explosión en un yate—ahogué un grito dando una carcajada histérica.


    —Pero no es tu deber cuidarme—dijo con aspereza.


    —Exacto Fernand, soy tu deber… no tu amor, lo confundimos.


    “Él se hubiera ido bajo tierra, hubiera sido expulsado” Recordé la voz de Lauren.


    —Eso es una mentira—murmuró molesto.


    —Sabes que no…—casi me desarmo.


    —Me has extrañado, lo he sentido cada noche que pude desprenderme de mi ser humano y encontrar tu alma...


    —Claro que te he extrañado, como he extrañado a los demás—mentí.


    — ¿Por qué estás haciendo esto mi niña?—era una súplica, más que una pregunta con la respiración agitada y desesperada, como si se le estuviera yendo de las manos un gran tesoro no rescatable.


    No por favor… se fuerte me exigí.


    —No podemos seguir exponiéndonos y peor aún, exponiendo a la humanidad—contesté serena.


    —Mi espíritu agonizó todos los días Elizabeth—gritó por fin fuera de su paciencia infinita, frunció el ceño ocultando su mirada en la arena blanca bajo nosotros.


    —Fueron dos años que maduré Fernand, veo más claro todo, controlo mis emociones mucho mejor.


    Levantó su mirada con lentitud, incrédulo—Dime que no me amas y entonces te dejare, pero dilo con honestidad… con todo tu ser—Su mirada era rota, arrugando el entrecejo, los puños cerrados seguían cerrados, el cuerpo tenso lleno de ansiedad.


    —No hagas más difícil esto Fernand. Estuve dos años encerrada, ni siquiera hablaba, me atormentaban mis recuerdos, nuestros recuerdos… Por favor esta decisión ya es lo suficiente dolorosa para mí—cada parte de mí ser, se hizo pedazos.


    Fernand guardo sus palabras y se marchó caminando hacia Gabriella y Juan Pablo, sentados a la distancia.


    Se pararon sin decir nada cuando él se acercó a ellos. Caminaron hacia mí.


    —Es hora de irnos—sonrió Gabriella tranquila.


    Mis latidos se hicieron más fuertes y sonreí a pesar de todo, era libre.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 19 


     


     


    Nos subimos a una camioneta 4x4, me quede dormida sobre el hombro de Gabriella, Fernand y Juan Pablo frente, me desperté cuando llegamos al aeropuerto. 


    Nos subimos al avión privado.


    — ¿No es más fácil que me lleven volando?—le sonreí a JP.


    —Tendríamos que transformarnos en nuestro ángel de Luz, y el vuelo seria pesado para ti.


    Suspiré con tranquilidad, por fin estaba yendo hacia casa.


    Fernand me observaba pensativo con el rostro ligeramente de lado recargado en su puño, estaba sentado en el asiento de lado de Gabriella, JP frente a mí. Me rodeó Gabriella, con una franela y me dormí de nuevo.


    Cuando desperté todos dormían, no podía creer que al fin había salido de aquí, dos años eh… cuanto tiempo.


     ¿Qué habría pasado en mi ausencia? por mi visión creía que los chicos estaban bien, pero ¿mis padres?


    ¿Cuántos años tendría? Cumplí los 19 aquí, recuerdo mi cumpleaños… muy agrio, no me había enterado del segundo, debía ser cuando salí la primera vez, ¿En qué mes estábamos?


    — ¿Qué piensas? —susurró Juan Pablo al despertarse.


    — ¿En qué mes estamos?


    Me dio una sonrisa cariñosa, llena de compasión.


    —octubre.


    Tarde un rato en asimilarlo, era un gran golpe.


    —Entonces tengo 20, en 5 meses cumplo 21—suspiré tragando mi tristeza.


    —Fuiste muy fuerte Eli—musitó con orgullo.


    —No tanto—reconocí con modestia—lloraba todos los días.


    —Eso no quiere decir que eres débil.


    Concordé con la cabeza.


    — ¿Entonces se supone que ustedes ya se graduaron?


    —Sí, hace un año—la nostalgia me invadió, me había perdido de su graduación, aunque solo fuera su cuartada, me había perdido de ese momento y de muchos otros.


    — ¿Y los chicos?


    —Aún siguen en la universidad, 5to semestre.


    —Concluyen en 3 semestres más—resoplé con tristeza, lo que me faltaría a mí, aunque mi meta ya no fuera estudiar.


    — ¿Que más ha pasado?


    —Lo veras por ti misma—me sonrió—pero te puedo decir que jamás dejaron de buscarte aun que sabían que era en vano, en el yate se dieron cuenta de quienes éramos. Guillermo ya tenía una clara idea—me observó con complicidad, le sonreí.


    — ¿Cómo? …¿Cómo paso lo del yate?—susurré tragando saliva conteniendo el aliento.


    Juan Pablo se tomó su tiempo.


    —Cuando escuchamos la explosión de inmediato supimos que era Lauren. Fernand trató de bajar pero George lo impidió tomando de rehén a Lisa, la chica estaba muerta de pánico—recordó Juan Pablo sumergido en aquel momento—Controlo también a Brithany sin poder moverse, nos ató de manos. Arturo no obedeció y se bajó de inmediato en tu búsqueda, entonces Fernand se asomó y te vio con Lauren, estaba dispuesta a hacer su transformación delante de todos, entonces tomaste su mano y le diste el permiso necesario para su plan. Cuando explotó tuvimos que transformarnos para salvarnos, yo tomé bajo el escudo de mis alas a Lisa, Gabriella a Brithany y Guillermo, Fernand a Arturo—Juan Pablo volvió su vista a la ventanilla—Pero el resto de la tripulación murió. Fue cosa de segundos, Fernand creyó que había sido su culpa, dejar morir a personas inocentes, pero sobre todo lo destruyo perderte a ti. No pudo elegir, la explosión solo fue una distracción para nosotros, y llevarte con ellos, hacernos caer en la incertidumbre a todos, tanto a ti como a nosotros, sobre quien estaba vivo—Regresó la vista hacia mis ojos—Funciono. A todos nos torturaba tu muerte.


    Estaba atónita, una pulsada de dolor recorrió la boca de mi estómago, recordando las llamas a lo lejos y el grito de Fernand.


    —Dijimos que habíamos bajado antes de la explosión del yate, aventándonos al mar, pero que tú te habías perdido.


    Apenas pude hablar— ¿Mis papás piensan que estoy muerta?—pregunté alarmada.


    —No han perdido la esperanza—hizo una pausa—Fernand les prometió encontrarte con vida.


    Dos lágrimas recorrieron mi rostro, cayendo a mi boca con su sabor salado, hubo un silencio.


    — ¿Cómo me encontraron?—pregunté limpiándolas con delicadeza.


    —Te comunicaste con Arturo y Fernand. El primero percibió un poco pero no pudo ver todo con claridad, se lo comento a Fernand y estuvo tratando de encontrarte por medio de su ser de luz, conectándose a tu alma, hasta que tú se lo permitiste, y pudo recibir con claridad la visión de una locación que reconocimos, el Jardín Botánico Ein Gedi. Es por eso que no podíamos localizarte por nuestra propia cuenta, y Fernand no pudo sentirte, porque estabas en su territorio, necesitábamos de tu ayuda para saber dónde te encontrabas, y muchas veces te bloqueabas por el temor que e inundaron al creer nuestras muertes—explicó— Fernand planeó todo, interceptar a Lauren no fue fácil. Te esperó 6 meses en el pueblo pero no regresabas, luego volviste a salir y Lauren te dijo algo de un festival nocturno, el rave. Así que ahí la encontró de inmediato, obtuvimos la dirección física de donde te encontrabas, y mientras él se encargaba de ella, para que Lauren no fuera por ti, me mandó a mí, cuando yo esperaba fuera del rave. Solo podía rescatarte, si tu deseabas salir, como cuando aceptaste la mano de Lauren—se detuvo, no seguro si continuar— Fernand estaba tan alegre de haberte encontrado, de que lo hubieras buscado, no he visto en toda mi vida esa felicidad y alegría, de saber que estabas viva. Todo este tiempo parecía morir, estaba alejado de los demás, no hablaba, no comía, salía por las noches y regresaba por las mañanas. Solo lo veíamos en la universidad, pero al cabo de un tiempo y con ayuda, comenzó a pasar más tiempo con nosotros, pasaba la hora libre con todos, siempre pensativo y sonriendo por las pláticas, pero en silencio. De cierta forma el grupo de amigos que tu habías unido lo mantenía con esperanza, veía una parte de ti en nosotros. Igualmente comenzó a alentarse más en sus proyectos para ocupar su mente.., Fue difícil para todos, por lo que a mí respecta, siempre supe que estabas con vida, Gabriella no perdía la esperanza, pero la desesperación cegaba a Fernand. En resumen Arturo fue el primero en saber que estabas viva y por ello Fernand abrió su mente.


    —Fernand y yo… Hemos terminado—farfullé ignorado lo demás. Desahogándome tragando las lágrimas, culpable por todo lo que me había contado.


    —Pude darme cuenta.


    — ¿Crees que es lo correcto?—solté la pregunta, que esperaba fuera contestada.


    —Sé que estarás bien—se limitó a decir, y añadió—Lo bonito de los finales es la nueva esperanza de comenzar algo diferente.


    Esto sin duda era aún más difícil que los años encerrada con Lauren, decirle adiós para siempre a Fernand.


    Asentí, callada.


    —La visión que tuve, tú con Gabriella estaban con más como ustedes. Brithany y Lisa me buscaban y Fernand, Arturo y Guillermo estaban por entrar a algún edificio…


    — Tiempo después de que supimos que estabas viva, Arturo pudo ver lo que Lauren te decía sobre “tu presentación en sociedad” le advirtió a Fernand y el comenzó a sentir como la energía negra se movía con rapidez en la tierra, supimos que planeaban abrir la declaración de guerra. Aprovechando que no estabas preparada para liderar ninguno de los dos equipos, así que ellos fueron a advertir a uno de los líderes políticos más importantes del mundo, advirtiéndole de una guerra. Gaby y yo, advertimos a la corte angelical, incluso ellos te buscaron por todas partes, pero los incubus te tenían sellada, no solo era que estabas bajo su territorio. Lisa y Brithany—dio una sonrisa inocente—querían buscarte a su manera.


    — ¿Qué es lo que harán George y Lauren ahora?—pregunté con seriedad después de analizar la información que me había dado Juan Pablo.


    —Van a empezar con un conflicto militar. Comenzarán una guerra mundial, tomar las riendas políticas y religiosas, y entonces después la guerra entre el bien y el mal, nosotros y ellos, el mundo como lo conocemos terminara—su voz reflejaba algo de temor.


    Tenía que digerir toda la información dada, y aun tenía muchísimas dudas que resolver, sobre todo una ¿Qué abrieron al declarar la guerra? ¿Qué permiso? Sabía el cometido, pero no los detalles. 


    Aun no sabía todo el compromiso que tenía, y estaba aterrada por los planes de Lauren y George, preguntándome ¿cómo pretenden que yo venza a esos dos demoniacos seres? tenían planeando todo esto prácticamente toda su existencia, y yo apenas sabia de aquello…Debía tranquilizarme eso es lo único que sabía.


    Juan Pablo volvió a recostarse, yo volví mi cabeza a la ventanilla a un lado de mío, con el asiento horizontal, aun que había una recamara, no quería ir sola, y al parecer ellos tampoco me querían dejar.


     


     


    En la mañana que desperté no podía creer que estaba volando de regreso en casa. Gabriella me dio ropa que Fernand empacó para mí. Me cambie, me puse unos jeans, me quedaban un poco más ajustados de las caderas, de las piernas y los glúteos, pero una blusa de algodón me nadaba del estómago y recordaba que antes esa, era estrecha, también la sentía ligeramente más apretada de mi busto, recordé que las mujeres se desarrollaban hasta los 21, dependiendo tu cuerpo, el mío aceptó.


    Me quedé viendo en el espejo del baño, no me había visto desde hace dos años…por unos segundos no reconocí mi rostro, había cambiado, poco pero lo había hecho, como mi cuerpo. Mis facciones eran de más adulta, aparte de que el estar encerrada no me hacía feliz, mi expresión parecía estar molesta, mi tez había perdido el bronceado rosa que me hacían chapas, ahora era pálido, tenía ojeras, mi cabello era largo y disparejo, a la mitad de los glúteos, ya lo tenía largo antes pero creció unos centímetros más… no me gustó del todo a quien veía por mi expresión apática sin brillo en mis ojos, y ahora me estaba viendo desvelada, cansada y recién salida del hoyo negro. Esperaba que mis facciones se suavizaran, como mi carácter.


    Mis ángeles se veían igual, Fernand más cansado, pero igual sin poder descifrar una edad exacta solo sabes que son jóvenes no menores de 22 y no mayores de 25. 


    ¿Cómo estarían mis amigos? Suspiré nostálgica.


    Regresé a mi asiento, había comida decente y una copa de vino.


    —Comida común y corriente para mi paladar —suspiré al sentarme—Había estado comiendo platillos desconocidos elegidos por los gustos de Lauren y George, al principio me gustaban pero me harte de siempre lo mismo—tomé el plato y me apresure a comer, poniendo las piernas dobladas en mi asiento.


    Gaby echó a reír de forma cariñosa, acobijando mi espíritu.


    —Salud—dijo Juan Pablo chocando las copas.


    Ellos dos como siempre, habían sido prudentes, y no preguntaron acerca de Fernand y de mí.


    Fernand permanecía serio, no podía asimilar mis palabras, él se esperaba que saliera corriendo hacia sus brazos, y lo hubiera hecho de no haber abierto los ojos a mi realidad, él era un ángel y yo una humana que viene a salvar a su especie, era la llave a la salvación y liberación de mi mundo, no podía tomármelo a la ligera, ni él.


    Ya era lo suficientemente difícil haberme enamorado de un ángel y ahora tenía que asimilar quien era yo y mi misión aquí.


    Saboreé cada bocado, cada sorbo, era una delicia, la paella mixta española estaba buenísima, haciendo un maridaje perfecto con el vino rosado.


    El resto del vuelo, miraba admirada a Gabriella y Juan Pablo reír, era contagiosa, estaba más que feliz de poder escuchar una risa, sus pláticas, no podía creer que estuviera fuera, disfrutando de ellos.


    Fernand hacia lo mismo, pero lo pillaba observándome, con melancolía, trataba de ignorarlo, aunque mi corazón estuviera hecho pedazos.


    Llegamos a nuestro destino: la Ciudad de México, para pasar unos días con mi madre, nadie sabía que teníamos escala aquí, Gaby dijo que se volverían locos y ansiosos, los chicos, aun no sabían que estaba bien.


    Se hospedaron en un hotel, aproveché para darme una ducha y cambiarme de ropas, por unos jeans y otra playera, zapatos bajos, quería estar cómoda, aun no me acostumbraba a la ropa.


    Recordé el momento cuando estábamos en México y me duche con Fernand, las lágrimas no se distinguían del agua tibia.


    —Fernand ira contigo—murmuró Gabriella—Él se comprometió…


    Asentí.


     


     


    Pidieron un taxi, no dijimos nada en el camino, moría por tomar su mano y acurrucarme en su pecho, me tranquilice esperanzada en que las ganas se me quitaran con el tiempo.


    Toqué el timbre, todo era tan diferente, desde la última vez que lo hice al lado de Fernand.


    Cuando ella abrió la puerta, parecía haber visto un fantasma, se quedó congelada, no lo creía.


    —Señora, aquí tiene a su hija—Fernand dijo sonriendo. 


    Mi madre me estrechó, su llanto caía sobre mi hombro. La abracé con mucha fuerza, cerrando los ojos, disfrutando, me sentía segura en sus brazos, todo se sentía correcto y bien, me sentía consolada.


    —Cumpliste tu promesa—dijo a Fernand sin soltarme, nos quedamos así no sé cuánto tiempo.


    — ¿Dónde estuviste?—me reclamó— ¡Casi muero!


    —Tranquila mamá, estoy aquí—susurré llorando de alegría.


    —La encontramos en la paz. en el momento de la explosión un pescador que salía de madrugada la encontró, no pudo contactarnos hasta ahora.


    Mi madre nos miró incrédula. La historia era pésima, Fernand no sabia mentir.


    —Yo… perdí la memoria. Cuando me encontró el pescador estaba inconsciente—agregué—Te extrañe mamá—seguía llorando.


    Después de un tiempo nos soltamos, invitó a Fernand a pasar pero él se negó y se marchó.


     


     


    Pasé los siguientes 10 días con mi madre, le conté que había terminado con Fernand. Lo desaprobó pero comprendía que debía darme mi tiempo. Gabriella y JP iban a visitarnos, mi madre les agarro gran cariño, mi hermana se volvió loca con Juan Pablo.


    Fabiola al verme no podía dejar de llorar, estaba trabada, incluso a Andrés le causó gran emoción. Hicieron una comida familiar, donde estaban todos mis familiares de la última vez: mis primos ya más grandes, Alison -la bebe- ya podía caminar, nadie preguntó por Fernand. Me contaban las nuevas noticias de la familia y veían irreal el que estuviera frente a ellos, Gabriella y Juan Pablo estuvieron presentes conviviendo con ellos.


    Me sentía tan feliz y agradecida, no quería irme pero tenía un deber que hacer. 


    Regresamos a Los Cabos. El mar brillando debajo del sol en el avión, se veía tan alegre, justo como lo recordaba.


    Puse un pie en mi paraíso dejando el escalón del avión privado, el tiempo se detuvo, era como si nada hubiera cambiado aquí, seguía alegre y fresco, mucho menos calor que en Israel..


    — ¡Dios, Gracias!— murmuré en voz alta. 


    JP pasó su brazo sobre mi hombro—Bienvenida a tu hogar.


    Lo rodé con los dos brazos, Gabriella reía mientras que Fernand esbozó una sonrisa discreta.


    —A trabajar—les dije al soltarme de su cálido abrazo.


    Nos subimos a la misma camioneta jeep gris que tenían dos años atrás.


     Mi corazón palpitaba con rapidez, me sentía mareada por los nervios, estaba ansiosa y sudando, al mismo tiempo asustada por los cambios que vería, si mis amigos me volverían a aceptar, Arturo.


    Sonreía inconsciente, lo noté cuando mi rostro comenzó a doler. Hacia tanto tiempo que no sonreía de esa manera, que no tenía tantas emociones positivas, que no me sentía feliz y realizada.


    De verdad he vuelto...


    Gabriella a lado mío, tomó mi mano animándome.


    Al llegar, me quedé en la camioneta. La estacionaron frente a mi casa. Mis nervios aumentaron.


    Fernand se bajó para tocar la puerta.


    Distinguí a Rebeca abriendo la puerta, Fernand le dijo algo y gritó el nombre de mi padre. Arturo estaba detrás de ella sonriendo, con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, con un rostro ansioso. Sospechaba que él sabia de mi llegada, se encontraba como siempre, el mismo rostro que recordaba, aunque se veía mayor, con el cabello más corto y con mejores ropas. Mis manos sudaban, mi padre llegó a la puerta.


    Me exalté llena de emoción, dentro de la camioneta… 


    Dios se ve tan viejo... lo extraño tanto, quiero abrazarlo.


    Fernand soltó la noticia. Mi padre comenzó a llorar y de inmediato bajé corriendo para abrazarlo, en lágrimas de alegría y esperanza cumplida. 


    Me extendió las manos, con brusquedad lo abracé, empujándolo un paso hacia atrás.


    A mi espalda estaban Gaby y JP. Vi sobre los hombros de mi padre y mis ojos llorosos, a Rebeca deshacerse en lágrimas en los brazos de Arturo, él se aguantaba las ganas de soltar el llanto, pero lo expresaba con una enorme sonrisa y ojos brillosos.


    —Mi hija está viva—susurró mi padre quebrándosele la voz—Elizabeth—pronunció mi nombre incrédulo.


    —Te amo papá—dije llorando.


    Me soltó después de un momento eterno. 


    Rebeca me dio un abrazo discreto, luego, me quedé parada frente a Arturo sin decir nada.


    Mi corazón se detuvo, mis lágrimas cesaron, parecía que el tiempo pasaba lento, estaba tan contenta de ver a uno de mis amigos. Mi fiel compañero, la persona que hace dos años y tantos meses me hizo enojar cuando lo conocí, al que había fallado una y otra vez, y sin embargo seguía frente a mí, feliz de verme.


    Le sonreí mostrando los dientes, Arturo hizo lo mismo.


    —Eli—dijo conteniendo su alegría.


    —Arturo—corrí a abrazarlo.


    Estaba en sus brazos, me cargó enseguida, demostrándonos la alegría de volvernos a ver. Me sentía tan feliz, todos esos meses encerada, me parecían nada, comparado con la felicidad y dicha de ahora. Disfrutaba cada respiro que daba, cada vista me la quería comer con los ojos, admiraba mi mundo, y lucharía por él.


    —Nos alegra que estés de regreso—dijo al apartarme, poniendo sus manos en mis hombros, yo puse mi mano izquierda sobre la suya.


    —Imagínate yo—reí.


    —Prepararé algo—dijo mi padre y Rebeca al meterse a la casa. Dándonos espacio a mis amigos y a mí.


    —Nos costó encontrarte—sonrió Arturo.


    —Eso ya no importa ahora estoy aquí—dije mientras Gaby me abrazaba por la cintura, recargando su rostro en mi hombro—Gracias a los cuatro por hacerlo realidad.


    —Tú hiciste la mayor parte del trabajo—comentó Juan Pablo.


    —Que puedo decir, tuve buenos maestros—susurré al ver a Fernand a un lado de Gaby –ella aun abrazándome- él me había mencionado esa frase días antes de mi encierro.


    —Cambiaste. Te ves…grande—susurré a Arturo.


    —No cambié mucho, debe ser mi look—le asentí.


    —Quiero ver a los demás—pedí a JP a lado de Arturo.


    —Debes descansar.


    —Créeme, lo hice durante dos años... me gustaría verlos ahora—Quiero aprovechar cada instante de ellos


    —De acuerdo, yo les llamaré para vernos en mi casa por la noche—accedió Gaby.


    —Gracias—de verdad agradecí con el corazón.


    Nos despedimos de los tres ángeles. Arturo y yo entramos a la casa para unirnos a nuestros padres.


    Mi padre no dejaba de abrazarme, me pusieron al tanto de todo.


     Rebeca había sido gran ayuda a mi padre para salir adelante, y ahora estaban comprometidos, estaban esperando fijar la boda cuando mi cuerpo o yo aparecieran; Rebeca comenzó a llorar cuando me contó esto.


    Fueron momentos difíciles tanto para mi madre como para mi padre, sufriendo esperanzados por una noticia que parecía irreal, era más difícil que un “Su hija falleció” el no saber que pasaba conmigo, les dañaba todos los días. Tampoco fue fácil para los ángeles y Arturo tratando de encontrarme, tanto por ser su amiga como por su misión, no solo yo la pase mal… mi entorno había sufrido conmigo y por mí, aunque no me gustaba para nada eso, -habría preferido llorar sola- una parte de mí se agradaba, mi corazón se sentía acompañado y apoyado, no estaba sola, jamás lo estaría, por más lejos que estuviera. 


    El resto del día estuvimos en la sala platicando, mi padre no me soltaba para nada, parecida a la reacción de mi madre, necesitaba algo de tiempo para volverme a acostumbrar al trato con la gente.


    Me dieron algo de espacio personal. No podía esperar a entrar a mí recamara, seguía igual: mi cómoda cama, mi hermosa vista al mar, estaba limpia, y esa había sido Fanny, no dejo caer mi habitación…


    Salí a la terraza para saludar a mi mar, cerré los ojos para inhalar el aroma. Claro que tenía uno, era fresco, la música de las olas chocando con las piedras, el viento amable, el sol de octubre.


    —Gracias— susurré a Dios en voz baja.


    Abría los ojos, y no quería pestañar, quería disfrutar el paisaje sin interrupción.


    Me giré para darme una ducha en mi baño, al dar la vuelta vi la recamara de Fernand… me hizo recordar el primer día que lo vi, sus ojos, sus brazos, nuestro último día en su habitación…suspiré con los ojos deteniendo las lágrimas.


    Sacudí la cabeza, y seguí a mi baño. Me quedé observando mi rostro, como llevaba haciéndolo los últimos días, me veía mejor cada día, aun sin color, pero sana y más feliz, mi brillo a los ojos regresaba.


    Me terminé de bañar, abrí mi closet lleno de ropa, saqué mi pijama y me recosté en mi cama. Se sentía tan bien, la había extrañado mucho, me estiré y gocé su comodidad acolchada, reconfortante.


    Él sonido de las olas, me arrulló.


     


     


    —Elizabeth, anda vístete—Gabriella me despertó, con un tono cariñoso —Estar dormida y en pijama, son tiempos que ya pasaron—lento me esbozó una enorme sonrisa.


    Me senté sobre mi cama. Ya era de noche.


    — ¿Qué hora es?—susurré adormilada.


    —Las nueve.


    Estaba tan acostumbrada a dormir que podía seguirme hasta mañana, un reto más que cumplir.


    —No tardan en llegar los muchachos.


    —De acuerdo—me levanté con pereza, dirigiéndome a mi closet.


    Observé la ropa un buen rato, no tenía idea que ponerme, de hecho no tenía ganas de cambiarme, podría ir en pijama


    —Déjame—se abrió paso, eligiendo un vestido corto azul marino halter, unas sandalias doradas —Es cómodo.


    Agarré la ropa de su brazo extendido—Okay.


    Me dejó en el vestidor para que pudiera ponerlo, salí en unos minutos y nos dirigimos a su casa por el jardín.


    Fernand estaba sentado en un sillón con expresión pensativa, a su lado estaba Juan Pablo junto a Arturo.


    Fernand al verme parecía impactado, no se movía.


    —Tú también cambiaste un tanto—rió Arturo.


    Asentí suspirando—Lo sé. Sobre todo cuando no te has visto en el espejo durante dos años, te parece una sorpresa el ligero cambio.


    Todos se quedaron callados en la sala.


    — ¿Han sabido algo de Lauren y George?


    —No—Fernand me contestó tosco, su rostro le cambio a uno más frio como el hielo—No creo que sepamos de ellos en algún tiempo.


    —Tienen que enseñarme—volteé la vista a Gabriella y Juan Pablo—Tengo que saber que hago y como hacerlo. 


    —Yo creo que ya lo sabes—dijo con confianza Juan Pablo—Todo está en controlar tus emociones y saber utilizar tu energía.


    —De cualquier manera tenemos que probar.


    —Si—concordó Arturo.


    —No pensemos en eso ahora—sugirió Gaby.


    Tocaron el timbre, Juan Pablo abrió, me pare a unos pasos de la puerta, junto a Fernand y Gabriella.


    Grabé la imagen en mi cabeza: mis chicos entraron sonriendo, al verme se quedaron helados sin moverse, abriendo los ojos como platos, veían una ilusión. Por un momento no dijeron nada, comencé a llorar de forma silenciosa; Brithany soltó unas lágrimas tapándose la boca, Lisa no decía nada, seguía como estatua, Guillermo se acercó vacilando a mí, y de pronto soltó un fuerte abrazo, sentía sus lágrimas cálidas en mi hombro, Brithany se nos unió corriendo, encima de sus abrazos pude ver a Lisa aun inmóvil, completamente seria, estupefacta.


    —Los quiero—dije llorando. 


    Lisa reaccionó y soltó una gran sonrisa caminando donde me encontraba, abrazándome por detrás con fuerza.


    No respondieron seguían atados a mí, los cuatro llorando.


    —Regresaste—dijo Lisa, sin poder creerlo, cuando termino el abrazo grupal, con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa modesta.


    — ¿Por qué tardaste tanto?—me reclamó Brithany.


    —Sabía que podrías— confesó confiado Guillermo, lleno de orgullo por mí.


    —Los extrañe tanto…—mi voz se quebró.


    —Nos hiciste mucha falta—musitó Brithany.


    —Todos los días—continuó Lisa.


    —Por fin volvemos a estar todos juntos—sonrió Guillermo.


    Suspiré aliviada, era lo mismo, parecía que jamás me había ido, no había frialdad ni indiferencia, seguía siendo parte de sus vidas.


    Pasamos a la sala. Guillermo se sentó a lado mío y del otro Lisa junto a Brithany, enfrente estaba Gaby y Arturo, Juan Pablo y en uno de los bancos junto Juan Pablo.


     Fernand por unos minutos observó la situación con una expresión serena pero seria, sentía su mirada sobre mí todo este tiempo, contemplándome no dejaba de hacerlo, la tentación me gano, lo mire, nuestros ojos se cruzaron, un viento frio paso de pies a cabeza dentro de mi cuerpo, con un ardor infernal en el pecho; de inmediato volteé la cabeza a mis amigos, despeje mi mente comenzando una conversación.


    — ¿Qué ha pasado? Necesito información aquí—sonreí. 


    —Creo que te han pasado cosas más interesantes a ti—dijo Brithany sonriendo con complicidad.


    Es verdad ya lo sabían…


    —Bueno en resumen, estuve viviendo en una celda gris y conviviendo con dos incubus con gustos exóticos y exuberantes—comencé en tono de broma, como si fuera algo bastante normal, pero sus miradas se abrieron asustados como platos, sin responder.


    — ¿Quieren algo de tomar?—interrumpió Gaby el silencio incómodo.


    Ellos estaban menos listos de hablar sobre mi encierro, que yo.


    Brithany y Lisa asintieron con la cabeza. 


    —Te acompañamos—dije.


    Las tres nos paramos con Gaby, la mirada de Fernand me siguió cuando me levante, y la clavo en algún punto de la sala, tan vacía y fuera de sí. Lo ignoré.


    — ¿Cómo vas con Guillermo?—pregunté a Brithany después di un trago de mi limonada, desgastando el sabor de limón, y el toqué de menta que Gabriella le ponía.


    —Llevamos más de dos años, que más puedo decirte, lo amo—susurró entre suspiros.


    —Me da mucho gusto Brithany—le di un abrazo—también me da mucho gusto por ti Lisa, vi cómo se miraban, en definitiva hacen una linda pareja.


    Lisa se quedó callada, noté como Gaby me movía la cabeza alterada en forma de negación.


    —El terminó conmigo hace poco menos de una semana


    ¿Hace menos de una semana? Él ya sabía que yo ya venía hacia Cabo, en ese momento estaba en la ciudad de México con mi madre...


    De forma repentina comencé a sentirme mal por ella, yo era la causante… ¿Pero por qué? Arturo debía pensar que yo estaba con Fernand en ese momento.


    Necesitaba hablar con mi rostro bonito.


    Regresamos a la sala, me ponían al tanto de las cosas de la escuela, sus planes, el programa de Guillermo que estaba ahora en una estación local y no en la de la universidad, con planes de un programa en televisión; Brithany y Lisa dejaron las porristas, dejando a cargo a otras chicas, también me contaron que se unieron mucho más, que dejaron de hablar con muchos y se cerraron al pequeño grupo siendo solidarios unos con otros.


    Estaba de verdad cansada, aun que luchaba con mis ojos para que no se cerrarán, y seguir escuchando sus anécdotas, terminaron por posponer la reunión para otro día.


     


     


    Había tenido un excelente sueño, me había despertado el canto de los pájaros, hacía mucho no lo escuchaba. Abrí mi terraza para ver el amanecer y regresé a mi cómoda cama, estaba disfrutando cada parte de mi vida, no podía dejar de maravillarme.


    Tocaron la puerta de mi recamara unos minutos después.


    —Escuché que habías despertado—dijo Arturo mientras entraba, con una charola de vidrio en la mano.


    —Hola—le sonreí.


    —Traje el desayuno, tu padre y mi madre aun no despiertan y debes de tener hambre como para esperar.


    —Gracias—me sonrojé.


    Puso la charola en mi cama, contenía: un jugo de naranja, café y hot cakes con chispas de chocolate y helado de chocolate por arriba, tan empalagoso como me gustaba, cerré los ojos para oler. Me parecía la gloria.


    Por fin chocolate.


    —Muchas gracias—volví a agradecer.


    Bebí un sorbo de mi jugo de naranja, en un instante y de manera inconsciente comencé a sollozar… me recordó cuando Fernand me traía el desayuno…que el cocinaba; la primera vez que cocinó para mí, esa mañana donde me había escrito una carta de amor, volteé mi vista a mi buró de espejo, dentro del cajón estaba la carta, y toque mi corazón colgando que había preservado todo este tiempo.


    — ¿Qué ocurre?—dijo exaltado Arturo.


    —Nada—mentí—Es solo que me siento muy feliz de estar en casa—bloqué mis pensamientos. 


    Esto sería difícil, todo me recordaba a él y no siempre podía detener mis pensamientos a tiempo y fingir que no sentía nada.


    —Todos estamos muy felices de tenerte de vuelta—susurró con cariño, tocando mi mano.


    Le esbocé una sonrisa tímida.


    — ¿Por qué terminaste con Lisa?—le solté.


    Le costó unos minutos contestar.


    —Pude ver cuando tu dejaste a Fernand, fue una visión fuerte—suspiró.


    —Ya veo…


    —Así que es verdad—decía convenciéndose.


    —Si—respondí a secas—Realmente quiero intentarlo Arturo—hice una pausa con los ojos en mis dos manos, sosteniendo la taza de café—Hacer las cosas bien, como debía serlo desde el principio.


    —No sé Eli—murmuró pensativo.


    ¿No sabes lo que me está costando decírtelo? Puedo dar un paso hacia atrás si tengo motivación…


    —Fernand me salvó, pudo dejarme morir…y sufrió mucho por ti, nos unimos mucho como amigos y como grupo… se bien lo que está sintiendo—no quitó la vista de mis ojos—No sé si, lo sepas, pero él fue como un hermano para mí, mientras estuvo en New York ayudándome, él me hablaba de ti con tanto cariño que sin conocerte, me enamore de ti. Y al fin, regresó esa amistad…


    Di un trago a mi café, ocultando las ganas de llorar, tragando el llanto.


    —Ahora no se trata de si es o fue tu amigo, si fue mi pareja…—omití la parte de “si lo amé”— Se trata de que tenemos que cumplir una misión aquí Arturo, más importante que nosotros.


    —Me ha quedado clara esa parte—dijo algo ofendido.


    Reaccioné en un segundo—E independiente de todo, no solo es la misión, quiero de verdad intentar contigo, sé que me puedo enamorar—vacilé en lo último.


    Tenía que hacerlo, ya no era una opción.


    Me veía incrédulo, tomé su mano, se inclinó hacia mí y nos besamos, tan lento, pero no, no sentía nada, solo cariño, no aceleró mi corazón, no le hizo nada a mi respiración, solo se sintió bien, como un afecto más de amistad.


    —De verdad lo intentaré—prometió sin quitarme la vista de encima—intentaré que te enamores de mí.


    —Lo sé—pronuncie con cariño— ¿Cómo le diremos a Lisa?—esta parte me preocupaba, ella lo quería, y había visto como lo miraba.


    —Lisa lo entenderá, le explique todo cuando te fuiste—tragó saliva—le dije quién era yo, que representaba en tu vida, ella aun así acepto continuar. Sabiendo que en cualquier momento esto iba a pasar—explicó con calma.


    No le prestaba atención del todo, no analizaba sus palabras, solo oía. Estaba en blanco, por el paso que acababa de tomar, el daño que le estaría haciendo a Lisa y a Fernand. Independiente de lo bueno que le haría a la misión, ellos tenían sentimientos y yo permití que sucediera, si tan solo Fernand se hubiera quedado como el vecino que contemplaba cada día, si hubiera conocido a Arturo primero, platicado bien con él... tal vez sería diferente.


    Le sonreí con dulzura.


    —De cualquier manera, yo hablaré con ella.


    El asintió, después cambio su expresión sumergida en sus pensamientos.


    Sabía que él también estaba dejando ir a alguien que quería, mucho más de lo que Arturo se imaginaba y quisiera comprender. Seguía aferrado a su misión, como yo, pero él se bloqueó desde un principio a conocer a otra persona, no podía darse el gusto de enamorarse de nadie más, solo de quien le fue asignada.


    Ahora compartíamos algo más.


    Terminé mi desayuno, degustando cada bocado, saboreando el chocolate. Volvía a sentirme sin presión, volvía a sentirme la joven ingenua que entro a la universidad enamorada de un amor platónico como casi todo el mundo. Antes de que todo fuera tan complicado y de que el mundo como lo veía, cambiara.


     


    A lo largo del día estuve con mi padre. Aun no les decíamos nada a ellos, mi padre se había dado cuenta que algo andaba mal como mi madre cuando hable con ella por skype, pero lo negué, así que supusieron que tenía que reponerme, todo era muy reciente.


     


     Después de comer nos dirigimos a casa de Gabriella y compañía, para dar la noticia a los chicos.


    Llegamos cuando ya estaban todos en el jardín, alrededor de una mesa redonda de vidrio con muchas sillas de manta y de madera tostada, charlando amenamente.


    —Les tenemos una noticia—dije después de saludar alegre a todos con la mano. Ni siquiera había tomado asiento. Entre más rápido mejor—Arturo y yo comenzamos una relación—escupí las palabras. Agarré su mano para dejar en claro que tipo de relación.


    Guillermo quedó perplejo, Brithany frunció el ceño confundida, Lisa no parecía sorprendida, pero si dolida, Gaby y Juan Pablo dirigieron sus miradas preocupadas a Fernand, el giro la vista con lentitud hacia mi -cuando la tenía al horizonte- de pronto, todas las miradas fueron hacia él; Fernand tenía una mirada perdida hecha pedazos, se puso de pie con rapidez, rígido, sin expresión en su rostro.


    —Con su permiso—dijo mientras se levantó, se dirigió hacia dentro de su casa.


    Los chicos observaban la situación, en silencio.


    —Bueno… ha sido rápido, pero felicidades—contestó Guillermo, haciendo eco al silencio.


    —Gracias—le sonreí al tomar asiento a un lado de Lisa. Arturo quedó a un lado de Gaby, observé a Fernand sentado en la sala con los brazos en las rodillas, recargando su frente en sus palmas, digiriendo la noticia que siempre había temido, y que ya sabía desde que había salido.


    —Lo siento—dije a Lisa cuando comenzaron los murmullos.


    —Lo entiendo—dijo con la vista fija en la mesa blanca—Yo lo siento más por ti Eli—tomó aire y volteó a verme—Sé que lo amas—volteo a ver hacía la casa, hablando de Fernand—se lo que es no estar con quien realmente pertenece tu corazón, y admiro tu fuerza, tienes mi apoyo, no te dejare sola—apretó mi rodilla con cariño.


    —Gracias—tragué mis lágrimas—Lo lamento de verdad—repetí. 


    —No es conmigo con quien tienes que hablar—volvió a girar su cabeza a la casa—Él necesita las palabras de consolación no yo. No había visto a nadie amar como ustedes dos, tú no ves a Arturo como veías a Fernand...


    —Ya le he explicado—borré sus últimas palabras de mi mente.


    —Necesitara más de una para comprender.


    Suspiré.


    Noté como Fernand se dirigía a la cocina.


    —Ve—me animó—Yo me encargo—miró a Arturo.


    Asentí agradecida.


    —Quiero refresco—dije al pararme y no notarlo en la mesa.


    —Yo lo puedo traer—se ofreció Brithany, Lisa le hizo algún mohín. 


    —Quiero ir yo, gracias—sonreí al dar un paso rápido hacia la cocina, antes de que trataran de convencerme de no moverme, y consentirme.


     


     


    —Hola—dijo al verme entrar tan seco y frio, pero sin ser grosero.


    —Hola—contesté temerosa, mi corazón latía rápidamente—Vine por refresco—me excusé señalando el refrigerador. 


    —Bien—dijo al dar un paso para salir por la sala.


    —Espera—dije con ansiedad, la respiración se me iba rápidamente dejándome una angustia en el pecho.


    Se detuvo de espaldas.


    —No te vayas—musité aliviada cuando se detuvo, el volteo, rápidamente. Seguí—Quiero hablar contigo…


    —No hay nada de qué hablar, comprendo la situación—susurró hosco pero dejando un tono herido.


    Quería soltarme a llorar. Anhelaba abrazarlo.


    —Lo siento—susurré, para no dejar mis lágrimas salir.


    Fernand no dijo nada unos segundos.


    —No tienes por qué disculparte—su tonó seguía siendo áspero y dolido.


    Mi cabeza daba vueltas, no pude hablar. Fernand volvió a voltearse para seguir su camino.


    Tomé aire y lo alcancé tocando su hombro, estaba evitando a toda costa su tacto; mi reacción no se hizo esperar, sentía vértigo.


    — ¿Por qué?—bramó en un tono fuerte al acorralarme contra la pared, sus palmas recargadas en ella, con sus brazos a un lado de mi cabeza, remarcando sus músculos.


    Sostuve mi aliento, agitado, inhalando fuerte su aroma.


    —…Por qué tenía que amarte—prosiguió con aspereza, soltando aire al final, el cual rosó mi rostro.


    Me despedazó el corazón, el que latía casi a punto de salir de mi cuerpo.


    —Fernand—solté una lágrima. Llena de pánico. 


    Dejé de respirar, sus ojos se clavaron en los míos, esos ojos cristalinos, ahora llenos de sufrimiento y desesperación, que rompían mi alma en cachos. En un instante sus labios me sorprendieron, estaban en los míos, besándonos con toda nuestra alma, presionándolos con vehemencia, sentía su dolor y mi ansiedad; mi pecho quería soltar todas las emociones reprimidas que tenía por él en un segundo, sus sedosos labios y su lengua acariciando la mía con tanta pasión, le gritaba en ese beso que lo amaba y que lo había extrañado a muerte, que él era el amor de mi vida, que siempre lo iba ser. Mis lágrimas caían por mi rostro, mi pecho se quemaba, había como cuetes artificiales en todo mi cuerpo, quería quedarme con este momento toda mi vida; parecía que se estaba despidiendo, y si, tal vez era la última vez que lo besaría, nos quedamos sin aliento.


    Fernand se marchó al instante con los ojos rojos y el ceño fruncido, aguantando las lágrimas y la respiración agitada.


    Una parte de mí se había muerto, me deslicé sobre la pared y caí en el suelo abrazando mis piernas, llorando silenciosa.


    — ¡Eli!—exclamó alarmado Mem, al entrar a la cocina por el jardín.


    —Lo he perdido—Se inclinó para abrazarme, y lo tomé con fuerza por el hombro jalándolo por la cabeza, como si fuera a rescatarme de una caída libre, llorando en su pecho. Me consolaba confuso mientras acariciaba mi espalda.


    —Me mandaron a ver por qué la demora—se excusó sintiendo que invadía mi privacidad.


    —Me alegra que lo hayan hecho—dije entre llanto.


    — ¿Qué paso?—susurró con calma, se sentó a un lado de mí, en el suelo.


    —Terminamos para siempre—yo limpiaba mis lágrimas con mi dedo índice de manera delicada.


    — ¿Por qué?—estaba perplejo, aun sin entender la situación. 


    —Sabes que tengo que estar con Arturo.


    —Tienes que estar con quien amas, no puedes sacrificarte, serás infeliz siempre—comentó alarmado.


    —No puedo cargar en mis hombros tanta responsabilidad Mem, no puedo estar pensando que puedo poner en peligro nuestra misión—solté el aire con tristeza.


    —Estarás bien—me abrazó, poniendo su cabeza sobre la mía, suspirando—Has pasado por mucho Eli, veras que todo mejorará—besó mi frente, se escuchaba genuinamente preocupado.


    Me solté a llorar de nuevo, pasando mi mano con brusquedad por mis ojos.


    —Regresemos—le dije—lloré porque te extrañaba—mencioné nuestra explicación.


    — ¿Y no lo has hecho?—bromeó para amenizar el momento, se levantó y me extendió la mano, solté una risa.


    —Claro que si bobo—agarré su mano y me paré. Pasó su brazo por mis hombros alentándome.


     


     


    — ¿Todo bien?—pronunció Brithany, preocupada.


    —Sí. Mem y yo estábamos platicando, y comencé a llorar.


    —Estás muy sensible—concordó.


    —Es normal. Le tomara su tiempo acostumbrarse—me encubrió JP, entendiendo lo que sucedía.


    Suspiré y volví a mi lugar, platicaban sobre algún tema que no hice caso. Me concentraba en no llorar, no pensar en Fernand, pero fracasé. Recordé cuando nos conocimos en la universidad, su mirada, calmada, tierna y amable, en ese entonces no comprendí porque me veía así, pensaba que era mi imaginación, pero no, él estaba reteniendo el aliento, había estado esperando ese momento por muchos siglos, él quería saltar y abrazarme, besarme y decirme que me amaba, pero se contuvo, porque yo no lo recordaba, no su rostro. Esa mirada me congeló, me recordó que lo amaba, que siempre lo había hecho y que siempre lo haría, aun sin reconocerlo físicamente.


    Guillermo se fue al anochecer, junto con Lisa y Brithany.


    Arturo regreso a la casa, decía estar cansado, pero solo quería darnos espacio.


     


    — ¿Cómo te sientes?—preguntó Gabriella, después de que JP y ella me hicieran reír por todo.


    —Es más difícil de lo que imagine…


    — ¿Estas segura de lo que estás haciendo con Arturo? –inquirió Juan Pablo, con una preocupación inminente en su voz.


    —Si—musité sacando el aire contenido en mi pecho, como si pudiera dejar ir toda la carga que sentía, en esa corta palabra.


    Aun que me destruyera por dentro, no podía dar marcha atrás, no podía pasar por alto que Fernand era un ángel, ni que yo estaba aquí para salvar a la humanidad, no podía poner en peligro a ninguno de los dos, no podía ser egoísta y no importarme como antes, tal vez porque antes no comprendía, pero ahora sí. No pondría en peligro a Fernand.


    — ¿Cuándo podemos comenzar?—pregunté con la vista perdida a la negrura del océano.


    —Primero tienes que acomodar tus ideas—dijo Juan pablo con los brazos cruzados recargándose en el asiento. 


    —No, no hay tiempo, mis ideas están acomodadas.


    —Aunque creemos que el control en tus emociones mejoró, aun hay que practicar más—explicó Gabriella—Para que alcances tu nivel espiritual, y puedas completar la evolución a tu ser de luz.


    — ¿Cómo lo logramos?—casi sonaba desesperada.


    —Paso a paso… primero tu acondicionamiento físico. Comenzaremos mañana—me calmó JP.


    Me limité a sonreír a modo de aprobación. 


    Puse mis manos sobre la mesa para levantarme.


    —Hasta mañana, entonces—musité—Gracias por todo—les dirigí una rápida mirada con cariño. 


    No esperé respuesta y seguí con mi camino.


    Estaba mentalmente cansada, consumiendo la energía de mi cuerpo, y a pesar de que anhelaba la comodidad de mi cama y los sueños para desaparecer mis pensamientos, toqué la puerta de Arturo. No quería pasar un día más sin respuestas.


    —Pasa—gritó.


    Aún estaba sin dormir con la luz prendida, de la lámpara negra, arriba de su buró de madera blanca, dibujando algún plano.


    — ¿Qué sucede?—sonrió con amabilidad.


    Caminé hasta su cama, sentándome a sus pies.


    — ¿Quién eres?—pregunté soltado aire.


    Arturo dejo caer su lápiz sobre el cuaderno—Vaya… —murmuró sorprendido poniendo su cuadernos en el buró.


    —He tratado de hacerte esta pregunta durante algún tiempo, pero por cualquier razón jamás la concluyo—expliqué el motivo de dejar caer solo así la pregunta 


    —Lo entiendo—miró edredón verde, y se sentó con más propiedad aun en ella, viéndome a los ojos.


    —Soy un Nefilim.


    — ¿Un qué?


    Tomó aire—Mi padre era un nefilim y mi madre un humano. Hay pocos como yo, ha habido mucha confusión en el mundo acerca de nosotros, les han hecho creer que somos ángeles caídos, pero no, somos ángeles-humanos, que venimos a luchar con los demonios-humanos, lo incubus. Yo en especial viene para ser tu acompañante, siendo que tú también eres un ser de luz, uno más avanzado que yo, claro, pero humana como yo, también.


    —Ni siquiera sabía que eso existía, no sabía que nada de esto existía—faltó poco para que fuera un grito. Estaba exaltada, mis nervios estaban a punto de explotar, mientras mi realidad se distorsionaba como jamás había imaginado frente a mis ojos— ¿Qué sabes hacer?—pregunté con rapidez -no troné los dedos porque aun persevere mi educación- quería saberlo todo, así sabría qué tan fuerte estaba mi equipo, y aprender de ellos, pensar en la forma en que podríamos congeniar: nuestros lados fuertes y débiles, para ser más fuertes y mejores con el tiempo, como equipo. 


    Arturo comenzó a ponerse nervioso, como si estuviera en una entrevista y contara con tiempo corto de explicar sus cualidades. 


    — Puedo controlar y crear sonidos que afectan al cerebro, y cuento con las habilidades de los demás: buenos reflejos, fuerte, rápido. Pero contigo, tengo visiones si estas en peligro, para protegerte, ese es mi principal obligación mantenerte a salvo físicamente… Fernand, es guiarte, cuidar de tu alma, y orientarte para hacerte fuerte mental y emocionalmente, y tú puedas defenderte sola.


    —No pregunté por él—suspiré desesperada, despeiné mi cabello. 


    —Yo tengo que dar la vida por ti—tragó saliva con brusquedad—…Y procrear un heredero. Para que él pueda seguir con el orden en la tierra, cuando nuestro tiempo pase. A pesar de que no envejecemos más de los 25 años, si somos seres mortales. Esta es nuestra segunda reencarnación, y lo haremos hasta cumplir nuestra misión o perderla, siempre como tu pareja, compañero y amigo fiel.


    Casi no escuché lo demás, mi cabeza se congeló en la parte “Heredero” otro más que buscaba eso, ya me estaba sintiendo como una panza de alquiler.


    — ¿Estas bien? Estas pálida…


    —No... No importa. Si, bien—vacilé con la vista fija en su dibujo casi frente a mí—Estoy bien. Me hubiera enterarme de todo esto antes…


    —No podíamos decirte nada hasta que recordaras o encontraras tu nivel superior para asimilarlo y no afectara tu razón humana.


    — ¡DEMASIADO TARDE!—bramé—Ya la he perdido.


    —Tenías que darte cuenta por ti misma—Arturo parecía un niño asustado, hizo que me calmara.


    —Lo siento, mis nervios están algo alterados.


    —Lo he notado… casi me abofeteas y me avientas por la ventana—me sonrió juguetón.


    —Solo que, si me hubieran dicho antes todo esto no hubiera cometido los errores de mi pasado—pasé mi mano por mi frente, con respiración calmada.


    —Es precisamente por eso que no podíamos decirte, tenías que aprender de tus errores.


    ¡Agh! Solo yo podía llamar errores a mis errores, solo yo podía decir que estaba equivocada al estar con Fernand, nadie más tenía derecho, porque solo yo conocía mis razones, amarlo no era un error… 


    —Yo pasé por lo mismo, cuando cumplí los quince años, me di cuenta de quién era, pero entonces los tres ángeles fueron a mi encuentro en New York, hasta que regresamos a Cabo, para prepararme emocionalmente. Pero recordé mi vida pasada, y comprendí a lo que venía con claridad, es como si tuviera un chip instalado. Me ayudaron mucho, sobre todo Fernand—suspiró. Es por eso que había sido casi un hermano para él, porque le ayudó… como debía hacer conmigo, solo que yo me enamoré de Fernand— ¿Qué cosas no? el me preparo para ser tu pareja—dijo irónico haciendo que me diera un mareo. La cama daba vueltas—Debo admitir que él siempre se sintió atormentado cuando me preparaba… pero lo pasé por alto, hasta que llegaste tú aquí, y antes de que comenzaran las clases, me confesó cual era la razón, él pensaba que te amaba.


    — Detente—dije con un hilo de voz—No te he pedido tu historia y la de él, viene sobrando—traté de calmarme.


    Arturo asintió con la cabeza.


    —Pero igual gracias, eso explica tanto—me levanté de su cama, le di un beso en la mejilla. Antes de cerrar la puerta le dedique una sonrisa de cariño, a forma de disculpa.


    Al parecer aún tengo que controlar mis emociones, me falta mucho camino por avanzar…reflexioné.


    Las dos pláticas de Arturo, explicaban por qué él y Arturo, no se llevaban bien, porque Arturo estaba hostil e indiferente conmigo al conocerlo.


    ¡Él debía ser el amor de mi vida! regañó el corazón mientras sollozaba en mi cama. ¿Por qué debía complicarlo todo? 


    Si lo que querían de mí, era un hijo, salvar a la tierra y perder mi identidad como humana, que opina elegir su camino, su amor… lo haría. Lo que jamás haría era olvidarlo, era demasiado tarde, mi vida estaba planeada desde antes de nacer, pero lo conocí y eso aun que no estaba planeado, ya formaba parte del historial, viviría con ello hasta que el tiempo y tal vez Arturo me hicieran olvidarlo.


     


     


    Gabriella estaba en mi recámara en la terraza, esperando a que me preparara para salir a correr. Salí para avisarle que estaba lista, su vista estaba hacia su casa, seguí su mirada: Fernand estaba en su terraza contemplando el mar nostálgico, vestido de traje azul marino y su corbata roja…tragué saliva para olvidar el día en que los dos habíamos ido al evento de mi madre.


    — ¿A dónde va?—dije en tono áspero, fingiendo que era fuerte.


    —Le han llamado de New York para un proyecto. Estará fuera algunos meses—su voz era suave y cuidadosa, volteó a verme con compasión. 


    —Ya veo—soné cortante, deteniendo las lágrimas en mi garganta.


    —Lo vio conveniente—explicó, poniendo su mano sobre mi brazo, consolándome, tal cual lo haría una madre, una hermana, una prima... mi mejor amiga.


    —Bien—me dirigí hacia adentro fingiendo indiferencia. Fernand volteó a verme, casi con pesar. Estaba segura que yo lo estaba evitando, sus ojos se quedaron contemplándome, no quería llorar así que me metí— ¿Nos vamos?—le grité desde adentro a Gabriella para que pudiera escucharme.


    Gabriella me dio una mirada y una sonrisa tiste, y bajamos hacia la playa.


     


     


    Me había concentrado tanto los últimos meses en entrenar, donde al principio me acompañaban Juan Pablo o Gabriella. El primer mes aguante cinco kilómetros, dos meses después ya podía hacer quince kilómetros en menos de una hora, aun me faltaba condición.


     Parte de mi rutina era: escalar las montañas pequeñas para pasar a la otra playa, y nadar de regreso, toda mis emociones las desahogaba en el ejercicio, no pensaba en nada, por unas horas mi vida era normal, sin preocupaciones ni presiones, ni Fernands o Arturos en los que pensar. Me había dado cuenta que mi vida jamás regresaría a lo mismo cuando comencé a preocuparme por el tiempo perdido, ahora mi objetivo era otro, y no por eso era menos interesante, de hecho lo disfrutaba, había encontrado mi pasión y mi misión, solo me taladraba la cabeza él.


    Arturo y yo apenas nos tocábamos, hablábamos de cosas tontas, el clima, nuestros padres sobre los chicos, que nos iban a ver todos los días siempre apoyándome. Pero aun así me había apartado de ellos un poco; por las noches iba con Gabriella y Juan Pablo, aunque solo llegara y pusiera una película y la viera con ellos me sentía descansada.


    Mi madre y mi padre siempre estaban al tanto de mí, Isabelle había venido un fin de semana con mi hermana, le presenté a Fabiola mis amigos y salimos a comer juntos. Ellos planearon salir a los clubs nocturnos, pero no tenía ganas de ir a divertirme, así que salieron ellos y yo me quedaba con mi madre en su habitación, siempre sus brazos eran reconfortantes, no sabían nada sobre mi misión, o los ángeles, los nefilim ni los incubus, nada extraño.


     Cuando tenía tiempo libre revisaba mi revista favorita de moda por internet www.foggiajr.com para distraerme. Luego leía algún libro o veía alguna serie en la computadora o tele, tratando de distraerme con cualquier cosa, me hacía ver el mundo como los demás lo veían “Normal” como antes lo veía yo: informándome sobre la moda, divirtiéndome con mis amigos, estudiando en la universidad, había cambiado tanto.. Ahora era acosada por incubus, añoraba a un ángel, mi pareja es un nefilim, era la liberadora de la humanidad. Más extraño no podría estar.


     


     


    Estaba por ser navidad, la casa ya estaba decorada. Disfrutaba de los adornos, hacía mucho que no lo festejaba, mi madre volvería a venir, nos reuniríamos todos, incluso mis amigos vendrían después de cenar con sus familias, al igual que Gabriella y Juan Pablo, ya eran parte de la familia, se habían encariñado tanto con esos dos ángeles. Aun que me causaba ilusión estas vísperas, también mi lado “amargado” salía a relucir, tanto amor y felicidad me recordaba a Fernand, a la comodidad de sus brazos, sus palabras de amor, la paz que me generaba. 


    Arturo y yo, ya nos habíamos presentado como novios, mi madre fue la más sorprendida, Rebeca estaba llena de alegría, al igual que mi padre, había evitado a toda costa las preguntas, y fui respetada, si acaso nos tomábamos de la mano, cada día el cariño y respeto que le tenía a mi compañero aumentaba, pero siempre de forma amistosa, no llegaba ni poco al amor que le tenía a él.


    Un día los chicos y yo fuimos de compras junto con mi padre y Rebeca para comprar regalos de navidad y la cena, fue divertido, Guillermo me cargo y me metió en el carrito, me hacían reír a carcajadas de verdad, la gente nos veía como si estuviéramos locos. Todos juntos habíamos puesto el arbolito tanto en mi casa como en la de mis vecinos, me sentía alegre y sonriente siempre que compartía momentos con ellos; aunque ocultara a Fernand de mi mente, Guillermo y los dos ángeles sabían que lo extrañaba pero que me esforzaba para olvidarlo, como seguramente él ya lo habría hecho, nunca me mencionaban su nombre, era como si no existiera, yo trataba de no pronunciarlo, dolía.


    Sí pudo enamorarse de mí, tal vez también lo haga de otra …me causaba tanto dolor tan solo imaginarlo abrazando a alguien más, viendo a otra, pero descartaba esa idea de mi cabeza, si acaso él solo me olvidaría y me vería como alguien que debía cuidar… dejaría de amarme y cambiaría su cariño, eso era lo más posible.


     


     


    Ya era noche buena, mi madre llegó junto con Andrés, Fabiola y Diana (mi abuelita) mi abuelia hacía un par de días. 


    Estaba preparando la cena mientras mi padre y Arturo contaban historias de carros tomando vino. Fabiola, Gabriella, Juan Pablo y Arturo platicaban en el jardín, el día estaba lleno de nubes que parecían nieve…Me gustaría vivir una blanca navidad suspiré con la vista al cielo, sin darme cuenta mi mano estaba en mi ámbar, tragué saliva... lo que de verdad quería era que mi ángel, estuviera aquí, una lagrima salió de mis ojos, pero no la notaron, volví a la cocina con la excusa de un vaso con agua. 


    Noté que mi madre estaba observándome.


    — ¿Pasa algo?—susurró.


    —Me da gusto que estén todos reunidos aquí—lloré en sus brazos.


    En parte era verdad, había olvidado la última navidad juntos y ahora éramos una familia más grande, las últimas dos navidades habían sido oscuras, y esta estaría perfecta si él estuviera aquí, me molestaba ese pensamiento.


    Mi madre me lo creyó, pero sabía que esas lagrimas no eran de felicidad, me consolaba en sus brazos, sin decir nada, volví la vista y el silencio estaba dirigido a mí, me miraban con compasión como si fuera tan frágil que fuera a romperme. Era claro, ellos pensaban que era por los dos años anteriores y que me costaría reponerme, pero esa no era la razón, me sentía incompleta sin él, lo necesitaba porque lo amaba, no lo amaba porque lo necesitaba, podía vivir sin él, si, insatisfecha e incompleta, también, y eso no era del todo vivir, solo respirar.


    —Estoy bien—musité y fingí una sonrisa, cuando me soltó mi madre. Me dio una taza de ponche caliente, mi bebida favorita navideña, su olor a Jamaica, tamarindo, manzana entre otras frutas, me hacía sentir mucho más clara la navidad.


    Todos volvieron a sus labores, yo subí para ponerme un saco rojo. Vestía: mi pantalón negro estilo de piel con sweater blanco de manga corta, y accesorios de oro. Iba a salir antes de la cena, dije que a felicitar a Guillermo, pero no, mi destino era otro, ellos accedieron dándome espacio.


    Dejé que mis lágrimas salieran lentamente de mi rostro, tocando aun el corazón de ámbar, sin parar de cambiarme, me limpie y salí de casa, el chofer me llevó a casa de Guillermo, a recoger unas bolsas que me guardaba, mi mejor amigo pensaba que eran regalos para mi familia, pero esos los tenía en mi recamara.


    — ¡Te veo por la noche, asegúrate de recordarle a Lauren y Brithany!—le grité ansiosa cuando subí a la camioneta sonriendo. 


    — ¡De acuerdo!


    —Feliz noche buena—le volví a gritar con entusiasmo.


    Brithany y Guillermo decidieron quedarse esta navidad en Cabo, fuera de su país y lejos de su familia, porque querían celebrarla conmigo.


    Carlos, el chofer, condujo por una calle sin pavimentar, llegué hasta mi destino.


    Tome tres de las bolsas grandes color negro para basura, había más de veinte en total, todas llenas unas de comida y otras de juguetes.


    Una señora joven me recibió.


    — ¡Los niños te estaban esperando!—dijo alegremente—Que bueno que has podido venir—susurró la directora del orfanato.


    Sonreí ampliamente.


    —Traje unos detalles.


    Sus ojos se iluminaron, saqué un sobre de mi cartera y se lo di. Había estado ahorrando, vendí por internet los caros diseños que mi madre me había mandado últimamente y algunas joyas.


    Cuando entre al comedor olía rico, parecía mole -un rico platillo mexicano- los niños se volvieron locos gritando mi nombre, alegres por verme de nuevo. Había venido algunas veces desde finales de octubre. 


    Me hacían feliz, sus caras de alegría conformándose con mi presencia, con mis cuentos, con algunas palabras, les causaba ilusión, pero nada comparada con la que ellos me hacían sentir a mí, si algo le había aprendido a Fernand, era a abrir los ojos a las demás personas, observar más allá. No se necesitaba dinero para ayudar, solo una sonrisa a un extraño, una visita a alguien solitario, un hombro para llorar a alguien reprimido, un amigo a una persona, y ellos me extendieron sus hombros, me ofrecieron desinteresadamente su amistad, me aceptaban como fuera y quien fuera, si no tenían que comer me compartían de su pan. El mundo pensaba que necesitaban cantidades enormes de dinero para ayudar, pero si todos abrieran los ojos y ofrecieran lo que tenían el mundo sería diferente, un sándwich a un vagabundo, una cobija a un desalojado, o tan solo una sonrisa, serian todos felices, hoy pude traerles regalos como agradecimiento a su compañía estos meses, pero jamás podría pagarles sus sonrisas.


    Si quería cambiar al mundo, tenía que empezar desde aquí, poco a poco, no luchando con Lauren.


    Comencé a repartir los regalos, eran diez niños, dos adolescentes, y cinco adultos que los cuidaban sin nada a cambio.


    Cuando le di su regala a la más pequeña una niña morenita, de cabellera negra unos 4 años, comenzó a llorar y se apartó de inmediato, su actitud me sobresalto, los demás me habían dado un caluroso abrazo y un tierno “gracias” de corazón. Al poco tiempo llegó y me dio una coneja descocida de peluche sin brazo y con el relleno salido, noté que la directora comenzó a llorar.


    —Ella es Fede, siempre me cuida en las noches, es lo único que tengo para regalarte, y quiero que te cuide siempre—sonrió ampliamente, ofreciéndomela. 


    Mis lágrimas caían incesables, por mis ojos nublosos.


    —No es necesario Andy—pronuncié sonriendo aun con lágrimas en la cara—tú ya me has dado tu amistad.


    —Pero quiero que lo tengas—susurró casi ofendida—Mi nueva Fede me cuidara a mí—alzó su oso de peluche café que le había dado, uno grande casi de su tamaño, apenas podía cargarlo.


    Solté una risa tierna, aun con lágrimas en la cara, la abrace con fuerza y tomé el conejo.


    Me invitarón un poco de su cena, mientras cantábamos villancicos, me reía sin control de sus historias.


    Al salir, deje otras dos bolsas, para que pusieran los regalos con sus nombres, debajo del pequeño árbol de navidad.


    —Esto es para que al despertar sientan la ilusión debajo de su arbolito—susurré, la señora Kenia me abrazo con fervor, agradecida.


    De nuevo subí a mi camioneta, Carlos y yo nos dirigimos al lado más pobre de la ciudad, donde construían sus casas en arroyos, casi estaba a punto de oscurecer.


    Tomé una bolsa y dejaba las canastas de comida con un juguete sin envolver con un moño rojo, frente a las casas sin tocar, había personas que me veían, no todas querían aceptarlo pero les decía que era un regalo de navidad, lo tomaban sin más.


    Estaba cansada después de recorrer muchas calles.


    Me senté en un parque solitario sin pasto, apenas había un columpio, una reveladilla oxidada y una mesa con asientos, había terminado ya, pero quería un poco de aire antes de regresar a casa, ya era de noche y solo alumbraba un poste con luz tenue arriba de mí.


    El sentimiento de satisfacción y alegría era grande, me sentía plena. El ambiente navideño ya se sentía, y comenzaba a hacer frio.


    Mi pacíficos pensamientos estaban callados disfrutando del ambiente, cuando recordé el rostro de mi ángel, con su cabello rubio oscuro ligeramente despeinado, sus labios anchos…Necesitaría un milagro de navidad dije en murmullos, con un largo suspiro.


    Algo frio calló en ese momento en mi nariz, volteé hacia abajo y mi cabello tenía una bolita blanca, la toqué y era fría, después se deshizo en mi mano ¿Nieve? sonreí alegremente, me estaba volviendo loca, era hora de irme, antes de que se volviera más tarde y delirara más. 


    —Dicen que la navidad dio la paz durante un día en medio de una guerra—un aliento tibio, rosó mi cuello desde arriba, mis ojos se abrieron como platos y comencé a sentir calor—Por cierto te estás perdiendo de la mejor parte…


    Giré lento, como si no me creyera lo que escuchaba.


    —Fernand—dije con una enorme sonrisa al ver su rostro sonriente en medio de la nieve.


    —Comenzaran a abrir las puertas y no podrás ver sus rostros—continuó con esa sonrisa enorme y varonil, mostrando sus blancos dientes superiores, era la sonrisa más hermosa que jamás había visto, mi pecho se incendió, mi cuerpo temblaba y mi corazón quería escaparse de mí.


    Tenía un abrigo blanco hasta un poco debajo de la rodilla, pantalones blanco marfil rectos y zapatos negros, con una camisa blanca, suspiré…mi ángel.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, que no derramaron. Dio un paso hacia mí, extendió su mano, me di la vuelta pasando los pies sobre la banca donde estaba sentada, y la tome, volviendo a tocar su piel, tibia y acogedora, suave como la seda.


    Sonreí aún más, me empujó rápidamente contra su pecho, abrazándome con fuerza, le respondí de inmediato con ansiedad metiendo mis brazos bajo su saco, estaba cálido, lleno de paz, recargo su cabeza en la mía, su suspiro roso mi cabello, estaba igual de feliz que yo, por este momento.


    Algo frio nuevamente hizo contraste con su respiración tibia, volteé hacia el cielo, pequeños copos caían por todo el parque, estaba maravillada, se veían sutiles y delicados, jamás había visto nevar… menos en navidad, en una playa. Solté una risa. 


    Fernand la había causado por mí, puse mis manos sobre su pecho, acurrucándome, con los ojos cerrados respirando su aroma celestial, sintiendo sus brazos fuertes y su corazón palpitando rápido, el más encantador sonido tan bajo y tenue que me costaba escuchar, su respiración entre cortada, perdí la noción del tiempo, no quería despegarme nunca. 


    Una lagrima se deslizo sobre mi rostro, esta si era de alegría, ansiaba tanto este lugar donde me sentía a salvo, amada, llena de vida, desde hace mucho tiempo.


    —Te he echado mucho de menos, mi niña—susurró con lentitud, sacando su aliento.


    Me aferré más a Fernand.


    —Y yo a ti—mis lágrimas caían por mi rostro.


    Él la alzó, con sus dedos suaves llenos de ternura, se quedó contemplándome, añorándome con sus ojos, se acercó despacio a mi rostro aun con sus dedos en mi barbilla, su aliento estaba cerca de mi boca, mi corazón se encontraba a la velocidad de la luz, mi sangre hervía y un recorrido de energía recargaba mi cuerpo, su rostro estaba rozando el mío, hasta que sus labios entrelazaron con los míos presionando suavemente y con lentitud, saboreaba sus labios, su cálido aliento rosándome, su brazo izquierdo acercándome hacia él, mi respiración era apresurada pero rítmica, se separó con delicadeza de mis labios, dejando un beso tierno y hermoso en mi memoria.


    Lo estreché por la cintura.


    — ¿Cómo sabias que estaba aquí?—susurré.


    —Jamás estoy lejos de ti, ya no—me despegó de él, y acarició mi dije—Vamos, por lo menos ve unas cuantas casas—susurró tomándome de la mano, nuestros dedos encajaban completamente bien, como si estuvieran hechos a medida. Lo amaba tanto, no quería pensar en nada más que en esto, olvidaría la realidad solo unos minutos más.


    Camine con él, volteé a ver el parque, estaba blanco, tan hermoso, podía asegurar que era el lugar más bello en todo el puerto de los Cabos ahora, no había arreglo navideño que lo hiciera palidecer, tanto como la belleza sublime de Fernand, era el más atractivo de los hombres, ángeles, incubus, nefilims, etcétera etcétera. 


    —Será un buen regalo de navidad—musité al ver la blancura de la nieve.


    —Su mejor navidad, junto con tus regalos—se detuvo, beso mi frente y acaricio un mechón de mi cabello, sonreí dulcemente cerrando un poco los ojos, luego seguimos hasta la camioneta.


    — ¿Dónde está Carlos?—dije cuando no lo encontré por ningún lugar de la camioneta.


    —Donde debe estar. Es noche buena, tiene que ir con su familia, justo como yo estoy con la mía… tú.


    La piel se me erizó, Fernand me hacía sentir con cada palabra y acto, deseada, entusiasmada.


    Me abrió la puerta del copiloto, aún mantenía esa sonrisa y esa mirada caballerosa y encantadora. Condujo sin prisa por las calles, vimos unas casas que al encontrar sus regalos, comenzaron a llorar, otras gritaban de alegría y en un momento toda la calle abrió las puertas para ver lo que ocurría encontrando los regalos en sus puertas, esta sin duda era la mejor noche buena de todas… Fernand sostuvo mi mano, sobre mi rodilla mientras manejábamos.


    —Han pensado que es un milagro, ellos también han tenido su milagro de navidad—me observó sonriendo de lado, citando lo que había dicho casi en susurros hace unas horas en la banca del parque, me sonroje.


    —Tú has sido, eres y serás mi milagro… mi ángel—musité, pasé su mano por mi mejilla y la besó lentamente, haciendo que mi cuerpo lo sintiera hasta el fondo de mi ser. Sonrió ampliamente con los ojos brillando, conduciendo hasta la casa.


    — ¿Te digo un secreto?—su sonrisa ya no era de felicidad…inhalé y exhalé, antes de regresar a la realidad.


    —Sí.


    —Tiene un pequeño componente de estrella—observó mi dije que colgaba sobre mi cuello—de nuestra estrella—sonrió—el color ámbar y esa piedra, en diferente culturas son para alejar y protegerte de la maldad y espíritus demoniacos, curar enfermedades, transmitir poderes especiales. Creen que es para llamar a la buena suerte y que la energía que desprende del ámbar nos libra de los peligros. Los chinos creen que tiene la esencia de la vida—y no estaban muy equivocados, era lo que debía hacer, perseverarla— los egipcios que tiene valores religiosos, los griegos dicen que tiene propiedades electicas -por eso elektron quiere decir ámbar para ellos- por su parte para los aztecas era un símbolo de poder, hay rumores que dicen que concede deseos con tan solo tocarlo, que purifica el espíritu y equilibra los campos energéticos, también dicen que cuando los demonios lo quieren eliminar con sus llamaradas de fuego, este suelta un olor a incienso aumentando a todo mal—Fernand tomó aliento, me dio una larga mirada, pasando lento por mi corazón ámbar hasta mis ojos, prosiguió con cuidado—Pero, para nosotros también tiene un significado, es un color celestial, que quiere decir “Unción de Dios”, no solo eso, es el resplandor que se espera tenga la llave de la humanidad, cuando alcance su nivel espiritual, un color que el mal no podrá vencer. Nuestra estrella lleva ese color por alguna razón que ni siquiera yo comprendo, ha estado entre nosotros siempre—suspiró. 


    Ya habíamos llegado a casa, antes de que pudiera decir nada se bajó del carro para abrirme la puerta.


    Ámbar… era mi color, como Fernand y los demás tenían uno, yo tenía también, pero no solo era un color, era una fuerza.


    Todo tiene congruencia ahora la explicación sobre lo que es “la llave” con lo que para los humanos es “ámbar” La energía que salvaría al mundo, una responsabilidad mayor subió por mi estómago dejándole un hueco dentro incomodo, tragué fuerte saliva.


    Me bajé para alcanzarlo, con mi Fede en brazos.


    Sonrío de lado con cariño—¿Qué es eso? Pareces una pequeña niña con su peluche.


    —Algo así… se llama Fede. Me la dio una pequeña en el orfanatorio.


    Fernand parecía sorprendido.


    — ¿Sabes lo que significa Eli?


    —No…


    —Fede es fe.


    Tuve que morderme el labio para no soltar una lagrima. Como alguna vez lo dije “la magia existe para quien cree en ella” y este había sido un momento mágico, lleno de significado, mi Fede.


    Toqué el timbre de la casa, de forma instantánea abrió Juan Pablo, sonriendo victorioso… ¿JP sabía que Fernand regresaría hoy?


    —Bienvenidos—sonrió feliz.


    — ¿Sabías que vendría?—susurré en su oído antes de entrar a casa. 


    —Para regresar, digamos que no utilizo el avión. Cuando se transforma podemos escucharnos y sentirnos—murmuró.


    —De otra forma, jamás habría llegado a tiempo—alzó los hombros, sonreí, y luego pasé a mi realidad.


    La cena ya estaba en el comedor largo y comenzaban a ocupar los asientos.


    Fernand me asintió con complicidad, y algo de tristeza.


    Gracias le dije con los labios y me pase sonriendo de oreja a oreja.


    Todos en la habitación se sorprendieron con alegría al ver a Fernand entrar; Arturo fue el único que únicamente observo, sin decir nada, preocupado, al ver su reacción me acerque a él y tome su mano sin entrelazar los dedos, Fernand se nos quedó viendo, pero después fingió pasarlo por alto.


    —Espero que tengan un lugar más que les sobre, si no es molestia—dijo al ver la sorpresa de los demás.


    —Claro que no es molestia—soltó mi padre apresurado, encantado, mi madre sonreía animada, observándome. Le guiñe un ojo que solo ella, mi abuela y mi padre pudieron ver, mi padre callo una risita.


    Era obvia su reacción, lo veían como el héroe que rescato a su pequeña princesa, no preguntaban la razón por la que ya no estábamos juntos, me limite a decir que había un ciclo que ya había pasado, y quería continuar adelante, mi madre era la menos de acuerdo, pero respetaba mi decisión, a comparación de mi abuelita que le hacía caras cuando podía, a Arturo.


    Gabriella se sentó a un lado de sus “hermanos” frente a Fernand estaba yo, de un lado mi madre y del otro mi padre, mi abuela estaba sentada en la cabeza, Arturo estaba junto a su madre que se encontraba sentada junto a mi padre, Andrés estaba frente a mi madre, a un lado de la abuela y en la otra cabeza mi hermana, que se aferró al lugar. La escena era hermosa. 


    Fernand me veía de reojo, pero la quitaba cuando recordaba que no era propio.


    —Tardaste mucho—dijo mi padre al dar un bocado a su pavo.


    Fernand y yo nos vimos bajo las pestañas aguantando las sonrisas.


    —Cené un poco con mis amigos—no mentí.


    — ¿Qué cenaron?—preguntó animada Rebeca.


    —Mole—sonreí de lado.


    —Vaya…poco común—dio un trago a su copa, sonriendo confundida.


    —Estaba delicioso.


    El resto de la cena platiqué sobre mi experiencia navideña, ocultándola como una película de la cual no recordaba el nombre, Rebeca trataba de adivinar el nombre, como mi padre y Arturo aseguraba que tenía una idea de cuál era, en cambio mi madre me veía orgullosa, unas lágrimas escurrían su cara, ella me conocía bien, muy bien; Fernand sonreía con amabilidad y ternura. 


    No planeaba que todo el mundo se enterara de mi acto, mi abuelito fallecido, me había enseñado que “lo que hacia tu mano derecha no debía saberlo tu izquierda” pero quería que el mensaje llegara a los que estaban cenando conmigo, dar sin esperar recibir, era el mejor regalo que podías aceptar.


    El resto de la plática se basaba en risas, muchas de ellas producidas por Fernand, mi madre y mi padre, las carcajadas estaban en toda la casa, guardaba todo en mi mente.


    Mi ángel no había perdido su toque en estos dos años, seguía perseverante, enérgico y tenaz pero conmigo siempre era cariñoso. 


    Al poco tiempo terminando de cenar, llegaron mis amigos que habían cenado en casa de Lisa porque su madre no la dejo salir hasta después de la cena. 


    Nos pasamos a la sala, para comenzar con los regalo, comenzaron los chicos dándome un regalo cada uno, al abrazarme.


    —Estamos muy felices de compartir esta navidad contigo—Mem tenía los ojos rojos, lo abracé liberando mis lágrimas. 


    Después fue el turno de Gabriella y Juan Pablo, igualmente dándome un regalo, mi madre, mi hermana, Andrés, mi padre, Rebeca, Mi abuela, Arturo, todos me habían dado todos regalos, mi madre ropa, mucha de ella, y era necesaria porque la había vendido casi toda…


    Mi padre una cajita que me dijo que no abriera hasta que terminaran todos de darme los regalos, puedo decir que fui la más consentida, me alagó su cariño.


    —Espera—dijo Fernand al levantarse cuando iba a abrir mi cajita azul cielo.


    Todos se quedaron esperando. Sacó algo de su abrigo, camino hacia mí, tomo mi mano y la abrió con cuidado depositando tres semillas pequeñitas en mi palma.


    Mi hermana dio un vistazo, al igual que mi padre de mi lado.


    —Son semillas—dijo mi padre dejando ver su confusión, los demás quedaron de la misma manera-


    Comencé a reír… nadie más que yo, comprendería, semillas de rosas blancas, alcé mi mirada a Fernand después de destapar mi boca con mi mano izquierda.


    —Gracias—susurré abrazándolo, el hizo lo mismo. Los dos reímos.


    —Las harás crecer rápido—aseguró en mi oído, nos percatamos de que nos veían y nos soltamos aun sonriendo.


    —Semillas…—susurró Brithany viendo a Lisa como diciendo “Que extraño”.


    Rasas blancas, mi corazón revoloteo, de verdad que era mi mejor navidad.


    Abrí por fin la anhelada cajita de mi padre, al guardar mis semillas en el abrigo rojo, con gorra amplia, que no me pude cambiar al llegar de prisa a la cena.


    Mi sorpresa fue encontrarme con las llaves de unas mercedes benz…


    — ¡POR FIN MI CARRO! —abracé a mi padre que estaba alegre de mi sorpresa. Realmente ya no era importante para mí, todas esas cosas materiales, pero el detalle me había conmovido. 


    —En tres días puedes ir por el auto a la agencia—respondió mi abrazo.


    —Muchas gracias a todos, por estar esta navidad conmigo y espero que podamos compartir muchas más juntos—levanté mi champagne, de la mesa para brindar.


    —Salud—dijo mi madre.


    Volvimos a los regalos de los demás, di algunos a mi familia y amigos, excepto a Fernand… por qué no lo tenía contemplado. 


    Lisa conto lo bonito que tocaba Fernand, recordando la última vez que lo había hecho, sin duda no hablaban del yate, sino de una reunión que habían tenido y habían pedido que tocaran. Mi madre y mi abuela se volvieron locas, casi rogaron que tocara algo navideño, JP y Fernand fueron a su casa por el instrumento.


    Fernand puso a un lado del árbol el arpa y Juan Pablo se sentó.


    Comenzó a tocar, siempre había amado la navidad, y esta era de mis favoritas la ponía una y otra vez cuando era niña y cuando crecí, hasta mi última navidad en la ciudad de México: “what child is this”, era realmente hermosa, la hacía sonar angelical, las lágrimas rodeaban mi rostro, las demás mujeres estaban igual que yo, lo admiraba tanto… lo amaba, si podía ser posible cada vez más, con cada mirada que me daba encima del arpa, después de algunos minutos tocando Gabriella comenzó a cantar sentada, irradiando felicidad, le siguió JP, con una voz igual de melódica y grabe, yo me les uní, ellos me voltearon a ver sorprendidos, al igual que el resto de la sala. Al terminar aplaudieron nuestros espectadores, incluso mi madre, entusiasta se puso de pie.


    —Que hermosa melodía—dijo mi abuela sonriendo.


    —Precioso—comento mi hermana, maravillada.


    Mi madre, Andrés, mi hermana y mi abuela fueron los primeros en irse, le siguieron Guillermo, Lisa y Brithany, al cabo de un tiempo Gabriella, Juan Pablo y mi ángel. Los acompañe a la puerta como a todos, mientras que Rebeca y mi padre se retiraban a dormir, despidiéndose de Arturo.


    —Ven—le susurré a Fernand cuando me dirigí hacia las escaleras, este se quedó perplejo—Ven—lo animé a subir.


    Gabriella y Juan Pablo se adelantaron.


    Saqué de mi buró un cuadernito con portada de pasta color ámbar.


    —Ábrelo—le dije cuando se lo entregué.


    Sus ojos se pusieron rojos al pasar cada una de las hojas, eran fotografías de nosotros, que había recolectado, y anotado los momentos más especiales para mí junto con Fernand, en forma de diario: cuando nos vimos por primera vez, cuando lo conocí en la universidad, nuestro primer beso, cuando me pidió ser su novia, cuando me entere de su identidad, México, las motos, el paracaídas, Todos Santos.


    —Las fotos se las pedí a Brithany y la de Mona Lisa le saque copia de la que nos entregaron—me mordí el labio—Era tu regalo de cumpleaños, pero ahora como no he tenido nada, quiero que sea de navidad.


    —No puedo—dijo sin alzar la vista, enfocada en la última hoja que había escrito, con el entrecejo fruncido.


    “Esta ha sido nuestra vida, mi vida. El resto está en blanco porque quiero seguir escribirla junto a ti…” refiriéndome tanto al cuaderno, como a mi vida y a nosotros.


    —No puedo repito—entregándomelo. 


    —Por favor—supliqué mientras tomaba sus manos por arriba de las suyas, sostenía el libro.


    Una de mis lágrimas cayó al cuaderno en blanco, alzó la mirada completamente dolido, destrozado, me dio un fuerte abrazo, cuando nos despegamos tenía la frente fruncida, el cuerpo rígido y la mandíbula bien cerrada, después beso mi mejilla despacio.


    —Mi ángel… aunque no queramos nuestra historia se seguirá escribiendo, puede que no juntos como esperábamos, pero siempre unidos—solté una lagrima tratando de sonreírle.


    Cerró los ojos con fuerza.


    —Te perteneceré siempre—continúe—No importa si la vida ya se ha encargado de organizarme la mía… no puede decidir en mi corazón.


    —Te amo mi niña, te amo mi cielo—volvió a abrazarme.


    Cerré los ojos para evitar las lágrimas, tenía que ser fuerte.


    Salió lentamente de mí recamara.


    Uno de los mejores días de mi vida, la mejor noche buena, haber estado en compañía de mi familia, mis amigos, Fernand…los chicos del orfanato, los rostros de las personas de las casitas, la nieve, el beso, su abrazo, sus semillas. Sin duda lo mejor de la navidad, no fueron mis miles de regalos, si no el sentimiento de alegría y satisfacción de haber tenido todo junto unos minutos. Aplastaba lo malo, lo eliminaba, lo destruía, porque este sentimiento era mucho más grande, a pesar de que tenía una realidad que seguir, hoy fui feliz.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 20 


     


     


    A las nueve de la mañana llegaron a desayunar, para el recalentado. Bajé con una sonrisa en mi rostro, cuando escuché tocar el timbre.


    Arturo iba saliendo de su recamara al igual que mi padre, él me ganó abriendo la puerta, recibiendo a todos los de ayer.


     Yo me adelante a la sala, mi respiración se detuvo.


    Me encontré con un cuadro grande estilo renacentista con marco de oro, debajo del árbol de navidad, moño rojo, similar a los regalos que di ayer, era yo retratada, tenía mi dije y una rosa blanca entre las manos, con un rostro sereno, alas grandes y doradas, un vestido blanco, el mar de fondo al atardecer. Me quede pasmada bajo mi sorpresa.


    —Al parecer Santa Claus te dejo un pequeño obsequio—murmuró Juan Pablo, a un lado de Gabriella mientras entraban por las puertas del jardín, los demás llegaron a sala, quedaron igual de impresionados que yo.


    Di una mirada a Arturo el cual negó con la cabeza, claro el ya no pintaba en óleo… “Comenzó a gustarme la pintura gracias a ti” recordé la declaración de Fernand que me dio en el Triunfo.


    Me acerqué hacia él, había una pequeña hojita entre el marco:


    “Mi musa siempre has sido tú, siempre lo serás. Feliz Navidad mi niña – Tu Ángel”


    Tomé de manera rápida la carta y la guardé en el abrigo blanco que traía.


    Lloraba sin cesar, pero sin hacer ningún ruido, admirado mi regalo.


    Juan Pablo estaba a mi lado consolándome, todos se quedaron contemplando la escena.


    —Lo pintó durante tu ausencia, esperaba entregártelo cuando llegaras—me explicó en susurros.


    — ¿Vendrá?—musité, solo él pudo escucharme.


    —Hoy no, pero no se ira—dijo aun con su mano sobre mi espalda.


    Gabriella estaba frente a mí, sonriendo dolida y compasiva.


    —A desayunar—dije fingiendo alegría. 


    Guillermo, Lisa y Brithany estaban en la multitud observándome y admirando el cuadro, volteándose a ver entre ellos, sabían de quien venía. Arturo estaba serio.


    ¿Por qué no había sentido que yo ya no regresaría con él? ¿Por qué no se lo había esperado? si no había duda que estábamos más conectados que nunca, como ahora.


    “Él estaba cegado” las palabras de Juan Pablo en el avión me hicieron reaccionar. Fernand estuvo sufriendo, tenía la esperanza de estar equivocado, de que yo cambiara de opinión al verlo, y estuve a punto de hacerlo, pero reconocía mi responsabilidad y era incapaz de volver a pasarla por alto nuevamente, no ahora que sabía todo lo que implicaba y los riesgos que había de por medio, sobre todo sobre él… prefiero verlo y sufrir, a no verlo y saber que ha perdido sus alas –lo que fuera que eso quería decir- 


    Deseaba correr a sus brazos y decirle cuanto lo quería a mi lado, cuando lo lamentaba, pero no podía…lo máximo que podía hacer, era darle las gracias.


    Después de terminar el desayuno me ausente.


     


     


    —Knock Knock—sonreí, mientras hacia el ruido al abrir su puerta. Fernand estaba recostado sobre su cama, vestido con las manos sobre la nuca viendo el techo, en su buró de madera, había una botella de vino y una copa servida a la mitad. Se puso de pie en unos segundos al escucharme.


    —Feliz Navidad—sonrío cuando aún yo seguía en la puerta—No sabía si asistir—contestó con amabilidad al verme entrar.


    Portaba unos pantalones beige semi-formales y una camisa azul de rayas verticales, remangada hasta los codos.


    —Vine solo unos minutos—lo vi de pies a cabeza, admirándolo. Tan solo verlo me hacía sentir feliz, mi cuerpo empezaba a generar dopamina, sedándome, olvidándome del mundo entero, ahora solo existía él. Y al mismo tiempo hacia vibrar mis nervios de emoción, mientras estrujaban mis entrañas—Gracias.


    —Pensaba no dártelo—murmuró con honestidad—pero ayer al entregarme el libro, sabía que debías tenerlo—sonrió de lado.


    Guardé mis palabras, solo me quedé ahí parada viendo su rostro sereno. 


    — ¿Quieres una copa?—dijo al señalar el vino.


    —No gracias, debo regresar—pero no hice nada para demostrarlo.


    Estábamos de pie, observándonos. La ansiedad me desgarraba, quería tocarlo.


    Tomó la copa y me la extendió. Fernand tomó la botella, caminé delante de su cama, y me senté en el baúl viejo. Se me unió.


    Creo que después de todo podíamos seguir siendo amigos…


    —Por una nueva amistad—alcé mi copa y chocó con la botella. Luego en sintonía y dimos un trago.


    Di una pequeña risa al verlo tomar directamente de la botella.


    — ¿Divertida?—me sonrió con cariño.


    —Si—admití aun riendo—es tan impropio verlo de ti.


    —Me robaste mi copa y no quiero desperdiciar el tiempo junto a ti, bajando por otra—dijo sincero.


    —Tú me la ofreciste—me defendí sonriendo.


    —Touche—echó una carcajada.


    Estos dos días habían sido mi sueño hecho realidad, desde hace dos años que no estaba con él, la última vez que recordaba siendo tan alegre a su lado, fue en su cumpleaños. 


    Dos largos años sin ver a Fernand, sin demostrarle cuando le amaba... tragué saliva.


    —El cuadro era muy bello—desvié mis pensamientos.


    —Eso es porque tu estas retratada—sus palabras rosaron en un susurró, hicieron sentir un hormigueo en el centro de mi estómago.


    Me sonrojé visiblemente. Sonrió dándole un sorbo a la botella. 


    Solté una carcajada—Sería más propio que yo tomará de ella.


    —Lo lamento señorita—señalo la botella, alzando una ceja— pero esta es mía. Las penas las debo de ahogar yo—dijo bromeando, pero repentinamente me puse sería enmudeciendo. Hizo una pausa pensativo, apoyando sus brazos en sus piernas abiertas, con la botella colgando de las dos manos. Clavando su vista hacia enfrente—Fue difícil pintarte mientras sabía que no regresarías, no a mí—dio un leve suspiro—pero quería aferrarme a tu recuerdo, recordar tu sonrisa día a día. Tus hermosos ojos miel—volteó su mirada hacia mí. Regresando a su postura recta, junto a la mía, mientras esperaba una reacción. Pero no la di, no podía hablar sin soltar al menos una lágrima.


    Continúo observándome.


    —Sé que lograras tu objetivo—me animó, ladeando la sonrisa—Es la mejor decisión que pudiste tomar. Anteponer todo por la misión, como todos debíamos de hacerlo—su tonó tenía un dolor eminente, una desilusión notable. Aunque fingiera que estaba bien.


    Apreté mis muelas unas con otras, sentía el ardor de mi garganta amenazar con soltar el llanto. ¿Así que eso pensaba? Que yo solo ignore lo de nosotros, que yo no fui capaz de enfrentarme, mi ángel creía que no lo amaba lo suficiente para luchar por nuestro amor, como él lo hizo: Ante todo.


    Si tan solo supiera, que lo amaba tanto, que estaba sacrificando mi amor por su salvación.  


    —No... Creo que debamos de hablar de eso. No ahora. No puedo—vacilé tragando mis lágrimas—Me alegra que hayas estado ayer con nosotros, fue perfecto—cambié el tema.


    —También me dio gusto compartir la noche con ustedes. Tu abuelita parece no tolerar a Arturo—dio una pequeña risa. Respetó mi decisión, de no seguir con el tema anterior.


    —Ella aún no se acostumbra—sonreí, dando un trago a mi copa.


    —Lo harán es un buen joven.


    —Lo dudo, ella no. Es obstinada.


    —Como tú—rió.


    —De ahí viene—encogí los hombros—Pero puedo comprender porque no le agrada Arturo: todos en casa te creen mi héroe—sonreí discreta mordiendo mi labio.


    —El crédito ha sido todo tuyo—alzó una mano en forma de deslindarse del título. Divertido.


    El resto de la plática se enfocó en la cena de noche buena. Yo reía a carcajadas sueltas, al punto de la lágrima. Fernand era mucho más recatado con sus risas. Sonreíamos de forma simultánea, sobre todo al tocar el punto de las semillas y las caras de nuestros espectadores, sin olvidar el carro que por fin mi padre me regalo. 


    Cuando me percaté qué había pasado más de media hora, no me quedó más que despedirme a regañadientes. La estaba pasando tan bien con Fernand que no quería regresar. Podía hablarle sobre la mosca de la cena y echábamos a reír a carcajadas, el reía por mi entusiasmo y las cosas que decía, también contaba cosas que nos hacían compartir las risas… una alegría que llenaba mi alma. Me limité a despedirme de lejos de él, evitando tocarlo.


    —Tardaste mucho—dijo Arturo con una taza de ponche en su mano recargado en la pared de afuera, dando hacia el jardín. Los demás seguían dentro platicando.


    —Lo sé, nos quedamos platicando—sonreí al recordar. Arturo seguía con una actitud cruda.


    Oculté una sonrisa— ¿Estas celoso?—casi reí complacida. No cambio su actitud malhumorada.


    —No estoy de acuerdo—murmuró hosco. Pasando por alto mi última pregunta.


    Alcé las dos cejas irritada.


    — ¿Qué? ¿En que hable con un viejo amigo?—comenzaba a impacientarme.


    —Fernand no es tu amigo Elizabeth, fue tu novio—ocultó un grito, tomo aire para tranquilizarse—Mira, no soy tonto, sé que ayer lo subiste a tu recamara.


    —Si, a darle su regalo—le hablé como si fuera tonto.


    — ¿Qué clase de regalo se da en una recamara?—bramó. 


    Rodé lo ojos. No puede ser, pensaba que yo…


    —Te equivocas—me apresuré a corregir—No es lo que tu cochambrosa mente se imagina.


    —Perdón por imaginarme que el regalo de tu ex novio, en tu recamara era sexo—gritó ahora más fuerte, la plática dentro cesó—Ahora eres MI novia—remarcó.


    —No voy a pelear contigo Arturo. No te queda más que confiar en mi o seguir atormentando tu mente. Te respeto ¿de acuerdo? se lo que eres en mi vida, recuerda que yo inicié lo nuestro—le reclamé en un tono moderado, pero golpeado.


    —Entonces contéstame ¿qué carajo le diste?


    —Un libro Arturo… un libro—mi tono fue más fuerte y desesperado.


    Guardó silencio.


    —Un libro que le daría de cumpleaños cuando el yate exploto—Lágrimas salían de mis ojos— ¿Estas contento?—le di un pequeño empujón con él hombro al pasar a su lado, y meterme, limpié mis lágrimas y me uní a los demás que continuaron platicando, cuando regresé.


    Arturo no volvió dentro.


    —Él solo esta celoso—susurró a mi oído Guillermo.


    —Que bruto—escupí la palabra. Con una taza de ponche caliente en mis manos.


    —Esta vez debo darle la razón Eli. Esta inseguro, porque sabe cuánto se amaron…


    Lo interrumpí tocando su mano, y negando con la cabeza, para que no continuara.


    —Pude que le haya faltado al respeto con pequeñeces, pero no volverá a suceder. Fernand es solo un amigo. Pero agradezco tu consejo—le sonreí de forma cariñosa a mi mejor amigo. Me devolvió la sonrisa y pasó su brazo sobre mi hombro.


    —Cuando quieras—besó mi cabello, luego volvió la vista a la gente que platicaba sobre el noticiero local. Se rumoraba una nevada por la noche, que gente de la zona había disfrutado. Cuando curiosos externos habían ido al lugar esta se había descongelado. Sonreí hacia mis adentros.


    Fabiola, Lisa, Brithany, Gabriella y Juan Pablo comenzaban a jugar un juego de mesa. Guillermo y yo nos unimos en seguida, yo estaba perdiendo y hacia pucheros, pero sus intercambios y alianzas me hacían reír. Vanamente me recordó cuando Lauren y George jugaban juegos de mesa, donde me sentía atrapada, reprimida y triste. Este juego era diferente, me sentía tranquila y feliz, mis chicos reían y hacían bromas, jugaban Monopoly. Yo nunca había sido buena en ese juego, siempre era suerte.


    —Todo se arreglara pequeña—Dijo JP a mi lado, dándome una palmadita en la espalda, mientras los jóvenes alegaban por una propiedad.


    Solté el aire con lentitud.


    —Aun me falta controlar mis emociones—solté una risa sin ganas.


    Juan Pablo pasó su mano rodeando mi espalda hasta agarrar mi brazo izquierdo, y darme un pequeño empujón hacia él, animándome. Regreso su brazo a sus cartas frente a él, estábamos sentados en el suelo alrededor de la mesita de la sala.


    — ¡Trampa!—alzó la voz Gabriella entre risas.


    —Fue una alianza—dijo brithany— Lo suyo es mío, y lo mío es mío—echó a reír. Se trataba de una propiedad que Guillermo le dio a Brithany para tener ventaja sobre Gabriella.


    —Eso fue complot—mi hermana musitó desesperada, odiaba perder, era muy buena en los juegos de mesa.


    —Lo ven— Gaby señalo con la mano a mi hermana—Alguien cuerda.


    Lisa a mi otro lado tomaba un hotel a hurtadillas aprovechando la distracción.


    —Otra tramposa—reí al ponerla al descubierto, me gruñó sonriendo.


    —Estos dos nos dejaran sin un peso—se excusó Lisa señalando a Brith y Memm. Todos echamos a reír.


     


    Mi madre se estaba quedando todas las vacaciones. Fuimos a varios lugares con todos, a la playa, restaurantes, compras con las chicas. Otras cuantas salíamos solo mi madre, mi abuela, mi hermana y yo, dependiendo lo que organizaran.


    No había platicado con Fernand desde ese día de navidad, aun que estaba presente en algunas actividades como la playa, los carros polaris, los restaurantes. Nos saludábamos a lo lejos, pero sentía su mirada sobre mí aun cuando platicaba con quien fuera. Yo siempre respondía con el rubor en mis mejillas, que no controlaba, y ese hormigueo por mi cuerpo. Sonreía y trataba de ignorarlo, como de hacer sentir con confianza a Arturo, que parecía más tranquilo. Incluso platicaba con Fernand de nada serio, pero era ya un paso que lo hiciera.


    Arturo se sentaba a mi lado, no tocaba mi mano a menos de que yo tocara la suya, nuestras manos rara vez se entrelazaban, y cuando lo hacían no parecían encajar como con las manos de Fernand. Las palabras de amor, los besos, escaseaban, había llegado a pensar que nuestra relación aparte de ser forzada, era mejor cuando éramos amigos. Aun cuando peleábamos o nos enojábamos, había más chispa, algo que definitivamente nos hacía falta. Me hacía estar triste, había perdido un amigo también…


    Teníamos que acostumbrarnos a este nuevo paso, de cualquier forma teníamos toda una vida para hacerlo. Ya me había imaginado en un futuro, el camino de nuestra relación, quizá sería como muchas otras en este mundo: Sé conocen, te conquista, se encariñan y te va enamorando poco a poco. Cuando al conocerse tal vez ni siquiera ese paso, cruzó por la cabeza, como una relación meramente normal.


     No como la de Fernand y la mía: Nos vimos y nos enamoramos, no, eso no era normal, ni típico ni cotidiano, o nada parecido, y por ende era erróneo ante los ojos de los demás. 


    Estaba alistándome para la cena de año nuevo, iríamos a Nikki Beach a cenar. Decidimos el lugar porque era jovial y alegre, justo para celebrar el comienzo de un nuevo año con mi familia, incluyendo mis amigos en ella.


    Elegí un vestido blanco largo estilo bohemio, con un cinturón en la cintura dorado, apertura en la pierna y de accesorio una diadema dorada que caía por mi frente.


    Arturo me esperaba al pie de las escaleras, me extendió su brazo para pasar el mío sobre el suyo. Vestía: una camisa de manga corta con cuadrados pequeños rojos y azules, casi negro, con unos pantalones semi-formales del mismo tono de azul y sneakers rojos.


    Al llegar ya estaban todos en la mesa larga con manteles blancos. El lugar estaba ambientado con luces de colores, música lounge a un volumen moderado, modelos bailando, la alberca iluminada con colores, y muchos turistas de todos lados, mayormente americanos.


    Gabriella traía un vestido corto con la espalda descubierta, de manga corta, de lentejuelas color plata; Juan Pablo unos pantalones caqui con una camisa negra; y Fernand que se veía tan guapo como siempre, portaba: un pantalón de lino blanco, con una playera en “V” azul cielo entallada, resaltando sus abdominales, y una camisa arremangada sin abrochar, de lino blanca.


    —¡Vamos chicos! comenzara la cuenta regresiva—dije entusiasta al pararme de la mesa. 


    Mientras se levantaban me adelanté frente a la alberca donde se daría el gran grito de año nuevo. La gente comenzaba a amontonarse, quede justo en medio de Fernand y Arturo. Perdiendo al resto de nuestros acompañantes.


    La cuenta comenzó. 


    Di una mirada rápida a Fernand, al recordar nuestra cursi cuenta al atardecer.


    —8, 7, 6,5, 4, 3 ,2 ,1…—yo gritaba a todo pulmón.


    Mi cabeza comenzaba a dar vueltas, mi corazón latía con tanta adrenalina, los cuetes empezaban a tronarse y de fondo se escuchó “FELIZ AÑO NUEVO” mis labios estaban posados en los de Fernand, mis brazos sobre su cuello y sus manos sosteniendo mi cintura con fuerza.


    Me había abalanzado sobre Fernand sin pensarlo, deteniendo el tiempo alrededor de mí, me había dejado llevar por la adrenalina y la alegría de ese momento.


    Una onda de arrepentimiento llegó a mi mente. Con el tiempo aun lento, me separé con brusquedad de Fernand. 


    Di una vuelta rápida a Arturo, que estaba perplejo observándome. El tiempo giraba ahora más rápido, mareándome, había roto mi promesa. 


    Salí corriendo de ahí hacia la playa aventando a la gente.


    Corrí hasta un lado de la playa donde no había nadie, estaba desierta, él mar se iluminaba por los cuetes y se escuchaba el sonido fuerte de la música a lo lejos.


    — ¡Eres una tontorrona!—bramé a mí misma, a todo pulmón viendo hacia el océano— ¿Tienes que echarlo todo a perder? Bravo justo frente a Arturo, se pondrá como loco, ¡y con justa razón! tuve el descaro de besar a Fernand frente a él. ¡Soy un genio!—me reclamaba en un tono alto. Por ultimo di un grito agudo y amplio, mientras me tapaba los ojos y la mitad de mi rostro, con rabia, usando ambas manos.


    De pronto, su cálido abrazo por detrás, me rodeaba implorando que me calmara. 


    —Tranquila—Fernand dijo con voz elevada. Lo empuje con fuerza— ¿Siempre que te enojas comienzas a gritarle al mar?—susurró con diversión frente a mí.


    Le giré los ojos.


    — ¿Qué haces aquí?—exigí saber irritada, ocultando mi humillación.


    —Saliste corriendo…


    — ¡LO SÉ! Quería apartarme de ustedes dos—eché una carcajada impaciente— ¿¡Con qué cara veré ahora a Arturo!? —mi tono casi lo culpaba. 


    Fernand enarcó una ceja confundo—Tú me besaste—replicó, defendiéndose con él ceño fruncido.


    — ¡Por eso!—espeté—Te bese frente a Arturo, rompí mi palabra—tome aire para relajarme—Cómo lo lamento—mi timbre aún era severo. 


    —No pareces haberlo lamentado en ese momento—dijo hosco, refiriéndose al beso.


    —Me refería a gritarte—apreté la mandíbula.


    —No, está bien que te hayas arrepentido—parecía indignado.


    —Fernand te bese frente a mi novio—enfaticé la palabra.


    Noté como se puso rígido, arrugando el entrecejo.


    —Yo lo fui antes que él—dijo con su voz grave.


    —Eso fue el pasado—espeté.


    —Aún me amas—aseguró. Me tomó del brazo con brusquedad pero sin dañarme, su rostro estaba a unos centímetros del mío. La adrenalina cada vez era mayor. 


    Comenzó a besarme con fervor, con firmeza, aun su mano derecha sostenía mi brazo derecho, un escalofrió intenso y lleno de deseo y cariño recorrió mi cuerpo. 


    Me aparté con violencia. Fernand jamás había actuado con tanta imprudencia e impaciencia. Él jamás había actuado sin pensar, y en ese momento no reflexionaba. 


    Su arrebato me sorprendió, pero quería continuar en sus labios. Me gritaban que estaban atemorizados por mi perdida... 


    —No creo que sea buena idea continuar con esta loca idea de ser amigos—musité calmada con los ojos cerrados. Reponiéndome de la agitación por el momento anterior.


    —Tienes razón—susurró amargo. Abrí los ojos, Fernand retrocedió un paso, entrado en razón calmándose. Tomo aire.


    —Nos estaríamos haciendo daño si seguimos fingiendo que podemos serlo, cuando sabemos que solo nos recordara nuestro pasado…


    —En donde no existe un futuro—continuó mi frase, sin mirarme, clavados en el océano, su mirada era intensa.


    Asentí con la cabeza, nostálgica.


    —Aun nos seguiremos viendo, pero tendremos que guardar prudencia y espacio.


    —Solo hablaremos para lo necesario—acordó.


    —Únicamente— accedí. Sabiendo que se trataba solo si se trataba de nuestra misión.


    Sin más, caminé hacia el lugar por la playa, sintiéndome humillada y completamente avergonzada con Arturo. Fernand dejó una distancia prudente mientras me marcha, aun cuidándome a lo lejos.


    Al entrar comencé a buscar a Arturo, me tomó tiempo encontrarlo. Estaba recargado en una de las barras del lugar sosteniendo algún licor azul fosforescente.


    —De verdad lo siento mucho—le dije a sus espaldas, volteó enseguida—Fue la adrenalina, mi intención era hacerlo contigo—di una blanca mentirilla, no quería besar a ninguno de los dos.


    —Ok—se limitó a decir, sin prestarme atención, viendo sobre mi hombro.


    —Te dije que lo sentía—le repetí. 


    —Te dije que está bien—seguía manteniendo su actitud arrogante, su escudo.


    Lo abracé enseguida.


    —Por favor. No volverá a suceder, he puesto fin a nuestra amistad, para darte gusto. No quiero también perder la tuya—mis ojos se humedecieron, su cuerpo se relajó. Lo solté sutilmente.


    Pasó su mano sobre mi cabello con dulzura—Ese es el problema. Jamás lo harás, no me perderás. Siempre estaré a tu lado, no importa que, porque te amo...


    Fingí una sonrisa. Eso era nada de lo que quería escuchar.


    No podía responderle con la misma palabra, así que me acerque con delicadeza a su rostro y entrelace mis labios con los suyos, me recibió con anhelo, esperanza. Me envolvían con más fuerza, desesperación, como si marcara su territorio, no con ese cariño y pasión del amor, pero lo más que podía hacer por mi compañero, era llevarme, así que lo hice, le entregué de mí, lo más que podía en un beso. 


    ¿Lo quería? Si, teníamos una conexión de un cariño especial que no se podía negar, pero no era amor. No se le acercaba nada a ello, sino, a un compañero muy importante, de esos que luchan hasta la muerte, juntos, siempre fieles. Como un policía quisiera a su pareja. Él era mi compañero en esta misión, alguien importante en mi vida.


    Cuando finalizo el besó, pude sentir una mirada insistente, con el rabillo del ojo, vi a Fernand parado unos metros a un lado de nosotros, observando. Podía ver a través de sus ojos, estaba desgarrado, celoso, impotente, sin expresión en el rostro, con el cuerpo tenso y una postura cansada.    


    Traté de ignorarlo, esto era lo mejor para los dos.


    — ¿Qué forma de empezar el año, no?—di una risa sin ganas.


    —Estas llena de sorpresas—tomó mi mano con gentileza, caminando hacia los demás. Fernand se incorporó unos minutos después, con su semblante como ido, pero sabía que estaba controlando sus sentimientos.


    Mi hermana y Lisa me sacaron a bailar, para unirnos a Brithany y Gabriella en la pista. Fernand estaba sentado, tolerado las invitaciones de las jóvenes que se acercaban a él.


     Me olvidé del percance, y trataba de pasarla bien. 


    Tres turistas: uno de cabello rubio claro, alto y muy delgado; el segundo era más bajito, de cabello negro, y el tercero tenía cabello castaño obscuro de complexión atlética pero no muy alto. Se me habían acercado dos veces, trataban de hacerme plática, pero estaban lo suficiente borrachos para no poder mantenerse en pie más de cinco minutos.


    —Vamos a bailar—dijo el de cabello castaño dentro de su ebriedad.


    —No gracias—solté una risa.


    — ¿Te han dicho que eres muy guapa?—seguía atosigándome. 


    —Eres muy amable—contesté, simulando cortesía.


    Les di la espalda lentamente, pero el rubio jugueteando conmigo se puso frente a mí, impidiendo que me marchara.


    —Vamos un baile—rogó coqueto.


    —No—esta vez fui directa, estaba molestándome.


    — ¿Lo que quieres es ir a la cama?—sonrió triunfante el más chaparro, dándole un codazo de complicidad al castaño.


    —No—dije tajante. Caminé hacia el otro lado. 


    Me estaba sintiendo enclaustrada, quería evadirlos pero persistían.


    —Haremos tus sueños realidad—me tomó por la cintura el castaño, atrayéndome hacia él.


    — ¿Acaso, no escucharon? Ha dicho que no—en cuanto el castaño se volteó a gritarle Fernand lo recibió con un golpe en el estómago, lo bastante fuerte que le saco el aire el chico, cayendo de pompas al suelo.


     Mis ojos se abrieron ampliamente sorprendidos, y aterrados, sus amigos valientemente, se acercaron a Fernand para intentar pegarle, pero este solo los aventó. El chaparro empujó a una chica al chocar con ella de espaldas, y el rubio a un chico. De inmediato el joven que acompañaba a la mujer le dio un puñetazo en la cara, el otro chico con el que choco el rubio, lo aventó, pegándole a otro. Comenzando una pelea en la pista y gente que caía dentro de la alberca.


     Fernand me tomó entre brazos para sacarme de en medio de la pelea, al bajarme en un lugar seguro me desahogué.


    —Has provocado una pelea, ¿Qué te sucede? ¿Por qué lo golpeaste?—mi tono era severo pero no gritaba. 


    —Esos chicos se querían propasar contigo—espetó furioso—y estabas a punto de permitirlo…


    — ¿Lo dices porque se lo permití a mi novio? y es evidente que te desquitaste con ellos.


    Jamás lo había visto de esa manera. Descargando su enojo en los tres chicos que coqueteaban conmigo. Lo cual me producía enojo, en primera porque él no era así, y en segunda por la razón.


    —Arruinaste mi año nuevo—bramé. 


    Fernand me dio la espalda, ceñudo y se marchó. 


    Regresé a nuestra mesa donde estaban confusos por lo sucedido. La pelea había cesado y ahora había chicos en el agua de la alberca de lo más felices. Los muchachos que comenzaron la pelea, ya no estaban, me explicaron que los de seguridad se los habían llevado, estaban muy tomados.


    JP me observaba pensativo, incomoda le dedique una sonrisa. Me senté a un lado de Arturo donde me preguntaba por mi bienestar y me decía que estaba a punto de parar y defenderme también. 


    Les conté lo sucedido a las personas de la mesa, mi hermana echó a reír orgullosa, mi madre estaba impresionada y mis amigos trataban de fingir que no había pasado nada. Al cabo de un tiempo me lo hicieron olvidar un poco, y seguimos disfrutando de la fiesta.


     


     


    Estaba tan molesta, apretando los dientes con toda mi fuerza tratando de controlar mi enojo ¡Que hacia él aquí! 


    Gabriella me dijo que había que practicar más a parte de mi rutina diaria matutina.


     Fernand no decía nada, tenía los brazos cruzados, inclinó tranquilo -pero serio- la cabeza en forma de saludo, yo ni siquiera eso.


    — ¿Él es indispensable aquí?—dije con rapidez, señalando con la barbilla, con mis manos en la cadera.


    —Si—respondió Gabriella. Estábamos en su patio, que era más grande que mío por la falta de alberca.


    —Es nuestro mejor guerrero—explicó Juan Pablo. Abrí los ojos como platos. 


    — ¿Voy a pelear con él?—eché una carcajada histérica.


    —Esa no es la palabra correcta. Fernand te enseñara a defenderte en caso de que se presente una pelea.


    —Dudo que Lauren o George me suelten un puñetazo, primero me incineran con los ojos o lo que sea que ellos hagan. Arturo se supone que me proteja físicamente.


    — ¿Pretendes que muera por ti?—JP estaba cansado de alegar—Dijiste que había que practicar… bien aquí estamos.


    Un calambre recorrió mi corazón, no dije nada, obviamente no quería que muriera por mí, y si, quería practicar.


    —Eso pensé, ahora ponte frente a Fernand—ordenó con sutileza, bufé.


    No lo había visto desde año nuevo, y de eso tiene aproximadamente dos semanas.


     Me puse frente a Fernand. Su cabello brillaba debajo de los reflejos del sol, se veían sus destellos dorados entre el rubio oscuro ceniza, despeinado y casi quebrado, llevaba la barba de algunos días sin depilar; una camisa blanca en V y unos shorts deportivos negros. Sus ojos eran profundos.


     La voz de mi madre vino a mi cabeza “No sacrifiques tu felicidad, tienes derecho de elegir tu camino” me confundió tanto antes de subir a su avión, sobre todo por qué Guillermo me lo había dicho antes. Isabelle no sabía quién era yo, ni quien era Fernand, pero siempre había tenido una gran intuición. Mi abuela en la mañana de año nuevo me había comentado: “Ese jovencito Arturo, y tú no se aman, no pierdas el verdadero amor antes de que sea muy tarde recuperarlo” 


    ¡No ahora, traga esas lágrimas! 


    — ¿Lista?—Fernand preguntó hoscamente.


    Asentí con la cabeza.


    Me mostró frente a mí unos movimientos para defenderme, para que yo utilizara mis piernas largas, junto con el pie, mis codos y brazos. Era una especie de artes marciales mixtas. Lo imitaba tan perfecto como podía, mi flexibilidad y equilibrio no eran tan malos, aun que debía practicar, mi fuerza era la mala y estaba mejorando mucho en mi condición.


    —Golpéame—ordenó señalando su pecho.


    Tenía tantas ganas de darle una patada, pero solo era una vaga idea, no quería lastimarlo.


    —Vamos.


    Di una patada. Fernand de inmediato tomo mi pie haciéndome caer. Resoplé, con mi cola de caballo en mi cara, oculto una sonrisa, me extendió su mano y me puso de pie.


    —Tienes que ser más rápida. Observar las debilidades de tu contrincante—me enseñó unos trucos, dando un golpe que afectaban los nervios. Solo memorice dos: a un costado del cuello y por la clavícula.


    Con sutileza Fernand se puso detrás de mí, me envolvió. Suspiré cerrando los ojos. Él era una bocanada de aire fresco para mi tenso cuerpo.


    Concéntrate me recordé.


    Fernand no me lastimaba, pero estaba en una posición en la cual no podía zafarme: estaba detrás de mí, su pierna entre mis muslos bloqueaban cualquier movimiento, tenía sus brazos sosteniendo los míos casi enredados, su respiración acariciando mi cuello. Entre más jalaba, más sentía que me apresaba. 


    Comenzó a dar instrucciones para que pudiera salir, empezando con mis brazos, impulsándome con mis codos pero con los pies bien fijos en el suelo para no perder el equilibro, me mostro el movimiento paso por paso. Después de varios movimientos, que requerían mucha flexibilidad y astucia para zafarme y deslizarme, me insistió para volver a golpearlo. 


    Fui más rápida con mi codo, me atrapó frente a él, mi pecho estaba presionado contra el suyo con fuerza, mis latidos aumentaban haciéndome sentir viva, disfrutando la adrenalina que corría por mi cuerpo, mi respiración era ajetreada, su mirada era fuerte, clavada en la mía. Nos quedamos así unos segundos.


     Tragué saliva y me dejo caer con violencia al suelo, pero sin lastimarme. 


    Mis codos estaban recargados en el jardín, le dirigí una cara irritada y confundida, ahora de verdad quería golpearlo.


    Me levanté con pereza.


    —Esto me parece más violencia intrafamiliar que entrenamiento. Podría denunciarte—Traté de hacer una broma, para amenizar el momento.


    Fernand me ignoro por completo, se tomaba muy en serio su papel.


    —Perdiste demasiado tiempo levantándote. Te hubieran podido dar varias patadas, dificultándote ponerte de pie. Tienes que recordar siempre estar apoyada con tus pies. Es como el surf, si te caes de la tabla en una gran ola puedes ahogarte o pegarte incluso con ella—volvió a empujarme, con sus dos manos grandes y largas sobre mi abdomen, un vacío se sintió durante el segundo que sentí sus manos en mi vientre.


    Traté de pararme lo más rápido que pude.


    — ¡VAMOS ELIZABETH! Es de tu vida, de la que hablamos—estaba disgustado. Otra faceta de él que no había visto. Conmigo siempre había sido responsable, cariñoso, protector, con un aire serio calmado en su semblante, pero ahora estaba exagerando con la frialdad en su voz y su expresión fruncida molesta y desespera. No parecía en absoluto gentil.


    Volvió a tirarme, ahora por la espalda. El golpe al caer sobre mis costillas, me hizo dar un chillido.


    —Estas siendo muy duro con ella, dale tiempo—soltó Gaby con preocupación.


    — ¿Gabriella tú crees, que tendrán consideración de ella?—su enojó, me pareció más preocupación.


    —Esto era lo que quería—dije con firmeza, y con toda la disposición de seguir adelante.


     Me levanté como si lo estuviera haciendo en la tabla de surf, en un solo paso, sin siquiera poner mi rodilla en él suelo.


    —Bien—siguió Fernand mientras me sacudía el polvo de mis rodillas al descubierto. Yo traía un short corto, una blusa de tirantes y tenis, tendría que traer pantalón la próxima vez—Para empezar tienes que aprender a caer, puedes desnucarte tu sola, lastimarte la columna o torcerte algo. Y después a pararte con agilidad y rapidez, con un solo impulso—sacó aire como cansado, con sus brazos cruzados sobre su pecho.


    —De acuerdo—acepté el reto.


    Fernand me enseño todo lo que mi cuerpo resistió por un día.


     Juan Pablo unas horas después de comer me llamo para seguir, esta vez solo estábamos él y yo: “la hora de ejercitar la mente y el espíritu” por lo menos fue lo que me dijo. 


    Comenzamos a meditar y hacer algunos ejercicios de relajación, un tanto parecido al yoga y al taichí, aunque parecía fácil, solo lo parecía. Me regañaba contantemente por mi desconcentración, decía que pusiera mi mente en blanco, pero pensaba en una pared blanca, y entonces abría un poco mi ojo derecho debajo de mis pestañas, en un instante JP lo notaba. Por ultimo me di un consejo: era como cuando mi mente estaba vacía, lo que llamaba mi momento en blanco, transparenté no pienso en nada.


     La ultima hora lo logre, Juan Pablo me explicó que esto me serviría para controlar mis emociones más, controlar mi energía, dominar mi mente y mis pensamientos. Con eso podía en unos meses comenzar con el entrenamiento de mis habilidades. Lo único que tenía claro, era que podía usar la energía para dominar mis dones.


    Así que eso daba como resultado un día de: Correr y rutina = Condición Física; Ejercicios de Protección = Fuerza; Meditación = Mente/Emociones y Energía.


    Estaba ansiosa por empezar con lo verdadero, mis habilidades especiales.


    — ¿Qué tal te fue?—preguntó Arturo, sentado en la sala. Portaba: unos jeans grises, una playera amarilla y un blazer informal gris y unos converse de un gris más obscuro.


    —Estuvo algo…humm, complicada las sesiones, pero no difíciles—le respondí con una sonrisa.


    —Me gustaría participar en esto…


    —Ese es trabajo de ellos—lo interrumpí, animándolo. 


    No sabía si eso era del todo de verdad. Fernand siempre había estado conmigo incluso cuando no era de forma física, él había contribuido a mi educación referente a los valores, desde niña y aun lo seguía haciendo. Ahora me prepararía no solo de esa forma, también física. Mi cerebro no entendía de que otra manera podría ayudarme Arturo. 


    Fernand era mi guía. Para el destino, Arturo era mucho más que eso para mí, estaba aquí para protegerme y acompañarme toda la vida.


    —Estoy cansada me iré a dormir—susurré, le di un beso en la mejilla.


    Di muchas vueltas en mi cama sin conciliar el sueño. Pensando en mi vida. 


    Era verdad siempre todo estuvo preparado, todo tenía una razón. Fernand era mi vecino no por casualidad, estaba en mi universidad para que yo estuviera cerca de él, eso suena íntimo, corrijo: para que Juan Pablo, Gabriella y Fernand pudieran vigilarme y acercarse a mí. Ellos se hicieron mis amigos con toda la intención de seguir las reglas de estar cerca de mí, ahora bueno, me tenían cariño me lo habían demostrado.


     Pero nada fue parte de una hermosa coincidencia, fue pre-dicho, organizado. Tuvieron que aprender a lidiar con la vida humana moderna: Fernand era capitán del equipo de surf para parecer normal con su personalidad sociable, activa y enérgica pero en especial para vigilar a los incubus; Juan Pablo era el encargado de nuevos alumnos por su actitud calmada, reflexiva, paciente y para poder asociarse más conmigo, así presentarme con ellos y crear un vínculo; Gabriella una alumna precavida, madura, cuidadosa –conmigo- se hizo mi mejor amiga, se unió a las porristas conmigo para estar cerca de mí y protegerme de Lauren. 


    No fue coincidencia. Habían construido una vida común y corriente por mí, para mí. Al principio no se trataba de ayudar a una amiga, a una desconocida amable, se trataba de cuidar su misión, a su protegida, a la llave. Era su trabajo ser buenos conmigo, podría ser que Fernand tratara de acercarse a mí por los mismos motivos y no por amor. 


    Aun que había visto cuando nos conocimos en verdad, él parecía enamorado y asombrado por su sentimiento. 


    Fernand me había dicho que me amaba, pero la espina sigue en mi corazón, al fin y al cabo seguía siendo humano ahora, y podía equivocarse. O tal vez, no solo trataba de acerarse a mí por ser parte del plan, si no que él se salió de ese. Él arriesgó todo por amor… Que tonto si de verdad lo hizo -una sonrisa salió de mi rostro tan ampliamente, que saque una pequeña risa- Fernand arriesgo todo por mí.


    El único que no siguió el plan y él único que me amó, no solo porque soy su misión, su protegida, si no por amor. Arturo ya estaba dentro del plan, él debía amarme y grabó eso en su mente como todos los demás. Como todos, Arturo se encariño poco a poco de mí. 


    Pero el único que me amaba desde el principio era Fernand y nadie se lo había impuesto, él se suponía que no debía hacerlo, me amo por mí no por deber, costumbre o tradición.


    Los humanos lo hacemos muy a menudo: costumbre. Sabemos que es parte de la vida enamorarse, y lo confundimos con una tradición. No lo hacemos por sentir, si no, por él tiempo encima, por la presión, la soledad, idealizamos a la persona tapándonos los ojos como realmente son. 


    Debería ser siempre por el simple hecho de estar enamorado de alguien, no el paso siguiente en tu vida.


    Un trozo de esperanza regreso a mi pecho. Esa fe ciega que iba y regresaba desde que lo había conocido… pero sabía que no era verdadera, también tenía que seguir el guion de mi vida, más ahora que ya lo había comenzado. No podía arriesgar a todos dejando fuera mi misión.


     Cada persona que me rodeaba tenía una y yo estaba vinculada muy cerca de ella. Si yo abandonaba esto, Arturo fallaría, como lo haría Juan Pablo, Gabriella y Fernand. Todos fallaríamos a mi causa, y por ende Lauren y George ganarían sin siquiera haber luchado, sería tan fácil para ellos.


    Envidiaba a Lisa, Guillermo y Brithany, ellos eran libres de elegir su vida, y ellos escogieron mi amistad, sin ningún interés. Ahora los otros también eran mis amigos de forma desinteresada, solo fueron unos más siguiendo órdenes como yo, por una causa mayor a nosotros. Éramos unos cuantos involucrados con toda una raza, sacrificándonos por ellos y lo haríamos con todo el amor… alguien tenía que hacerlo y estaba -en lo que cabía, si no fuera por Fernand-Feliz de esa responsabilidad, honrada, por que confiaban en que lo lograríamos.


    Sin poder conciliar el sueño salí a mi terraza a contemplar mi paisaje: el cielo estrellado, la luna iluminando el mar y dando brillo a la negrura del océano y del cielo, las olas rompían en las piedras y otras terminaban en la orilla con su espuma brillante y blanca, acariciando la arena en una dulce danza donde iba y venía, el sonido tranquilizador y un viento que me envolvía con una ráfaga de aire fresco, el olor peculiar del mar que me revitalizaba, daba como resultado una noche armoniosa. Tanto en la oscuridad como en la luz no había momento en que Cabo no dejara de parecer un paraíso.


    Ahora la gente duerme tan cómodamente, sin conocimiento de lo que estaba por pasar, viviendo una vida sencilla fuera de incubus, ángeles, nefilims, llaves de la humanidad, guerras, futuro trágicos.


     Que aburrido me animé, mi vida jamás había sido normal, y cuando lo fue, solo fue una actuación, pero fue una vida cotidiana perfecta, la mejor que cualquiera pudo haber tenido. Ahora estaba tan feliz de esta nueva posición, había aprendido tanto, abierto los ojos… pero aun podía disfrutar algunas veces de eso con mis amigos “normales”, y ellos disfrutaban de esto con sus amigos “diferentes” 


    Siempre quise una aventura más que llevar una vida normal, y la estaba viviendo, conllevaba sacrificios, pero de cualquier forma en cualquier vida las llevas.


    Amaba mi vida, con sus complicaciones y virtudes, amaba quien era yo, y no habría cambiado nada, porque me hizo ser como soy. Quizá en algún plano externo -de los que tanto hablan- Fernand y yo podamos ser felices juntos, tal vez cuando todo esto termine, en unos millones de años, no sé, podamos amarnos libremente.


     


     


    La siguiente mañana hicimos lo mismo, como la otra, y después la siguiente y la que le seguía. 


    El entrenamiento me agotaba en todos los sentidos, hacia el maratón con Gabriella, alentándome correr más rápido y lejos, regresar nadando un gran tramo y escalar otro, ella llevaba mi cambio de ropa, cuando me seguía sobre la arena. 


    A mi regreso convivía con mi padre me enseñaba a manejar en sus tiempos libres mi carro: un Mercedes Benz SLK AMG Cromado. Aún no permitía que manejar sola, otras veces ayudaba a Rebeca a organizar la boda por el civil para finales de mayo -tan solo a dos meses más- o ayudaba a Fanny con la comida.


    Hoy era mi cumpleaños, lo noté cuando prendí mi Tablet para leer un libro electrónico, ayer por la noche.


    Cuando bajé para encontrarme con Gabriella para ir a correr, había un gran pastel... de chocolate, claro.


     Rebeca, Mi padre, Fernand, Arturo, Gaby, Juan Pablo, Guillermo, Brithany y Lisa, estaban en la sala esperándome, cantaron a todo pulmón “Feliz Cumpleaños” apagué la vela que marcaba el número 21.


     Parecía que fue ayer cuando tenía 18 y entre a la universidad, los recuerdos inundaron mi mente, unos: Guillermo, Lisa, Brithany y Arturo, más pequeños físicamente. Juan Pablo, Gabriella y Fernand se veían iguales, entre 22-25 años, rostro liso sin arrugas, ni líneas de expresión marcadas permanentes, aunque gesticulen como cualquier persona, y yo… tan diferente.


     Todo era muy distinto, me gustaba saber lo que sucedía a mi alrededor, acercándome a descubrir quien era yo. 


    Aun que ha pasado el tiempo, tan lento a veces sin nada nuevo, y otras tan rápido que mi mente no logra registrarlo. Todos momentos importantes, porque he evolucionado en muchos aspectos. Excepto con mi noviazgo con Arturo, seguíamos estancados éramos muchos: Hola como estas, voy a dormir, nada de risas o enojos, berrinches, bromas. Como hace más de dos años.


    Sentí húmedos mis ojos y antes de poder impedirlo rodearon mi rostro, no podía creer que estuviera aquí, con ellos.


    No necesitaba estar presente en mi funeral para ver quien lloraría por mi muerte. Era suficiente con ver en mi cumpleaños quien valoraba un año más de mi vida. El principal motivo de los cumpleaños: celebrar quien lo logra un año más en tu vida, o en la vida misma.


    En el mío, justo hoy valoraba estar un año más junto con todas las personas que amaba. Ellas me festejaban a mí, y por supuesto apreciaba haber nacido y agradecía un año más respirando. A pesar de que es algo que se hace día con día, tu fecha de nacimiento es motivo para dar gracias y sentirse afortunada por tantos regalos que da la vida, y con mucha más razón, si atraviesas un momento complicado. Uno nunca sabe cuándo será el último que festejes a lado de algún ser querido, o que festejes, punto.


    —Hemos planeado tu día—Brithany sonrió satisfecha, observando a los demás con complicidad cuando sople la vela.


    —Deja que coma su pastel, no ves cómo se le hace agua la boca—bromeó Guillermo.


    —La verdad sí, me he alimentado muy saludable últimamente. Es culpa de Gabriella. Ni siquiera una galleta.


    —No seas simple. Comiste un paquete de galletas hace una semana, sabes que solo una vez cada 7 días puedes comer chatarra.


    Arrugué la nariz en broma.


    Se había notado mis cambios en la ropa, seguían mis caderas vivas, estaban comenzando a tornearse más, como mi abdomen. Aun sin abdominales marcadas, pero plano y firme. Notaba más cambio en mis brazos y piernas, donde tenía una hermosa línea de ejercicio en ellas.


    —Hoy es tu cumpleaños, come todo el pastel que quieras—sonrió JP.


    —Pero por favor se considerada y déjanos un poco—rió Lisa.


    Me abrazaron uno por uno, logre contenerlas lágrimas cuando Fernand lo hizo solo con un brazo y sin fuerza, casi automático, me solté casi de inmediato muy poco cortes.


     Comimos el pastel, me cambie por ropa cómoda, aconsejada por Brithany: “Nada de faldas” 


     


     


    Llegamos a un tour, mis amigos y yo. Este nos llevó en caballo hasta un canopy, alto muy alto. 


    Fui la primera en aventarme. Estaba disfrutando mucho mi cumpleaños, al aventarme del canopy sentí una viva adrenalina por mi corazón, velocidad y viento, energía pasando por mi espalda, nutriendo mi cuerpo, podría hacer esto todo el tiempo.


     Después siguió Fernand -que no me había mirado fijamente, ni a hurtadillas- desde que practicamos, nuestra relación era lo que llamaría: profesional, un colega más. A lo mejor ya no me amaba… la idea me dolía pero me hacía sentir aliviada, porque entonces sabía que no estaba sufriendo por mí, como yo por él.


    Arturo, JP y Memm acababan de deslizarse, uno tras otro.


    — ¿Por qué no le ponemos un poco de diversión a esto?—Lauren me dio un susto cuando susurro eso a mi lado. Antes de que pudiera hacer nada observo penetrante el cable donde Lisa se deslizaba, en ese momento.


     Mi amiga soltó un grito que me erizo el cuerpo. En seguida sin pensar, Arturo salto no sé cuántos metros, Gabriella se transformaba mientras se impulsaba, sus ropas cambiaron por el vestido naranja y alas blancas de forma rápida. El chico que nos atrapaba no se había percatado de eso, porque estaba en pánico viendo el cable colgar delante de sus ojos.


    —LÁRGATE—bramé a Lauren, con tanta ira en mi mirada.


    —Vaya, veo algo interesante en tus ojos. Si lo hubiera sabido no te hubiera tenido dentro de un cuarto gris durante dos años—echó una risa helada. Pero no me atemorizaba, la adrenalina del canopy seguía en mi cuerpo, mi corazón vibraba y esa sensación de vida me hacía mucho más atrevida.


    Fernand estaba a un lado de mí junto con Juan Pablo, preparados para convertirse. Guillermo distraía al guardia -entrado en estado de shock- convenciéndolo que no quería voltear, que debía preocuparse por la chica que había caído.


    —No vine a pelear. Solo a recordarles que no me olvido de ustedes, estamos ansiosos por ver la guerra estañar para después nosotros continuar—sonrió, de lado con picardía—Bueno… si, ustedes ganan, y también, para enterarme un poquitín del chisme: Fernando el ángel puro y la casta liberadora, ¡TERMINARON! —dijo en un tono de conductora de un programa de entretenimiento.


    No me pude controlar, de no sé dónde, no sé cómo, porque, alcé mis palmas, toda mi energía la concentre en ellas y lo saqué. Mi cerebro dolía, me impulso hacia atrás chocando con los dos ángeles, ella choco con un árbol que derrumbo, se levantó tambaleándose


    —Tendré mi tiempo pequeña escoria—me advirtió, y desapareció.


    — ¿Cómo hiciste eso?—vaciló sorprendido Juan Pablo—No te lo hemos enseñado…


    Ni siquiera yo sabía cómo, estaba igual de perpleja que JP.


    —No necesitas enseñarle, ella sabe como, esta guardado dentro de ella—Fernand sonaba orgulloso.


    —Pero aun así, necesitamos trabajar en eso… y en tu paciencia, controlar tus emociones—susurró Juan Pablo, aun atónito.


    Me giré hacia ellos. Guillermo también observaba, el otro chico que ayudaba estaba inmutado, aun con su vista hacia enfrente del cable colgando, ignorándonos.


    — ¡Wooow!—sonrió Guillermo—Sus emociones son las que la llevaron a hacer esto—mostro con sus manos el árbol tirado del desierto semiseco, que tenía Cabo.


    —Sí, pero al controlarlas podrá alcanzar mayor fuerza, concentrando toda la energía en sus habilidades, sin lastimarse—explicó Fernand, observándome. 


    —El movimiento que acabamos de ver, fue sorprendente pero estuvo forzado—dijo Juan Pablo.


    — ¿Cómo te sientes?—mi ángel parecía genuinamente preocupado.


    —Están preocupados por mí, dialogando con toda calma y seriedad del tema y nuestra amiga acaba de ser lanzada al vacío—los regañe ahogando un grito.


    —Ella está bien—aseguró Fernand.


    — ¿Cómo lo supones?


    —Gabriella es rápida y también Arturo, solo estará asustada—sacó aire de su nariz. 


    —Me siento bien—contesté por fin.


    Me percaté que de manera inconsciente tocaba mi cabeza, sangre comenzó a salir de mi nariz.


    —No lo pareces—me tomó entre sus brazos. 


     Lo último que recuerdo es su varonil y fresco aroma.


     


    Cuando me desperté, el dolor de mi cabeza aún no había desaparecido. Estaba en el pecho de Fernand en la Jeep, en la parte trasera. Arturo sostenía mis pies, sentado a un lado de nosotros.


     Me incorpore en un segundo, el movimiento me hizo jadear de dolor. La migraña era fuerte y palpitaba con violencia. Juan Pablo manejaba, y Gabriella era su copiloto.


    — ¿Los demás?—musité, con un gesto de dolor, agarrándome la cabeza.


    —Lisa estaba asustada así que, Guillermo, Brithany la llevaron a su casa, y tú debes descansar—dijo Gaby.


    —Quería seguir festejando—casi sueno berrinchuda.


    Echaron a reír. Arturo pasó su mano por mis hombros acercándome hacia él, como proclamando que era suya, me incómodo.


    —No te preocupes, seguiremos festejando. Guillermo y Brithany nos alcanzaran en tu casa—comentó JP.


    —Acabas de luchar con Lauren ¿y aun tienes energía para celebrar?—dijo sonriendo Gabriella.


    —Ella solo no quiso perder la costumbre de asistir a mi cumpleaños, lo ha hecho los últimos años—di una risita, pero mi cabeza palpitaba caliente de nuevo. Me sentía mucho mejor en los brazos de Fernand, el me tranquilizaba.


    Mi broma no les pareció, se hizo un silencio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 21


     


    No sabía quién estaba más nervioso si mi padre o yo, pero mi corazón latía con rapidez. 


    Estos meses se me habían pasado corriendo, estaba concentrándome mucho en mi práctica.


    — ¿Lista?—sonrió Arturo, asomándose por mi puerta.


    —Sí, ¿tu?—mi voz quedo en un susurro, por los nervios.


    —Eso creo. Estábamos más ansiosos que ellos, parece que los que van hacia un matrimonio seremos nosotros—echó una risa… mis ojos se abrieron como platos.


    Era algo que en su momento sucedería. No me había puesto a pensar en ello estaba lejano de mi mente. Ya era difícil este noviazgo, no tenía ni la más mínima idea de cómo sería un matrimonio entre nosotros. Sería tan seco, tan rutinario… un sabor amargo llego a mi boca.


    Aleja eso ya, me ordené.


    Al bajar las escaleras mi padre ya estaba en la camioneta en la parte de atrás junto con Rebeca. Carlos manejaba la Pathfinder, yo conduciría mi auto por primera vez sin mi padre o sin Carlos, desde que lo tengo.


     Mi padre no creía que estuviera lista para manejar, estaba paranoico y exageraba. Era entendible. Pensar que me ponía en riesgo -por más mínimo- después de mi desaparición. 


    Arturo y yo nos subimos en el auto con la capota arriba.


    Amaba mi carro, el olor de piel nueva aún estaba en él, el rugido del motor, la piel del volante en mis manos, los pedales, sentía todo, y por más tonto que se escuchara, me sentía independiente. Eso sería lo que diría una chica de mi edad… podía darme el lujo de sentirme normal en este carro, sintiéndose como todos los demás con su primer carro. No lidiando con su primera pelea con un incubus. 


    Aun no me la sacaba de la mente, la adrenalina y la energía en ese momento fue increíble, me gustaría sentirlo nuevamente: fuerte y tan viva. Pero el dolor de cabeza que me dio también lo recordaba, ese que hizo cancelar mi celebración de 21 años regresándome a la casa junto con mis amigos y disfrutar de la alberca y carne asada de mi padre. Con las miles de llamadas de mi madre y la ausencia de Fernand.


    Arturo y yo estábamos tan nerviosos, que no dijimos nada en el camino. Se encontraba pálido, estar yo frente al volante, no ayudaba con la idea de que su madre se casaría. A mí me hacía sentir tranquila, Louis tendría un apoyo, no estaría solo, ni ella.


    Llegamos al restaurant que cerraron para nosotros gracias a Fernand, por conocer a uno de los directores. Era un restaurant del hotel de Palmilla a la orilla de la playa, muy cerca de la casa. Era rustico como una hacienda al aire libre, una fuente en medio, con velas, alcatraces y adornos sencillos. 


    Había un camino blanco que llevaba a la mesa marrón frente al mar, donde esperaba ya el juez.


     Nos sentamos en la fila de enfrente de sillas marrones. Detrás de mí estaban mis amigos, del lado izquierdo Gabriella, Juan Pablo, y Fernand al extremo como yo, separados solo por el camino blanco. Vestía un traje de lino color crema, yo traía un vestido straples, largo de noche, color azul casi negro estrecho, con cola de sirena y cinturón plateado y recto en la cintura, un maxi collar corto, con diamantes, y una pulsera de plata ancha debajo de mi codo, había dejado por primera vez mi dije ámbar en mi buró. Me sentía desnuda, como si algo hubiera olvidado, a pesar de que el collar que llevaba ahora era más pesado.


    Le di una mirada a Fernand por debajo de mis pestañas mientras la celebración se llevaba a cabo.


     Él ni siquiera me había dado alguna mirada, como si no existiera. Una vaga ilusión pasó por mi cuerpo imaginándome junto al contrayendo matrimonio. 


    Desperté cuando mi padre beso a Rebeca. El matrimonio significaba tanto, y esta era su segunda oportunidad, mi padre y mi madre solo estuvieron juntos por mí. Como todo lo planeado en mi vida. Y ahora eran libres.


    Solté a llorar, mas por mí que por él, Louis ya era feliz con el verdadero amor.


    La mirada de Fernand me rosaba, la sentía profunda, le di una mirada y me quedé en ella más de lo que debía hacerlo. Arturo se aclaró la voz, eso me hizo voltear a verlo precipitadamente, y ofrecerle una fingida sonrisa.


    Algunos invitados que no conocía amigos de la pareja, y mis fieles amigos: aplaudimos, felices. Mi padre se veía tan feliz y pleno. Encontró su compañera, su amiga y su amante. Como mi madre, estaba tan tranquila por ellos.


    Cuando pasamos a la mesa lo abracé tirándome a lágrimas. Felicite a Rebeca de igual manera. Arturo y los demás hicieron lo mismo. 


    Salude a mis chicos. Fernand me dedico una sonrisa cordial sin expresar más. Tragué saliva para desaparecer el sentimiento de nostalgia, estaba pasando por un momento de sensibilidad.


    Arturo pasó su mano por mi cadera, antes de sentarnos -nuevamente como si proclamara que era de su propiedad- con lentitud me quité, mientras yo jalaba la silla para tomar mi lugar.


    Después de cenar y platicar alegremente, capturó mi atención, las parejas dado el momento: Guillermo bailando con Brithany al igual que mi padre y Rebeca, junto con algunos invitados más, en la pista. Arturo estaba charlando de forma alegre con Lisa en la mesa, de una forma que ni siquiera lo hacía conmigo. 


    Me detuve a pensar en ellos dos, él había saltado sin pensar para rescatarla. Lo hizo, de esa forma en la que arriesgas todo por quien amas. 


    Estaba tan cerrada en mí que no me había dado cuenta de ellos dos, Arturo sentía algo por Lisa, y quería ocultarlo por nuestra misión, como yo con Fernand. Claro que Arturo me quería, pero él me había tenido en un pedestal, él me había imaginado diferente, me había idealizado. Se había esperado, a que llenara las expectativas que tenía sobre mí, y sobre el noviazgo. Él deseaba que por mi sintiera algo más fuerte que por Lisa, y no, no lo había hecho. Porque aunque éramos almas gemelas, no éramos la misma alma.


    Me estaba sintiendo mareada, y no era por el alcohol, solo había tomado dos copas acompañada de mi comida.


    Me paré hacia el baño -Arturo ni siquiera lo noto- Fernand que estaba platicando con otros invitados sin siquiera observarme, se percató, levantándose cordial, cuando yo lo hice –siempre hacia eso, con cualquier mujer- y me pareció verlo sentarse.


    Estaba caminando y sentí su mano sobre mi hombro, su toque hizo que la electricidad reavivara mi alma.


    —Baila conmigo—me pidió Fernand, al girarme despacio frente a él.


    —No—respondí con fingida firmeza. Pero no podía engañarlo, él sabía lo que sentía, y con ello la respuesta.


    Fernand tomó mi mano, no me resistí. Me guió donde la gente estaba bailando, lo suficiente alejado de ellos para que no nos escucharan, junto a una fuente con velas flotando.


    Pasó sus manos sobre las mías dirigiéndolas con delicadeza sobre sus hombros, luego poniendo sus manos con cuidado sobre mi cintura. Lo observé detenidamente, sin aliento, no veía nada más que al amor de mi vida frente a mí, solo eso.


    —Se cómo lo miras—dijo Fernand con suavidad. 


    — ¿Cómo?—musité con nerviosismo.


    —No lo amas—murmuró seguro.


    — ¿Y cómo llegaste a tu brillante conclusión? —soné cruda.


    Suspiró.


    —Se lo importante que es para ti el contacto físico, y no lo sientes como cuando yo te toco—tomó mi brazo y me acerco hacia el con firmeza. No decía nada pero mi corazón me delataba con mi fuerte pulso. No me sorprendería que me diera un paro cardiaco aquí—Tu eres tan fuerte. Pero yo no, yo no puedo seguir fingiendo que no pasó nada, que no pasa nada. No creo que lo entiendas…


    —Lo hago—mi rostro estaba tan cerca del suyo—Quien no comprende eres tú. Tú me amas solo porque estas confundido, tu eres mi ángel—la palabra no fue de cariño, fue una etiqueta.


    — ¿Lo ves? Que equivocada estas. Tú crees que YO soy tu ángel, pero TÚ eres realmente el ángel para mí—dijo con voz firme, seria y cálida. La primera frase era una etiqueta imitándome, pero la segunda fue una caricia para mi alma—Eres mi ángel, mi cielo—dijo sin quedarse sin aliento, abatido. 


    Sea lo que sea lo amaba, como fuera.


    —Nunca he sido fuerte—mis lágrimas rompían mi voz calmada—Yo solo reprimía mis emociones…


    Fernand me apretó hacia él, no quería sepárame de aquí. 


    —Pero lo nuestro es imposible Fernand. Simplemente no podemos—me aparté con pesar de él.


    Fernand dio la vuelta y se apartó de mí con los ojos rojos, rendidos. Dejándome sola en el baile con el corazón destrozado, mi alma rota, y mis esperanzas quemándose, mientras se alejaba.


    Notaba como se despedía, me senté en la fuente, tranquilizando mi respiración y aguantado el llanto, con las manos sosteniendo el borde de la barda de la fuente.


    —Él tiene razón—susurró Arturo caminando a un lado de mí.


    Abrí los ojos grandes como la luna llena.


    —Tuve tu visión, y quise verla, a pesar de que sabía que era de ustedes dos—quería regañarlo por husmear pero estaba cansada mentalmente—Tu y yo no nos amamos—alcé la vista de inmediato hacia Arturo, perpleja, por sus palabras inesperadas.


    — ¿Que dices?—mi sorpresa se hizo notar en mi voz, por su declaración.


    —Pensé que podríamos. Pero solo se hace peor cada vez, hemos perdido nuestra amistad…


    —Tu amas a Lisa…—mi vista se posó en el piso con las cejas alzadas, pasmada.


    Arturo no respondió, y prosiguió.


    —Tenemos derecho a ser felices Elizabeth. A elegir nuestro destino, este no es un castigo—Él parecía confundido por sus palabras, que lo delataban—Ve por él—su voz era apenas un susurro. Alcé la vista vacilante hacia su rostro, tenía las manos metidas en sus bolsillos.


    No hacía falta que me rogara más, quería de vuelta mis esperanzas, a mi ángel. Me levanté de un salto y lo abracé. 


    —Gracias—mi voz fue la más sincera que jamás haya sido antes.


    A paso veloz me aleje de Arturo, caminando hacia Gabriella y Juan Pablo sentados en la mesa, platicando.


    — ¿A dónde fue Fernand?—dije con voz urgida.


    —No nos dijo—aseguró confusa Gabriella.


    — ¿Qué pasa?—JP, se apresuró.


    —Nada—dije sonriente, mientras me apartaba de ellos, para ir por mi Mercedes Benz.


    Me subí y conduje sin rumbo. Una imagen se vino a mi mente: un paisaje que reconocía, donde habíamos subido a observar la vista cuando fuimos al cine…


    Aceleré dirigiéndome al lugar. Envolviéndome en mis sentimientos. Quería estar con él lo más pronto posible, no quería desperdiciar ni un segundo más, y decirle que podíamos arriesgarnos sin importar lo que sucediera. Juntos lo arreglaríamos, todo lo podíamos unidos, de eso se trataba el amor, cualquiera, de humanos o ángeles… 


    Algo se estrelló en mi carro. Traté de controlar el volante pero el carro perdió el control, haciéndome salir por el puente hacia el barranco que daba al arrollo seco. Sacudía mi cabeza dando un golpe sobre el volante y después a la cabecera, mi vista turno oscura.


    Sentí frio. Abrí los ojos lentamente, estaba recostada sobre la arena a unos metros lejos de mí carro… ardiendo en llamas.


    NO MI CARRO… pensé bobamente.


    Entré en razón, preguntándome como llegue aquí. La respuesta: frente a mi estaba Fernand con sus alas doradas, cubriéndome de Lauren y George, eso me había despertado, el rugido de Fernand que con dificultad recordaba. 


    —Es nuestro turno. Se los advertí—dijo Lauren calmada, escondiendo un tono malévolo en su voz.


    —Me cansaron sus pláticas—echó una carcajada George.


    Quería pararme pero todo mi cuerpo me dolía, mi cabeza estallaba.


    George corrió hacia Fernand, Lauren hizo lo mismo. Fernand se elevó y regreso a tierra quedando de perfil hacia mí, sacando su espada rodeada de una luz tenue –apenas visible- como electricidad. Lauren lo distrajo sosteniendo con hielo sus piernas, utilizando solo su mirada. George se aprovechó en un segundo para pasar un rayo de fuego atravesándole las piernas. Fernand descongeló el hielo pero vi una mirada de dolor en su rostro. 


    Lauren clavo hielo sobre sus costillas, Fernand estaba desconcentrado observándome, con pánico. George pasó su codo sobre su cabeza y lo hizo caer, Lauren enseguida volvió a envolverlo con hielo. Mi ángel cayo en su forma humana, y George volvió a lanzar fuego a su pecho.


    No tenía idea como pero me puse de pie, sacando de todo mi cuerpo una especie de capa de energía que los lanzo y los hizo caer perdiéndolos de mi vista. Me debilito más. Sentí escurrir algo de mi nariz, el sabor de sangre llego a mi boca. Caí de rodillas agotada y después de pecho, luchaba por tener los ojos abiertos.


    Fernand seguía en el suelo inmóvil, con los ojos cerrados, quería gritarle con desesperación, ver un aliento de él, pero la voz no salía de mí. Quería pensar que probablemente estaba desmayado, me convencía de que eso era, las lágrimas nublaban mi vista, no lograba moverme.


    Lauren y George estaban a mi lado, respirando con pereza.


    — ¡Hazlo ya! antes de que él se reponga—resopló George.


    —No te preocupes, no dolerá, porque no lo recordaras—echaron a reír ambos, dirigiéndose hacia mí.


    Lauren tocó mi cabeza, y algo helado que quemaba se expandió, lo sentía en mi cerebro haciéndome convulsionar, como cuando el hielo de una paleta helada te lo congela pero con mucha más potencia.


    El dolor era insporable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 22 


     


     


    Mi respiración era agitada y pausada. Las sabanas debajo de mi estaban empapadas por el sudor, las lágrimas cubrían mi rostro.


    Tranquila solo fue una pesadilla me repetía una y otra vez. 


    En cuanto mi pulso se tranquilizó me senté sobre mi cama, todo estaba normal, el viento, el sol sobre el tranquilo mar.


    Las lágrimas no cesaban pero ahora eran pocas, no recuerdo del todo el sueño -o la pesadilla- era vana, con dificultad recuerdo el rostro del chico, hay detalles que olvidé.


    Por alguna extraña razón estaba completamente conmovida, nostálgica, llena de una amarga tristeza, un nudo en la garganta amenazaba con venir con fuerza.


    ¿Qué fue todo eso Elizabeth? Sé burlo mi lógica.


    De pronto una carcajada ahogada salió, nerviosa.


    Si bien no recordaba todo del extraño sueño. Pero sí que estaba en el: Guillermo mi mejor amigo, Arturo el hijo de la esposa de mi papá un buen amigo diría yo, Lisa y Brithany mis mejores amigas. Pero no conocía a los otros tres, me esforzaba por traerlos de nuevo a mi mente pero estaban lejanos como mi propio recuerdo dentro del sueño.


    Creo que era algo de ángeles…Lo único que recuerdaba con fuerza era el sentimiento que tenía por uno de ellos.


    Había escuchado de sueños donde los sentimientos eran tan vividos que parecían realidad, pero nunca lo había soñado.


    Me levanté de prisa para ir a ducharme, tenía un evento de mi universidad para abrir el semestre a nuevos estudiantes. El tiempo había volado, parecía ayer cuando yo entré. Hacía un año que había dejado la universidad por los preparativos de la boda y los desfiles de mamá, donde ayudaba a la organización y mercadotecnia. Gracias a eso retomaría la universidad, en el mismo semestre que mis amigos. 


    Caminando hacia el baño, miré por mi ventana hacia la casa de aun lado, vagamente la recordaba del sueño. Jamás había entrado, tenía entendido que los dueños nunca venían por aquí, su casa de vacaciones, abandonada –como muchas otras.


    Una opresión en el pecho, regresó. Todo fue un sueño me repetí. 

  


  
    Epilogo


     


    La pasarela estaba a punto de comenzar. Estaba ansiosa por ver el desfile de esta temporada de New York. También estaba cansada, mi madre como es costumbre me presentó a sus modelos. Pero ninguno me había atraído, no era la mirada que buscaba. 


    Desde ese sueño hace casi 4 años se reforzó lo que estaba esperando de un chico, mis ideas. Quería sentir ese amor alguna vez, por supuesto que no sería de un ángel, lo buscaba en un ser humano, algo real. 


    La pasarela comenzó con una música tranquila, clásica -mi idea- ahuyentando mis pensamientos.


    Mi mirada se dirigió al vestido de tela vaporosa color blanco puro. Era hermoso junto con la joyería ámbar, de un diseñador mexicano, de chapas, uno de los lugares de dónde provenía esa piedra. Le conté a mi madre sobre mi interés por ella, -gracias a mi sueño- y le encantó, así que esta temporada la incluyó como parte del stylist.


    Cuando pasó la modelo, detrás de la tela vaporosa, del otro lado del Front Row, dejo ver un rostro que me helo. Él joven miraba el cuello de la modelo donde caía el ámbar, yo dejé de respirar. Él encontró mis ojos, mi pulso se aceleró, no me gustaba el contacto directo por tanto tiempo con un extraño, pero no los quería quitar, por mas avergonzada que estuviera de que él me hubiera pillado viéndolo.


    De pronto un flash pasó fugas, que no pude conservar. Mi memoria no lo capturó. Pasó en un segundo, se apartó de inmediato.


     La música de fondo desapareció por completo y nuestras miradas seguían fijas, no supe por qué, pero mis ojos se llenaron de lágrimas. Le sonreí con suavidad, él se acomodó su saco retorciendo su cuello como si estuviera acalorado, tragó saliva con fuerza. Exhalé con calma eliminando el nudo que raspaba, áspero mi garganta. Él negó con la cabeza, resignado, sus ojos eran cristalinos y se veían cansados y tristes. Una lágrima recorrió mi rostro, él tenía los ojos rojos. Los dos estábamos confusos, atónitos, una tristeza que ni siquiera podría describir con palabras, mi cerebro no lo entendía. Él sonrió de lado, incliné mi cabeza dejando ir el sentimiento, una voz me interrumpió.


    — ¿Sucede algo?—no me percaté de que mi hermana me veía con curiosidad.


    —No—le contesté con firmeza. No tenía idea de por qué ese joven de cabellos rubios, con un bastón a su lado, me había conmocionado tanto.


    Durante el resto de la pasarela no volví a mirarlo, ni él a mí.


    Cuando salimos del evento mi madre estaba saludando a sus invitados.


    — ¿Quién es ese?—señalé discretamente, con la bravilla hacia él joven alto que cojeaba de un pie, sosteniéndose del bastón negro.


    Ella le dio una mirada, deteniéndose en él, indiscretamente.


    —No recuerdo su nombre, trabaja dando consultorías a las empresas. Fue invitado por Richard, él director de mercadotecnia, de una empresa que patrocina el Fashion Week de New York. Me lo presentó ayer en el coctel al cual no quisiste ir—Isabelle sonaba acusatoria—Es sociable pero muy recatado, no pasa desapercibido. La esposa de Richard me contó que perdió la movilidad de la pierna en un accidente hace 4 años, al igual que la memoria, desde ese entonces vive aquí. Le ha costado rehacer su vida. Pero ni siquiera te hagas ilusiones con él, hay rumores de que no se interesa en ninguna relación.


    Las palabras de mi madre cesaron y se volteó para saludar a uno de sus invitados. 


    Mi mirada curiosa seguía fija en el hombre celestial, y sonrisa encantadora. Él estaba platicando con dos hombres de traje, sonriendo ampliamente dejando ver sus dientes superiores.


    —Quien eres—musité para que solo yo pudiera escucharlo.


    Sus ojos se voltearon hacia mí cuando caminaba para marcharse, pudieron ser dos segundos. Me dedicó una sonrisa inocente, y volvió su camino, con un semblante serio pero tranquilo. No se veía mayor, pero tampoco tan joven, como si no tuviera edad.


    Un recuerdo más claro me cruzó la mente con su sonrisa.


    —Es él hombre de mis sueños—susurré afirmando. Me quedé ahí parada con un hueco en el estómago, viéndolo marchar—existes—apenas tenía aliento.


     


     


    ***


     


     


    Con él corazón saliendo de sus pechos ansiosos se despidieron con una mirada, tratando de reconocerse.


    Ellos creyeron que había sido un sueño, pero fue una realidad.


    No solo Fernand y Elizabeth lo habían olvidado. Para ninguno de ellos habíamos existido. Sus mentes bloquearon lo que vivieron con nosotros los últimos tres años desde su entrada a la universidad. Para Guillermo, Lisa, Brithany, sus padres de Elizabeth, incluso Arturo, nunca existimos Fernand, Gabriella ni yo.


    Un don muy especial de Lauren que solo puede utilizar cuando sus contrincantes están bajos de energía, ella lo uso para sí misma, y le ha funcionado en ellos dos. Bloqueando las memorias de ambos esa misma noche. 


    Se aprovechó de que Elizabeth no colgaba con ámbar en ese momento. Sin el collar, que protegía su energía y poderes, hasta que pudiera controlarlos sin la piedra, mantenía distancia al mal de un daño mayor. Teníamos la esperanza de que recobraran la memoria. 


    Fernand no recuerda que es un Ángel, Arturo que es un Nefilim o Elizabeth que es una llave.


    Pero esto no ha terminado, su misión sigue en pie y tienen que recordarlo. Tal vez en alguna otra vida, otro tiempo, dándole ventaja a los incubus para avanzar con su plan, sin contratiempos.


     


    Su amor tenía una razón, pero hasta que ellos no superaran las pruebas no podría realizarse. Su amor era especial, ellos eran la misma alma, compartían algo más grande de lo que pudieran comprender. Su amor es...


     


     


     


     


     


     


    Continuará…


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Notas de la Autora


     


    Quise escribir el libro con un significado más allá de la historia, donde todos pudieran identificarse con los sucesos y con los personajes, donde pudiéramos reflexionar de vez en cuando con el trasfondo y al mismo tiempo, disfrutarla.


    Si lo logré, entonces habré escrito un buen libro.  


     


    La mayoría de nosotros hemos tenido un capricho que creemos amor, una persona que idealizamos y que con el tiempo nos damos cuenta que no es como lo imaginamos. Tal como le paso a Arturo con Elizabeth. O bien, un alma que se parece a nosotros y confundimos con amor, siendo solo cariño o amistad.


    También nos hemos encontrado con personas que sabemos son dañillos para nosotros, sea con lo que ellos llaman: amistad, amor, compañerismo, etc... Y aun así nos aferramos a estar a su lado. Donde confundimos dependencia, soledad; como lo son George o Lauren. Las personas difíciles que atraen y creemos poder cambiarlos, pero si no ponemos nuestros límites solo terminan lastimándonos. 


    Pero igualmente, muchos tienen la suerte de encontrar un amor verdadero que a pesar de las dificultades: nivel socioeconómico, tiempo, distancia, responsabilidad, etc. Sigue con nosotros, dándonos un amor desinteresado y puro, un alma que es la nuestra. Que nos respeta, valora, apoya, y ama tal cual somos: nuestro Twin Flame.


    Día con día nos enfrentamos con los incubus, con sus habilidades: Envidia, Orgullo, Vanidad, nos quieren ver derrotados. O nos enfrentamos a nuestras propias tentaciones como: Vicios, Poder, entre otras cosas, que nos intentan seducir. 


    También tenemos nuestra celda gris como Elizabeth, que representa los problemas, ese momento de oscuridad donde nos sentimos atrapados, donde nos arrebatan todo. 


    Todo eso: nuestros propios incubus, tentaciones y celdas grises; hay que enfrentarlos con paciencia y valentía. Resolviendo el problema con la cabeza clara “Si un problema tiene solución, piénsala, si no la tiene, espera” Son momentos y personas que nos harán evolucionar y ser mejores. “No hay cosa que nos suceda que no nos pueda hacer crecer”


    En algún momento nos sentimos como Eli, sin saber quiénes somos, que pasara con nosotros, hacia dónde vamos y como lo haremos. Todos tenemos nuestra propia misión, para alcanzarla necesitamos confianza en nosotros mismos, y así progresar.


     


    En mi caso, he aprendido mucho de Fernand y de Elizabeth, como disfrutar los pequeños detalles de la vida, aceptar una relación que te haga crecer y te haga sentir completa y feliz, abrir la mente y los ojos, dejar de enfocarme solo en mi misma y ver más allá, hay un mundo hermoso que nos rodea, y que necesita de todos para evolucionar…


    Aún falta más de esta historia, que en lo personal me esta enseñado a creer en los sueños, porque si se hacen realidad.
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